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Abraham ofreciendo el diezmo a Melquisedec, por P. P. Rubens (Museo del Prado, Madrid). Al regresar Abraham de una de sus 
campañas guerreras, le salió al encuentro el sumo sacerdote de Jerusalén, que le ofreció pan y vino . Abraham le agradeció el 
homenaje con la entrega del diezmo del botín. 


Establecimiento de los semitas 
en Palestina. El “Decálogo” 


Entre el desierto de Arabia y el mar se 
extiende el país montañoso que llamamos 
Palestina. Cerca de la costa, llanos fértiles 
forman d camino natural para ir de Egipto a 
Mesopotamia sin atravesar el desierto, pero 
pronto aparecen las primeras colinas que 
formando sierras paralelas van subiendo 
hasta las montañas de Judea, Su punto más 

62 


elevado son las alturas que rodean a Jerusa- 
lén, a unos ochocientos metros sobre el nivel 
del mar. Hacia el Este, Palestina está prote¬ 
gida por ei más extraordinario fenómeno 
geológico: un foso gigantesco, de cientos de 
kilómetros de longitud, corre paralelo a las 
montañas y el mar. Es el valle del Jordán, la 
grieta más profunda de la tierra, con sus 
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Paisaje del valle del Orantes, 
entre el Líbano y el Antiliba- 
no* región agrícola que en 
el III milenio a. de J, C. fue 
ocupada por los va nárreos * 
pueblo semita venido de la 
estepa siria . 


Crátera filis tea (Museo de 
Israel* Jeru salen). Los filis¬ 
teos* uno de los pueblos del 
mar que se establecieron a lo 
largo de la costa entre el 
monte Carmelo y el extremo 
superior de Egipto* dieron 
nombre a todo el territorio 7 
que desde entonces se llamó 
Filisiina o Palestina. 




expansiones o lagos, el de T ib edades y el 
mar Muerto. Para ciar idea de su profundi¬ 
dad, bastará decir que el lago de Tiberiades 
está ya a más de doscientos metros bajo el 
nivel del mar, y cuando el Jordán ha llegado 
al mar Muerto, su nivel es cuatrocientos me¬ 
tros más bajo que el Mediterráneo, Al otro 
lado de esta cortadura inmensa del valle del 
Jordán, las tierras se levantan otra vez en 
plataformas rocosas, que constituyen las dos 
gr a 11 d e s reg iones de la T ra n sj o rd a nía: M o ah 
y E'dom* Más allá, el desierto, hasta Meso- 
pu taima. 

Asi, Palestina está protegida al Oeste por 
el mar y al Este por el desierto y el foso del 
Jordán. Pero por el Norte, a través de los 
pasos del Carmelo y del Líbano, se llega lá- 
c límente a Siria y al valle del Eu Ira tes, míen- 
t r a s que, por el S u r, u 11 v i a j e d c s i ete j o r n a - 
das de desierto lleva al istmo de Suez y a 
Egipto. De este modo, Palestina, como ya 
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hemos dicho, es el puente de comunicación 
entre Siria y el valle del Nilo. Cuando Napo¬ 
león quiso conquistar a Egipto, se aseguró la 
posesión de Palestina, y para proteger a 
Egipto en la guerra de 191 ■1-1918, los alia¬ 
dos tuvieron que conquistar también a Pa¬ 
lestina, En la antigüedad cada conquistador 
quiso retenerla en su poder, por considerar¬ 
la necesaria para atacar o defenderse. Ya 


h (‘ m o s v esto a 1 fa raó 11 eg i p c i o T u 11 n o sis III 
en la batalla de Megiddo, al pie del Car¬ 
melo, decidir la suerte de Asía por varios 
siglos. 

Pero a pesar de la proximidad de Egip¬ 
to, la raza preponderante en Palestina fue 
asiática. Los semitas establecieron allí la 
comunidad que, como Grecia, ha aportado 
una trascendental contribución al peí isa- 


CRONOLOGIA PALESTINA! 

L DESDE EL NEOLITICO HASTA EL AÑO 1000 A. DE J, C. 


TABLA 

CRONOLOGICA 

NEOLITICO 
- 8000 


- 6000 


- 4000 


3500 


EDAD 

DEL BRONCE 
- 3000 


- 2000 


- 1800 


- 1600 


EDAD 

DEL HIERRO 
- 1400 


- 1200 


- 1000 


PALESTINA 


Periodo natufíense: transición al neolíti¬ 
co, pinturas rupestres. 


Período de Karim Sahir y Jericó (6GOQ- 
5000}: civilización precerámica, grandes 
fortificaciones, figuritas y representacio¬ 
nes femeninas. 


Teleílat el-Ghassoul, Kudeirah: decora 
cien pictórica en los muros de las casas, 
ritual funerario muy desarrollado. 


Fundación de poblaciones costeras: desa 
rrollo comercial e influencia rnesopoiá- 
mica. 


Población a ramea en Canaán; fundación 
de Biblos y relaciones con Egipto. 


Hacia ef 1850. emigración de Abraham 
desde Ur o Horran hasta Canaán. 


Ef pueblo israelita be/o los patriarcas. 


Hacia el 1650, los israelitas se trasladan 
a Egipto. 


Hacia el 1225, el Exodo desdo Egipto. 


Hacia el 1185. conquista de la Tierra Pro¬ 
metida. 


El pueblo israelita establecido en Cansón 
en lucha con sus vecinos: tiempos de los 
Jueces. 


Reinado de Saúl, en tomo al año 1Q0O. 


CIVILIZACIONES CIRCUNDANTES 


Cultura de Merimde y del Fayum en ef 
Bajo Egipto. Cultura de Badari en el Alto 
Egipto, 


Unificación del Alto y Bajo Egipto en el 
Imperio antiguo. 


Dinastías de los Siesos. 


Fundación de la XII dinastía e invasión 
de los htesos. 


Extensión de la influencia egipcia por 
Siria y Palestina. 


Dinastía XVIII y formación del Imperio 
egipcio. 


Retroceso de Egipto ante los asirlos y los 
pueblos de i mar: desaparición de Hattí. 


Formación de la potencia a siria. 



Peine de Palestina pertene¬ 
ciente a la época del estable¬ 
cimiento de los israelitas en 
el país (Museo del Monaste¬ 
rio de Montserrat* Barce¬ 
lona), 


Reinado de David, 1000 961, 


Hiram de Tiro. 


Reinado de Salomón, 961-922. 















LOS AMURRU 


Aunque no ha podido establecerse con 
toda segundad cuál fue ia patria origina¬ 
ria de los semitas, cada vez son mes nu- 
morosos los eruditos que creen que fue 
Arabia, de donde sucesivas oleadas emi¬ 
gratorias fes llevaron a ocupar muchos y 
muy distintos puntos del Próximo Oriente, 

El hecho es que en época plenamente 
histérica muchos pueblos semíticos esta¬ 
ban ya establecidos lejos de Arabia. Éste 
ea el caso de los amurra -la Biblia los 
designa con el nombre de amorreos- que 
en el llf milenio a, de J. G. encontramos 
ya en el llamado desierto siroarábigo. es 
decir, al este de la actual Siria. Era en¬ 
tonces un pueblo nómada, qué para sus 
desplazamientos se valía de asnos -el 
camello aún no había sido domesticado, 
al menos en aquella zona—, lo que le daba 
poca autonomía* Durante siglos, tos amurru 
vivieron allí, con la vi<Ja errante e indecisa 
de los nómadas, hasta que a fines del ter 
cer milenio, y más exactamente hacia el 
año 2200 a. de J. C, el conocimiento, 
directo o de oídas, de la fertilidad délas 
zonas relativamente próximas suscitó en 
ellos la idea de mejorar su nivel de vida. 
A partir de ese momento se fueron se- 
dentarizando y empezaron a irradiar por 
amplias zonas cfel Próximo Oriente, bien 
sea hacia e) Este, hacia las feraces lla¬ 
nuras entre los ríos Eufrates y Tigris que 
conocemos con el nombre de Mesopota- 
mia (o sea, "entre-ríos"), bien hacia e! 
Oeste, hacia la tierra de Canaán, que, 
aun no siendo rica como Mesppotamia 
podía parecer un vergel para un pueblo 
acostumbrado a vivir nómada en los oasis 
del desierto. 

Amorrea era la dinastía que goberné 
en Larsa (en territorio su merlo), como 
también k> fue la primera dinastía babi¬ 
lónica (siglos xx xvii a, de J. C.) a la que 
perteneció el famoso Hammurebí, el más 
célebre legislador de la antigüedad* cuyo 


código ha permitido explicar y comprender 
diversos aspectos de la historia de Abra- 
ham, de quien no debemos olvidar que 
llegó a Palestina procedente de ta ciudad 
mesopotámíca de Ur. Estos hechos son 
conocidos desde hace años y el Antiguo 
Testamento alude a algunos de ellos: pero, 
en cambio, la Biblia ni siquiera menciona 
el gran imperio amomeo de Mari Que fue 
un gran foco de civilización de aquellos 
días. 

Mari, actual mente El-Harirí, en Siria, 
era una ciudad situada en el curso medio 
del Eufrates, a la orilla derecha del río. 
Su historia empezó a conocerse a partir 
de 1933, gracias a las constantes campa 
ñas de excavación realizadas bajo la direc¬ 
ción de Á. Parrot Estas excavaciones han 
permitido reconstruir gran parte de la 
ciudad y, sobre todo, han desvelado d 
palacio real de ZimrMJm. un gigantesco 
edificio de 300 habitaciones en el que se 
halló un extraordinario archivo integrado 
por más de 20,000 tablillas cuneiformes, 
que contienen textos religiosos, documen¬ 
tos comerciales y jurídicos, asi como nu¬ 
merosas cartas, en las que se menciona 
a menudo a los habiru, que, según muchos 
historiadores, son los hebreos, 

Mari contó con una buena organización 
estatal y social y fue un notable centro 
comercial que negociaba a la vez con los 
estados mesopotá micos y con los estados 
mediterráneos, como Biblos, Ugarit Chi¬ 
pre. Creta, etc. Fue también un gran centro 
de sincretismo religioso, aunque en su 
religión predominaba el dios epónimo 
Amurru (dios do la montaña, del temporal 
y de la Inundación) junto con una compa¬ 
ñera Asherá, señora de la llanura. Los 
textos del archivo han brindado abun¬ 
dantes materiales sobre el papel de los 
profetas, que sirven de ilustración para 
entender determinados aspectos del pro- 
fetismo bíblico. 


Pero el esplendor de Mari se vio trun 
cado relativamente pronto a consecuen¬ 
cia de la invasión de Hammurabi, que 
hacia el año 1760 a* de J.C* arrasó la ciu¬ 
dad. 6s cierto que resurgió dos siglos más 
tarde como colonia militar dependiente 
de Egipto, pero entre los siglos xvi-xw 
ames de i. C., Amurru -asiladesignan los 
documentos de Tell el Amanta- sufrió 
los embates de los grandes imperios próxi¬ 
mos. Aprovechándose de las luchas egip- 
cio-hititas, los jefes militares de Mari (uno 
de los cuales se llamaba Davtdum), uni¬ 
dos a loa habiru. lograron para la ciudad 
momentos de independencia alternados 
con períodos de sumisión (por ejemplo, 
bajo el hitíta Mursil II). La decadencia 
definitiva de Mari data de ios días del 
asirio Nabucodonosor II (siglo VI antes 
de Jesucristo}. 

Paralelamente, ios amorreos se habían 
extendido por el Oeste, por la tierra de 
Canaán, Tanto es así, que la Biblia parece 
designar genéricamente con el nombre de 
amorrea la población de la Palestina pre¬ 
israelita, quizá confundiendo a los amo¬ 
rraos con los cananeas, con quienes se 
habían fundido. En tiempo de Abraham, 
los amorreos estaban establecidos cerca 
del mar Muerto y de Hebrón y dominaban 
sobre todo las zonas montañosas, en las 
que seguían en la época del Exodo, aun¬ 
que para entonces ya habían ocupado la 
parte de Transjordanía que se extiende 
entre el rió Amóo y el monte Hermón. 
Vivieron pacíficamente con los hebreos 
en el período de los Jueces: pero más 
tarde el rey Salomón los sometió y les 
impuso tributo* La huella más duradera 
de este pueblo semita parece ser el nom¬ 
bre da Jerusalén, Probablemente de origen 
a morreo, el paso de la h istoria no ha logra¬ 
do borrarlo o sustituirlo. 

D. R. 


miento humano. Ya se comprenderá que nos 
referimos a las tribus de Israel, que más 
tarde ["orinaron la nación judia. En aquella 
encrucijada de Egipto y de Asia, país di lie i I* 
sin agua ui grandes montañas ni extensas 
llanuras, sin riquezas naturales, y siempre 
amenazado de caer en manos de un nuevo 
conquistador, aparecieron hombres dotados 
de una sensibilidad espiritual impropia de 
su tiempo* Impulsados por una ambición 
que aún admiramos, los semitas de Palestina 
se plantearon con claridad no superada los 
más grandes enigmas del universo. Los es¬ 
critos de los profetas hebreos, mutilados y 
fragmentarios, han llegado hasta nosotros 
en la compilación llamada Biblia, que se lia 
convenido en el texto santo de casi toda la 
humanidad. No hay que decir, pues, que 


la historia del pueblo que dio origen a este 
libro lia despertado más curiosidad que la 
de ningún otro del mundo. 

Y, sin embargo, no fueron los judíos los 
primeros pobladores de Palestina* Sílex ia- 
Ilados del periodo paleolítico, encontrados 
en judea y Transjordanía, se han acumulado 
en el museo de [erusalen y en el de la univer¬ 
sidad de Beirut* El hombre paleolítico en 
Palestina debía de vivir en abrigos como su 
contemporáneo de Francia y España, 

Acaso de estos primeros habitantes de la 
Palestina prehistórica quedaron sobrevivien¬ 
tes diseminados entre los otros invasores 
posteriores, y descendientes de ellos podrían 
ser los terribles gigantes Rdáim, que atemo¬ 
rizaron a los espías que envió Moisés cu mu 
exploradores al otro lado del Jordán. Según 







otra información del Libro de Josué, este 
caudillo judío aniquiló a los gigantes que 
vivían aún en su tiempo en las montañas de 
Hebrón, de Judá y de Israel, de manera que 
debían de estar esparcidos por toda Pales- 
lina. Sus cavernas fueron utilizadas en épo¬ 
cas posteriores; David y Sansón se refugia¬ 
ron en circunstancias críticas en las cuevas 
de los Refaim. Goliat y otros gigantes de la 
historia judía serían, sin duda, sus últimos 
representantes. 

A éstos parece haberse superpuesto otra 
raza neolítica de tipo más bien pequeño, que 
poseía vasijas de cerámica hechas a nía no, 
con adornos que imitan la cestería, y cono¬ 
cían ya los cereales. Por los huesos de ani¬ 
males que acompañan sus restos sabemos 
que habían domesticado el buey, la cabra, 
la oveja y el cerdo. 

La civilización neolítica de Palestina de¬ 
bió de alcanzar un período larguísimo, hasta 
que hada el año 3000 a. de j, C. se derrama¬ 
ron sobre el Asia las primeras oleadas de 
emigrantes semitas. Los hemos visto llegar a 
la Mesopotaima, conviviendo primero con 
los súmenos para acabar siendo el elemento 
preponderante en Babilonia, Otros, sin de¬ 
tenerse en Mesopotamia, ya poblada, mar¬ 
charon más al Norte, fundando las colonias 
que después serán Asiría; otros, siguiendo 
siempre el curso del Eufrates, llegaron hasta 
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el O romes y el Líbano, instalándose en las 
tierras donde florecieron los reinos árameos 
de Siria, Damasco y Fenicia, Otros pueblos, 
acaso directamente (infiltrándose a través del 
desierto) o haciendo todo el itinerario desde 
Arabia a Mesopotamía y de cdli a Siria, ba¬ 
jaron a Palestina, desposeyendo de ella a sus 
primitivos pobladores. Los inmigrantes se¬ 
mitas conocían ya los metales, de manera 
que estaban en condiciones muy favorables 
para imponerse a sus predecesores, que no 
habían salido de la edad de la piedra. Es 
probable que los hombres neolíticos que 
subsistieron a la invasión se mezclaran en un 
plazo relativamente breve con los recién lle¬ 
gados semitas, que representaban un grado 
más avanzado de cultura. De la mezcla de 
ambas ramas procederían, pues, los llama- 


Modelo reducido de vivienda 
arainea (Musco del Louvre , 
París). Los árameos, pueblo 
en que se hallaban incorpo¬ 
rados los hebreas, eran tri¬ 
bus nómadas que durante el 
// milenio a . de J. C. penetra¬ 
ron en las tierras ocupadas 
por los camíneos* 
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El dromedario, hasta hace 
muy poco fínico sis tema de 
locomoción en el des ierto , 
esta vineu lado a to das las 
migraciones de los pueblos 
semitas y árabes. 


dos cañamos ■ que encontró Abraham al lle¬ 
gar al país. 

Las emigraciones periódicas de los semi¬ 
tas de Arabia han sido siempre sucesos im¬ 
portantísimos en la historia del mundo. Pa¬ 
rece como si cada mil anos la misteriosa pe¬ 
nínsula arábiga experimentara una crisis de 
extraña actividad genésica y espiritual que 
obligara a sus habitantes a emprender aven¬ 
turas, predicaciones y conquistas. La emi¬ 
gración que tuvo efecto en el III milenio an¬ 
tes dej. C. debió de ser una penetración pací¬ 
fica de familias o tribus nómadas, que deja¬ 
ron la vida del desierto para establecerse 
en los valles fértiles, al lado de sus antiguos 
pobladores. No hay en la historia de Babilo¬ 
nia recuerdo de expediciones de conquista 
de los semitas recién llegados, como las que 
sucedieron a la muerte de Mahorna, pero ya 
se advierte en los semitas primitivos un espí¬ 
ritu de pros el i ti smo que no tienen otras ra¬ 
zas, que están bien celosas de “su verdad n . 

La historia de Abraham, conservada en 


las tradiciones de judíos y mahometanos, ha 
sido comprobada por los modernos descu¬ 
brimientos arqueológicos;, es el más vivo 
ejemplo de las emigraciones de los semitas 
primitivos. Los abrá mi das, sin embargo, no 
conservaban ningún recuerdo de su origen 
de la Arabia. La familia de Abraham estaba 
establecida en Ur, en el delta del Eufrates. Ur 
quiere decir ciudad; era, pues, la ciudad por 
excelencia, una idea enteramente contraria 
al nomadismo de Abraham v de sus descen¬ 
dientes por varios siglos. Las ruinas de Ur, 
que se destacaban como un montículo infor¬ 
me en el llano del delta, fueron excavadas 
por una comisión mixta del Museo Británico 
y de la universidad de Pennsylvania; debajo 
de los escombros apareció la torre cuadrada, 
el zigurat del templo de Sin, o la Luna, el 
lamoso dios de Ur, 

Al pie de aquella gigantesca mole, Ur, la 
ciudad sama, extendía sus hileras de cflozas 
de barro y cañas. Más allá todavía, en el llano 
que rodea a Ur, debían de apacentar sus 
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ganados los nómadas semitas como Abraham, 
tolerados en aquellos tiempos con mayor 
razón que hoy toleramos a los gitanos. 

Cuánto tiempo vivieron Abraham y sus 
antecesores en Ur no lo han recordado las 
tradiciones de los abrámidas; debieron de 
ser varios siglos, pues allí aprendieron las 
ideas sobre la Creación y el Diluvio de los 
pueblos súmenos, con mil otras leyendas y 
costumbres. Por ejemplo, Abraham, no te¬ 
niendo todavía hijos, adopta por tal a un 
esclavo, Eliezer, según costumbre babilónica 
que vemos legalizada en el Código de Ham- 
murabí. Sara, la esposa de Abraham, se pro¬ 
cura descendencia dándole a su marido una 
esclava suya para que de ella tenga un hijo, 
que lo será de Sara, método también legal 
según el mismo Código. En una palabra, el 
olvido de su común origen de la Arabia y lo 
mucho que aprendieron los abrámidas du¬ 
rante su permanencia en la Mesopotamía 
hacen suponer que su estancia allí duró bas¬ 
tante tiempo. 


Por otra parte, debieron de quedar en 
los nómadas acampados en las afueras de 
Ur recuerdos de la religión monoteísta pre¬ 
histórica de los semitas. La Biblia no lo pre¬ 
cisa tanto, pero en el Talmud y el Corán se 
explica la repugnancia que sintió Abraham 
al presenciar los cultos idolátricos de las 
divinidades sumerias. El padre de Abraham, 
que se llamaba Tera, fabricaba imágenes de 
fetiches. Es cosa frecuente todavía en nóma¬ 
das, como los gitanos, procurarse un ingreso 
con un oficio manual. Abraham se resistía 
a íabricar aquellos ídolos de su padre que 
se venderían en el gran patio del templo de 
Ur. Le repugnaba poner íé en las imágenes 
del dios lunar u del Sol y los astros. Se rebe¬ 
laba a continuar practicando un oficio que 
ayudaba a la superstición y pidió y consi¬ 
guió que su padre consintiera en emigrar a 
"n país de estricta raza semítica, Fs necesario 
hacer observar que mientras los otros grupos 
de semitas en Summeryen Caldea adoptaron 
sin resistir la mitología de los súmenos, los 


Tienda de nómadas en terri¬ 
torio del f Jim no que* por su 
fácil instalación* permite rá¬ 
pidos desplazamientos. Esta 
sería la habitación de viaje 
de los pueblos que * del si¬ 
glo XX al XVII a* de J , C., se 
desplazaron desde la zona 
mesopotámica de Ur a Pales¬ 
tina, Uno de los jefes de estas 
migraciones fue Abraham , el 
patriarca bíblico* 
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abrámídas, que después serán los judíos y 
los Árabes, no aceptaron la religión de las 
gentes que les precedieron en el delta del. 
Eufrates y, evitando el desierto, marcharon 
hacia Siria siguiendo la ruta de tierras férti¬ 
les, el semicírculo fértil. 

El itinerario de Abraham y su caravana 
está correctamente especificado en la Biblia. 


LA INVESTIGACION ARQUEOLOGICA EN PALESTINA: 
1. EL SIGLO XIX 


Primeras estudios sobre le historia, el poblamíento 
V la civilización palestinos. 


1850 


1870 


1890 


1900 


1915 


Primeras realizaciones. Fundación de asociaciones de estu 



El estallido de la primera guerra mundial interrumpe tos trabajos 
da los investigadoras anglosajones. Palestina es ocupada por 
los aliados de los estados centrales. 



Arahe cruzando el desierto a tomo de drome¬ 
dario* 


Remontaron el curso del Eufrates hasta Si¬ 
ria o Padan-Aram. Allí murió el padre de 
Abraham, y éste, con su primo Lot, por la 
ruta de Damasco, entraron en Palestina. Su 
primer campamento se instaló en Sichem. 
“Y había ya cananeos en el país”, añade el 
Génesis. Ya hemos dicho que los cananeos 
eran la mezcla de los primeros pobladores 
neolíticos y de los semitas que precedieron 
a los judíos en Palestina. 

Además de los cananeos, había allí ban¬ 
das de hítitas, quienes formaban grupos de 
otra cultura muy distinta de la semítica. $i- 
g 1 os más tarde, Jeremí as, para insu 1 tar a Je- 
rus alen, le dice a esta ciudad: “Tu madre era 
una cananea y tu padre un hidra \ queriendo 
dar a entender que acaso, en un principio, 
Jérusalen fue una ciudad doble, o dipolis, 
con un barrio cananeo y otro hitita* Los 
abrámidas se apoyaron naturalmente en el 
elemento cananeo, que era de su misma raza, 
y la Biblia recuerda los nombres de los ami¬ 
gos de Abraham que le ayudaron en su ins¬ 
talación. Pronto las familias y ganados cre- 
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deron de tal manera, que se hizo necesario 
separarse; Abraham, generosamente, cedió a 
Lot los mejores pastos del valle del Jordán. 

En el capítulo XIV del Génesis se cuenta 
que un rey de Susa, Redor-Láomer, empren¬ 
dió una campaña contra varios jefes cana¬ 
nees del valle del Jordán (el mar Salado o sea 
el mar Muerto) y que en esta incursión Re¬ 
dor- Laomer hizo prisionero a Lot, el primo 
de Abraham. Según la Biblia, este incidente 
ocurría en tiempo de Amrafel, rey de Sinar, 
o sea Babilonia. Añade además que Abraham. 
teniendo noticia de la desgracia que había 
ocurrido a Lot, armó a trescientos dieciocho 
de sus criados, persiguió a Redor-Laomer y 
regresó con su botín después de haber resca¬ 
tado a todos los prisioneros. El relato bíbli¬ 
co ha adquirido verosimilitud al descubrirse 
la existencia de un tal Rudur-Lagamar, que 
es el mismo Redor-Laomer del Génesis, Ade¬ 
más, éste se titula señor de la tierra de Anión, 
con derechos a lo que hoy llamamos Trans- 
jordania. Más aún, se ha probado hasta la 
saciedad que Amura!el, rey de Sinar, no es 
otro que Hammurabi de Babilonia, mal leí¬ 
do por los hebreos. Hoy se acepta sin vacila¬ 
ción que el relato de la batalla entre Redor- 
La omer y Abraham lúe registrado en una 
tableta con escritura cuneiforme, lo cual ex¬ 
plicada la mala lectura por los hebreos de 
estos nombres y aun su prefacio: “En tiempo 
de Amura (el, o Amurabil”, que es la manera 
de comenzar los textos históricos de Babi¬ 
lonia. 

Ya Abraham en Palestina logró confir¬ 
mar su alianza con el dios único haciendo 
una especie de contrato que fue de la más 
grande consecuencia para la humanidad. 
Abraham creyó poder pactar con su dios 
aceptando la obligación de circuncidarse y 
recibiendo, en cambio, la posesión a perpe¬ 
tuidad de la Palestina. 

Al hacer voto para él y sus descendientes 
de no prostituirse con idolatrías, el dios úni¬ 
co se ie apareció como una ráfaga de fuego 
ardiente atravesando entre las dos mitades 
de tres animales sacrificados. Fue una visión, 
fue una alucinación o lo que fuera, pero 
quedó establecido como un rito tremendo 
que se repetía en horas difíciles para Los des¬ 
cendientes de Abraham. 

Creemos inútil continuar aquí la historia 
de Abraham, Isaac y Jacob, ni explicar la 
instalación en Egipto con otros nómadas 
semitas. Difícil es distinguir, en la emocionan¬ 
te historia de los patriarcas y de José y sus 
hermanos, lo que puede haber de verdad y 
lo que son embellecimientos posteriores. 
Cuando los judíos se hallaban en Egipto, 
Palestina continuaba todavía bajo la sobera¬ 
nía nominal del faraón. Pero el faraón ya no 
era un guerrero como Ttmuosís III, sino el 



místico Akhenatóu, y su intervención en los 
asuntos de esta provincia lejana había de ser 
por tuerza intermitente e ineficaz. El estado 
de relajamiento de la administración egipcia 
de Palestina en tiempo del faraón místico se 
comprobó hace pocos años, al descubrirse 
en Tell el-Amaina la correspondencia de los 
gobernadores egipcios de Asia con su amo. 
Los despachos oficiales de las autoridades 
egipcias están escritos en tabletas con escri¬ 
tura cuneiforme, no en jeroglíficos ni en 


Oleo sobre tela del siglo XVH 
que representa un episodio 
de la historia de Abraham 
narrado en la Biblia: el sa¬ 
crificio de su hijo Isaac en el 
monte Morla , 
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LA INVESTIGACION ARQUEOLOGICA EN PALESTINA: 

EL LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XX 

Fijación-de eójetívos comunes para la investigación; perfeccionamiento da los métodos ar¬ 
queológicos; apoyo financiero de instituciones estatales y las grandes universidades america¬ 
nas. Outante la ocupación alemana se levantan planos topográficos muy detallados de Pales¬ 
tina; por su exacta localización de ruinas y poblados antiguos, serán el material de base para 
los arqueólogos. Después de la guerra, la administración inglesa en Palestina crea el Depar¬ 
tamento de Antigüedades en Jeru&alén, al que se confía la dirección de las excavaciones. 


1920 


1925 


1930 


PRINCIPALES REALIZACIONES 


1920-25: J. Garstang en Hirbet As- 
qalon. 

1921: investigadores de la universi¬ 
dad de Fennsylvaiiia en Tell el-Husn 
(Beth-SeamL 


T 


1925: el Instituto Oriental de la uni¬ 
versidad de Chicago reemprende con 
equipos costosos y grandes medios 
las excavaciones en Megiddo. 

Las excavaciones de Megiddo conti¬ 
núan en 1937. 


Nuevas excavaciones en Megiddo en 

el 1946. 


1926: se reanudan las investigacio¬ 
nes en Síquem. 


1927-29: Flinders Petrie en Tell el- 
Fare la 25 km de Gaza, no identificado). 


1930: C. N. Johns en Atlít (entre Ce¬ 
sárea y el monte Carmelo. ¿Arvad?, 
¿Oarta?). 


INSTITUCIONES ESPECIALIZADAS 

1920: Escuela Británica de Arqueo¬ 
logía. 


1920: Asociación para ía Palestina 
Oriental. 


1 921: Asociación para la Exploración 
de la Palestina Judia. 


1922: el Instituto Americano para la 
Investigación Oriental inaugura nue¬ 
va sede en Jemsalén. 


1925: universidad hebrea de Jerusalén. 


Filial en Jemsalén del Pontificio Insti¬ 
tuto Bíblico, 


1931-35: investigadores de las uni¬ 
versidades de Harvard y Washington 
hallan textos pratoalfa héticos en 
Sirtaí, 


1931: la universidad de Harvard co¬ 
labora con la universidad hebrea de 
Jerusalén, la Fundación para la Explo¬ 
ración de Palestina y la Escuela Britá¬ 
nica de Arqueología. 


l guerra mundial. Pales¬ 
tina obtiene su independencia y se escinde en dos 
estados. 


So croó «A Israel un Departamento de 
Antigüedades destinado a encauzar 
las actividades arqueológicas. 


Con técnicos ingleses funciona en 
Jordania un organismo similar. 

1 

1950: B, Maísle? en Tell Oasile ( fun¬ 
dación filistea poblada hasta época 

áraba). 


1953: J. Freo en Dotan. 


_ 

Investigaciones localizadas en el 
Noqeb y en tomo a Tel Aviv. 


Investigaciones so Dubon y Tell el- 
Fara [Tirsa). 


Desde 1949. exploraciones sistemáticas de las gru¬ 
tas del mar Muerto: hallazgos de manuscritos hebreos, 
restos de edificaciones, descubrimiento de una comu- 
nidad judía poco anterior al tiempo de Jesucristo, 



papiros, y la lengua es la de Babilonia. 
Todos se quejaban del desorden en que se 
halla el país, se acusan unos a otros de cons¬ 
pirar contra los demás y contra el laraon; 
todos piden que se manden tropas. "Si vie¬ 
nen auxilios este año —escribe el gobernador 
de Jerusalén—, las provincias del rey mi señor 
se salvarán; pero si no llegan auxilios, las 
provincias serán destruidas. 


Los documentos de Tell el-Amarua nos 
informan de que la organización egipcia ha¬ 
bía respetado las antiguas divisiones del país; 
a los clanes y ciudades independientes de 
cananeos e Imitas hahíaselcs impuesto sólo 
un gobernador elegido por el mismo íaraoiV. 
inspectores o comisarios, como agentes en¬ 
viados por aquél, recorrían periódicamente 
el país, tratando de pacificarlo con el solo 
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prestigio, que a veces era insuficiente, de la 
autoridad del faraón al que representaban. 
El estado de la Palestina p re judaica se 
aclara también con un poema humorístico 
egipcio, donde se relatan las aventuras de un 
viajero que deja su cómoda vida del valle del 
Nilo para ir a curiosear por las provincias 
del Asia. El autor, que se llamaba Nek-Sotep 
y era profesor de literatura de la corte de 


Ramsés II, se burla de un amigo suyo, al que 
da el apodo semítico de Mohar, quien, ha¬ 
biendo efectuado un viaje por toda Siria, se 
ciaba aires de importancia a su regreso. 

“Yo os describiré el carácter de Mollar y 
lo que él lii/o y lo que dice: -¿Has llegado tú 
a la tierra de los h i titas; has visto tú el Orón- 
tes, Alepo, Beirut?, etc.” Así empieza Nek- 
Sotep; después sigue explicando las delicias 


Encuentro de Isaac con /fe- 
beca * por A* lacear o (Museo 
del Prado , Madrid). Sepan 
el relato bíblico^ Isaac, hijo 
de Abraham y Sara , casó con 
Rebeca + de la que tuvo dos 
hijos: Esaá y Jacob . Los hijos 
de este último dieron nombre 
a las doce tribus de Israel. 


11 




Las dificultades de la vida nómada* 
refleja das en los rostros 
de estos habitantes ele Jordania 9 
fueron la tónica general 
del establecimiento de los semitas 
en Palestina* 


del viaje, “¿Qué te ha pasado, Móhar? Tu 
carro está caído, tú estás por tierra y tus 
miembros doloridos. ¿Tienes algún hueso 
roto?... Has quedado sin conocimiento. De 
pronto te despiertas; es de noche y estás 
solo. ¡ Oh, solo no! Un ladrón ha acudido para 
robarte. Después sueñas que la policía lo 
descubre, lo coge y te devuelven tus bienes. 

Tú viniste a JafFa, ¡oh Mohar!, citándolas 
palmeras estaban en flor. La muchacha que 
cuidaba del vergel te concedió todo lo que 
pedías. Pero tuviste que defenderte ante el 
juez y pagar como lienzo fino lo que no era 
sino un trapo,” 

Las alusiones a los malos caminos de Pa¬ 
lestina son abundantes en los Trabajos de 
Mohar f pero también se encuentran allí he¬ 
rré ios nómadas para reparar los carros. Sus 
habitantes, los cananeos, carecen, al pare¬ 
ce r, de d i g n i d a d ; ley e n d o I a n o ve lita d c 
Mohar, casi se comprende la política de ex¬ 
terminio que los judíos adoptaron al llegar 
allí después del Exodo. 

¿Cuándo ocurrió el Exodo o salida de 
los israelitas de Egipto? Probablemente en la 
época de Amenofis II, aunque otros creen | 
que fue en la de Meremptah, sucesor de 
Raimes 1L Difícil es señalar los años que pa¬ 
saron los israelitas en Egipto, Cuando en¬ 
traron en el delta Jacob y sus hijos, según la 
Biblia no eran más de setenta; al salir los ju¬ 
díos de Egipto eran una multitud. 

T ampoco hemos de repetir en detalle la 
historia del Exodo, pero en aquel preciso 
momento apareció entre los judíos una figu¬ 
ra d e p r o 1 e ta, d e c au d i 11 o y ti e legislad o r q u e 
merece toda nuestra atención. Este es Moi¬ 
sés. También sobre Moisés y su obra la alta 
crítica se ha entregado a un trabajo de exa¬ 
men que demuestra siempre gran descon¬ 
fianza. Hasta se ha puesto en duda su exis¬ 
tencia, v todavía se insiste en negarle parti¬ 
cipación en la redacción de lo que llamamos 
Ley momea y el Decálogo. Renán escribió, tal 
vez temiendo llegar a creer demasiado: 

Qué pensar del hombre que se ha he¬ 
cho colosal entre las más grandes figuras de 
la humanidad y a quien todos los relatos 
antiguos hacen representar el papel más im¬ 
portante en la salida de Egipto de los ju¬ 
díos? Difícil es responder categóricamente. 

La figura de Moisés aparece envuelta por la 
leyenda y, aunque su existencia resulta muy 


12 












'•"í 



probable, es imposible hablar de él como se 
habla de otros hombres divinizados o trans¬ 
formados^. 

Así discurre Renán» con habilidad, reser¬ 
va y eIocuenda, mas sin atreverse a asegurar 
la existencia del gran caudillo. Pero desde 
que Renán escribió, Moisés ha renacido del 
polvo del pasado con los restos recuperados 
de documentos y ruinas. Hoy sabemos con 
seguridad que, por una u otra causa, un he¬ 
breo de la tribu de Le vi, llamado Me su, re¬ 
cibió una educación esmerada entre los 
egipcios. Maneton dice que Moisés creció en 
la colonia sacerdotal de Heliópolis, pero lo 
más probable es que su erudición se reduje¬ 
ra a un superficial conocimiento de la teogo¬ 
nia egipcia y que en la corte se le educara 
para gran señor, noble o soldado. 

Cuando Mesu o Moisés llegó a su mayo¬ 
ría de edad, Egipto fue invadido por los 
etíopes» y el joven hebreo se distinguió no 
poco persiguiéndolos, consiguiendo entrar en 
Mefoe, la capital de Etiopía. Mesu quedó 
en Meroe como virrey del faraón y allí debió 


de casarse con una etiope o cusirá. De esto 
se encuentra una curiosa confirmación en la 
Biblia. Más tarde, en el desierto, cuando 
Moisés, caudillo del pueblo de Israel, tiene 
que desbaratar conspiraciones que traman 
sus Enemigos entre los propios israelitas, es 
acusado de haber tomado una mujer etíope, 
“Y Miriam y A aren murmuraban contra 
Moisés porque había tornado una mujer 
etíope, porque él se había en verdad casa¬ 
do con una etíope.Esta es toda la refe¬ 
rencia que se hace en la Biblia de la actua¬ 
ción oficial de Moisés como dignatario del 
faraón. 

Al regreso del semita Moisés de Etio¬ 
pia ocurrió un incidente que iue decisivo 
para la historia del pueblo judio: este he¬ 
breo, que era ya general del faraón, acertó 
a ver que un egipcio maltrataba a un pai¬ 
sano suyo y, llevado de la ira, mató al 
egipcio y tuvo que escapar, abandonando 
su cargo y su posición. 

En lugar de esconderse en Etiopia, don¬ 
de acaso tenia parientes y amigos, Moisés se 



Tipo actual fiel desierto jar¬ 
da no tan endo un rudimenta¬ 
rio instrumento musical de 
fabricación propia. 


Amuleto egipcio de tierra co¬ 
cida y esmaltada (Museo del 
Monasterio de Montserrat, 
Barcelona), 
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Vidriera de la escuela de 
Hans Jacob Nuscheler^ de Zu- 
richj que représenla la escena 
bíblica del paso del mar flojo 
por tos israelitas persegui¬ 
dos por el ejército del faraón 
(Masco del Loarre* París). 


lúe al Sinaí y allí encontró las avanzadas de 
los semitas, los nómadas beduinos, gentes ya 
de su raza. Moisés recobró entonces su natu¬ 
raleza, oyó los cantos y leyendas de sus her¬ 
manos del desierto, no corrompidos como 
los judíos por la servidumbre de Egipto, y se 
sintió otra vez puro semita. Es interesante 
observar su transformación espiritual, pro¬ 
ducida por la soledad en el desierto. David 
también recibe su inspiración en los desier¬ 
tos dejudea; asimismo Jesús y san Pablóse 
van al desierto antes de su predicación. 

La estancia de Moisés en el desierto de¬ 
bió de durar varios años, pues allí se casó 
con la hija de un jefe de los nómadas bedui¬ 
nos y tuvo de ella dos hijos. Allí se despojó 
c o m p le t a m en te d e s u cara c te r eg ip c i o y, des¬ 
de el fondo subconsciente de su alma, salie¬ 
ron a la superficie las viejas tradiciones de 
los abrá midas. En el desierto tuvo Moisés 
sus primeras visiones o éxtasis, en los que 
Dios se le manifiesta ya como el Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob. La Biblia ha¬ 
bla de la aparición de Dios entre una zarza 
ardiendo, pero también la Biblia dice que 
Moisés veía a Dios cara a cara. Las visiones 
debían de ser terribles para estas almas pri¬ 


mitivas, mucho más plásticas y reales que las 
visiones espiritualizadas de nuestros místicos 
modernos. “Las primeras visiones de Maho¬ 
rna -dice uno de sus compañeros- eran tan 
claras como las cosas que vemos con la luz 
del día. M 

Estos contactos con la divinidad causa¬ 
rían una impresión enorme en un hombre 
práctico, guerrero y político como Moisés, 
Dios se le manifiesta como lavé (Jahvé o 
Jehová), “el que es”, solo, único, terrible y 
celoso de su pueblo. Moisés recibe la orden 
de regresar a Egipto y disponer allí la emi¬ 
gración en masa de sus compatriotas hacía 
el desierto y la Palestina. La empresa no era 
fácil. Por de pronto, había que lograr per¬ 
miso de las autoridades egipcias; además, 
tenía que convencer a todo un pueblo, habi¬ 
tuado ya a una vida sedentaria, para que 
volviera al nomadismo. Pero Moisés debía 
de estar poseído de la fuerza espiritual que 
mueve las montañas. Así como había aban¬ 
donado su carrera, movido a piedad de sus 
compatriotas, esclavizados y maltratados, 
abandona ahora el desierto y hasta su fami¬ 
lia. Anticipándose a la fórmula evangélica, 
“los que creen como yo, son mis padres y 
mis hermanos", Moisés abandona a su espo¬ 
sa del desierto y a ios hijos que ha tenido de 
ella, quienes tristemente regresan al campa¬ 
mento de su abuelo. La Biblia cuenta este 
episodio de un modo que hace sospechar 
que Moisés llegó a poner en duda la verdad 
de esta ley capital del espíritu y Dios quiso 
castigarle. Marchando hacia Egipto con su 
familia, “ocurrió que en el camino se detu¬ 
vieron en una posada, y allí el Señor trató de 
matar a Moisés”. La esposa de Moisés pro¬ 
cura apaciguar a lavé apresurándose a cir¬ 
cuncidar a sus hijos, pero no basta este sa¬ 
crificio, y Moisés comprende que tiene que 
abandonar a su familia para poder cumplir 
libremente su misión. Antes de entrar en 
Egipto tiene una entrevista con un pariente 
suyo, de la misma tribu de Leví, llamado 
Aarón, y ambos preparan allí, en el desierto, 
el plan de campaña. “Y Moisés y Aarón f ue¬ 
ron juntos a los ancianos de Israel, y Aarón 
contó las palabras que lavé había dicho a 
M o i sé s y las seña le s q u e le ha b í a d a ti o, Y el 
pueblo ere y ó.. Y 

He aquí la fuerza comunicativa de la fe. 
i M o i s és no se lia b i a d e s te r r a d o y s aerifica d o 
en vano I 

Creemos inútil describir el Exodo con 
todos sus detalles. Sólo recordemos que este 
viaje de Egipto a Palestina, que se hace ordi¬ 
nariamente en siete días, duró, según las tra¬ 
diciones judías, cuarenta años. Así todo el 
pueblo pasó por la misma experiencia de 
soledad y de amargura que había pasado su 
caudillo. La abstinencia, el sacrificio con ti- 
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¡atado de esta caravana de familias ineptas 
ya para el nomadismo, prepararon ai pue¬ 
blo entero para experimentar esos paroxis¬ 
mos de Fervor místico que son frecuentes en 
las mentes primitivas. Ellos explican las vi¬ 
siones colectivas de la columna de fuego y la 
nube que precedía a la caravana en su cami¬ 
no por el desierto, y los truenos y relámpa¬ 
gos en el inhospitalario Sinai. “Y todo el 
pueblo tembló”, dice la Biblia. Y claro está 
que en estas condiciones la multitud podía 
ver arder la montaña y oírla gritar, así como 
también percibir voces y sonidos de trompe¬ 
tas entre las nubes experimentando pavor, 
profundo espanto. 

La larga estancia de los israelitas en el 
desierto puede explicarse por causas pura¬ 
mente políticas. Palestina continuaba siendo 
una provincia egipcia y, aunque entonces la 
autoridad de 1 faraon era allí nominal, Egip¬ 
to* mientras le quedase un resto de fuerza, 
no toleraría la destrucción de sus aliados ca¬ 
li a neos e hidras, que ocupaban el país. Era 
necesario, pues, esperar un periodo de per¬ 
turbación, como los que acostumbraban 
ocurrir al linal de cada dinastía, para atre¬ 
verse Moisés a lanzar a su pueblo sobre unas 
tierras que dependían del faraón; además, 
era esencial extirpar de la mente de los israe¬ 
litas las supersticiones que podían haber 
admitido de Egipto y, para conseguirlo, nada 
tan indicado como el ayuno y la peniten¬ 
cia en el desierto. Estas supersticiones serían 


tal vez superficiales y aun superpuestas a la 
tradicional religión de Abraham y sus des¬ 
cendientes. Cuanto más conocemos de Egip- 
t o y d e M e sop otam i a, i nej o r c o m p re 11 d cm o s 
que los israelitas conservaran muy poco de 
la cultura y la religión de los habitantes del 
valle del Nilo con quienes habían convivido 
y que, en cambio, debían muchísimo a la 
tradición caldea que Abraham pudo haber 
importado de Ur. 

Eclward Naville, el gran egiptólogo, cre¬ 
yó p od e r d i s t i ngu ir solamente dos r a seros de 
cultura egipcia en los primeros libros de la 
Biblia. En el paraíso, la tierra no está regada 
por la lluvia que cae del cíelo, sino por un 
río, como en Egipto; además, los israelitas 
adoraron un becerro de oro, Pero el becerro 
estaba asociado al dios Sin, de Ur, desde 
tiempo inmemorial y podía ser también el 
culto de los semitas del Sinai. Ya liemos di¬ 
cho anteriormente que, aun cuando los egip¬ 
cios enviaban a menudo expediciones al Si- 
naí con la finalidad de procurarse cobre, la 
península estaba ocupada por tribus de raza 
semítica. 

Más tarde, cuando los judíos estuvieron 
establecidos en Palestina, la influencia de 
Egipto se dejó sentir fuertemente, y así ve¬ 
mos a Salomón casarse con una princesa 
egipcia; además, existen aún fragmentos ar¬ 
quitectónicos de edificios judíos que tienen 
molduras egipcias- Pero en la época del Exo¬ 
do es evidente que se verifica una depuración 




José v la mujer de Pulijar , 
por el Tinto relio (Museo del 
Prado* Madrid). La migra* 
clon de los israelitas a Egip¬ 
to es relatada en la Biblia 
con cantidad de detalles. Des¬ 
taca entre todos la historia 
de José- hijo de Jacob y Ha - 
que( que fue vendido como 
esclavo a un oficial del faraón 
llamado Putifar y llegó a ser 
primer ministro del rey * 
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Paisaje jordano de la rula de 
Ammán a El-Aleaba, por don¬ 
de probablemente anduvieron 
errantes los hebreas en su 
represo de Egipto. 


Fotografía lomada desde el 
Géminis XI de la península 
del Sinai. por la que* según 
el relato bíblico del libro del 
Exodo* los israelitas vagaron 
durante cuarenta arios en su 
viaje de vuelta al país de 
Canaán* 




del espíritu de los israelitas y que prefieren 
éstos las antiguas tradiciones mesopotámicas 
a las egipcias. Esto es muy importante, por¬ 
que allí, en el desierto, el dios único de 
Abraham se erige en dios nacional del pue¬ 
blo judío y además se fijan ciertos principios 
fundamentales de moral como mandamien¬ 
tos del propio lavé, que con el tiempo for¬ 
marían el núcleo de la Ley, o fhora. Estos 
son los dos grandes beneficios que La huma¬ 
nidad entera debe al caudillo y legislador 
Moisés. 

Muy cierto que lavé, o lau, el dios único, 
es todavía un dios nacional, el dios del pue¬ 
blo judío únicamente; pero se le venera solo, 
no está acompañado de una esposa ni de la 
indispensable cohorte de dioses menores 
como ocurre en las teogonias de iodos los 
pueblos del mundo, a excepción del judío, 

lavé es un dios celoso, colérico, que pide 
sacrificios expiatorios, pero se complace en 
el bien y no exige mutilaciones ni aquellas 
hecatombes de recién nacidos de otros dio¬ 
ses orientales. A través de la historia se ve a 
lavé humanizarse, podríamos decir divini¬ 
zarse, hasta que puede afirmar, por boca de 
David, que no son sacrificios, sino un cora¬ 
zón contrito lo que él desea. De este lavé al 
Dios del Evangelio ya no hay más que un 
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paso. Además, lavé facilitaba la espirituali¬ 
zación de la idea de Dios con un manda¬ 
miento importantísimo. Después del prime¬ 
ro: “No tendrás más dioses que lavé”, 
seguía otro capital, fundamental, y, por 
desgracia, muy pronto olvidado. El segun¬ 
do mandamiento, según Lo transcribe el 
Exodo, decía: “No harás ninguna imagen de 
lo que hay en el cielo, ni en la tierra, ni en 
las aguas que están debajo de la tierra; - ni 
las adorarás, ni las servirás, porque yo soy 
un dios celoso, que castiga la iniquidad de 
ios padres en los hijos hasta la tercera y 
cuarta generaciones, — pero misericordioso 
para los que me aman y guardan mis man¬ 
damientos”. 

Todo hombre medianamente cuito debe¬ 
ría enrojecer de vergüenza al leer este se¬ 


gundo precepto de la Ley de Dios. Todos 
hemos pecado, olvidando esta prohibición. 
Causa pena advertir que hace ya más de tres 
mil años que Moisés se anticipaba al Cristo 
proclamando, en este segundo mandamien¬ 
to, que lavé desea que se adore “en espíritu 
y en verdad”. Fuerza es reconocer que la 
humanidad es dura de oído, “tiene oídos y 
no oye”. No hay que decir t]ue la nación 
judia fue la primera en faltar a este segundo 
mandamiento: las estatuas de Baal y de As¬ 
falté se cobijaron al lado del arca del taber¬ 
náculo, donde estaba la Thora, y aun se habla 
de imágenes de lavé, que debían de ser bece¬ 
rros, como las imágenes del dios lunar de 
Ur* Al culto de los dioses, “labrados por 
mano de hombre”, como dicen los Salmos, 
se asoció el de las reliquias. El piadoso rev 




Cabeza de terracota de me¬ 
diados del I milenio a . de J* C, 
relacionada coa el culto a las 
divinidades locales de la tie¬ 
rra de Cana tía (Museo de 
Israel^ departamento de An- 
t ig a eda des , Jera salén ). 


Moisés en el monte Sinai* 
miniatura de un manuscrito 
griego del siglo V// (Bibliote¬ 
ca Nacional* París)* 
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EL PUEBLO DE DIOS 


La historia de los primeros tiempos 
del pueblo de Dios está narrada con de¬ 
talle en los libros históricos de la Biblia. 
Las deducciones que los sabios han saca¬ 
do de los hallazgos arqueológicos han 
servido para completar el relato bíblico en 
unos casos y para confirmarlo en otros. 
La Biblia y la arqueología son, pues,, las 
únicas fuentes que nos permiten trazar 
el esquema del establecimiento de los 
semitas en Palestina. 

A mediados del !M milenio a. de J C,, 
Mesopotamia estaba ocupada por unas 
tribus de semitas nómadas conocidos por 
el nombre de amurru, Parte de estas tribus 
formaban el pueblo ara meo. del que los 
hebreos no eran sino una rama. La Biblia 
identifica a los árameos con los hebreos, 
pero, a diferencia de estos últimos, los 
árameos no llegaron nunca a formar un es¬ 
tado territorial con lengua y costumbres 
propias, sino que adoptaron las institu¬ 
ciones y la religión de los pueblos con 
quienes entraron en contacto durante su 
sedentarizacíón. Estos pueblos fueron los 
mesopotamios, los hítítas, los hurritas y 
los cananeos, que r siendo semitas ve¬ 
nidos de la estepa siria, se hallaban esta¬ 
blecidos en la costa fenicia. 

Por este mismo tiempo. Palestina esta¬ 
ba ocupada por pueblos aún hoy mal iden¬ 
tificados, emparentados quizá con los 
egipcios o con los pueblos semitas. A 
finales del 111 milenio, esta primera pobla¬ 
ción residente en Palestina se dispersó 
al tiempo que los cananeos se despla¬ 
zaban desde la costa fenicia a toda la mar¬ 
gen occidental del Jordán, que recibió de 
ellos el nombre de Canaán. No gozaron 
largo tiempo de la ocupación territorial 
absoluta, pues a fines del siglo xix a. de 
Jesucristo nuevos pueblos nómadas vinie¬ 
ron a establecerse en tierras de Canaán. 
Entre ellos llegó un grupo desemitas pro 
venientes de Mesopotamia, de quienes la 
Biblia dice que venían dirigidos por Abra- 
ham, natural de Un 

Con ellos comienza ¡a historia del pueblo 
hebreo, nombre que significa, precisa¬ 
mente, "gentes venidas del otro lado de 
río". Su establecimiento en Palestina. 


entre poblaciones nómadas y sedentarias, 
se hizo con grandes dificultades, dando 
lugar a numerosos conflictos tribales y 
migraciones errantes. 

La invasión y conquista de Egipto por 
los hlesos, hacía 1650 a, de J. C., per¬ 
mitió al pueblo hebreo abandonar el 
medio hostil en que vivía y dirigirse a la 
cuenca feraz del N i lo. En el cuadro de 
esta migración encaja perfectamente ia 
historia de José, hebreo emigrado de 
quien nos dice la Biblia que llegó a ser 
primer ministro de un faraón. La perma¬ 
nencia de los hebreos en Egipto fue, según 
la Biblia, de dos siglos. Modernas corrien¬ 
tes históricas la hacen durar desde la épo¬ 
ca de Amenofis II (1450 a. de J. C.) hasta 
el reinado de Ramsés II (1240 a. de J. C.) r 
que los expulsó del país, o desde el co¬ 
mienzo de la dominación de los hiesos 
(1650 a. de J. C.) hasta 1440 a. de J. C. 
Durante este exilio y el largo retorno a la 
tierra prometida se afirmó la personalidad 
del pueblo hebreo y su conciencia de uni¬ 
dad. La alianza sellada con Jahvé fue la 
ley suprema de su organización, basada 
en una federación de tribus originarías de 
los doce hijos de Jacob, bajo la autoridad 
de Moisés, elegido por Dios desde su na¬ 
cimiento para dirigir el retorno de su pue¬ 
blo a Palestina. 

A su regreso de Egipto, los hebreos 
encontraron en la tierra de Canaán a algu¬ 
nos reyezuelos que defendían la soberanía 
de sus pequeños reinos con todos los me¬ 
dios, hasta con la ayuda de tropas merce¬ 
narias. Sustituirlos en el territorio que 
ocupaban fue la lenta labor de los llegados 
de Egipto. Decimos sustituirlos, porque 
no parece que hubo una penetración ar¬ 
mada ni una resistencia encarnizada, sino 
más bien un deslizamiento imperceptible. 
Las luchas que habían diezmado el país de 
Canaán entre los cananeos y los pueblos 
del mar lo habían dejado incapaz de resis¬ 
tir cualquier otra invasión. La toma de 
Jericó, que la Biblia describe como una 
admirable hazaña guerrera, no debió ser 
tal. En realidad, la resistencia a su pe¬ 
netración provino, casi en su totalidad, de 
ios cananeos, constituidos en principados 


urbanos, demasiado fuertes para que un 
grupo de tribus seminómadas fueran ca¬ 
paces de destruirlos fácilmente, y de los 
filisteos, guerreros temibles a juzgar por 
ef Goliat que describe la Biblia, Pero la 
suave penetración de los israelitas, el rá¬ 
pido aumento de su población y la pro¬ 
gresiva sedentarizacíón de las tribus 
hicieron que pronto Jes perteneciera todo 
el territorio. 

Establecidas en Canaán, tas tribus he¬ 
breas se repartieron el país y se instalaron 
en él de forma estable, formando una 
federación que consolidó la unidad polí¬ 
tica y religiosa. Manifestación de esta 
unidad fue el nombre que tomó desde en¬ 
tonces el conjunto de todas las tribus: 
Israel. Pero esta confederación nunca llegó 
a tener gran eficacia política. Tanto es 
así, que sólo por verdadera excepción, 
como en el caso de Gedeón, Israel estuvo 
gobernado por un jefe. Lo corriente era 
que cada tribu tuviera su jefe y que, en 
caso grave, fuera designado uno en común 
hasta que se solucionara la crisis. Estos 
jefes fueron llamados Jueces y su autori¬ 
dad, apoyada por su valor personal, les ve¬ 
nía directamente de Dios y no de una elec¬ 
ción o sucesión legal. 

La concepción del poder cambió en Is¬ 
rael quizá por imitación de los reinos que 
desde fines del IÉ milenio a, de J. C. exis¬ 
tían a la otra orilla del Jordán y del mar 
Muerto. Samuel, el último de los Jueces, 
ungió rey a Saúl para salvar a su pueblo. 
David fue e! rey-poeta a quien sucedió 
Salomón, que llevó la monarquía al apogeo 
de su prestigio y poder, A su muerte, el 
reino se dividió en dos: el de Judá, con 
capital en Jerusalén y mandado por Ro- 
boam, y el de Israel, con capital en Sa¬ 
mada y regido por Jeroboam. El reino de 
Judá duró hasta la toma de Jerusalén por 
Nabucodonosor (597 a. de J. C ), fecha en 
que fue destruido el templo y los judíos 
deportados a Babilonia. El reino de Israel 
cayó en 721 a. de J. C„ en que Sargón II 
ocupó Samada e Israel se convirtió en 
provincia asida, 

V. G. 


Ezequías tuvo que destruir la vara de Moisés, 
convertida en serpiente de oro, que era ado¬ 
ra da p o i e I p u eb 1 o j 11 d í o. 

Los otros ocho mandamientos son bien 
conocidos, pero los copiaremos tal como 
están redactados en el Exodo: 

3. ° Tu no invocarás el nombre de lavé 
en vano, porque f avé no perdona al que le 
invoca vanamente. 

4, ° Acuérdate del sábado. Santifícalo, - 
Trabajarás seis días, y en ellos harás toda tu 
labor. - Pero el séptimo es el sábado de lavé. 
No trabajarás en sábado, ni tu hijo, ni tu 
hija, ni tu criado, ni tu criada, ni tus bueyes, 


ni el extranjero que está en tu casa. - Porque 
en seis días hizo lavé el cielo y la tierra y el 
mar, y todo lo que hay en ellos, y descansó 
el séptimo día, bendiciendo el sábado y san¬ 
tificándolo, 

5. ° Honra a tu padre y a tu madre para 
que vivas largos días sobre la tierra que lavé 
te ha dado. 

6. ° No matarás. 

7. ° No cometerás adulterio, 

8 + ü No robarás. 

9. ° No levantarás falso testimonio con¬ 
tra tu vecino. 

10. ° No desearás la casa de tu vecino, 
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Alegoría escultural de 
las tablas de la Ley* entregadas por Dios 
a Moisés en el monte Sinaí , 
obra de Siibirachs en la fachada 
de la facultad de derecho 
de la universidad de Barcelona. 


ni la mujer de tu vecino, ni su criado, ni su 
criada, ni su buey, ni su asno, ni ninguno 
do los bienes de tu vecino. 

La lectura sumaria de estos ocho man¬ 
damientos últimos refleja un estado de vida 
muy distinto del que llevaban los israelitas 
nómadas en el desierto. Se habla de la tierra 
que lave ha dado a cada uno, de su casa y 
sus bueyes, y de extranjeros admitidos eomo 
huéspedes. La misma institución del sábado 
parece incompatible con la vida de los nó¬ 
madas. El cuidado de los ganados, abrevar¬ 
los y llevarlos al pasto son ocupaciones dia¬ 
rias que no pueden interrumpirse cada seis 
dias. Todo esto ha hecho suponer que el 
Decálogo, por lo menos en su forma actual, 
no pudo haber sido redactado por Moisés, 
Pero la critica ha empezado a reaccionar es- 



LA BIBLIA COMO HISTORIA DE ISRAEL: 

I. DISTINTOS PROCEDIMIENTOS EN LA ELABORACION DE LOS LIBROS HISTORICOS 


Dentro del conjunto bíblico, buen número de libres han sido clasificados como históricos y se ha destacado la importancia de la historia en fa cultura y literatura 
israelitas, abocadas desde sus comienzos, a la narración de las peripecias del pueble elegido y sus más destacadas figuras. 

No obstante, hacer historia no es el objeto del autor bíblico: éste en ningún momento se propone inventariar datos o noticias relativos a una épo$a determinada, 
sino que, apoyado en una concepción del acontecer hume no como ordenado y gobernado por Dios con fines morales, aduce, selecciona e interpreta hechos ante¬ 
riores para sus contemporáneos, con la idea de confirmar sus esperanzas de pueblo elegido. 

™ _ 

Historia providencia lista la hebrea, no es una historia completa: son frecuentes omisiones, simplificaciones o hipérbole de los acontecimientos. Historia semejan- 
tea ig de los otros pueblos orientales, no as posible exigirle ía exactitud y coherencia del relato o la precisión cronológica. 

Cada libro de la Biblia pertenece a un género literario distinto y del mismo modo que ía comprensión de su estructura interna debe abordarse desde ei estudie ge¬ 
neral de ios géneros de 3a literatura oriental y sus modos de composición y expresión, la veracidad del contenido de cada libro debe investigarse una vez fijadas las 
formas peculiares de expresión de la realidad en cada género. 


Distintos procedimientos de composición y fines diversos en los libros históricos. 


HISTORIA EPICA 




1 



HISTORIA DOCUMENTAL 

HISTORIA POPULAR 

1--- 




HISTORIA DE TESIS 

HISTORIA DIDACTICA 




T ' ' 


Libro de las Crónicas. La his¬ 
toria de David es narrada como 
exaltación de un personaje y 
unos tiempos modélicos por 
Ja teocracia israelita, que as¬ 
pira a una restauración de las 
normas anteriores. 


Libro de los Reyes y parte del 
de Samuel. Se habrían utili¬ 
zado documentos de tos ar¬ 
chivos reales y del templo de 
Jerusalén: también escritos 
anteriores que no han llega¬ 
do a nosotros: "Ciclo de Elias", 
"Recuerdos de Isaías", etc. 
Serían los libros de mayor rigor 
histórico. 


Historia de Moisés en el Pen¬ 
tateuco, primeros capítulos 
del Génesis, relato de la con¬ 
quista en el libro de Josué y 
Jueces- El autor redacta su 
texto siguiendo tradiciones 
orales de fondo histórico 
transmitidas de generación 
en generación, cantadas por 
rapsodas y conservadas en 
los grandes centros religiosos. 


Parte del Libro de los Reyes, 
Jueces, Josué y Daniel, Con 
un relato detallado y vivaz, 
que recoge tradiciones y le¬ 
yendas, de gusto folklórico en 
ocasiones, humorístico e hi¬ 
perbólico, se explican hechos 
históricos de indudable reali¬ 
dad -historia de Sansón- 


Libros do Tobías, Judit, Ester, 
Jonás o Daniel. A través de 
la biografíe edifica míe de une 
figura ejemplar se pretende 
dar una enseñanza moral. 
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LA BIBLIA GOMO HISTORIA DE ISRAEL: 

LA POLEMICA SOBRE LA AUTENTICIDAD MOSAICA DEL PENTATEUCO 


Hasta sí siglo ¡CV1H, la tradición judía y la cristiana atribuyen unánimemente a Moisés el Pentateuco o conjunto de los cinco primeros libros de la Biblia. En 
Occidente, ia versión más propagada sería la incluida an la Vulgata latina, prestigiada ésta por la autoridad de la Iglesia católica. 


Siglo kvh: fa crítica renacentista Sigla xix: la critica moderna, Siglos xvn-xvm: la crítica racionalista. 


Interesados profundamente ios humanistas por al 
estudio de tas lenguas antiguas, perfeccionan el cono¬ 
cimiento de sus gramáticas y se prodigan Jas versio¬ 
nes de los origínales más notables, El análisis de ios 
textos, ía crítica filológica, los problemas que plantea 
una traducción exacta y fiel, aplicados, en principio, 
a los clásicos, se extendieron luego a los libros sagra¬ 
dos. De esta manera, los grandes estudiosos huma¬ 
nistas revelaban: los distintos manuscritos cte la Biblia, 
las discordancias entre ellos, las licencias de la Vul- 
gata. Los estudios bíblicos de esa época enuncian ya 
cuestiones fundamentales; ¿puede reconstruirse el 
texto más primitivo de la Sagrada Escritura?; entre 
las distintas variantes, ¿cuál debe aceptarse? 


Ha desarrollado con medios y métodos más científi¬ 
cos los presupuestos esenciales de las anteriores, 
para afirmar finalmente que el Pentateuco es una 
compilación de escritos de diferentes épocas y auto¬ 
res, en todo caso posteriores a los hechos relatados, 
retocada y modernizada en varias ocasiones y, por 
tanto, de limitado valor histórico. 


La crítica racionalista aporta interesantes observacio¬ 
nes sobre el contenido y el lenguaje de los Libros Sa¬ 
grados: 

EL CONTENIDO Un lector atento advterte pronta ■ 
mente en el relato del Pentateuco repeticiones, con¬ 
tradicciones básicas y aun narraciones duplicadas; 
la conquista de Canaán aparece en la principal trama 
del Libro de Josué como realizada en pocos años, obra 
de una generación, y, sin embargo, en el mismo libro 
referencias constantes indican que tal empresa se 
llevó a cabo a lo largo de mucho tiempo y como pe¬ 
netración lenta y pacífica. 

LA ESTRUCTURA GRAMATICAL, El lenguaje, el 
vocabulario empleado, los modos de expresión varían 
en el Pentateuco, que ofrece fragmentos que por su 
estructura lingüística parecen menos evolucionados 
que otros. El mismo nombre de Dios no permanece 
idéntico . 

La crítica racionalista concluye que Moisés no es el 
único autor dei Pentateuco {Richard Simón, 1 67S. y 
Astruc, 1 753), 


La exposición más autorizada de las teorías modernas la realizó Welihausen en el artículo Hexateu- 
co" de la Enciclopedia Bíblica en 1901, 

El Pentateuco seria una compilación de cuatro fuentes o documentos anteriores a Moisés, cada uno 
con su estilo y doctrina. Estos documentos son: 

Documento Jahvista {Jí, compuesta en Judá hacia el siglo ix-vru. 

Documento Elohísta JE), compuesto en tos reinos del Norte hacia el siglo vn. 

Documento De útero nóm ico ÍD), compuesto en Jerusalén hacia el siglo vii-vl 

Los dos primeros habrían formado una primera compilación (JE), caracterizada por conservar con 
cuidado las antiguas tradiciones. A este primer Pentateuco, los sacerdotes de Jerusalén habrían aña¬ 
dido un conjunto de leyes modernas en relación con la gran reforma religiosa del rey Josías. 
Documento sacerdotal |P), época del destierro en Babilonia, siglos vi-v. 

Este se habría sumado al texto anterior ÍJEP) y consistiría en un códice sacerdotal procedente del 
gran movimiento sacerdotal y teocrático en pro de la restauración de Israel, 


Crítica científica a la teoría de Welihausen, 


La teoría de Welihausen ha sido atacada desde muy 
distintos puntos de vista y, en parte, superada por los 
estudios de la primera mitad del siglo xx, Los nuevos 
conocimientos sobre historia oriental, la revaloriza- 
ción de la tradición oral han contribuido a una recon¬ 
sideración dél valor histórico de Ja Biblia y del Pen¬ 
tateuco y a admitir como hechos ciertos algunos 
relatos calificados antes de anacrónicos. 


No obstante, se admite comúnmente la multiplicidad 
de fuentes en el Pentateuco y su carácter do compila¬ 
ción de fragmentos datados sucesivamente. 


Las reacciones católicas. 


Posición moderada: padre laqrange. 

No es preciso ligar el valor y la verdad Históricos del 
Pentateuco con el problema de su autenticidad mo¬ 
saica. Pueden aceptarse parcialmente las conclusio¬ 
nes de la crítica moderna: cabe profundizar más en el 
estudio de ia cuestión. 


Posición conservadora: padre Vigouroux. 

La critica de Welihausen procede de medios cientifts 
tas, materialistas y anticristianos: su objetivo es desa¬ 
creditar la Revelación y negar su posibilidad 


La opinión más conservadora fue la adoptada oficialmente por la Iglesia católica: 

1906, Decreto de la Comisión Bíblica, 

1909, Nuevo Decreto confirmando el anterior: se afirma la autenticidad mosaica. 

1948, Carta de la Comisión Bíblica al cardenal de París: interpretad ó n más liberal de Jos 
decretos anteriores, 

1950, Encíclica JJ Humani Generis" de Pío XII, retorno a posiciones conservadoras, 

X 

En los últimos tiempos, los exegetas bíblicos católicos han tendido a la colaboración con equipos de esen- 
turistas de tendencias diversas y a fa profundizacián en el estudio científico de la literatura e historia 
orientales como medio adecuado para el establecimiento de la verdad bíblica. 


tos últimos años, y arqueólogos tan equili¬ 
brados como Edward N avil le han llegado a 
sostener que no sólo el Decálogo } sino toda la 
Thora o ley mosaica es obra personal de Moi¬ 
sés, La balanza todavía parece caer del lado 
de la alta crítica que niega toda participa¬ 
ción a Moisés en la redacción de la Thora. 


Pero el Decálogo creemos que es obra dek 
gran caudillo que arrancó a Israel de Egipto. 
Claro está que las alusiones que hace a una 
vida sedentaria son innegables, pero no olvi¬ 
demos que Moisés guiaba a su pueblo para 
establecerlo en Canaán, o sea la Palestina, 
Los judíos sabían lo que era la vida sedenta- 
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Fsmalte románico del si¬ 
glo A// que representa a Moi¬ 
sés y /taran como caudillos 
del puebla de Dios en su pe¬ 
regrinar par el desierto (Mu¬ 
seo del Bar pello i Florencia )* 

l 

■■ 


Vista parcial del actual po¬ 
blado de Jerictf edificado 
sobre las ruinas de la anti¬ 
gua ciudad, la primera que 
tomó Josué* sucesor de Moi- 
sés 7 al entrar en la Tierra 
Prometida* 


ria; darles una legislación hablando de ca¬ 
sas y bienes permanentes no era en ninguna 
manera un despropósito. Además, es evi¬ 
dente que Moisés no piensa instituir el sába¬ 
do como cosa nueva. Dice: "Acordaos del 
sábado,..”, y ya hemos visto que el sábado 
era una institución mesopotámica, y hemos 
afirmado en otro capítulo que hasta su pro¬ 
pio nombre es sumerio. Los israelitas debían 
de guardar el sábado desde los tiempos dq 
Abraham, por lo que Moisés se limita sola¬ 
mente a dar carácter de precepto religioso al 
día de descanso, 

Moisés, pues, en los dos primeros man¬ 
damientos no hizo más que expresar lo que 
todo hombre religioso y culto siente y pien¬ 
sa: un solo Dios, adorado en espíritu y en 
verdad. Los otros ocho mandamientos re¬ 
flejan una tradición más antigua que Moisés 
misino, El Código de Hammurabi en sus 
artículos primeros impone castigos tremen¬ 
dos ai que levanta falsos testimonios. La 
gloria de Moisés consiste en haber concreta¬ 
do en diez breves mandamientos los princi¬ 
pios de religión y inora! que algún día po¬ 
dría aceptar la humanidad entera, Pero si, 
por lo que toca al Decálogo, no hay dificultad 
insuperable en aceptarlo como obra de Moi¬ 
sés, por lo que hace referencia a la Thora, o 
ley sacerdotal, ya no es tan fácil eliminar las 
dudas. La Thora es una larga compilación de 
preceptos morales, leyes civiles y canónicas. 
El rito y ei culto de lavé, con sus complica¬ 



ba 
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Paisaje del valle de JerictU 
Ir a/i sformado modern a mea f e 
por el regadío. 


LA INSTALACION DEL PUEBLO DE ISRAEL EN PALESTINA 
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dos símbolos y sacrificios, forman parte de 
la Tkora y están redactados (en los primeros 
libros de la Biblia) como obra exclusiva de 
Moisés, 

Pero es evidente que en la Thora hay mu¬ 
cho material moderno y que los levitas que 
la compilaron introdujeron en ella el cere¬ 
monial del templo de Jerusalen de una épo¬ 
ca muy posterior al Exodo, pero hay una 
parte, lo que llamaríamos código civil, que 
es posible que sea obra suya. 

El Exodo dice que “Jethro, suegro de 
Moisés, sacerdote del Sinai”, habiendo oido 
las aventuras de su yerno en Egipto y sabien¬ 
do que éste se encontraba en la vecindad 
del Sin ai con todo su pueblo, fue a visitarle 
con su hija y sus nietos (que eran la esposa y 
los hijos de Moisés) y Moisés salió a recibirle 
y se prosternó ante él y le besó, Y cuando el 
suegro de Moisés vio a su yerno adminis¬ 
trando justicia a aquella multitud le dijo: 
“Esto os cansará a ti y a tu pueblo; es traba¬ 
jo demas iado pesad o p ara tí, tu no p uedes 
juzgar personalmente todos los casos de tu 
nación”. Y entonces Jethro aconsejó a Moi¬ 
sés que diera un código de leyes a su pueblo 
para que los jueces pudieran fallar las causas 
según la Ley. Y si recordarnos que Jethro era 
un rey-sacerdote del Sinaí y además semita, 
y por tanto de una cultura de tipo babilóni¬ 
co, ya podemos prepararnos, pues, a encon- 
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trar en la redacción del texto de la Thora re¬ 
sabios del Código de Hammurabi, que re¬ 
flejan la antigua “costumbre" por la que se 
regían desde tiempo inmemorial los habi¬ 
tantes del delta del Eufrates, 

Moisés murió en el desierto de Moab, a 
la vista de la tierra prometida o de Can a a ir 
La traducción literal del quinto versículo del 
capitulo 34 del Deuteronornio puede ser 
ésta: "Y Moisés, el siervo de Dios* murió en 
la boca de lavé”. Esto es, que lavé se llevó 
su alma con un beso. Después el mismo lavé 
lo enterró en los valles de Moab. “Y nadie 
conoce su sepulcro hasta nuestros días", 
añade el texto sagrado. ¡ Qué grandeza en 
este final! El animoso guerrero, el sagaz po¬ 
lítico, el vidente, el profeta, el legislador, 
muere al pasar lavé, que le besa con su so¬ 
plo. Ningún mausoleo, ningún sepulcro, 
ninguna pirámide o imagen ha señalado su 
tumba. Su monumento eran unas cuantas 
tabletas de arcilla, con escritura cuneiforme, 
que, encerradas en una arca, guardaban diez 
simples reglas de conducta o preceptos de 
sencilla y, a la vez, altísima , moral que no 
han llegado todavía a caducar ai cabo de los 
siglos, porque en ellas se enseña a las cria¬ 
turas humanas a vivir y comportarse dig¬ 
namente. 



Estela del siglo tx a, de Jé C\ 
que probablemente represen¬ 
ta a uno de los guerreros que 
hiciera ti frente a los israeli¬ 
tas en las estepas de Trans- 
jardaaia. 


Tapiz del siglo XVI que repre¬ 
senta a Sansón destruyendo 
el templo (Museo Diocesano* 
Tarragonaf Tas actividades 
de este jaez de Israel en favor 
de la libertad de su pueblo 
son narradas en el Libro de 
los Jueces^ de la Biblia . 
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Vista de la ciudad de Tiberíades, 
junto al mar de Galilea, 
en el estado de Israel. 
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Vista general de Jerusalén* la ciudad sania de los judíos^ cuya destrucción anunciaron los profetas* Sobre la terraza que se 
líe en primer término , se levantó el templo de Heredes? sucesor del grandioso templo de Salomón* 


Los profetas hebreos 
anteriores a la cautividad 


La historia política de los hebreos cons¬ 
tituiría un episodio sin importancia para la 
humanidad si no fuese porque sus catástro¬ 
fes nacionales estimularon la aparición entre 
ellos de grandes espíritus superiores, viden¬ 
tes y poetas, cuya fuerza de expresión no ha 
sido superada todavía. Los antiguos hebreos 
les llamaban nabís, palabra de dudoso signi¬ 
ficado, pero que tal vez quiera decir “el que 
habla”; nosotros usamos la voz griega pro¬ 
feta, que significa “el que habla por otro”. 
Este otro es el Dios Unico de Abraham, Jacob 
y Moisés. En su tiempo, los profetas hebreos 
no tuvieron ninguna influencia fuera de la 


nación judía, pero más tarde su eficacia lúe 
enorme: todos hemos experimentado, di¬ 
recta o indirectamente, los efectos del entu¬ 
siasmo y de la fuerza moral que animaban a 
Isaías, a Jeremías y hasta a los profetas me¬ 
nores. Como los profetas eran al mismo 
tiempo agitadores políticos, interviniendo en 
los asuntos de estado con sus comentarios 
violentos y a veces fomentando revolucio¬ 
nes, se impone aquí un previo resumen de la 
historia de los judíos desde su regreso de 
Egipto. 

Los relatos bíblicos y los resultados de la 
moderna investigación están de acuerdo en 
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que a la muerte de Moisés los israelitas con¬ 
tinuaban vagando al este del Jordán. Ya he¬ 
mos dicho que allí el país se levanta en altas 
mesetas rocosas, que son el Moab y Edom, 
mencionados en la Biblia. Estaban ocupados 
por tribus de semitas, sin organización sufi¬ 
ciente para oponerse a ios hebreos, a quienes 
Moisés, recordando tradiciones de los abrá- 
midas, había infundido un sentimiento de 
solidaridad nacional ignorado por las gentes 
del desierto, 

Pero pronto el país de Canaán, o la Pa¬ 
lestina, que se veía como una tentación al 
otro lado del Jordán, despdrtó las ambicio¬ 
nes de algunos grupos de familias israelitas, 
“Y judá dijo a su hermano Simeón: Ven 
conmigo y combatiremos a los cana neos,,,* 
Así empieza el Libro de los J ueces, revelando 
una versión más exacta que la que aparece 
en el Libro de Josué, según la cual los israe¬ 
litas atraviesan milagrosamente el Jordán 
a pie enjuto y Josué, como un héroe de Plu¬ 
tarco, organiza la conquista de Canaán, ayu¬ 
dado por Dios, que hace caer las murallas al 
son de las trompetas. No; la invasión del 
país al otro lado del Jordán se verificaría 
gradualmente y no estaban los hebreos solos 
en esta aventura ni todas las tribus de Israel 
se lanzaron a ocupar la tierra de promisión. 
Algunas familias israelitas quedáronse para 
siempre en la Transjordania; en cambio, la 
Biblia habla de aliados beduinos, "descen¬ 
dientes del suegro de Moisés”, aliados de la 
tribu de ]udá en la campaña contra Canaán, 
Gradualmente, los israelitas desposeye¬ 
ron a los antiguos canancos de sus dominios. 
Es de creer que se aprovecharían de sus riva¬ 
lidades para desembarazarse de ellos, por lo 
menos en parte. La correspondencia oficial 
de Te! 1 el-Amarna, que hemos mencionado 
en el capítulo anterior, da cuenta del lasti¬ 
moso estado de disgregación política a que 
había llegado Canaán en sus últimos tiempos 
como provincia de Egipto. En el macizo 
montañoso del Norte predominaron las tri¬ 
bus guerreras de Eira un y Manases: en el 
Sur, en las sierras entre la costa y el mar 
Muerto, se establecieron las familias de Ben¬ 
jamín, judá y Simeón, La ocupación de Pa¬ 
lestina por los israelitas debió de verificarse 
,a principios del siglo xiv a. dej. C., en un 
momento de debilidad de Egipto y cuando 


Esleía de caliza del siglo XVtU 
antes de J. C. con representación 
del dios Baal de los canancos 
en actitud de cortar las nubes 
con su espada y de golpear el suelo 
con el rayo que lleva en su mano 
izquierda (Museo del /««rre. P>arís). 













Asiría no había alcanzado aún la categoría 
tic gran potencia asiática* Los únicos ene- 
migas* pues, que tuvieron que vencer los he¬ 
breos fueron los débiles reyezuelos de raza 
semítica o cana neos y los grupos de h i titas 
que ocupaban algunos lugares fuertes del 
país. El trato que recibieron unos y otros 
fue muy distinto* Según la Biblia, lavé había 
ordenado el exterminio de los ocupantes de 
Canaán, pero también cuenta que lavé fue 
desobedecido, y sí en unos casos fueron 
pasados a sangre y luego los lugares y sus 
habitantes, en otros se llegó a un arreglo, 
conviviendo los hebreos con los antiguos 
ocupantes en regular armonía. Los hititas 
fueron respetados por lo fuerte de sus po¬ 
blados; por lo que toca a los cananeos, en la 
Biblia se especifica de manera categórica, en 
d Libro de Josué, que "cuando los israelitas 
fueron más poderosos, hicieron tributarios 
a los cananeos, pero no los exterminaron por 
completo”. 

Según los profetas, este error inicial en 
los días de la conquista fue la causa de todos 
los males del pueblo judío* Se aseguraba que, 
por medio de un oráculo pronunciado en 
Boakim, lavé, el Dios Unico, había dicho: 
“Yo no repudiaré el pacto que hice con 
Abraham, a pesar de que os ordené que no 
tratarais con los habitantes de este país y 
teníais que destruir sus altares.., Y porque 



Cabeza de Raal tallada en 
basalto^ procedente de la re¬ 
pión de A lepo (Museo del 
Louvre , París). Por su estilo 
pertenece al arte de Siria del 
siglo XVI a . de J, (7*, cuando 
allí estaban asentados los 
kurritas* 
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Saúl) primer rey- de Israel, 
por Rembrandt (Galería de 
Arte, Francfort). En el sigla Al 
antes de J. C. fue ungido rey 
por el último de los Jueces , 
Samuel* pero fue incapaz de 
consolidar su dinastía a pe¬ 
sar de sus triunfantes cam¬ 
panas guerreras* Luchando 
contra los filisteos, se güilo 
la vida* 


no habéis obedecido, yo tampoco destruiré 
a los cananeos; ellos estarán a vuestro lado, 
y sus dioses serán un peligro constante para 
vosotros”. He aquí unas palabras muy pro¬ 
pias de layé, que a veces probaba a sus ele¬ 
gidos con la tentación del error. 

FJ peligro de la vecindad de los cananeos 
era verdaderamente temible para los israe¬ 
litas, que llegaban allí después de una larga 
peregrinación por el desierto. Los cananeos 
no eran nómadas, pues vivían en ciudades 
amuralladas, y aunque su agricultura era ru¬ 
dimentaria, tenían ciertos refinamientos que 
no conocían los israelitas. Por los Trabajos de 
Mohar hemos podido enterarnos de que las 
mujeres cananeas provocaban con su lasci¬ 
via hasta a los viajeros egipcios. Además, 
hebreos y cananeos eran de la misma raza y 
hablaban una misma lengua; no hay gran¬ 
des diferencias entre las varias lenguas se¬ 
míticas, y el hebreo y el cananeo eran prác¬ 
ticamente idénticos* El gran peligro era, 
pues, para lavé. lavé, único, invisible, sin 
compañía en el cielo, se satisfacía con ofren¬ 


das y una sincera piedad. En cambio, el cul¬ 
to de los cananeos era una sucesión de ritos 
sangrientos, prácticas que, aun siendo muy 
duras, corno el sacrificio de los primogéni¬ 
tos, no exigían una conversión espiritual. 
Los dioses cananeos eran el Belo o Baal fe¬ 
nicio y la Astarté o Ishtar somería, que adop¬ 
taron los semitas de Mesopotamia. Tenían 
diferentes nombres o atributos: Ishtar, que 
era a veces masculino, parece ser el Ramos de 
los semitas de Moab y el Athar de los bedui¬ 
nos de la Arabia. En un principio era la estre¬ 
lla matutina; después se consideró como la 
Luna en creciente, diosa también de la fecun¬ 
didad y la fertilidad de la tierra. Se la repre¬ 
sentaba como un tronco de árbol o una 
piedra. Baal (el Señor) quería las torturas y 
mutilaciones del cuerpo humano, en que se 
complace morbosamente el hombre exaltado 
en todos los países y más en el Oriente. Cuan¬ 
do se reflexione que estos mismos cultos se¬ 
mitas tuvieron el poder de trastornar a ¡os 
sesudos romanos muchos siglos más tarde, y 
que los H misterios” de la iniciación y los ritos 
sangrientos triunfaron del paganismo clá¬ 
sico, no extrañará que los hebreos olvidaran 
a lavé por los Baal i rus y Astar tés que sólo se 
satisfacían con ceremonias cruentas. 

Excavaciones recientes en el país de Ca- 
naán han puesto de manifiesto la vida de los 
primitivos cananeos al llegar allí los israe- 



EL REINO DE ISRAEL BAJO D, 


FILISTEOS: 


NEGEV 


Aptók o Silo 

«PÍO ' Sf 

■ Adatf 

■ 1 



L&lén ,3 



28 













SANSON Y DALI LA 


Ei país donde se instalaron los israelitas 
después de su estancia en Egipto estaba 
habitado por gentes que hablaban un gru¬ 
po de dialectos semíticos y a los cuales los 
israelitas denominaron, colectivamente, 
cananeos. Los cananeos continuaron en 
el país en su mayor parte y los israelitas 
aprendieron de ellos a construir ciudades 
y a progresar en la agricultura. Frecuente¬ 
mente fueron introducidos cultos cana- 
neos de la fertilidad entre el. pueblo de 
Israel, contra lo cual claman constante¬ 
mente las Sagradas Escrituras, 

Alrededor de Palestina habitaban una 
serie de pueblos nombrados a menudo 
en la Biblia, contra los que el pueblo de 
Israel tuvo que luchar a lo largo de su 
historia: moabitas, amonitas, etc. Pero la 
amenaza más grave para las doce tribus 
en los primeros tiempos de la ocupación 
de Palestina procedía de los elementos 
que se habían instalado al Oeste, en la 
llanura costera, aproximadamente en 
la misma época que los israelitas. Estos 
elementos pertenecían a los llamados 
"pueblos del mar" y eran sobre todo los 
filisteos; 

Los 'pueblos del mar" se lanzaron en 
el siglo xü desde el Mediterráneo sobre 
Anatolía, acabaron con el Imperio hitita, 
destruyeron muchas ciudades de Siria y 
la costa de Palestina y amenazaron a 
Egipto, pero fueron vencidos por el faraón 
Ramsés III. Pocos años después de esta 
derrota, los filisteos se establecieron en 
la llanura de la costa sur de Canaán, La 
Biblia cita cinco ciudades dominadas por 
ellos: Ascalón,. Azoto, Acarón, Gat y 
Gaza, Aunque cada una de ellas estaba 
regida por un señor independiente, para 
los asuntos políticos y militares los cinco 
soberanos formaron una liga, lo que les 
hizo más fuertes, Pronto empezaron a 
ejercer presión sobre sus vecinos det Este. 
En el relato bíblico se muestra la tribu 
de Dan como oprimida por los filisteos, 

El primer período de conquista y asen- 
tahniento de los israelitas en Palestina 
hasta la institución de la monarquía es 
relatado en el libro de tos Jueces- No exis¬ 
tía en aquel período íhacia 1 200-1 025 an¬ 
tes de J. C.) una autoridad general sobre la 
anfictionía de las doce tribus. Se mencio¬ 
na a ciertos héroes que eran caudillos de 
una o varias tribus de Israel er> momentos 
de peligro y a los que se llama Jueces. 
No eran magistrados de judicatura, sino 
que su cometido era el de "salvadores" 


del pueblo oprimido. Unos cuantos de 
ellos surgieron por propia iniciativa como 
libertadores o eran elegidos por sus com¬ 
patriotas o por Yahvé directamente. La 
Biblia menciona doce Jueces, de ellos 
seis mayores: Qtníel, Ehud, Baraq, Jefté, 
Gedeón y Sansón, sobre cuya actúa pión se 
dan noticias detalladas, y otros seis me¬ 
nores, de los que sólo hay datos muy 
escasos. 

Según el relato bíblico, Sansón fue juez 
durante veinte años. No se expone una 
historia completa de estos veinte años de 
actividad, sino la narración de algunas 
hazañas de este héroe, Sansón nació de 
mujer estéril, como otros héroes de Israel, 
y por directa orden divina fue nazareo 
desde su nacimiento. 

La cons a g rae i ón co m o n a za re o com por¬ 
taba la abstención de cualquier producto 
de la viña, del contacto con cuerpos muer¬ 
tos y de cortarse el pelo y la barba. El 
nazareo estaba consagrado especialmente 
a Yahvé, 

Las hazañas de Sansón aparecen agru¬ 
padas en torno a tres mujeres filisteas, 
formando tres grupos de diferente Im¬ 
portancia y extensión: 

1. a Sansón se casa con una mujer fi- 
listea de Timná. En el banquete de bodas 
propone un enigma a varios filisteos, com¬ 
prometiéndose a pagar con treinta túni¬ 
cas y treinta mudas si logran descifrarlo. 
A ruegos de su mujer, fe confía la solución 
del enigma, pero ella le traiciona y descu¬ 
bre el secreto a los filisteos. Enojado, 
Sansón mata a treinta filisteos para pagar 
su deuda y regresa a la casa de su padre. 
Pocos días después, el héroe visita a su 
mujer, pero en el intervalo ha sido, dada 
por su padre a un fiíisteo. 

Para vengarse, Sansón apresa trescien¬ 
tas zorras, fas ata de dos en dos y pone 
una antorcha entre cada dos rabos. Pren¬ 
de fuego a las antorchas y. suelta a las 
zorras por los campos de los filisteos, in¬ 
cendiándose las mieses. 

En represalia, los filisteos queman a la 
mujer de Sansón y a su padre. Entonces 
el héroe les combate, infligiéndoles de¬ 
rrota tras derrota. Los filisteos arman un 
ejército y suben a Judá. Enterados los 
habitantes de Judá del motivQ de este 
despliegue militar filisteo, acuden a San¬ 
són para pedirle que se deje prender y 
entregar a ios filisteos. Sansón accede y 
es atado con dos cuerdas nuevas. Pero al 
hallarse ante sus enemigos le invade el 


espíritu de Yahvé, rompe las cuerdas que 
le ataban y con una quijada de asno mata 
a mil filisteos. 

2. a Sansón va a Gaza y visita allí a una, 
ramera. Aprovechando la ocasión, los fi¬ 
listeos le preparan una emboscada, pero 
cuando el héroe despierta arranca las 
puertas efe la ciudad y se las Heva,a..una 
monté ña á i tu a da frente a la ciudad de 
Hebrón. 

3. a Por tercera vez Sansón se enamo¬ 
ra de una mujer filisteo, D alila. Ésta es 
sobornada por los príncipes de los filisteos 
para que averigüe el secreto de la fuerza 
de Sansón, Y se repite la primera historia: 
la mujer insiste en conocer el secreto, y 
aunque Sansón se niega y le cuenta varias 
mentiras para engañarla, acaba por con¬ 
fesarle que el secreto de su fuerza reside 
en su larga cabellera. En realidad, su fuer¬ 
za está condicionada al cumplimiento de 
su voto de nazareo, que comporta el no 
cortarse el cabello. Al saberlo, Dalila lo 
adormece, le corta el cabello y lo entrega 
a los filisteos, que fe sacan los ojos, lo 
llevan a Gaza y le obligan a dar vueltas a 
una muela de molino. 

Poco tiempo después, los filisteos cele¬ 
bran una fiesta en honor de su dios Dagón 
y Sansón es [levado af templo para burlar¬ 
se de él. El héroe invoca a Dios para re¬ 
cuperar su fuerza, lo que le es concedido. 
Entonces, apoyándose en las dos colum¬ 
nas centrales de¡ templo, hace que éste 
se desplome, muriendo con él tres mil 
filisteos. 

El narrador quiso mostrar que, poruña 
parte, la pasión incontenida de Sansón 
dio ocasión a la lucha contra los filisteos 
y, por otra, su infidelidad con el Voto de 
nazareo le acarreó la ruina. 

Algunos exegetas ven en el ciclo de 
narraciones de Sansón un mito semejante 
a las hazañas de Hércules o a ciertas le¬ 
yendas babilónicas. 

De todos modos, es evidente que estas 
narraciones enmascaran una situación 
histórica conocida. Los filisteos presio¬ 
naban hacia el Este y los israelitas tuvíe° 
ron que enfrentarse con ellos en larga 
lucha que perduró hasta la época de los 
Reyes, 

Sansón fue probablemente un caudillo 
tribal cuyas hazañas le hicieron cobrar 
fama. Después, los relatos sobre sus ha¬ 
zañas fas magnificaron, 

M. P. 


litas. En Guezer, en el centro del poblado, 
había una fuente a la que se descendía por 
una larga escalera labrada en la roca. Las 
casas eran chozas cubiertas con cúpulas de 
barro, y las murallas tenían un grueso de 
cuatro metros. Las murallas cié Megiddo y 
las de Jeticó eran más gruesas todavía. Las 
ciudades cananeas que no estaban amuralla¬ 


das tenían un Mi lo o ciudadela para refugio 
y además el lugar alto o santuario. El de 
Guezer consistía en diez enormes piedras de¬ 
rechas, de las cuales ocho estaban todavía en 
pie, en el centro de un recinto pavimentado. 
La segunda de ellas parece haber sido más 
venerada que las demás, porque se halla gas¬ 
tada y pulida por los besos de los fieles, y 










la séptima no es de las canteras del país; 
debió de ser llevada a Guezer desde los alre¬ 
dedores de Jerusalén. En Tell cl-Safi hay tres 
monolitos en el santuario, y en Megiddodos, 
pero el recinto es más artístico. Tanto en 
Guezer como en Mcgiddo hay un altar. Mu¬ 
chas veces los santuarios cananeos están cons¬ 
truidos sobre cuevas que son verdaderas ne¬ 
crópolis de niños. El horrible rito del sacri¬ 
ficio de los primogénitos se ve aparente en 
todos estos lugares altos, pero además hay 
que imaginarse mil otras prácticas crueles, 
ejecutadas en el paroxismo del fervor, con la 
excitación que producen el vaho de ia sangré 
y las bebidas y la aglomeración de gente con¬ 
gregada para la ceremonia. 

En medio de estas poblaciones de dife¬ 
rentes creencias pasó a habitar el pueblo de 
lavé. De momento, el Arca, que era de ma¬ 
dera de acacia y guardaba las tradiciones 
del desierto y los diez preceptos de Moisés, 
se instaló en Silo, donde ya había existido un 
santuario cana neo. Pero el culto a lavé se 
practicaba también en Bethel, Gilgal, Mizpa, 
Guílboa y I lebrón. Pronto, junto a estos 
santuarios se instalaron también los cultos 
cananeos. 

Actualmente se explica y hasta se excusa 
este dualismo, porque mientras lavé es el 
dios que atiende a servicios espirituales y 
combate por los judíos en tiempo de guerra, 
los Baalims son dioses de la fertilización, de 
los cultivos, de las cosechas, de la lluvia. Un 
teólogo moderno establece una comparación 
de las funciones de lavé con las del ministro 
de Estado y Guerra y las de Baal a las del 
ministro del Interior. 

Durante más de un siglo, las tribus israe¬ 
litas vivieron sin organizarse en Canaán. Pero 



faíoj de terracota proceden¬ 
tes de Palestina , del U mile¬ 
nio a . de J, C, (Museo del 
Loar re , París), 




a los enemigos seculares, hidras y cananeos, 
vino a sumarse otro factor que obligó a los 
hebreos a agruparse bajo las órdenes de un 
caudillo : este nuevo factor fue el poder siem¬ 
pre creciente de los filisteos. En un principio, 
los filisteos ocupaban sedo cinco ciudades de 
la costa : Gaza, Ascalón, Ashod, Ekróny Gad. 
Era, pues, la Filistina una pentápolis o con¬ 
federación de cinco ciudades, casi emporios 
o mercados, sin ambición política. Estos nue¬ 
vos enemigos de los hebreos no eran semitas, 
sino hombres de raza mediterránea; eran los 
primitivos helenos que habían tenido en 
Creta su centro capital de dispersión. Fueron 
los filisteos, cretenses minoicos, los que die¬ 
ron su nombre moderno a Canaán (pues que 
Palestina viene de Filistina). Los relieves egip¬ 
cios nos los representan altos, delgados, de 
cuerpo ceñido y estrecha cintura, con la 
cabeza decorada con penachos de plumas. 
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Al tratar de ellos en ei capítulo destinado ai 
estudio de las primeras civilizaciones medi¬ 
terráneas, ya hemos hecho alusión a sus las¬ 
civas cortesanas, que hicieron perder la ca¬ 
beza al pobre Sansón. En la Biblia se llama a 
los filisteos “el pueblo de Kaftor” (y también 
Kretim). Es muy posible que a la Ilégada de 
tos hebreos a Canaán los filisteos pensaran 
sólo en comerciar desde la costa, pero al 
empezar la destrucción de la cultura mínoica 
con la invasión de Creta y Grecia por las 
bandas de bárbaros nórdicos, los cretenses 
debieron de refugiarse en las colonias y, sin¬ 
tiéndose estrechos en ellas, empujarían a 
camíneos y hebreos hacia el interior. La Bi¬ 
blia refleja este cambio. Mientras en el Libro 
de Josué se ve a Israel pelear con los cana- 
neos, en el Libro de los Jueces los enemigos 
más peligrosos son los filisteos. 

Sansón, Gedeón, Débora y Rarac son los 
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héroes más o menos legendarios del período 
de transición entre la organización patriarcal 
y la institución de la monarquía. Esta se hizo 
inevitable. Un primer caudillo, Abimelec, 
lúe coronado en Sichem, pero su reinado 
sólo duró tres años. Las dificultades con que 
hubo de luchar y su trágico fin prueban que 
los hebreos no estaban maduros para una 
monarquía centralizada. Mas las incursiones 
de los filisteos en Canaán se hicieron tan 
molestas, que se pensó en organizar la resis¬ 
tencia. Un día, en la batalla de Eben-Ezer, 
los filisteos se apoderaron del arca de lavé, 
que los hebreos llevaban para que les prote¬ 
giera en las batallas. El arca jio fue buen ta¬ 
lismán para los filisteos y pronto la devolvie¬ 
ron cubierta de exvotos de oro. Quedó de¬ 
positada en Kirjat-jearim, en casa de un tal 
Abinadab, el cual la recibió como una gran 
fortuna, haciéndose en seguida él y su hijo 


Dos miniaturas que repre¬ 
sentan la lacha de David con 
Goliat, La primera proviene 
de un manuscrito griego del 
siglo X (Biblioteca Nocio¬ 
nal* París), La segunda 
está sacada de la Biblia 
segunda de la colegiata de 
San Isidoro de León , del 
siglo XIL 
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DE SAUL A SALOMON: LA ORGANIZACION DEL PAIS 


REINADO DE SAUL 


REINADO DE DAVID 


REINADO DE SALOMON 


El reinado de Saúl coincide con un periodo de grave 
crisis en Israel: el país se halla amenazado a la vez por 
filisteos y amonitas. El poder confiado a Saúl tiene el 
mismo origen que la autoridad excepcional de ios Jue¬ 
ces: en momentos de peligro, las doce tribus sostienen 
un ejército común bajo el mando de un jefe único. 


Saúl, ungido por Samuel a la manera que los antiguos 
Jueces eran ungidos por los sacerdotes como señal de 
especial gracia divina. 

Una parte del pueblo acla¬ 
ma a Saúl como rey. 


La alianza religiosa de las 
doce tribus es la única base 
de la unidad política cuyo 
rey es Saúl. 


II reinado de Saúl, en cuya 
duración no coinciden los 
historiadores, pero que pa¬ 
rece haber sido muy breve, 
se reduce en todo caso a 
una empresa militar contra 
los enemigos de Israel, em¬ 
peño no saldado con Éxito, 
ya que Saúl no consigue 
victorias decisivas sobre 
los filisteos. 


La monarquía de Saúl aca¬ 
ba trágicamente: cada vez 
más alejado de los grandes 
sacerdotes, acosado por 
una nueva ofensiva filistea, 
Saúl se suicida al compro¬ 
bar su derrota en la batalla 
de Gelboé 


Saúl no legisla ni fija ningu¬ 
na normativa sobre el poder 
monárquico, su alcance 
las formas de acceder a él. 


u- 

* 


Jefe militar afortunado, verdadero condotiero, David 
se aleja pronto de Saúl y como mercenario pasa al ser¬ 
vicio de los filisteos. 


Ante la muerte del rey se presenta el problema de la 
sucesión, que se resuelve en una escisión del país is¬ 
raelita: una parte de las tribus eligen como rey a Isba al, 
hijo de Saúl. 


A la muerte de Saúl, las tribus de la casa de Judá, con 
las que David había estado muy relacionado, le eligen 
rey, a lo cual éste accede, probablemente con el aserv 
ti miento de los filisteos, que favorecerían la escisión 
de sus enemigos. 


El reinado de Isbaal dura poco y David es monarca úni¬ 
co, coronado "rey de Israel y dudó". 


El nuevo monarca trata de 
una unidad es- 
sólida: formación 
> permanente, 
Jerti5alén 


El estado de David sobre¬ 
pasa ya la organización tri¬ 
bal israelita y se convierte 
en un estado plurirracíal al 
englobar las ciudades-esta¬ 
do cananeas, le antigua 
- - -1 hebrea es sustituida 

política cuyos 

el país. 


No supera, sin embargo, 
las tendencias separatis¬ 
tas de las tribus del Norte 
ni consolida la nueva mo¬ 
narquía con unas leyes 
sucesorias. 


Salomón es proclamado único heredero de David. 
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Episodio de Ábsalón. 

Formación de dos partí 
dos hostiles que sostie¬ 
nen distintos herederos al 


el territorio en 
doce distritos fía- 
a cuyo 
funciona - 
distintos ase- 
una admi¬ 
tí 

en los distintos 
civil, 
mili¬ 
tar. Todos ios 
están 
al pago 
de impuestos y 
los cananeos a 
pros «aciones 
obligatorias de 


el fuñe 


garantizan 
al funcionamien¬ 
to del estado, las 
obras públicas 
caminos, alma¬ 
cenes establos— 
o las grandes 
construcciones 
-tem- 
y palacio de 


pío y palacio 
Jerusalén—, 




La amenaza de escisión reaparece a la muerte de Salo¬ 
món como protesta ante su política centralista y las 
cargas fiscales. 
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sacerdotes de lavé. Esto causó desolación 
entre la comunidad de Silo, que era la que 
antes guardaba el arca, y un sacerdote, Sa¬ 
muel, coronó rey a Saúl- 

Antes de Saúl es seguro que no había en 
Israel más autoridad que la que encontramos 
todavía entre las tribus semitas de la Ara¬ 
bia* cuyo jeque señala el emplazamiento de 
los campamentos y dirige las campañas, re¬ 
presentando a su grupo en las reuniones con 
otras tribus, pero no puede intervenir en 
asuntos privados entre los miembros de su 
propia tribu, ni castigarlos ni impedir sus 
íntimas querellas. De pronto aparece, susti¬ 
tuyendo al Consejo de los jeques o cabezas 
de familia, un monarca con autoridad abso¬ 
luta. ¿Quién, cómo y cuándo se elige a este 
personaje superior, que dispone de las vidas 
y haciendas de sus compatriotas, muchas 
veces a pretexto del bien común, pero a me¬ 
nudo por la sola enunciación de su soberana 
voluntad? Las vacilaciones que observamos 
en el relato bíblico de la proclamación de 
Saúl complican el problema. Sin embargo, 


parece indudable que Saúl fue ungido y co¬ 
ronado rey casi contra su voluntad, lo que 
está de acuerdo con los resultados de la et¬ 
nografía moderna. Hasta hace poco se creía 
que el fenómeno del monarquismo era el re¬ 
sultado de la ambición de un caudillo, que 
con su brazo o su astucia se imponía a los 
demás, en una palabra, el héroe-rey, y es evi¬ 
dente que un monarca así subsistiría mien¬ 
tras no apareciese otro más fuerte. Pero hoy 
se cree que en las sociedades primitivas el 
cargo de rey se impone, a La fuerza, a un 
individuo elegido para dirigir la comunidad 
en circunstancias difíciles, y cuando éste ha 
terminado la misión que le fue impuesta, se 
le mata o se te sustituye por otro. Así, por lo 
menos, parece que ocurría en los tiempos 
prehistóricos y en algunos pueblos salvajes. 

Algo de esto encontramos en el relato bí¬ 
blico de la instauración del sistema monár¬ 
quico entre los hebreos; además, se ve que la 
autoridad de Saúl fue discutida desde el pri¬ 
mer día porque no quiso adoptar el porte 
ni el tono de un monarca. No abandonó, 


Murallas actuales de Jerusa¬ 
len*, can la llamada torre de 
David al fondo* 
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Miniatura ilel Psalterium 
Egberti que representa al rey 
Damd 3 sucesor de Saúl (Mu¬ 
seo de Cividale de Friuli), 
El primer período de su man¬ 
dato fue de gran prosperi¬ 
dad, pero a causa de su 
pecado fue castigado por 
Dios con la rebelión de su 
hijo Absalón, Hacia el 
año 1000 a. de J* C* liberó 
a su país de los filisteos y 
sometió a los habitantes de 
la ciudad de Jerusalén* 
Los libros sagrados llaman 
a Jesucristo hijo de David* 


por ser rey,'la hacienda de su padre. “Y Saúl 
se fue a su casa en Guibea.** Y los hombres 
de mal corazón dijeron: “¿Cómo es posible 
que éste nos liberte?- Y lo despreciaron...” 

Saúl tuvo, pues, que luchar con esta íalta 
de respeto de algunos de sus compatriotas, 
con los enemigos exteriores y hasta con el 
mismo sacerdote influyente que lo había co¬ 
ronado. Su final también fue trágico: murió 
peleando contra los filisteos en los campos 
de Guilboa, atravesado con su propia espada 
por su escudero y abandonado de todo el 
mundo. 

Su sucesor David, elegido también por el 
sacerdocio, no cayó ya en el error de des¬ 
preciar las apariencias exteriores, que ha¬ 
bía perdido a Saúl. Por de pronto, estable¬ 
ció una capital para su reino, escogiendo un 
lugar en las montañas dejudea donde había 
una antigua ciudad de cananeos amurallada. 
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En las cartas de Tell el-Amar na es llamada 
Uru-Salem, que Sayce traduce por ciudad de 
Salem, o de la Paz. El episodio de la con¬ 
quista de Jerusalén por David revela todavía 
en este tiempo, hacia el año 1000 a. dej. C., 
la presencia de comunidades c a naneas inde¬ 
pendientes entre los hebreos y bastante fuer¬ 
tes para desafiar ai nuevo rey. Los cananeos, 
sitiados por David, se burlaban de él gritán¬ 
dole desde las murallas que se rendirían 
cuando no quedaran dentro de la ciudad ni 
ciegos ni cojos. David no sólo conquistó la 
plaza fuerte, sino que transportó a ella el 
arca de lavé, que se hallaba todavía en casa 
de Abmadab* Así se estableció un centro 
religioso y político en aquel paraje apartado, 
lejos de las rutas comerciales, al borde del 
gran barranco del Jordán. Era un lugar es¬ 
casísimo en agua, a dos pasos del desierto, 
apartado del mar y del tráfico de las gentes. 

¿ Que podían hacer, pues, los espíritus supe¬ 
riores en Jerusalén, sino dedicarse a meditar 
acerca de los grandes problemas religiosos 
y morales que siempre fian atormentado al 
hombre así que llega a tener uso de razón ? 

Fue tal la compenetración que más tarde 
se verificó de lavé con Jerusaléh, que se 
llegó a olvidar el contrato que hizo Abraham 
con el Dios Unico, y hasta hay quien supone 
que lavé sería un dios local cana neo. Pero 
tanto si lavé era un dios nacional antiguo (el 
que se apareció a Abraham en Maniré y a 
Moisés en el Sinaí) como el dios local cana- 
neo, no hay duda que su transformación en 
el creador del universo y aun en el padre 
espiritual del Cristo se verificó en Jerusalén, 
Jerusalén ocupa hoy dos colinas, separa¬ 
das por un barranco llamado Tyropeurn . En 
la colina occidental está la mayor parte de la 
población; la colina de Levante fue ocupada 
por la plataforma del templo, que es todavía 
hoy una área extensa cubierta por multitud 
de edificios religiosos* En un principio, David 
ocupó sólo una paree de la colína oriental, 
la parte inferior, que tenía la ventaja de estar 
más cercana a la única fuente de Jerusalén. 
Este espolón de la colina oriental se llamó 
después Millo, Ofel, Sión, y también ‘da ciu¬ 
dad de David”, y allí se itisLaló el arca de 
lavé, en un principio en una tienda, dentro 
del propio recinto reservado al rey, 

Pero ya antes de morir, David había ex¬ 
propiado la parte alta de la colina, o monte 
Moría, con la idea de edificar en ella un tem¬ 
plo digno de lavé y de su pueblo. David no 
llegó a realizar este proyecto y el templo 
fue construido finalmente por su hijo Salo¬ 
món, valiéndose de obreros fenicios y em¬ 
pleando materiales de construcción que des¬ 
de Tiro llegaban opor mar a Jaffa, el puerto 
más cercano a Jerusalén. Las construcciones 
no se reducían al templo; éste, en realidad, 
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ocupaba sólo una pequeña parte de la coli¬ 
na, Entre los orientales y entre las gentes 
del mundo entero perduran los recuerdos de 
David y Salomón envueltos en leyendas glo¬ 
riosas de santidad y de justicia, Pero mu¬ 
chos de los Salmos que constituían la prin¬ 
cipal gloria de David se atribuyen ahora al 
periodo posterior a la cautividad de los ju¬ 
díos y, en cambio. la Biblia recuerda hechos 
muy censurables de este monarca. Salomón, 
a quien se ha despojado modernamente de 
muchos de los escritos que por error se 1c 
atribuían, aparece en el Libro de los Reyes 
como un déspota oriental, hábil, sanguinario 
y fatuo, constructor de exóticos edificios* La 
misma Biblia cuenta por centenares las mu¬ 
jeres de Salomón y recuerda su lujo, impro¬ 
pio del monarca de un pueblo que acababa 
de salir del nomadismo. 

Pero ambos, David y Salomón, serán 
siempre recordados como los fundadores o 
reconstructores de Jerusalén. Porque si ellos 
pierden en valor espiritual a medida que la 
crídca los contempla desapasionadamente, 


Jerusalén crece y crecerá cuanto más tiempo 
vaya pasando. Es la ciudad santa por exce¬ 
lencia. 

David y Salomón dieron a los hebreos 
sus únicos di as de prosperidad. El reinado 
de David, desde el año 1005 al 972 antes 
de J. C., fue una época extraordinariamente 
favorable, porque A siria no era todavía un 
peligro. Además, David era un gran guerrero 
y, al mismo tiempo, poeta, preciosa mezcla 
de artista y hombre de acción que resulta 
siempre irresistible* Salomón, viendo que su 
país era pobre, se había ingeniado en tra- 
Mear con la India, y asociado con su amigo el 
rey fenicio H iraní, de Tiro, mandaban am¬ 
bos, cada tres años, sus armadas a Oí ir, que 
al parecer estaba en las costas del océano 
Indico. Hiraní contribuía con marineros y 
técnicos navales para construir los buques; 
Salomón proporcionaba el puerto de Elat, 
en el golfo oriental del mar Rojo, que había 
sido una de las conquistas de su padre David. 
Las ganancias eran enormes y se repartían a 
medias, proporcionando a Salomón recursos 


La idolatría de Salomón* por 
Sebastián tonca (Museo 
del Prado i Madrid)* El ter¬ 
cer rey de Israel fue conti¬ 
nuador de la obra de su 
padre David* A causa de la 
decadencia de Egipto y babi¬ 
lonia* su reino alcanzó una 
total preponderancia en el 
Próximo Oriente, La prospe¬ 
ridad de que gozó corrompió 
su corazón* tomando por es¬ 
posas a mujeres extranjeras 
y entrega adose a los cultos 
¿dolátricos que ellas le ense¬ 
naban. 
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CRONOLOGIA PALESTINA: II. DEL CISMA A LA DESAPARICION DEL REINO DE JUDA (922-721) 


TABLA 
CRONOLOGICA 


920 


MESOPOTAMIA 


PALESTINA 




EGIPTO 



Escisión del reina israelita en 
dos estados: Judá, fiel al hijo 
do Salomón, e Israel con Je- 
mboam. 


XXII dinastía Í9BO}; Egipto 
unificado bajo monarcas li¬ 
bios. 


REINO DE ISRAEL 


REINO DE JUDA 



Jeroboam 1922-901) consoli¬ 
da el cisma de las diez tribus 
y funda el reino da Israel, 


fíoboam acierta a conservar la 
lealtad de dos de las doce tri¬ 
bus. 


900 


850 


800 


7 SO 


72t 


Asumasirpal {883-859} des¬ 
truye la potencia ara mea en 


Baasa (900-877) funda la nue¬ 
va capital. Samaría. 

(Vtesopotamia- 



Acab (869-850); predicación 
del profeta Ellas. 

SaEmanasar MI {858-824}, rey 


de Asiria. 



Jehü (842-815); los asirios 
toman Samaría; Israel debe 
pagar un tributo anual. 

Revueltas, crisis dinástica e 
interregno, en Asiria (827-809}, 






Joás (801-786); influencia 
creciente de Israel Sobre Judá. 

Adad ISJirari (809-782); empie¬ 
za la expansión por Siria, con¬ 


quista de Damasco. 



Jeroboam II (786-746}: creci¬ 
miento del reino israelita: pre 
dicactón de Oseas, 




Crisis interna en el reino is¬ 
raelita (747-745)* 



Tiglat Pileser (745-727): nue¬ 
vo crecimiento de Asiría, 


El rey Menahem debe pagar 
tributo a los asi ríos. 



Asa {913-873), 


Oseas {732-724} se niega a 
pagar el tributo a los a sin os y 
éstos cercan Samaría. 


XXIII dinastía 1750);creciente 
influencia nubia y etíope. 


Sargón LL monarca asirio a 


Calda da Samaría* capital de 


Abarías (783-742}. 

partir de 721. 


Israel, y destrucción de! reino 
por los asirios (721}. 



suficientes para sostener una corte fastuosa 
de gran monarca oriental, pero que impresio¬ 
nó sólo a medias al pueblo judío. La prueba 
es que, a la muerte de Salomón, la nación 
judia se dividió en seguida en dos reinos. Ade¬ 
más, las tribus guerreras del Norte no vieron 
con buenos ojos esta monarquía íastuosade 
la casa de David, con una capital en el territo¬ 
rio de Judá y con tendencia a centralizar el 
culto en Jerusalén. El descontento ocasionó la 
secesión, con un estado en el Norte, cuya capi¬ 
tal fue Samaría, constituido por la mayoría 
de Israel, y otro en el Sur formado por las 
tribus dejada y Benjamín, que se mantuvie¬ 
ron fieles a los descendientes de Salomón, 
con la capital en Jerusalén, 

Estas dos monarquías rivales fueron una 
de las causas de la corrupción de los hebreos. 


Las dos pequeñas cortes de Jerusalén y de 
Samarla dieron ejemplos lamentables de 
desorden e idolatría. Un santuario de lavé 
para las tribus del Norte se estableció en 
Betel, pero pronto se llenó de los ídolos de 
Baal y de Astarté. Igual sucedía en la colina 
del templo de jerusalén. Copiamos, con 
temor de escandalizar a) lector, la descrip¬ 
ción que hace la Biblia de la purificación del 
templo en tiempo del rey Josías de Judá: 
i4 Y ordenó que todos los vasos para el culto 
de Baal y para el culto de Astarté, y de las de¬ 
más huestes de dioses, fuesen sacados del tem¬ 
plo y destruidos en el torrente de Cedrón... 

Y quitó del templo la estatua de Astarté.,, 

Y destruyó las casas de los sodomitas que 
estaban dentro del templo del Señor y délas 
mujeres que tejían velos para Astarté.., y 
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quitó los caballos consagrados al Sol, que 
tenían sus establos a la entrada del templo, 
y quemó con fuego los carros del Sol,,.”. 

He aquí, pues, el primer problema que 
se presentó a los profetas. Si lavé, el Dios 
Unico, había cumplido su parte en el con¬ 
trato, dando a su pueblo la tierra de Canaán, 
¿cómo podía tolerar tanta perversión v 
apostasía?.,. lavé, el que hacía humear el 
Sinai, el que tronaba en las nubes peleando 
contra los filisteos en tiempo de Saúl, ¿cómo 
podía ahora perdonar tanta herejía? 

El primero que trató de contestar categó¬ 
ricamente a esta pregunta fue Amos, un pas¬ 
tor de Tecué, cerca de Jerusalén. Un día de 
fiesta, hacia el año 760 a. de j. C,, Amos se 
presentó en el santuario de Betel, lleno de 
gente, y pronunció un terrible discurso que 
nos ha conservado la Biblia, con párrafos 
muy cortos llenos de fulminantes amenazas. 
Aquel pastor, que se alimentaba con el fru- 
to amargo del sicómoro en los desiertos 
de judea, levantó su voz delante del gran 
sacerdote Afúazías, en el santuario real de 
Betel, para decirle: "Tu esposa se venderá 
en la dudad y tus hijos e hijas morirán al 
filo de la espada; tu patria será dividida a 
cordel y tú morirás en tierra extraña.,. Asi 
ha dicho lavé, 

”Yo detesto, dice lavé, vuestras fiestas; 
huyo de vuestras asambleas; aunque me 
ofrezcáis inciensos y presentes, no los reci¬ 
biré ni miraré vuestros sacrificios. ¡ Alejaos 
ya con vuestros cantos, no quiero volver a 
oír la melodía de vuestros laudes!”. 

Las imprecaciones de Amos rayan en lo 
indecoroso. Tas mujeres de Samaría son 
vacas de Basan, que maltratan a los pobres, 
estrujan a ios necesitados y dicen a sus mari¬ 
dos: -Traed vino y beberemos... Venid a 
Betel a pecar y al santuario de Guilgal a 



multiplicar vuestras faltas. ¡Podéis ofrecer 
sacrificios por la mañana y vuestros diez¬ 
mos cada tres dias!...- Pero lavé ha jurado 
que os cogerá con un gancho, y cogerá a 
vuestros hijos con un anzuelo, y saldréis 
corno vacas por la brecha de la muralla y se 
os repartirán como una presa.” 

De manera que la solución de Amos pa¬ 
rece ser ésta: lavé ha dado la tierra a su pue¬ 
blo, y como su pueblo no le ha sido fiel, 


Vista parcial de la actual 
ciudad de Jerusalén. Tras la 
construcción del templo de 
Salomón , esta cuidad se con¬ 
virtió en el centro político y 
religioso de los hebreos. Al 
dividirse el reino quedó como 
capital de Judo. Tomada por 
Nalmcodonosor a principios 
del siglo VI a. de C^ fue 
devastada cruelmente. Al re¬ 
gresar los judíos de /Uihílo 
nía reconstruy eron la ciudad 
y el templo. 



Bosque de cedros en el 
Líbano^ de donde^ según la 
Biblia , fue traída a Jerusa¬ 
lén la madera para construir 
el templo de Salomón. 
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Oleo sobre tabla del siglo XV 
que representa al profeta 
Elias (Museo Bizantina, Gre¬ 
cia). Este profeta y tauma¬ 
turgo vivió en el siglo IX an¬ 
tes de J . C* y predicó el culto 
a Vahvé en el reino de IsraeL 
Su historia viene narrada en 
el Libro de los Reyes , tle la 
Biblia * 


lavé quitará a su pueblo esta tierra de Ca- 
naán y será llevado a un país extraño* Pero, 
así y todo, no se explica la lentitud con que 
lavé procede a ejecutar su venganza. El se¬ 
gundo problema es, pues: si lavé es un dios 
fuerte y justo, ¿por qué demora para otra 
generación el castigo P 

Otro profeta, poco posterior a Amos, 
el llamado Oseas, hijo de Beri, da la solu¬ 
ción de este enigma: lavé no castiga a su 
pueblo todavía porque lo ama a pesar de 
la corrupción en que ha caído. Para hacer 
evidente esta verdad a los ojos de sus con¬ 
temporáneos, da un ejemplo con su vida. 
“Y lavé dijo a Oseas: -Ve y toma por esposa 




PALESTINA HACIA 860 A. 


a una prostituta, porque el pueblo se pros¬ 
tituye lejos de lavé - Y Oseas tomó por es¬ 
posa a Gomar, hija de Diblaim, la cjue con¬ 
cibió y tuvo un hijo. Y lavé dijo a Oseas: 
-Llama a tu hijo Jizreel , que quiere decir 
“dentro-de-poco”, porque dentro de poco 
castigaré al reino de Israel y a la ciudad 
de Samaría. 

91 Gomar concibió otra vez y tuvo una 
hija y lavé dijo a Oseas: —A ésta llámala 
Lo-Ruckama, que quiere decir: “basta-de- 
piedad”.- Por fin nació un tercer hijo y lavé 
quiso que se llamara Lo-Ammi, esto es: “va¬ 
no-sois - mi- pueblo”, ” 

Con esta parábola viviente de su propia 
historia, Oseas trata de explicar la conducta 
de lavé. Dios ama a su pueblo prostituido, 
como Oseas ama a su esposa prostituta y a 
sus hijos; ella le es infiel y el profeta la res¬ 
cata, comprándola otra vez a su nuevo aman¬ 
te. Así lo hace lavé. ¡Cuánta paciencia por 
amor! Pero la ruina es inminente, lavé va 
a arrojar a su pueblo de la tierra que le ha 
dado; no puede consentir por más tiempo 
tanta corrupción. Oseas habla con la misma 
desnuda impudencia que Amos. “Mi pueblo 
-añade Oseas- consulta estatuas de madera 
y espera oráculos de un bastón.” 

La profecía de Oseas es terrible contra el 
reino del Norte. Samaría es aún peor que 
Jerusalén. “El reino de Samaría desaparecerá 
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como la espuma se deshace en la superficie 
del aguad 5 

Sobre todo, estos primeros profetas, 
Arnés y Oseas, mués transe inri o sos contra 
las injusticias sociales. He aquí otro proble¬ 
ma, el capital problema de la vida, que es el 
tema predominante del Libro de Job, “Los 
impíos obran el mal, abusan de los pobres, 
adulan al rey con su malicia y a los jefes con 
sus falsos testimonios; corrompen a los jue¬ 
ces, son todos adúlteros, y lavé no los cas¬ 
tiga, antes bien parecen favorecidos por el 
cielo/ Este es todavía el problema, ¡Y que 
problema, para hombres del siglo vi 11 a. de 
Jesucristo! Porque hay que recordar que los 
hebreos no creían en la recompensa de una 
vida futura. Como en el poema babilónico 
de Gilgamés, como en el Libro de los Muer¬ 
tos de los egipcios, la Biblia anterior al Cris¬ 
to no presenta otra perspectiva de la existen¬ 
cia de ultratumba que la de un hades 
subterráneo, llamado scheoi, donde los muer- 
ros llevan una existencia lánguida, apagada, 
síli pena ni gloria. La justicia de lavé parece 
debería castigar a los maleados aquí en la 
tierra, mientras en ella habitan, y, sin embar¬ 
go, se le escapan impunemente. 



HOK \ % 


CRONOLOGIA PALESTINA: III. DE LA DOMINACION ASIRIA 
A LA RESTAURACION DEL REINO ISRAELITA (72V5151 


TABLA 

¿ROIYGLGGICA 

-700 


-600 


-515 


PALESTINA: REINO DE JUDA 
Ezequias, rey de Judá (716-687}. 


Jos las, rev desde 640 hasta 609. 
Sedéelas (598-587). 


Conquista de Jerusalén por los babilonios 
Í586). 


La cautividad da Babilonia (586-538). 


Regreso a Palestina (537): predicación 
de Zacarías, 

Construcción y dedicación del templo 
(515). 


CIVILIZACIONES CIRCUNDANTES 


Saimanasar V y Sargón II: conquista del 
reino de Israel (721). 


Senaquerib en Egipto: Jerusalén dentro 
de la influencia asiría (704). 


AsurbanipaL rey asirio desde 668. 


Caída de Nínive ante las fuerzas abadas 
de babilonios y ruedos ¡612), Nabucodo- 
nosor. rey de Babilonia. 


Ciro, monarca persa (559). 

Conquista de Babilonia por Ciro (539). 


Edicto de Ciro devolviendo la libertad a 
fos judíos. 


El profeta Elias sacrificando 
al verdadero Dios en presen¬ 
cia de los sacerdotes de HaaU 
vidriera de la esencia de 
Han a f Jacob Nuscheler^ de 
Zurieh (Museo del iMuvre , 
París). 
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La solución que daña esie tercer proble¬ 
ma es también interesante. Todo el pueblo 
debe ser solidario de las culpas de unos cuan¬ 
tos, porque lavé no va a castigarlos uno por 
uno,.. Si uno obra mal es porque no hay 
piedad en la mayoría. lavé quiere también 
vengar ias injusticias sociales con la ruina 
de la nación entera. El pobre y el oprimido 
serán vengados ai mismo tiempo que lavé. 
Asi lomó cuerpo entre los profetas la idea, 
casi el dogma, de la ruina de Israel, Sólo U 
destrucción nacional, como holocausto colec¬ 
tivo, podía satisfacer su deuda con lavé y 
resarcir el daño que hadan los malvados. 
Esta solución nos repugna; acostumbrados 
a nuestro individualismo moderno, nos pa¬ 
rece muy cruel e injusto el sacrificio de toda 
una nación. Pero si recordamos que ya en el 
Decálogo, según la propia palabra de Moi¬ 
sés, lavé castiga hasta la cuarta generación, 
la idea de los profetas no puede ser más ra¬ 
zonable. Aun tomando lo de la cuarta gene- 
ración al píe de la letra, cada uno tiene 


sesenta y cuatro antecesores directos, harto 
suficientes para que haya entre ellos uno 
culpable en un pueblo corrompido. 

De manera que la ruina de la nación era 
inevitable, según la ley de lavé, y las señales 
de su cólera eran evidentes. El nubarrón de 
Asiría se i lia haciendo cada vez más amena¬ 
zador; Ni ni ve sería el instrumento de lavé 
para consumar su venganza. Era hacia el 
ano 746. Los ejércitos de Teglaitalasav ha¬ 
blan tomado ya a Hamath en Siria; Damasco 
\ Samaría iban a caer dentro de poco. Des¬ 
pués tocaría el turno a jerusalén. ¡ He aquí 
la venganza de lavé! Porque ya se sabía lo 
que significaba la conquista asiría: des truc* 
i ion y deportación en masa, lo mismo que 
lavé había predicho por boca de Amos y 
Oseas. Cabía preguntarse, como un último 
enigma: sí, el pueblo es culpable, ¿pero no 
pueden el rey y el pueblo, con un cambio de 
vida y sincero arrepentimiento* mover a 
lavé a compasión? 

El que trató de contestara este punto fue 


LA MISION DE LOS PROFETAS EN LA RELIGION ISRAELITA 


Epoca de tos profetas más importantes: 
lulas, hacia la mitad dal siglo vni- Jere¬ 
mías, hacia el año 600: EréquieL hacia el 1 
arlo 600 r Lo* doce profetas menores son 
Amóa, Osea*. JmI. Abdi as. Jonás. Míqueas, 
N abarrí, Habocuc. Sofon las. Ageo, Zacarías 
y Malaquias. 


El profeta, la inspiración pruffética, repre¬ 
senta por su continuada repetición en la 
historia israelita un medio normal de forta¬ 
lecimiento de la fe. 


La aparición del profeta se relacione estre¬ 
chamente con los a come cimientos de su 
tiempo, cotí frecuencia desgraciados fiare el 
pueblo elegido. El profeta interpreta los he¬ 
chos contemporáneos a la luí de una visión 
providencial do la historia. La adversidad es 
presentada como castigo de Dios. 


La traducción litoral def vocablo hebreo co¬ 
rrespondiente a "profeta" es "portavoz” *ef 
que habla". El profeta es. pues, el hombre 
que había en nombre de Oios, Según las 
creencias judaicas y cristianas, el profeta 
es llamado, instruido e inspirado por Dios 
para que manifieste su voluntad a los hom¬ 
bres. 


Por su separación de la Iglesia oficial, por su 
directa y exclusiva vinculación a Dios, por 
su actitud combativa y su santidad, cada 
profeta es un fenómeno individual y extraor¬ 
dinario en la vida de Israel. 


Los profetas, sucedíéndonn unos a otros a 
través del tiempo, protagonizan la evolución 
da la religión israelita, desarrollando la 
alianza sagrada concluida por Abraham y 
Moisés y anunciando la llegada de un Me¬ 
sías: do ahí *u carácter "prof ético", pues 
anticipan lo que va a suceder. 


La predicación p roté tica toma 
un carácter moralízador ante 
ias costumbres, 


La predicación profetice toma 
un carácter político: una des¬ 
viación colectiva del pueblo 
elegido, de la que se respon¬ 
sabiliza a reyes y sacerdotal, 
es la causa do la desgracia. 


La predicación profétíca tiene 
un elevado sentido religioso. 



fútela del rey * Me sha. jefe de las tierras de 
Maah m que en el siglo /Y a. de J. C. rendó a 
la coalición de las reves de Israel y Jada 
(Museo del ¡Aturre* París)* La reconstrucción 
e interpretación del te.rta ensalza el poder 
de haniosh* dios de Moah . 








el más grande de todos los profetas hebreos, 
el llamado Isaías, sublime poeta cuyas pala¬ 
bras todavía conmueven a la mejor parte de 
la humanidad* Isaías era judío, de Jeru salen, 
y probablemente de sangre real, mas para 
dar mayor fuerza a sus predicaciones usaba 
de los mismos métodos de los profetas ante¬ 
riores: iba vestido de saco, imponía a sus 
hijos nombres profetices, llevaba letreros 
en la espalda, y hasta llegó al extremo de 
presentarse, durante tres años, completa¬ 
mente desnudo por las calles de Jerusalén, 
como significando la desnudez en que se en¬ 
contrarían los judíos en el cautiverio. Algu¬ 
nas de sus imprecaciones no tienen nada de 
nuevo, nada dicen que no hubieran dicho ya 
Amos y Oseas, Por ejemplo, aquellas estro¬ 
fas con que empieza la compilación de sus 
profecías en la Biblia: 

“[Cielos, escuchad; tierra, prepárate a 
oir! Porque lavé va a hablar: -He criado 
hijos, los he hecho crecer y se han rebelado 
contra mí. El buey conoce a su amo y el 
asno conoce su establo, pero Israel no com¬ 
prende, mi pueblo no quiere comprender. 

[ Oh nación corrompida, cargada de iniqui¬ 
dad! ¡Raza de negociantes, hijos de perdi- 
cionL. > 

Asi empieza Isaías, y cuando parece que 
va a lanzar no más que una serie de maldi¬ 
ciones, de pronto cambia de tono y deja ver 
un rayo de esperanza: 

“Lavaos las manos, purificaos, dice lavé. 
Que no tenga delante de mí vuestras malas 
acciones. Cesad de hacer el mal. Aprended 
a hacer el bien. Honrad la justicia. Prote- 



Placa semicircular del si¬ 
glo XII con esmalte sobre co¬ 
bre que representa un episo¬ 
dio de la vida de Elias : el 
de su encuentro con la viuda 
de Sarepta (tesoro de la ca¬ 
tedral de TroyeSj Atibe 


El projeta Isaías, que vivió 
en la segunda mitad del 
siglo VIH a , de J* C,, detalle 
del altar portátil de E líber tus 
Coto nien sis (Ku nstgewer be - 
museam, Herlín)* Es consi¬ 
derado como el más grande 
de tos projetas por la cla¬ 
ridad con que anunció la 
venida del Mesías . 
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LOS TEXTOS PROFETICOS EN QUMRAM 


l\lo cabe duda de que eF profetismo bí¬ 
blico es un hecho extraordinario en la 
historia de la humanidad. Durante siglos 
se le consideró desligado de su contexto 
geográfico y cronológico, hasta que eF 
desarrollo de la arqueología y el mejor 
conocimiento de la historia del Antiguo 
Oriente han puesto de manifiesto la exis¬ 
tencia de profetas en otras civilizaciones, 
principalmente en Mari, con rasgos par¬ 
cialmente coincidentes, pero no del todo 
iguales, porque, a pesar de los avances 
de la ciencia, el caso bíblico sigue siendo 
único y distinto de los demás pueblos 
orientales. Distinto en sí, porque en la 
Biblia el profetismo alcanza un contenido 
muy superior al de los demás pueblos 
orientales juntos, y distinto, sobre todo, 
por la repercusión que ha tenido a le largo 
de la historia. 

El profeta bíblico contribuyó eficaz¬ 
mente a modelar la vida de un pueblo pe¬ 
queño y pacifista. Gracias a los profetas 
y a las ideas religiosas y sociales que pre¬ 
dicaron, Israel logró sobrevivir, mientras 
que todos los potentes imperios de enton¬ 
ces (egipcio, hitita, asirio, etc,) desapa¬ 
recieron. El entusiasmo y la fuerza moral 
de los profetas bíblicos tuvieron conside¬ 
rable eco entre sus coetáneos, como con¬ 
secuencia de su activa intervención en 
los asuntos políticos y de sus constantes 
exhortaciones al monoteísmo, a la pureza, 
a la rectitud, a la justicia social, etc. Los 
reyes y el pueblo hacían caso de sus palabras. 


Parece que sus ideas tendrían que haber 
caído en el olvido cuando pasaron las 
difíciles circunstancias de un momento 
concreto. Pero no fue así, sino que las 
enseñanzas de los profetas fueron re¬ 
gistradas escrupulosamente, conocidas y 
estudiadas para ser transmitidas a las 
generaciones sucesivas. 

Fijémonos, por ejemplo, en el período 
de dos siglos que media entre el año 100 
antes de J. C. y la destrucción del templo 
de Jerusalén por los romanos (año 70 de 
nuestra era), que acabó con la indepen¬ 
dencia judía. Es innecesario explicar que el 
mesianismo de Jesucristo se basa princi¬ 
palmente en los textos de Isaías. Por el 
contrarío, parece conveniente referirse con 
algún detalle al elevado aprecio de que 
gozaron los profetas en la comunidad 
esenia de Qumram. 

La joya más preciada de los descubri¬ 
mientos de Qumram son precisamente 
dos manuscritos del texto hebreo del 
profeta Isaías Uno de ellos (Isaías A) es 
un rollo de 25 cm de altura, formado por 
17 trozos de pergaminos cosidos entre sí 
hasta formar una tira de casi siete metros 
y medio de largo, que contiene los 66 ca¬ 
pítulos de ese libro profético; el otro ma¬ 
nuscrito (Isaías B}, hallado en mal estado, 
ha exigido un considerable trabajo de 
restauración hasta comprobarse que, si 
no íntegro, es muy completo. El contenido 
de ambos rollos coincide sustancialmente 
con el texto tradicional de los masoretas; 


algunas pequeñas variantes facilitan la 
comprensión de ciertas imprecisiones del 
texto conocido, 

Además de Isaías, cuya primacía es 
muy comprensible, en las cuevas pales- 
tinenses se han hallado fragmentos de 
los doce profetas menores (incluso algu¬ 
nos en traducción griega), sobre todo 
del preexílico Miqueas, por quien la co¬ 
munidad de Qumram sentía cierta prefe¬ 
rencia, quizá por su afinidad con Isaías. 
En cambio, de los otros profetas mayores 
sólo han aparecido pequeños fragmentos 
de Ezequiel y Jeremías, mientras que de 
Daniel quedan trozos más extensos y, al 
menos, en dos copias distintas. 

En Qumram, los profetas menores no 
sólo eran leídos, sino también estudiados, 
según queda demostrado por la presencia 
de varios comentarios, los más extensos 
de los cuales se refieren a Miqueas y, so¬ 
bre todo, a Habacuc. El comentario de Ha- 
bacuc se conserva en dos pedazos de 
piel que, en conjunto, forman un rollo 
de casi un metro y medio de longitud; en 
él se comentan los dos primeros capítu¬ 
los de este profeta menor, intercalando a 
veces literalmente sus palabras, hecho 
perfectamente explicable, pues parece 
probado que en las reuniones pías de 
aquel entonces solía leerse el texto sagra¬ 
do y a continuación ese mismo texto sa¬ 
grado era comentado frase por frase. 

D. R, 


ged a los que sufren violencia * y cuando 
hagáis justicia a tos huérfanos y defendáis a 
la viuda, entonces venid y hablaremos. 

"Aunque vuestras faltas fuesen rojas 
como escarlata, seréis hechos blancos como 
la nieve; aunque tuvierais el color del ber¬ 
mellón, seréis blancos como la lana. Si que- 


Escena del asedio de los 
ejércitos de Sen&querib a la 
ciudad de Lachish (Museo 
Británico, Londres)* 



reís ser dóciles, comeréis lo mejor de la 
tierra”. 

¡Ah!, todavía queda una esperanza. "Ve¬ 
nid y trataremos, lia dicho lavé; comeréis lo 
mejor de la tierra.” ¿Y qué hay que hacer 
para esto? Pues ni más ni menos que poner 
siempre por obra la justicia. ¡ Qué sorpresa 
produce escuchar esta respuesta de labios de 
un hombre del siglo VIH a. de J. C.! Cuando 
se recuerdan los extravagantes oráculos babi¬ 
lónicos y los de Egipto, ¡qué extrañas, qué 
modernas suenan estas palabras de lavé! 

Pues que hay una esperanza, ha dicho 
Isaías, es necesario aprovecharla. Es el 
año 722; el re i n o j u d i o del N o r te h a ca í do 
ya, y Sargón de Asiría se alaba de haberse 
llevado cautivos 27.290 habitantes de Sama¬ 
ría. Las palabras de Amos contra las “vacas"' 
de Basan se han cump 1 ido. En este momer 1 1o 
subió al trono de Jerusalén Ezequias, joven 
de veinticinco años y amigo personal de 
Isaías, Ezequias trató de reconciliarse con 
lave. Por de pronto, mandó limpiar el tem¬ 
plo, y sobre todo, como dice el texto bíblico, 
“Ezequias puso su confianza en lavé”. Y lavé, 
según profetizara Isaías, ayudaba a Ezequias 
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en todo lo que emprendía. La Biblia añade, 
torno el colmo de la protección de lavé, que 
Ezequias "se rebeló contra la Asiría y no fue 
castigado”. Este punto, el más interesante de 
las experiencias de Ezequias e Isaías, merece 
explicación. 

Allá por el 701, cuando Senaquerib, que 
había sucedido a Sargón en el trono de Asi¬ 
rla, se presentó otra vez amenazador en Pa¬ 
lestina, instalo su campo delante de la 
ciudad de Lachish, en el norte de Palestina, 
mientras sus milicias arrasaban las ciuda¬ 
des de Judea: era la “nube de langostas” que 
habían anunciado los profetas. La única 
ciudad que se defendía era Jerusalen llena 
de fugitivos. Para obtener la retirada del 
ejército asirio, Senaquerib impuso a Eze¬ 
quias la entrega de treinta talentos de oro 
y trescientos de plata: una suma enorme. 
Pero ni esto satisfizo a Senaquerib, que des¬ 
de su campo de Lachisch envió tres embaja¬ 
dores para que parlamentaran con los sitia¬ 
dos de Jeru salen. Los representantes de 
Ezequias hablaron desde lo alto de las mu¬ 
rallas con los enviados de Senaquerib. “Ha- 
bladnos en siriaco, que nosotros entende¬ 
mos bien, y no nos habléis en hebreo, que 
puede espantar al pueblo que nos escqcha”, 
dijo el parlamentario judío. Sin hacerle caso, 
uno de los capitanes asirios gritó todavía en 
hebreo: “No os dejéis engañar por vuestro 
rey Ezequias, esperando la ayuda de lavé... 
No escuchéis a Ezequias. Haced la paz y co¬ 
merá cada uno de su viña y de su higuera 
y beberéis el agua de vuestras cisternas... No 
escuchéis a Ezequias, que os engaña dicien¬ 
do: lavé nos salvará. ¿Han salvado a sus 
naciones los dioses de Hamath y Arpad? 
¿Han salvado a Samaría? De todos estos 
dioses, ¿cuál ha salvado a su país? ¿Cómo 
esperáis, pues, que lavé os salve a vosotros? 
- Y todo el pueblo calló y no dijo palabra, 
porque Ezequlas 1 rabía ordena do que no se 
contestase a los parlamentarios.” 



i Que terrible ansiedad! Por fin iba a ma¬ 
nifestarse el poder de lavé. En esta ocasión 
demostró Isaías que era el gran profeta de 
Israel... Parecía insensatez, locura rematada 
resistir, pero Isaías aconsejó a Ezequias la 
resistencia. Milagro, suerte, vicisitudes de 
la guerra, o lo que fuere, lo cierto es que 
lavé triunfó: una peste asoló el campo de 
los asirios delante de Jeru salen y Senaque¬ 
rib tuvo que regresar a Ni tú ve sin haber to¬ 
mado la ciudad de lavé porque se había re¬ 
belado Babilonia. Por espacio de algunos 
años, “el dogma de la ruina de la nación” 
fue olvidado y hubo paz para cantar, espe¬ 
rando todavía un reino mejor. \ Qué efecto 
debían de hacer entonces, en pleno triunfo 
de lavé, estos versos de isaias, que todavía 
nos enternecen a nosotros!: 


Habitantes de la ciudad de 
Lachish* reino de Israel^ 
marchando ai destierro tras 
la torna de la ciudad por las 
tropas de Senaquerib a prin¬ 
cipios del siglo Mi a * de ./. C. 
(Miaseo Británico , Londres) * 





Convoy de prisioneros ára¬ 
meos dep o r fados por lo s 
asirios (Museo del Lauree , 
París). 
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El profeta Jeremías ^ que 
comenzó su predicación pro- 
fética a fines del siglo vil 
antes de ,/♦ 6\, detalle del 
altar portátil de Eilbertus 
CoIoniensis (Kunstgewerhe - 
mu sen m* Berlín). Predijo la 
reñida del Mesías 3 la caída 
de Jerusalen y la cautividad 
del reino de jada en Babi¬ 
lonia^ siguiendo la suerte del 
reino de Israel , por lo cual 
fue perseguido y maltratado. 


“El pueblo que marchaba en tinieblas ha 
visto una gran luz, una luz que resplandece 
sobre todos los que habitaban el país de la 
sombra de muerte. 

'T ú, I ave, 1 1 as m u 1 ti p 1 i cad o 1 a na c i ó n; tú 
has aumentado su alegría: se alegran ante ti 
como se alegran las gentes el día de la co¬ 
secha. .. 

”Porque nos ha nacido un niño, nos has 
dado un hijo que llevará el reino sobre sus 
espaldas. Le llamarán el consejero, el admi- 
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rabie, un dios, padre eterno, príncipe de 

paz... . 

¿ Quien es este ruño, que será el príncipe 
de paz, admirable y consejero ?..♦ No lo sa¬ 
bemos, pero la esperanza en un Mesías em¬ 
pieza a notarse. Sin embargo, el tema capital 
es el júbilo de la paz; no se advierte rencor, 
ni deseo de venganza, en aquellas consolado¬ 
ras palabras. Otro profeta, contemporáneo 
de Isaías, añade estas frases, que se recor¬ 
daron con insistencia en los di as que siguie¬ 
ron al armisticio, después de la guerra de 
los años 1914-1918: 

“Y llegará un día -dice Miqueas- que la 
montaña de lavé se levantará sobre las otras 
montañas y colinas, y los pueblos acudirán 
a ella. 

’\..Y lavé juzgará a las naciones de los 
países lejanos, y de las espadas se harán 
guadañas y de las lanzas se harán arados-y 
ninguna nación levantará la espada con¬ 
tra otra nación — ni se harán más la guerra,.. 

¡Sublime esperanza! ¡Y cuán lejos esta¬ 
mos aún de este sueño de bondad de los 
profetas hebreos! 

El período de paz que siguió a la libera¬ 
ción de jerusalén, después de la amenaza de 
Senaquerib, parece que fue de gran actividad 
intelectual y religiosa. El territorio de Judá 
había quedado devastado por los ejércitos 
asirlos y el reino se había reducido en ex- 
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tensión, pero todo lo que quedaba era para 
lavé, A el se debía la milagrosa liberación; 
él pues, tenía derecho a todo. Esto provocó 
la aparición del último profeta anterior a la 
cautividad, el famoso Jeremías* Como la 
conversión del pueblo no había sido total, 
Jeremías se quejaba de i o externo y material 
que tenían todas las manifestaciones de agra¬ 
decimiento a lavé. Para Jeremías no había 
remedio: Asiría volvería, lavé no estaba sa¬ 
tisfecho todavía. Jeremías era de la casta 
sacerdotal, pero no sabía leer ni escribir. Sus 
profecías hubo de dictarlas aun amanuense, 
Baruch, quien tenía el gran valor de recitar¬ 
las en público. Tan odioso se hi/o Jeremías 
con sus persistentes maldiciones, que hubo 
necesidad de encarcelarlo varias veces* Un 
di a, lavé le dijo: 

“Ponte a La puerta dd templo y grita di¬ 
ciendo: -Escuchad las palabras de lavé, 
hombres de Judea que pasáis esta puerta 
p a ra p ro s ten i ar os a n te 1 a vé. Asi h a d i ch o el 
lavé de los ejércitos: Corregios y yo os haré 
habitar este lugar. No os fiéis de los que os 



PUEBLOS COETANEOS DE LOS ISRAELITAS EN SIRIA Y PALESTINA 



Los pueblos de! mar, ¡rechazados 
en 1190 par Ramsés Jíl* se esta¬ 
blecen en Siria. 


Los zeker se asientan en la Siria 
del Norte y son pronto asimilados 
por la población indígena. 


LOS FILISTEOS 

Se establecen en las costas de 
Palestina y mantendrán largo 
tiempo su independencia política 
y su personalidad étnica. Es posi¬ 
ble que los Aliste os fueran tan 
sólo una minoría dominante so¬ 
bre una masa de población ante¬ 
rior. Ello explicaría la fuerte mili¬ 
tarización de loe estados filisteos* 
que disponían de un ejército efi 
caz. Los filisteos se agrupan en 
tomo a cinco ciudad es-estado 
autónomas, pero con una política 
común en sus relaciones con los 
otros pueblos. 


LOS PUEBLOS DEL MAR 

A principios del siglo xii se pro¬ 
ducen en Oriente grandes migra¬ 
ciones de pueblos: la oleada más 
conocida es la que rechaza el fa¬ 
raón Ramsés IEI en un lugar no de¬ 
terminado de Palestina o el Delta* 
después de que sus componentes 
han destruido el Imperio hitita y 
arrasado la parte asiática del Im¬ 
perio egipcio. 


EL ELEMENTO SEMITA: 
LOS GANANEOS 

Los israelitas, al penetrar en Pa 
lestina hacia el 1200, encuentran 
su territorio ocupado por una po¬ 
blación anterior de raza semi¬ 
ta: los cana neos. Habrían sido 
éstos los primeros habitantes de 
Siria y Palestina. Mezclados con 
ios cana neos persistí Han núcleos 
de origen hurríta diseminados por 
el Norte e hititas. Estos elemen¬ 
tos anteriores serán asimilados o 
dominados por ios nuevos pueblos 
que se establecen en Palestina y 
Siria a partir de esta época. 

LOS FENICIOS 

Serian descendientes directos, 
étnica y cultural mente, de la po¬ 
blación cananea. 


La invasión de los pueblos del 
mar* la desaparición de Katti y el 
retroceso egipcio fomentan la se- 
d enría rizaefón de pueblos nó¬ 
madas* 

II.* OLEADA SEMITA: 

LOS ARAMEOS 


La población aramea se habría 
introducido pacificamente desde 
el segundo milenio en la Siria 
septentrional y su género de vida 
predominante habría sido ni pas¬ 
toreo. En contacto oon los cana- 
neos e influidos por éstos en su 
lengua y civilización, su estable¬ 
cimiento en Siria no produjo una 
ruptura con las formas anteriores* 
y no debe entenderse como inva¬ 
sión o penetración de un elemen¬ 
to extraño en esta área. 


OTROS PUEBLOS 

Las poblaciones se mi nómadas 
que habitaban las tierras áridas 
entre eí desierto y la franja agrí¬ 
cola cercana a la costa* dedica¬ 
das a la ganadería* se asientan 
desde el 1900 en Transjordania 
y se organizan como amonitas* 
al este del Jordán, entre los ríos 
Jabboc y flmmgn; moa bitas, al 
este del mar Muerto; edomitas. 
al Sur. 


Inscribiéndose en un amplio proceso de sedentarización de poblaciones nómadas, los israelitas ocupan Canaán 
de forma pacifica y lenta, mezclándose, asimilando o luchando con los habitantes anteriores o los nuevos pueblos 
en trance de expansionarse. 


Familia de sama rítanos con¬ 
ducida ai destierro ha jo la 
vigilancia de un soldado 
asiría* según un relieve del 
siglo Vil a. é de J. C. del pala¬ 
cio de Asurbanipal en Ntnive 
(Museo del iouvre, París), 
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Identificación basada en Ja toponimia del "te ir. 


El "teII" conserva más o menos deformado 
su nombra antiguo. 

En 3as proximidades del "tell" ^cuyc nombre 
no es significativo- aparece una población 
moderna cuyo nombre recuerda el topónimo 
anterior: así, Tell-el-Hosn, ruinas de Beth- 
Shan, se baila cerüa del núcleo actual de 
Bétsán 


El topónimo del Te 11 no aporta ningún ele¬ 
mento histórico -"telis" con nombres de plan¬ 
tas, colores o jeques árabes- o ha perdido su 
nombre antiguo o éste ha si do deformado en la 
nomenclatura árabe. 


i 


Identificación basada en los datos de sitúa 

tión pro- 

porci onados por la Biblia. 



La Biblia aporta noticias abundantes que per¬ 

miten la loca liza ci ó n exacta de la ciudad an¬ 
tigua: tal es el caso de Megiddo* Tell-el- 
Muteseflim. 


Los datos bíblicos no esclarecen la situación 
de la población con exactitud. 


Identificación basada en las distintas descripcio¬ 
nes de la Palestina antigua. 



Fuentes orientales: de origen egipcio, los es¬ 

cribas acompañan a tos faraones en fas expe¬ 
diciones a Canaán y toman notas precisas 
sobre oí recorrido -nombres de ciento diecio¬ 
cho ciudades palestinas en los muros de 
Kamak, grabadas por orden de Tutmosls (II; 
anales asirlos; archivos de tabletas cuneifor- 


Fuentes clásicas: Flavio Josefa (100 a. de 
Jesucristo): numerosas noticias sobre la geo- 


Fuentes cristianas: Eusebia de Cesárea (263- 
339) elabora un Indice do nombres bíblicos 
con la equivalencia corrientemente admitida 
en su tiempo. San Jerónimo (34B-42G) lo tra- 
duce al latín y lo completa. 



Otras fuentes: escritos rabínícas, geógrafos 
árabes, exploradores occidentales en tiempos 
de las Cruzadas, etc. 




engañan, diciendo: -¡Aquí está el templo, 
aquí está el templo, aquí está el templo de 
lavé! Pero si realmente os corregís, y practi¬ 
cáis la justicia unos con otros, y no hacéis 
daño al extranjero, ni al huérfano, ni a la 
viuda, y no derramáis la sangre de) inocen¬ 
te, y no sacrificáis a dioses extraños, yo evi¬ 
taré vuestra ruina, yo os haré habitar este 
país, que he dado a vuestros padres por si¬ 
glos y siglos...”. 

El “discurso del Templo” debía de ofen¬ 
der a los sacerdotes, pues el profeta llega a 
llamar al templo “caverna de ladrones” y 
otras expresiones por el estilo. La Biblia nos 


ha conservado el relato del proceso contra 
Jeremías: el sacerdote quería condenarle a 
muerte, pero Jeremías se salvó diciendo que 
si había profetizado así habla sido por orden 
de lavé. Pero la tolerancia de los grandes 
era imposible, porque Jeremías no se redu¬ 
cía a predicar el retorno a la piedad mosai¬ 
ca, sino que se anticipaba como reformador 
político, proponiendo que “todos los que 
tenían servidores judíos los libertaran, a fin 
de que nadie esclavizara a su hermano”. 

Jeremías, de todos modos, se hizo inso¬ 
portable porque era contrario a la política 
del rey y sus ministros, los cuales creían aún 
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en una alianza con Egipto para defenderse 
de Asiría, Pero Egipto era “una caña rota”, 
les decía Jeremías. Un día se presentó con 
un yugo al cuello, prediciendo el yugo que 
todos los habitantes de Jerusalén habrían de 
llevar dentro de poco. El sacerdote Anacías 
arrancó al profeta su yugo y lo rompió de¬ 
lante de todos, jeremías dijo: “Así ha dicho 
lavé: Porque has roto mi yugo de madera, 
llevaréis uno de hierro..,”* Todo esto revela 
una lucha enconada entre Jeremías y el Tem¬ 
plo: es la eterna querella entre el sacerdote 
y el puritano. Por fin, Jeremías fue encarce¬ 
lado, aunque continuó haciendo públicas 
sus profecías por medio de su escríba Ba- 
ruch. El rey mismo quemó el rollo en que 
estaban escritas. Pero los profetas tenían ra¬ 
zón: 1 ave no es taba satisfccho, y Jerusalén 
cayó el año 586 a. de J. C. Nada puede ex¬ 
plicar mejor la tragedia que las frases cmr 
cisas del relato de la Biblia: 

“Entonces Nabucodonosor mató a todos 
los jóvenes con la espada, y no perdonó 
hombre joven, ni virgen, ni viejo de cabellos 
blancos. — Y llevó a Babilonia los vasos del 
templo de 1 avé, grandes y pequeños, y los te¬ 
soros del templo y los tesoros del rey y de los 
jefes. — Y quemaron el templo de lavé; de¬ 
molieron las murallas de Jerusalén y entre¬ 
garon al luego todos los palacios, y destru¬ 
yeron todos los objetos preciosos. — Y toma¬ 
ron al rey Sedea as y en su presencia 
degollaron a sus hijos, y después le vaciaron 
los ojos, y con una doble cadena de cobre se 
lo llevaron a Babilonia”. 




Muro de fas Lamentaciones 
en la ciudad de Jerusalén* 
lagar de oración y penitencia 
relaciona do esp iritu a (mente 
can el destierro de los judíos 
en Babilonia. 


Carro de deportación de un 
grupo de samar ¿taños, relie¬ 
ve del palacio de AsurbanU 
pal en Ninive (Museo del 
Lotirre, París), 
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En primer término* tas ruinas de un templo fenicio del ¡II milenio a * de J. C\; a la izquierda , el llamado templo de tos Obeliscos* 
y al fondo* tas afueras de la moderna ciudad de Gebeil (antigua Biblos)* sobre un promontorio de las estribaciones del Líbano . 


Navegantes y mercaderes fenicios. 
Invención del alfabeto 


Hemos tratado de explicar en los capí¬ 
tulos anteriores la entrada de los pueblos 
semíticos en el escenario de la Historia, He¬ 
mos visto un primer aspecto de la raza semí¬ 
tica en las conquistas de Asina, con sus ca¬ 
racteres de crueldad y de despotismo. £1 
pueblo hebreo nos ha presentado otra faceta 
dd espíritu semítico: su empeño en inves¬ 
tigar el porqué de la Creación y el problema 
del bien y del mal. Vamos ahora a estudiar 
en los fenicios, otra rama de la misma raza, 
sus aptitudes prácticas para el comercio y 


su adaptabilidad al modo de ser de los otros 
pueblos, para mejor descubrir sus flaquezas 
y exp 1 o tar! os t rafi e ando. 

El lector habrá advenido, sin embargo, 
que, por el afán de facilitarle la compren¬ 
sión de los fenómenos históricos, hemos 
acaso acentuado la nota, simplificando de¬ 
masiado el carácter de las naciones de que 
hemos tratado anteriormente. La crueldad, 
por ejemplo, no es exclusiva de Asiría. David 
y Salomón, si hubiesen podido disponer de 
ejércitos, hubieran sido tan crueles como 
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Teglatfalasar, y en las conquistas de Asiria 
había también sus razones económicas, Al 
lado del tartán o visir, que marchaba a cas¬ 
tigar a los rebeldes, debían de ir forzosa¬ 
mente los mercaderes para comprar el botín. 
El establecimiento de la capital en Nínive 
(que hubo de ser íatal para Asirla) obedeció 
al propósito de estar cerca de los vados del 
Eufrates y de las rutas comerciales, que pa¬ 
saban más al Norte, Los mercaderes de Me- 
süpotamia y de Asiria debieron de anticipar¬ 
se a los fenicios en muchas de las prácticas 
del comercio. Entre las tabletas babilónicas 
encontradas en Nippur, hállase el archivo 


de una familia de banqueros, los Egibi, que 
durante varios siglos aumentaron su íortu- 
11 a p re s ta n d o d í r i ero y i ra I i ca n do. E s t e e s u n 
ejemplo vivo de una familia de negociantes 
semitas en que va pasando la gerencia de 
padres a hijos; además, el Código de Ham- 
murabi, al regular las transacciones, da 
idea de la importancia del comercio en Ba¬ 
bilonia. 

Sin embargo, sólo los fenicios hicieron 
del comercio la base de su política, y con 
tanto éxito se dedicaron a la navegación, que 
llegaron a ser considerados como los indis¬ 
pensables especialistas a quienes tenía que 


LA CIVILIZACION DE UGARIT 


Como tantísimas veces ha ocurrido, un 
hallazgo casual abrió las páginas de un 
nuevo capítulo de la historia, que había 
de revelar la existencia y numerosos aspec¬ 
tos de una ciudad-estado del litoral del 
Mediterráneo oriental, cuyas vicisitudes 
habían quedado sepultadas en eí olvido. 

Por ei año 1928, mientras araba un 
campo, un labrador tropezó con un objeto 
duro. íuego identificado como i a bóveda 
de una tumba. Esto ocurría en Ras Sham- 
ra r un pequeño promontorio de escasos 
metros de altitud y poblado de hinojo 
situado en la costa de la antigua Fenicia, 
a unos 12 km al norte de la ciudad de 
Latakia (Siria). Este hecho fortuito fue el 
inicio de una larga serie de campañas de 
excavación, realizadas año tras año y sólo 
interrumpidas durante los difíciles días de 
la segunda guerra mundial. Los materia 
les procedentes de estas campañas, debi¬ 
damente estudiados, han permitido cono¬ 
cer e ilustrar la civilización de Ugarit-éste 
era el nombre antiguo de la ciudad-estado-, 
de la que hasta entonces sólo se tenían 
sumarias referencias en documentos egip¬ 
cios, hititas y mesopotámicos. Y no sólo 
se ha logrado reconstruir la vida material, 
sino que, como consecuencia de los hallaz¬ 
gos, la lingüística se ha visto enriquecida 
con et conocimiento de una nueva lengua 
semítica y, lo que es más importante aún. 
la historia cultural dispone ahora de una 
abundante cosecha de textos literario- 
religiosos de aquellos lejanos tiempos, 
que nos permiten ahondar en ¡a vida espi¬ 
ritual de los semitas no judíos y aclarar 
aspectos del texto y del contexto bíblicos. 

Las cuidadosas excavaciones, realiza¬ 
das siguiendo los métodos más modernos, 
han revelado la existencia de cinco estra¬ 
tos sucesivos de ocupación, que demues¬ 
tran que ía ciudad, habitada desde el VI mi¬ 
lenio a, de J. C. r contó ininterrumpidamen¬ 
te con pobladores semitas a partir del 
1II milenio. Pero la riqueza arqueológica 
no es la misma en todos los estratos, lo 
que quiere decir que la reconstrucción de 
la realidad histórica de la localidad no 


puede hacerse con ta misma abundancia 
de detalles en todos sus momentos. Ei 
período más importante corresponde apro¬ 
ximadamente a los dos siglos que median 
entre los años 1550 y 1360 a. de J. C., 
fecha en que un terremoto y un vasto 
incendio Interrumpieron el florecimiento 
de la ciudad. Reconstruida más tarde, 
gozó de nueva prosperidad hasta que los 
pueblos del mar la destruyeron definitiva¬ 
mente hacia el año 1200 a. de J. C. 

Ugarit fue uno de los más notables de 
los muchos emporios comerciales de la 
costa fenicia, una ciudad cosmopolita re¬ 
gida por semitas, pero en la que vivían o 
acudían temporalmente comerciantes y 
artesanos procedentes de las islas griegas 
del Egeo, de Chipre y de toda el Asta Ante¬ 
rior, que contribuyeron a hacer de ella un 
importante centro internacional del co¬ 
mercio de la madera y, sobre todo, de fa 
púrpura, el precioso material tintóreo 
extraído de un molusco. 

Entre los principales restos sacados a 
la luz por las piquetas de Iqs arqueólogos 
figuran dos templos dedicados, respecti¬ 
vamente, a los dioses del panteón "feni¬ 
cio" Baal y Dagón, así como la casa del 
sumo sacerdote, la biblioteca del templo 
y un hermoso palacio real, cuyas columnas 
tenían las basas parcialmente recubiertas 
de plata. También se han hallado numero¬ 
sísimas casas señoriales, de hábil arqui 
tectura (incluso dotadas de sistema de 
alcantarillado), debajo de las cuales solían 
construirse tumbas. Ei ajuar encontrado 
en estos edificios era muy rico y variado, 
sobresaliendo piezas de orfebrería (pen¬ 
dientes, joyas y dos magníficos cuencos 
de oro), así como marfiles, estatuillas de 
bronce y mucha cerámica local y de im¬ 
portación. 

Y, sin embargo, todo este material, 
pese a su riqueza, ha perdido importancia 
tras el hallazgo de infinidad de tablillas 
de arcilla grabadas con textos redactados 
en siete lenguas distintas, una de ellas 
desconocida hasta su descubrimiento: la 
uqarítica. Aunque escrita en caracteres 


cuneiformes, tos estudios han revelado 
que la ugarítica es una lengua semítica 
del grupo canarreo, la más antigua de las 
alfabéticas, emparentada principalmente 
con el fenicio, y que ha sido de inaprecia¬ 
ble ayuda para la interpretación del hebreo 
y de pasajes oscuros del Antiguo Testa¬ 
mento. Pero i a destrucción de la ciudad 
fue causa de que el alfabeto ugarítico, 
de amplio uso durante cierto tiempo (in¬ 
cluso se han hallado inscripciones en 
Palestina), no pudiera consolidarse, a di¬ 
ferencia de lo que había de ocurrir con el 
alfabeto fenicio, de! que, en última ¡n$~ 
tanda, deriva el nuestro. 

Los textos contenidos en las tablillas 
son muy variados: documentos admi¬ 
nistrativos y comerciales, listas genealó¬ 
gicas y de ofrendas, letanías de conjuros, 
noticias sobre enfermedades de los caba¬ 
llos y cartas (por ejemplo, del rey Níqmad 
de Uqarit al hitita Shuppilulíuma), Pero la 
pane más importante está constituida por 
los textos religioso-literarios, correspon¬ 
dientes a tres ciclos principales. Él primero 
de ellos se refiere a la historia de Baal, el 
dios de la lluvia y de la fertilidad, que vence 
al dios marino Yamm y es vencido y muer¬ 
to por Mot, dios de la sequía estival, para 
resucitar más tarde con la ayuda de su 
hermana Anat, Un segundo ciclo relata la 
leyenda de Aqhat, hijo de Dañe!, que halla 
la muerte a manos de la diosa Anat, que a 
continuación siente remordimientos por 
tal acción. El tercer ciclo, el del rey Keret 
narra sucesos humanos: la victoria mili¬ 
tar de Keret sobre su rival el rey Rabel y 
la lucha de Keret para evitar que su propio 
hijo le destrone. 

Si bien estos relatos no influyeron di¬ 
rectamente en los bíblicos, ciertos episo¬ 
dios de ellos permiten aclarar discutidos 
pasajes de la Biblia, como, por ejemplo, 
la lucha de Yahvé contra el monstruo 
marino Le vi atan (mencionada en los Salmos 
y en el profeta Isaías), la prohibición de 
cocer un -cabritilla en la leche de su madre, 
etcétera, 

D. R. 
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acudirse para todos los negocios marítimos. 
Ya hemos visto a Salomón asociado a un 
monarca fenicio para sus negocios con el 
Extremo Oriente, Los faraones recurrían a 
los fenicios para construir y organizar sus 
armadas. Darío, Jerjes y Alejandro se va¬ 
lieron de los marineros fenicios para sus 
empresas en la paz y en la guerra. La natu¬ 
raleza del país ocupado por los fenicios pa¬ 
recía obligarles a lanzarse al mar en busca 
de aventuras. Habíanse establecido más al 
norte de Palestina, pero las montañas esta¬ 
ban allí tan cerca del mar, que no había 
sitio para sus ciudades y cultivos* Las dos 




cordilleras paralelas del Líbano y del Anti- 
I iba no, con la estrecha laja de la costa, pue¬ 
de decirse que constituyen toda Fenicia. 
Esias dos sierras altas estaban en la antigüe¬ 
dad cubiertas de bosques de cedros y cipre¬ 
ses, árboles los más preciosos para cons¬ 
trucciones navales, porque proporcionan 
maderas incorruptibles. Los (araoríes tenían 
gran empeño en procurarse estas maderas 
para sus embarcaciones de recreo y las bar¬ 
cas sagradas para los dioses, y ya hemos 
visto que Salomón tuvo que importar de 
Fenicia las vigas para sus construcciones de 
Jerusalén, Así Fenicia, que no podía produ- 


Ruinas de la antigua ciudad 
fenicia de ( garita descubier¬ 
ta accidentalmente en 1929 * 
cura excavación evidenció el 
palacio real r el famoso ar¬ 
chivo coa otiles de tablillas. 


Estatuilla de bronce chapada en oro 
>' plata del II milenio a* de J * C* 
proveniente de las errara clon es 
de Ras Shamra (antigua ligar it) 

(Museo del Loiirre* París). 
Probablemente se trata 
de una representación del dios fíaaf 
pues parece tener los brazos en actitud 
de sostener una espada y un rayo solar, 
tos símbolos del dios « 
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Reconstrucción de un carro 
votivo fenicio del IIl milenio 

antes de J\ C\ hallado en las cir frutos para exportar, tenía en cambio la 
ruinas de (Jtjarit* en la eos- madera, tan escasa en todo el Oriente, La 

ia de la actual Siria (Museo costa debía de ser forzosamente un vasto 

del ¡Muere* París)* arsenal, y sus habitantes, marineros desde 

su nacimiento. 

Conocemos muy poco de la historia de 
los fenicios; a diferencia del pueblo de Is¬ 
rael, se ha conservado poco, o casi nada, de 



sus libros históricos y religiosos. Fragmen¬ 
tos de una compilación tardía, del siglo n 
antes de J. G., hecha por un tal Filón-Biblo, 
nos han transmitido algunas tradiciones fe¬ 
nicias, Pero aunque Filón manifiesta haber 
aprovechado los escritos de un sacerdote 
fenicio llamado Sanchuniatón, ni éste era 
mucho más antiguo que Filón ni tenía Filón 
un espíritu bastante imparcial para com¬ 
prender al sacerdote fenicio. Filón era par¬ 
tidario fanático de ciertas ideas filosóficas 
helenísticas, que pretendía probar con ayu¬ 
da de la mitología fenicia. Además, tampoco 
el texto de Filón se ha conservado; sólo te¬ 
nemos algunos fragmentos que cita Euse¬ 
bia, de manera que poco o nada se puede 
esperar de una información que ha pasado 
por tres diferentes traductores o intérpretes, 

¡ Causa pena considerar en qué pobres ma¬ 
teriales se funda la Historia! He aquí el se¬ 
cular pasado de todo un pueblo, que tuvo 
gran influencia en la antigüedad y al que 
debemos preciosos inventos, perdido en el 
naufragio de las edades. De toda su historia 
sólo nos han llegado, como un eco lejano, 
los párrafos que Ensebio copia del libro que, 
a su vez, Filón compiló en griego de los ori¬ 
ginales semíticos. Asi y todo, he aquí un 
fragmento de Filón: 

“En el principio fue un caos oscuro y 
tempestuoso, sin límites y de infinita dura¬ 
ción. Al cabo, este aire se enamoró de cier¬ 
tos principios elementales de sí mismo y se 
realizó una unión que lúe el origen de la 
creación de todas las cosas, Pero aunque no 
hubo intención consciente de este acto 
creador, con su abrazo el viento engendró 
lo que unos llaman fermento, otros putre¬ 
facción, y de ésta salieron las semillas de lo 
creado y la generación del universo.,.”. 

La mitología y la cosmografía de los pri¬ 
mitivos fenicios están en vías de aclararse 
con el hallazgo de un sinnúmero de tabletas 
cuneiformes en las excavaciones de una 
ciudad de la costa llamada Ras Sha otra y 
que los antiguos llamaban Ugarit. Gomo, las 
tabletas no forman un cuerpo organizado 
de doctrina ni pueden ponerse en serie cro¬ 
nológica, no sirven para establecer ni los 
fundamentos de la religión fenicia hacia el 
año 2000, que es la época de Ras Shainra; 
pero ya podemos decir que era muy distinta 
de la divulgada por Filón. 

En las tabletas de Ras Shamra encontra¬ 
mos preces, imprecaciones y conjuros a di¬ 
vinidades que después se convertirán en los 
Baalims y Astar tés fenicios. Aunque no hay 
manera todavía de establecer una jerarquía 
celeste ni fijar la participación de cada uno 
de los dioses en el régimen del bien y el mal 
en la Creación, o dicho de otro modo, no 
podemos concretar hoy por hoy el “sistema 
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del mundo” fenicio, las tabletas de Ras Sham- 
m permiten esperar que se podrá sis ten ¡ati¬ 
zar su mitología prehistórica. 

Los fenicios llegaron a la costa oriental 
dd Mediterráneo con el gran movimiento 
de pueblos que trajo a los semitas a Ganaán, 
hacia el año 2400 a, de J. CL Hablaban una 
lengua semítica muy poco diferenciada de la 
délos ca n a neo s y s i n ni r igú n ves tig io de o t r o 
lenguaje anterior. 

La Biblia, en el Génesis } llama a Fenicia 
el primogénito de Ganaán. Sin embargo, 
una tradición, confirmada por las excava¬ 
ciones, supone que la más antigua ciudad 
fenicia lúe Biblos o Gebal. Los nombres de 
sus principales ciudades son semíticos: Si- 
don, por ejemplo, quiere decir “pesquería”; 
Tiro viene de la palabra fenicia Tsar , que 
quiere decir 14 roca”. Los fenicios se conside¬ 
raban originarios del golfo Pérsico, donde 
I habitaban aún los descendientes de sus an¬ 
tepasados, y los generales de Alejandro en- 
I contraron unas islas, llamadas de Tylo, en 
I el Oriente, que creyeron eran el lugar de 
I donde procedían ios fenicios. Pero lo más 
I probable es que los generales y exploradores 
I de Alejandro se equivocaran, del propio 
I modo que los conquistadores españoles 
I creían encontrar en América a los descen¬ 


dientes de los visigodos que se escaparon 
por mar a la llegada de los árabes a España. 

Sea cual fuere su origen, los fenicios se 
identificaron de ta) manera con los otros 
pueblos semíticos que les rodeaban por el 
Norte, por el Este y por el Sur, que en rea¬ 
lidad pueden considerarse como pueblo se¬ 
mítico sin vacilación. Se comprende que en 
su emigración debían de ir divididos en 
tribus o familias, como los judíos. Al llegar 
a la costa, en vez de dedicarse, como otros 
semitas del interior, al pastoreo, se lanzaron 
a la pesca y poco a poco llegaron a ser maes¬ 
tros en el arte de la navegación; pero no 
teniendo que defenderse de enemigos inte¬ 
riores (porque el Líbano los protegía sufi¬ 
cientemente), conservaron su organización 
en tribus, más o menos disimulada bajo la 
forma de monarquías locales o repúblicas 
municipales. Las ciudades fenicias eran, 
pues, otra forma de la tribu; nunca se con¬ 
gregaron para constituir un estado, y así 
puede decirse que Fenicia nunca tuvo capi¬ 
tal. Aunque Biblos traficó desde el principio 
con los egipcios, los primeros en emprender 
navegaciones de altura fueron los sidonios, 
pues así la Biblia como Homero dan aún el 
nombre de sidonios a los fenicios en gene¬ 
ral. Para el templo de Jerusalén se dice que 


Sarcófago real del U milenio 
antes de ,/, C\ aparecido en las 
cercanías de la antigua Biblos* 


Dio set de bronce del f milenio 
antes de J. C con algunas 
partes de plata (Museo del 
Louvre^ Parts), Aunque la 
escultura fue hecha y hallada 
en Fenicia , tiene un marcado 
influjo egipcio. 
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Máscara funeraria de oro 
del I milenio a* de J . C. pro¬ 
cedente de las excavaciones 
de fíihlos (Museo del Louvre * 
París). 



Vista parcial de la moderna 
ciudad de Gebeil con el puer¬ 
to fenicio de Rihlos al fondo. 
En la antigüedad fue el cen¬ 
tro comercial del Mediterrá¬ 
neo oriental^ de birlo* sobre 
todo , a la exportación de ma¬ 
dera del Líbano* que se em¬ 
barcaba en este puerto* 


se enviaron a buscar carpinteros fenicios, 
“porque -dice el texto— nadie sabe trabajar 
la madera corno los sidonios”* Y esto es más 
de notar por cuanto, en realidad, no eran 
fenicios de Sidon, sino de Tiro, los artesa¬ 
nos que fueron a Jeru salen, pero sidonio era 
ya un nombre genérico. Lo mismo podría¬ 


mos decir de Homero. Al redactarse los 
poemas homéricos, la decadencia de Sidon 
h a b i a c o m e n zad o ya, y era la c i u d a d d e Tiro 
la que tenia la iniciativa del comercio fe¬ 
nicio. 

Sidon es hoy un pequeño pueblo de pes¬ 
cadores en la lengua de tierra donde estaba 
la ciudad a ntigu a, c u y o s su b 1 i rh ios se exte li¬ 
dian por el llano vecino, y eran famosos sus 1 
cultivos y j ar diñes. E1 p u er to esta b a i orn la do 
por una linea de arrecifes que hoy dificultan 
más que ayudan a la navegación. 

Tiro estaba en una isla, distante poco 
más de medio kilómetro de la costa (cua¬ 
renta pasos dice Plinio). Como faltaba espa¬ 
cio en Tiro, dice Estrabón que las casas eran 
muy altas y tenían más pisos que las de I 
Roma. Además del agua de las cisternas, sus 
habitantes bebían el agua que les llevaban en 
botes desde tierra firme. Tiro tenía dos 1 
puertos, uno al Norte, que todavía subsiste, I 
llamado puerto sidonio, y otro al Sur, el 
puerto egipcio, cegado hoy por las arenas. 
Una gran parte de la isla la ocupaba el tem¬ 
plo de Hércules-Melkart, que era un vasto 
recinto donde, además de los lugares para 
el culto, debía de haber edificios para la ad¬ 
ministración civil y la justicia, algo así como 












Rector ai de oro de estilo egip¬ 
cio hallado en una tumba de 
la necrópolis de Biblos (Mu¬ 
seo del Loavre* París). 


las lonjas de mar de la Edad Media. El nom¬ 
bre de Hércules-M el kart es el que le daban 
los griegos; los fenicios le llamaban Melkart- 
BaafTsor, o sea Melkart-el- señor-de-Tiro. 
La Biblia le llama Moloch. M el kan. debía de 
favorecer la navegación y el comercio; por 
esto los griegos lo identificaron con el anda¬ 
riego y cosmopolita Hércules, Pero M el kart 
empezó como un Baal semita; las colonias 
le enviaban presentes y los navegantes apre¬ 
suraban su viaje para llegar al tiempo de las 
grandes fiestas que cada año se celebraban 
en Tiro en su honor. Para contentarle, sus 
devotos teman que sacrificarle lo que más 
estimaban, generalmente los primogénitos. 
Las ciudades fenicias se gobernaban por 
un consejo de ancianos que delegaban su 
autoridad en varios de ellos, llamados rufe¬ 
tas o magistrados. A veces, una familia con¬ 
seguía imponer una especie de dictadura 
por algún tiempo y, como en Ve necia más 
tarde, durante varias generaciones la supre¬ 
ma magistratura pasaba de padres a hijos. 
Esto despertaba celos y se formaba una opo¬ 
sición, que con el tiempo hacía pasar el 
mando a la familia rival. Así por lo menos 
ocurría en Camago, una colonia de Tiro 
cuya historia y administración conocemos 
mejor. Así ocurrió también más tarde en las 
ciudades del Báltico que llamamos harisca- 
ticas Las rep ú b li c as de c o i r le re ia n te s p a recer i 
tener que organizarse fatalmente a la mane¬ 
ra que lo hicieron Tiro y Sídón, En el fon¬ 
do, la monarquía puramente nominal de 
Inglaterra, desde el siglo xvm, no ha sido 
más que una aristocracia con dos grupos so¬ 
ciales que se suceden en el poder. 

Acaso la razón de no adoptar franca¬ 
mente la monarquía las comunidades de 
mercaderes sea cierto desdén que muestran 
siempre los ricos hacia el gobierno, que 
saben que pueden comprar con sus tesoros. 


¿Para qué un título ríe rey, cuando se dis¬ 
pone del poder sin su responsabilidad ni 
sus molestias? No obstante, en ciertas oca¬ 
siones aparecen en Tiro y Si don efímeras 
dinastías. Hiram, el r ey de Tiro amigo de Sa¬ 
lomón, era ya hijo de un primer monarca. 
Aben-Baal, o hijo de Baal; pero el nieto de 


LA SOCIEDAD UGARITICA 


Los documentos de carácter jurídico conservados en gran número en Ugarit permiten una recons¬ 
trucción de la sociedad local,, que puede considerarse ejemplo válido, en líneas gene rafes, de la Si¬ 
ria de los siglos xiv xu a. de J, C, 



En Ugarit la población libre -habla también esclavos- estaba dividida en dos grandes categorías. 
Esta división bipartita tenía su paralelo en la propiedad de la tierra. 



LOS HOMBRES DEL REY 



Asignadas por el monarca en usufructo a 
sus dependientes; normalmente la asigna¬ 
ción de cierto feudo estaba en relación di¬ 
recta con el ejercicio de una determinada 
función dentro del estado, pero en la prác- 
tica diversas exenciones concedidas por el 
rey habían alterado la situación, dando lugar r 
aunque no se conoce bien su importancia 
real, a una nobleza independíente del rey. 


HOMBRES INDEPENDIENTES 

Estaban agrupados en numerosas comuni¬ 
dades territoriales,, a cuyo frente se hallaba 
un sindico. Todo el territorio estaha regido 
por un gobernador. 



PROPIEDAD PRIVADA 


Aunque los ciudadanos libres podían dispo 
ner de tierras, que frecuentemente eran 
objeto de venta, estos traspasos de pro¬ 
piedad eran registrados en los documentos 
regios, en Fos cuales i a venta aparecía como 
un acto realizado por el soberano, el cual 
quitaba a un súbdito su propiedad para con¬ 
cederla a otro. El hecho de que el nuevo pro¬ 
pietario pagara al antiguo el precio dei te¬ 
rreno revela la situación real del contrato, 
pero la fórmula debe proceder de una época 
anterior, en la cual toda la tierra era del rey. 


I - 

El paso de la posesión de la tierra del rey a los ciudadanos libres, la notable autonomía de la noble¬ 
za, la constitución de grandes fortunas privadas derivadas dei comercio, al uso de milicias merce¬ 
narias, hacen de la ugarrtica una sociedad de tipo feudal en vías do disgregación y evolución hacia 
formas más variadas y libres. 
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lista parcial de la acrópolis 
fenicia de /libias. 



LA INVENCION DEL ALFABETO 


Util ilación por babilonios y egipcios de siste¬ 
mas de transcripción silábica. 


De manera esporádica, utilización de signos 
con valor consonórrtico. 


, 

Siglo xiv a. de J, C,: textos de Ugarit en Canaán. Se utilizan para la escritura treinta signos de 
carácter cuneiforme, adaptados ai trazado sobre arcilla, pero con valor con sonántico. Hipótesis: 
el sistema semita de equivalencia silábica se habría transformado en consonantico por la supre¬ 
sión da la anotación de determinantes vocálicos, supresión no esencial para la comprensión de 
las lenguas semitas. 

i 

Siglos xiii-xii : sarcófago de Ahiram en Siblos. inscripción en un alfabeto de veintidós signos, ya 
el alfabeto fenicio clásico. 


Transmisión a Orienta Próximo. 


Transmisión al mundo egeo. 

1 



Adopción del alfabeto por los árameos. 


Adopción del alfabeto por los hebreos. 


Inscripciones en alfabeto fenicio on Chipre 
{primera mitad del siglo ix}. 

1 

Inscripciones alfabéticas en Grecia: Creta, 
Me los {siglo jx). 

I 

En algún fugar del sur de-Grecia se opera la 
adaptación de los signos y el sistema alfabéti¬ 
co fenicio a la lengua griega: se crean los sig¬ 
nos para las vocales, signos especiales para 
las consonantes no semitas, pero se conserva 
el orden del alfabeto fenicio y la equivalencia 
aproximada de sus signos. 


Transmisión al occidente europeo. 

Transmisión fenicia: inscripciones alfabéticas en Cerdeña (siglos ix-vm|. 


Camino griego: los colonos de Caféis que se establecen en Cumas aportan un alfabeto griego per¬ 
feccionado (siglo vm); difusión del alfabeto entre los etruscos y de éstos a los latinos. 


H iram fue asesinado, y una nueva influen¬ 
cia se entronizó con un sacerdote de Astarté 
llamado Et-Baal, Parece, pues, como si los 
grandes mercaderes de Tiro abandonaran 
deliberadamente los cuidados del gobierno 
a familias sacerdotales que debían de mane¬ 
jar con facilidad. Más tardé reinó en Sidón 
una dinastía fundada por el llamado Esmu- 
nazar, de la cual se conocen también varias 
generaciones. 

Sin embargo, los mercaderes de Tiro y 
Sidón podían decir, en verdad, que su im¬ 
perio estaba sobre las olas, no en una peque¬ 
ña ciudad congestionada de Fenicia, Corno 
los mercaderes venecianos de la Edad Media, 
estas familias, que eran simples ciudadanos 
en Tiro y Sidón, tenían grandes factorías 
allende los mares, posiblemente incluso islas 
enteras, en las que eran amos absolutos. Re¬ 
gresaban a su dudad de origen en épocas 
regulares de descanso, con lo exótico de los 
países lejanos reflejado en sus hábitos y ves¬ 
tidos. He aquí unas cuantas líneas de la fa¬ 
mosa descripción de Tiro que hace Ezequiel: 

í4 Tú has dicho, ¡oh Tiro!, yo soy perfec¬ 
ta de bella, - Tus bordas están en el corazón 
del mar, — tus constructores te han hecho 
hermosa, — te lian hecho de tablones de 
pino, - y de los cedros del Líbano han la¬ 
brado un mástil para tí. - De los robles de 
Moab han hecho los remos, — y los bancos 
están decorados de marfil... 

”.. .Los habitantes de Sidón y Arvad (otra 
antigua ciudad fenicia) se han hecho tus re¬ 
meros, tus hijos son los pilotos, y los hom- 
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brcs tic Bibios (también en Fenicia) son los 
calafates”* 

Con estos párrafos declaraba la supre¬ 
macía tic Tiro sobre Sidón, Arvad y Bibios, 
al decir que los tirios son los pilotos; pero 
Ezcquiel continúa con una letanía de los ob¬ 
jetos y los países con los cuales Tiro comer¬ 
cia lía. “Tarsis (o sea la Andalucía) es tu com¬ 
prador por la multitud de sus riquezas. 
Cambia plata, hierro, estaño y plomo por 
tus mercancías.. Otros dan en cambio es¬ 
clavos, vasos de cobre, caballos y mutas; 
otros, colmillos y ébano. Siria cambia, por 
artículos manufacturados, esmeraldas, púr¬ 
pura y alfombras. Judea paga con trigo, 
miel, aceite y bálsamo* Arabia entrega ga¬ 
nado lanar» especias y oro, etc. He aquí 
e! intercambio de objetos y productos, pues 
la moneda no se había invernado todavía* 
Un comercio de esta clase exigía un cumplí 
cado conocimiento del valor o estimación 
de las mercancías en los diferentes países y 
regiones. El mundo, lleno aún de misterios, 
proporcionaba tesoros a los que conocían 



una pane de sus secretos y tenían el valor 
de a frontal los peligros de la navegación. 
Surcaban el mar los fenicios en buques ele 
quilla plana, con la proa cunada y un puen¬ 
te doble para dos hileras de remeros. Con 
estas frágiles barcas penetraron en el océano 
Indico, cruzaron en todas direcciones el Me¬ 
diterráneo y hasta se aventuraron en el 
Atlántico* Debían de haber tenido predece¬ 
sores en los marineros cretenses; los griegos 
decían que Minos había fundado una pri¬ 
mera talasocracia o imperio de los mares. 
Pero con las vagas nociones que tenemos de 
la historia prehelénica, hemos de considerar 
a los fenicios como los fundadores del co¬ 
mercio marítimo 

Va hemos visto a Salomón asociado a un 
fenicio para sus negocios con el Extremo 
Oriente* Los faraones recurrían también a 
los fenicios para construir y organizai sus 
armadas; es lamosa la relación que hace 
Heródoto del viaje de circunnavega* ion de 
Africa por los fenicios, por orden del fa¬ 
raón Necao, en d siglo vil a. de [. C. Me- 
ródotO cuenta que la ilota se refugiaba c ada 
invierno en lugar seguro, donde sembraban 
trigo, y asi, al llegar d buen tiempo, y con 
nuevas provisiones, emprendían otra etapa 
del v iaje. Es el sistema de vivir sobre el país, 
que muchos siglos mas tarde no supieron 
practicar los españoles en América, murien¬ 
do de hambre por falta de provisiones en los 
países más ricos del mundo. Es el sistema 
que no se había practicado hasta ahora en 
el Artico, donde los exploradores han 
aprendido al cabo que debían viv ir como los 
esquimales si querían subsistir en las regio¬ 
nes polares. El viaje de los fenicios alrededor 
de Africa duró tres años; los buques, que 
habían pan ido del mar Rojo, volvieron por 
d estrecho de Gibraliar, y a su llegada con¬ 
taron “una historia que otros pueden creer, 
no yo -dice el supcrescéptico Heródoto—; 
esto es, que navegando alrededor de Africa, 
tenían el sol a mano derecha, o sea al 
Norte". Lo cual prueba que los íenk ios 
descendieron, por lo menos, más abajo de 
la linea ecuatorial, ya que veían d sol en el 
Norte. Este viaje, cuya iniciativa se debe a 
los egipcios, probó de modo indudable que 



Divinidad femenina del si¬ 
glo Xiii a, de J. C. provenien¬ 
te de las excavaciones de Bas 
Sha mea, ciudad moderna que 
ocupa el lugar de la antigua 
t garit (Museo del Eourre* 
Pa ris)* El ci ufar óu y el adía r 
de la estatuilla están re cu- 
biertos de oro * El resto* de 
pía ta. 


Parte de una estatua de Osorkan t 

de Egipto . de fines del siglo V 

antes de ,/* con una inscripción central 

de este faraón y otras inscripciones 

en primitivos caracteres fenicios 

<pie hacen referencia a EtibaaL 

rey de Bibios (Museo del Louvre* Parts), 

En pieza procede de las excavaciones 
de Bibios y mide 60 cnt de altura , 
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Pendiente de oro del siglo XV 
antes de J. C. procedente de 
tas excavaciones de Ugarit 
(Museo del Louvre, París). 


Africa era un continente rodeado por el 
océano y se averiguó su forma más o menos 
exactamente. 

El litoral del Atlántico fue explorado con 
detenimiento más tarde por los fenicios de 
Cartago. Se ha conservado por milagro el 
relato de un viaje de los cartagineses a da 
costa occidental de Africa y no queremos 
privar al lector del gusto de leerlo en toda 
su franca ingenuidad; 

“Fue decretado por el senado de Carta- 
go (hacia el año 520 a. de J. C.) que Han- 
nón navegaría más allá de las Columnas de 
Hércules y fundaría allí colonias. Marchó 
con sesenta barcos, de cincuenta remos cada 
uno, y llevando hombres y mujeres en nu¬ 
mero de treinta mil, con provisiones y arte¬ 
factos. A los dos días de haber pasado el es¬ 


trecho de Gibraltar, fundamos una ciudad 
que llamamos Tim laten uní. Más allá hayan 
llano, hasta el cabo de la Libia, cubierto de 
árboles. Allí construimos un templo a Nep- 
tuno y continuamos nuestra marcha al Este, 
hasta que llegamos a un lago donde había 
muchos elefantes y otros anímales salvajes. 
Después de un día de navegación más allá 
de los lagos, fundamos otras ciudades y lle¬ 
gamos al rio Lixus (probablemente el L acli- 
Draa); en sus márgenes había una tribu de 
pastores beréberes con rebaños; hicimos 
con ellos amistad y descansamos allí varios 
días. Más allá habitan los inhospitalarios 
etíopes, en un país lleno de montañas y 
abundante en bestias íeroces. Después de 
tres días de navegación, llegamos a una ba¬ 
hía donde había una isla llamada Cerne (la 


Plaqueta de marfil que re¬ 
presenta una diosa fenicia^ 
probablemente Asiarté^ entre 
dos machos cabrios (Musco 
del Louvre , París)* Pertene¬ 
ce al siglo XIII a* de J. C* y 
procede de las excavaciones 
de Minet el-Beida^ al norte 
de Ugarit, 
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desembocadura del río de Oro) y fundamos 
allí una colonia. Calculamos que este lugar 
debe de estar a la misma distancia de las 
Columnas de Hércules desde el Oeste que lo 
está Cartago desde el Este. Remontamos un 
do (el Scnegal) hasta llegar a un lago con 
idas. En los bordes de este lago había altas 
montañas, donde viven salvajes cubiertos de 
pieles, que nos impidieron desembarcar 
apedreándonos. De allí luimos a otro río 
ancho, lleno de cocodrilos y caballos acuá¬ 
ticos (hipopótamos). De allí regresamos a 
Cerne y navegamos por el mar otros doce 
(lias hacia el Sur. Toda la tierra está habita¬ 
da por etíopes (negros) que no nos espera¬ 
ron al desembarcar. Por fin llegamos a unas 
montañas cubiertas por árboles de maderas 
odoríferas de diversos colores. Navegando 
por dos días a lo largo de esta costa monta¬ 
ñosa llegamos a un gran golfo que los intér¬ 
pretes dijeron se llamaba Cuerno del Oeste 
í mo n te B i sag o s). D e se m b a rea mosp ara 1i ace \ 
aguada, pero nos asustaron los innumera¬ 
bles fuegos que se veían en tierra y el sonido 
de las flautas, címbalos y tambores, y una 


gritería salvaje. Navegamos durante cuatro 
días, costeando un país lleno de fuego; por 
la noche, las llamas parecían llegar al cielo, 
Al hacerse de día llegamos a una montaña 
que llamamos Cerro de los Dioses {monte Sa¬ 
gres), y con tres días más entramos en una 
bahía que llaman Cuerno del Sur (Sierra Leo¬ 
na). En esta bahía hay una isla con un lago, 
donde hay otra isla llena de gente salvaje, la 
mayor parte hembras. Sus cuerpos están 
enteramente cubiertos de pelo y nuestros in¬ 
térpretes les llamaron gorilas. Tratamos de 
coger a alguno, pero no pudimos atrapar a 
ningún mach o, p oí que se; su bí a n a 1 as rocas 
y se defendían con piedras. Pero cogimos 
tres hembras, sólo que al ver que mordían 
a los que las llevaban, tuvimos que matarlas 
y, despellejándolas, llevamos sus pieles a 
Cartago*.*”. 

Así acaba el relato de la expedición de 
Hannón, que, según se dice, hubo de estar 
depositado en el templo deMoloch, en Car¬ 
tago, Plinto el Viejo, recordando este viaje 
de Hannón, dice que por la misma época 
otro navegante cartaginés, llamado Himíl- 


Sareófago de Eshmunazar^ 
rey de Si don, que ocupó el tro¬ 
no hacia el siglo VI a . de J. C, 
(Museo del Lnuvre , París)* 
Como se puede ver por el es¬ 
tilo se trata de un sarcófago 
egipcio de basalto negro im¬ 
portado por dicho rey v gra¬ 
bado con caracteres fenicios. 
Procede de tas excavaciones 
de Si don* 
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Pequeña escultura de la épo¬ 
ca romana que representa un 
barco fenicio con dos nave¬ 
gantes (Museo del Lomare , 
Parts). La colonización feni¬ 
cia de las costas del Medite¬ 
rráneo, desde la isla de Chipre 
a la Cades hispa na.fue hecha 
en barcos de exploradores v 
comerciantes * 


con, fue enviado a explorar las coscas del 
norte de Europa. Del viaje de Himilcón no 
tenemos el relato original, pero un poeta 
pedante del siglo iv. llamado Fcsto Avien o, 
escribió unos versos en los que incluyó, bien 
o mal, la descripción de las costas según el 
pe ripio de Himilcón- Asi, pues, la literatura 
fenicia debía ele consistir principalmente en 
documentos geográficos, como los dos inte¬ 
resantes relatos de Hannón y de Himilcón, 
que se guardarían con gran celo, y esto ha 
sido la causa de su desaparición. Todas las 
comunidades de mercaderes han tenido em¬ 
peño en no divulgar los orígenes de sus ga¬ 


nancias, Los portugueses hicieron lo mismo, 
guardando el secreto de las islas Molucas, 
donde obtenían las especias, el clavo y la ca¬ 
nela en el siglo xvi. Particularmente el co¬ 
mercio del Atlántico parece haber sido mo¬ 
rí o p o 1 i o ti cestos n a veg a n t es sem i ta s. 

Se tiene noticia de un buque fenicio que, 
viendo que una nave romana 1c seguía de 
cerca en su viaje por el Atlántico, lúe a en¬ 
callar deliberadamente en un bajo de la 
costa. Allí pereció también encallada la nave 
romana con toda su tripulación; sólo pudo 
salvarse el capitán del buque fenicio, quien 
llegó por fin a la patria. Al contar su aven- 
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tura, lúe recompensado con grandes hono¬ 
res y una indemnización igual al valor del 
cargamento perdido. Con estratagemas de 
este género, y haciendo circular falsas noti¬ 
cias de terrores y peligros, los semitas de 
[ i ro y d e C a r t a g o a p a na ron p o t ] a r g os si 
gios del Atlántico a sus competidores» 

Las observaciones náuticas de los pilo¬ 
tos fenicios no se reducían a la geografía de 
las costas, con las distancias de los puntos 


EscttUtira de una mujer hallada en las ruinas 
de Sidán (Museo del Lo arre ^ Parts)» Su esti¬ 
lo es de neta influencia egipcia y data , pro¬ 
bablemente , de los primeros siglos del / mile¬ 
nio a* de J. C. 


más señalados, sino que añadían observa¬ 
ciones de vientos y corrientes favorables o 
contrarios para la navegación. No sabemos 
cómo la ciencia náutica de los fenicios pasó 
por herencia a los griegos, pero es seguro 
que hubo manuales náuticos redactados por 
los griegos de la isla de Rodas que conté* 
nian en sustancia todo el saber de las gentes 
de mar del Mediterráneo, empezando por 
los fenicios. De aquellos manuales deriva el 
libro titulado El piloto mediterráneo, que re¬ 
sume la tradición milenaria de la navega¬ 
ción por el mar interior. Fue indispensable 
para la navegación de cabotaje de barcos 
de vela hasta mediados del siglo xix. Preci- 



LA COLONIZACION FENICIA EN EL ÉGEO Y SICILIA 
ANTES DEL SIGLO VIH A. DE J. C. 


tMo se poseen textos fenicios, sobre la historia de su país. Et pape! de Jos fenicios en (os aconteci¬ 
mientos orientales, sus circunstancias y vicisitudes políticas, su carácter y civilización nos son co¬ 
nocidos por referencias en escritos griegos, asirios o bíblicos. 

_ 

La escaso/ de datos es particularmente sensible en uno de los aspectos más esenciales de la his¬ 
toria de los fenicios: su tarea colonizadora. La hipótesis tradicional sostiene la antigüedad y 
primacía de la colonización fenicia sobre Ja griega: las ciudades de Utica y Cádiz habrían sida 
fundadas antes del año 1000. igualmente, por esta época ios fenicios habrían dominado la nava- 
gación por el Egeo e iniciado su penetración en Sicilia. 


ESTUDIOS MODERNOS 



gicos de taf hecho. Las indudables influencias 
orientales en et mundo egoo pueden explicarse 
a partir de contactos comerciales. 


SICILIA 


No se han encontrado huellas de una domina¬ 
ción fenicia en toda la isla anteriores al si¬ 
glo vni y a los griegas. 

I__ 
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Cabeza de bronce de un dios 
solar egipcio hallada en los 
excavaciones de Trípoli* en 

la costa del Líbano (Museo S a la hora del día más favorable, según las 
del Louvre* París)* estaciones, para doblar los cabos, cruzar 

las bahías, evitar los vientos y soslayar las 
mareas. 

De la manera de comerciar de los feni¬ 
cios tenemos también referencias en los es¬ 
critores clásicos. Como todos los comer¬ 
ciantes, eran honrados sólo cuando les 
tenía cuenta proceder con cierta dosis de 
moral. ¡ Pobre moral, sin embargo, la que 
se practica solamente porque aprovecha! 
Para tratar con razas primitivas, no maleadas 
por una rudimentaria civilización, los feni¬ 
cios hadan gala de una honorable confianza, 
porquc sabi an que, si les engañaban una vez, 
no podrían engañarles la segunda. Así re¬ 


sulta típico el sistema, que describe Here¬ 
dóte, adoptado por los cartagineses para 
traficar con los salvajes de la costa occiden¬ 
tal de Africa. Llegaban allí cada año, en 
época fija, y depositaban sobre la playa la 
pacotilla que sabían gustaba a sus bárba¬ 
ros clientes. Cuando habían extendido sus 
mercancías en el suelo, los l en icios se em¬ 
barcaban otra vez; entonces comparecían 
los salvajes y depositaban, al lado de cada 
cosa, el oro que creían podía valer. Los feni¬ 
cios desembarcaban de nuevo, y si no les pa¬ 
recía haber recibido bastante oro, volvían 
a embarcarse sin tocar ni el oro ni la mer¬ 
cancía, Esto quería decir a los salvajes que 
debían añadir más metal si querían los ob¬ 
jetos, y sólo cuando los fenicios se daban 
por satisfechos y retiraban el oro, los salva¬ 
jes acudían a la playa a recoger las mer¬ 
cancías, 

Pero la mala fe de los I enicios era pro¬ 
verbial entre los demás pueblos de la anti¬ 
güedad. En la Odisea t un esclavo, porquerizo 
de Ulises, explica a su amo cómo lo ro 
barón los fenicios y lo vendieron después 
al padre de Ulises, La historia de Lomeo es 
como sigue: Humeo era hijo de un rey, o 
jefe, de un pueblo de Siria, En su palacio 
había riquezas de todo género. Un día lle¬ 
garon a la tierra de Humeo mercaderes fe¬ 
nicios, “con mil cosas para vender; vinieron 
como lobos para el lucro, falsos de cora¬ 
zón”. Estuvieron allí traficando todo un año, 
sin establecerse; debían de vivir en un cam¬ 
pamento provisional con sus mercancías, 
cerca del poblado. Durante ese año los mer¬ 
caderes entraron en relación con una criada 
fenicia del palacio y prepararon su luga. 
Ella marcharía con ellos cuando partiesen, 
pero se convino que, al escaparse, robaría 
todo lo que pudiese del oro y la plata de su 
amo y, lo que es peor aún, al hijo y herede¬ 
ro, que era el propio Eumeo, “El día de la 
partida, al llegar la noche, la criada, escon- 
diendo tres vasos de oro en su se no y 11evá n - 
dome a mí de la mano —dice Humeo-, mar¬ 
chó al buque ligero y, una vez embarcados 
y extendida la vela, no faltó el viento para 
empujar la nave; seis días y seis noches na¬ 
vegamos, y en el séptimo mi nodriza cayó 
al mar y los peces la devoraron. Yo quedé 
llorando. Vientos y olas nos arrastraron 
hasta I taca, y aquí Laeries, tu padre, me 
compró con otras mercancías, para que mis 
ojos no vieran más que estas rocas y estos 
bosques.. 

Asi habla el porquerizo Eumeo a Ulises, 
y en su historia, ¡cuántas cosas nos dice en 
pocas palabras! Los fenicios no parecen lle¬ 
var prisa, dejan a sus clientes que vean las 
mercancías y se enamoren de ellas. Venden 
artefactos que pueden resistir la inspección 
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y aun la prueba del uso todo un año. No 
debían, pues, de engañar al comprador en 
1 a ca I i d ad d e s u s me re a netas, y a si loso b j e t o s 
leu icios que conocemos son sólidos y los 
metales de buena ley; pero si en el momen¬ 
to de partir pueden dar un golpe de mano 
y robar a su diente, ya entonces “tiene cíten¬ 
la no ser honrado” y arrebatan al cliente 
hasta su propio hijo. Es la misma moral de 
los comerciantes judíos en la Edad Media, 
orgullosos de la calidad de sus mercancías, 
pero capaces de aprovecharse de cualquier 
descuido del comprador. De todos modos, 
ya se comprenderá que las mercancías feni¬ 
cias podrán ser objetos de valor, sólidos y 
hábilmente ejecutados, pero nunca tendrán 
el refinamiento de las obras de los artistas 
griegos y egipcios que tratan de imitar. 

Además de los buques cargados de mer¬ 
caderías, verdaderos almacenes dotantes, 
tenían los fenicios depósitos establecidos en 
los puntos estratégicos de la costa, empona, 
que con el tiempo se convirtieron en ciuda¬ 


des. Las gentes de su vecindad eran de las 
primitivas razas mediterráneas y no parece 
que los fenicios consiguieran modificarlas 
mucho con su presencia. El caso más cono¬ 
cido es el de Cartago. Fue fundada por un 
grupo de descontemos de Tiro, que se mar¬ 
charon de su patria por motivos políticos, 
como los escandinavos que fueron más tarde 
a poblar Islandia, por odio al rey Haroido. 
Los emigrados de Tiro desembarcaron en la 
costa norte de A í rica, cerca del lugar donde 
ya había una factoría de la propia Tiro, lla¬ 
mada Utica, Cuando los colonos de Urica 
vieron llegar tan lucida cohorte de ciudada¬ 
nos de su misma patria, ofrecieron ayudarles 
en la fundación de la Kart-hadad o ciudad- 
nueva, que los griegos llamaron Karkedon y 
los r orna no s Cartago .Lose m i g ra n tes d e T' íro, 
al llegar a Cartago, parece que llevaban con¬ 
sigo una personalidad de la más alta aristo¬ 
cracia, que después la leyenda transformó 
en la reina Dido, fundadora de la ciudad. El 
asiento de Cartago fue bien elegido. La ciu- 


LA COLONIZACION DÉ FENICIA EN EL OCCIDENTE EUROPEO 




Estela funeraria fenicia del 
siglo IV a. de J. (7. proceden¬ 
te de las excavaciones de la 
antigua Arnrit, en ¿a zona 
costera al norte de Biblos 
(Museo del Louvre* Parts). 
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Máscara fenicia que se con¬ 
serva en el Museo del Louvre^ 

dad nueva levantóse frente a la pequeña ba¬ 
hía de un gran puerto natural, el mejor que 
puede hallarse en la costa norte de Africa. 
La ciudad de Túnez ha crecido sobre las rui¬ 
nas de Car lago, lo cual prueba que, después 
de tantos esfuerzos para destruirla, la Kart - 
hadast ha renacido por las ventajas de su si¬ 
tuación. Lo misino ocurre con Marsella, 
donde hubo de existir una colonia fenicia 
antes de establecerse allí los griegos. Mahón, 
Barcelona, Cartagena, Málaga, Almería, Al- 
geciras y Cádiz fueron factor ías de Tiro o de 
Car fago, 

Y hay que reconocer que sabían escoger 
muy bien los lugares; situada Cádiz en una 
isla, en la desembocadura del Guadalquivir, 
enfrente del reino de los tartesios, forzosa¬ 
mente tenía que convertirse en una ciudad 
floreciente. Era la última etapa de la navega- 
c i ó n por los mares co nocid os; allí empezaba 
el temido océano, lleno dé peligros. Allí se 
abastecían las naves para la misteriosa tra¬ 
vesía de las islas Casitérides, o sea Inglaterra, 
adonde iban los fenicios a buscar el estaño, 
que les era indispensable para la fabricación 
del bronce. Los bretones de Cornualies cam¬ 
biaban pieles y estaño a los fenicios por te¬ 


jidos y objetos manufacturados. La púrpura 
era también casi un secreto de los fenicios: 
la obtenían de un molusco, el llamado M u - 
rex IruncuhiSj que secretaba un liquido rojizo 
que, en Lugar de decolorarse con su exposi¬ 
ción al sol, más bien aumentaba en brillan¬ 
tez y riqueza de tono. 

Los fenicios nunca consiguieron organi¬ 
zarse en un imperio colonial corno más tar¬ 
de el de Roma. No había entre las varias co¬ 
lonias y la madre patria otro vínculo que el 
puro sentimiento de unidad de raza y las 
mutuas conveniencias del común tráfico. Se 
asemejaban, pues, al actual Imperio Britá¬ 
nico, en el que las antiguas colonias no tie¬ 
nen más que obligaciones morales para de¬ 
fender a Inglaterra. Pero cuando el soberano 
persa Cambises quiso obligar a los fenicios 
de Tiro a atacar a Car lago, éstos se negaron 
a luchar contra los de su misma raza y el 
Gran Rey hubo de ceder. 


Cerámica fenicia del siglo vil a. de J. C* ha¬ 
llada en la necrópolis de Aczih (Museo de 
Israel , Jerusalen). En muchas excavaciones 
fenicias de todo el litoral mediterráneo se 
han encontrado objetos de idénticas caracte¬ 
rísticas. 
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La falta de cohesión política hizo que los 
fenicios* y más tarde los cartagineses, no se 
preocuparan mucho de obtener la sobera¬ 
nía sobre los países que económicamente 
dominaban. Polibío, que vio en los archivos 
de Roma el tratado del año 309 a, de J. C. 
entre Roma y Cartago, parece sorprenderse 
de que los cartagineses se contentaran con 
ve n taj ase ora e re ial e s c orn o las si gu ien tes: 

Los romanos no navegarían más allá de 
Cartago, Los cartagineses no satisfarían de¬ 
rechos de entrada para sus artículos en Ger- 
deña, “solamente pagarían la tarifa regular 
del notario y el pregonero”,.. Luego incu¬ 
rrió Cartago en el error de creer que tenía 
que conquistar para vender, y el resultado 
de este nuevo concepto fueron las guerras 
púnicas, que acabaron con el comercio fe¬ 
nicio. 

Con sólo lo que liemos dicho, el lector 
podrá preguntarse si los navegantes y tran¬ 
cantes fenicios son mercaderes del lugar que 
les concedemos en este bosquejo de la His¬ 
toria. Sus viajes ayudaron a conocer la confi¬ 
guración, pero, en cambio, con feroz egoís¬ 
mo se reservaron sus experiencias para ellos 
solos. No hicieron arte original; su religión 
no se apar ta mucho de las groseras prácticas 
y sacrificios de los demás pueblos de Siria, 
p oro d i e ro n a 1 mu n d o anti g u o un tí p o d e re - 
ligion o culto que, si no hizo un gran bien, 
procuró a muchos, deseosos de severo mis¬ 
ticismo, un modo de entregarse a su dios. 
Fue el culto de Adonis. Ya hemos dicho al 
empezar que la primitiva religión de los fe¬ 
nicios no podía organizarse, hoy por hoy, 
en una teología o sistema del mundo creado 
y dirigido por dioses, pero que se preveía 
que los mitos se concretaban en la pareja de 
Baal y Astar té, el primero, dios de la vege¬ 
tación, y la segunda, diosa de la reproduc¬ 
ción. Al final de la historia nacional de los 
fenicios, antes de romanizarse, la pareja se 
unificó en una Astar te, madre y consorte 
de su hijo Tamuz, que es el que llamamos 
Adonis. 

La influencia que ejerció en el mundo el 
culto de Asearte y Tamuz, o Venus y Ado¬ 
nis, fue enorme en la época romana. Los 


Fetiche para facilitar los partos* 
que representa a ana mujer embarazada 
sentada en una silla sin respaldo 
(¿Museo de Israel* Jerusalén). 
La terracota data del siglo V a* de J. C. 
r procede de la necrópolis fenicia 
de Aczih* al sur de la ciudad de Tiro - 
Aunque el estilo de la estatuilla 
es fenicio f su vestido y su peinado 
son claramente egipcios* 
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adeptos hacían sacrificio de su mascul imdad 
para poder consagrarse más intensamente 
a la devoción de Adonis. Este era, como su 
padre-madre, dios de la vegetación. Moría 
cada año al empezar el invierno y renacía en 
primavera. Las fiestas de Venus y Adonis se 
celebraban con todo esplendor en Bíblos de 
Fenicia, pero se imitaban en pequeña escala 
en todas las colonias. Eran manifestaciones 
ruidosas de consagración. Las fiestas de Ve¬ 
nus y Adonis continuaron celebrándose has¬ 
ta el siglo ni de nuestra era. En Sevilla dos 
vendedoras de cacharros cristianas fueron 
martirizadas, y son las santas patronas de la 
ciudad, porque no quisieron participar en 
los cultos de Adonis, 

En Fenicia, país montañoso y árido, el 
reaparecer de la vegetación era un milagro; 
por esto las fuentes que conducían a este re¬ 
nacer eran lugares santos de la pasión de 
Adonis. 

También las letras del alfabeto, que per¬ 
miten al lector leer y entender este libro, las 


debemos a los fenicios. Si ellos no las in¬ 
ventaron, por lo menos las propagaron, y si 
hubo otros alfabetos más antiguos, ninguno 
mereció conservarse como el de los fenicios. 

Los griegos creían que el alfabeto les ha¬ 
bía sido enseñado por Kadmos, que quiere 
decir “el oriental”. H eró doto añade que los 
helenos recibieron el alfabeto de los fenicios, 
cambiando sólo ligeramente la forma de las 
letras, y Pife i o y otros autores antiguos re¬ 
piten la misma tradición. Además, la prueba 
decisiva del origen semítico del moderno al¬ 
fabeto es el nombre de las letras, que todas 
significan algo en hebreo. A es alfa en griego, 
que no quiere decir nada, y aleph en hebreo, 
que quiere decir buey, B es la beta de los 
griegos, que deriva del hebreo beth f casa. 
G es la gamma griega, corrupción del gimd 
hebreo, que significa camello. 1) es delta en 
griego y daleth t o puerta, en hebreo, y así 
sucesivamente. Cada nombre de letra quiere 
decir algo en hebreo y no significa nada en 
griego. Parece, pues, que las formas de las 


Muestra del arte fenicio pro¬ 
cedente de la isla de Chipre^ 
que representa una dama ri¬ 
camente engalanada de la 
primera mitad del siglo IV 
antes de J, C, (Museo del 
Lottvre^ París)* 


Personaje s ir oje nido de la 
primera mitad del // milenio 
antes de J. C. (Museo del 
Lotivre* París)* 
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letras deberían ser la simplificación de viejos 
jeroglíficos semíticos de buey, casa, camello, 
puerta, etc, 

Y aunque podría ser así, no tenemos nin¬ 
gún resto de escritura fenicia jeroglífica. Las 
más antiguas inscripciones de los fenicios 
s o n unos ira gi n e n tos de vas os de b r o n ce c o n 
inscripciones del tiempo de Hiram, contem¬ 
poráneo de David y, por tanto, del año 1000 
antes d'éj. C, El campesino que encontró estos 
vasos, en 1876, los rompió para vender el 
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Caja de perfumes del siglo VI 
antes de J* C\ hecha de marfil 
procedente de las excavacio¬ 
nes de Minet el-Reída (Mu¬ 
seo del Louvre^ París), 


Mosaico proveniente de Siria 
en que aparece la cabeza de 
una mujer fenicia (Museo del 
Louvre^ París)* 
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TARTESSOS 


En la edad del bronce, sin duda, esta¬ 
ban ya constituidos políticamente algunos 
de los pueblos de los que tendríamos 
más tarde testimonio histórico, como son 
los tartesios, establecidos en Andalucía. 

Los testimonios más remotos se refie¬ 
ren a Tartessos, la ciudad que dio vida a 
la cultura más antigua de Occidente, si 
se acepta la identificación del Tarshish de 
que hablan los textos bíblicos del siglo vik 
antes de J. C. con el Tartessos español, y 
aun podrían remontarse al tercer milenio 
si España fuese Anakuki, la tierra del esta¬ 
ño mencionada en una inscripción asiría 
hacia el 600 a, de J. C, Estesícoro men¬ 
ciona Tartessos en Occidente; pero es 
una fuente histórica del siglo vi a. de J. C, 
el periplo de un navegante masaliota que 
sirvió de base al poema Ora marítima del 
poeta latino Avieno, la que primero habla 
de los pueblos de la península. 

Andalucía ya era una rica región cultu¬ 
ral desde el eneolítico, que había desarro¬ 
llado una gran civilización megalítica, y 
la circunstancia de ser la región andaluza 
el centro cultural de las comunicaciones 
con el exterior y de contacto con las re¬ 
giones mineras del interior habría señala¬ 
do pronto una gran diferenciación cultural 
entre la población andaluza y las demás 
zonas. La antigüedad de los tartesios 
seria remotísima, pues, si aceptamos que 
ellos habrían sido los constructores de 1 
los grandes megalitos andaluces. Este 
poderoso estado tendría la metalurgia 
por base de su riqueza y el comercio del 
estaño llevaría a sus audaces navegantes 
hasta Galicia e irlanda. 

El Imperio tartesio fue pronto rico en 
metales -cobre, oro y plata- y su riqueza 
argentífera se hizo legendaria, desarro¬ 
llando una importante industria metalúr¬ 
gica y un gran comercio marítimo. Esta 
riqueza metalífera atraería, sin duda, a 
los pueblos celtas portadores del hierro 
y que a comienzos del primer milenio 
irrumpen en nuestro país. Tenemos noti¬ 
cias de que varios grupos celtas llegaron 
a estas paradisíacas tierras meridionales, 
donde chocaron con las clases dirigentes 
tortesias, a las que seguramente vencie¬ 
ron, acabando por erigirse en aristocracia 
dominante, aunque más tarde llegaron a 
fundirse completamente con la población 
autóctona, 

Pero no tardaron en llegar cerca de Tar¬ 
tessos nuevos colonizadores, los fenicios, 
que ya habían fundado factorías en las 
Islas del Mediterráneo oriental, aventu¬ 
rándose después hasta Occidente. Para 
sus necesidades de comercio fundaron 
una pequeña colonia, Gadir, la actividad 
comerciar entre fenicios y tartesios fue 
intensa, pero la extensión del dominio 
fenicio por la costa andaluza parece que 
dio origen a guerras en las que vencieron 
los fenicios, quizás en una batalla naval, 
quedando Tartessos sometido a su in¬ 
fluencia. El dominio fenicio quedó más 


tarde quebrantado por la difícil situación 
de Tiro, que fue atacada por los asirios, 
y los tartesios se aprovechan entonces de 
esta decadencia para recobrar su antiguo 
Imperio e imponer su ley a las colonias 
fenicias. 

Hacia el 600 a. de J. C, r los focenses 
son la potencia marítima mediterránea y 
sus expediciones por mar coinciden con 
el período de apogeo de Tartessos bajo 
el rey Argantonio, el cual, según Heredo- 
to, acoge hospitalariamente a los focen¬ 
ses, les ofrece plata para defender su 
ciudad e incluso tierras en Tartessos. Pero 
este pacífico comercio no dura mucho. 
Cartago, fundación fenicia en Africa, que 
tiene en Ebusus un punto de apoyo contra 
la supremacía fócense y que desde la 
caída de Tiro se halla interesado en las 
actividades de las colonias fenicias espa¬ 
ñolas, aprovecha la caída de Focea para 
imponer su hegemonía en Occidente. 
Para elfo corta toda comunicación marí¬ 
tima con Tartessos y vigila celosamente 
el paso por el estrecho de Gibraltar, sien¬ 
do inútiles los Intentos griegos de alcan¬ 
zar Tartessos por tierra. 

El auge de la potencia cartaginesa será 
fatal para Tartessos: después de la ba 
talla de Alalia (535 a, de J. C.), los focen¬ 
ses quedaron excluidos del Mediterráneo 
meridional y el camino para ia conquista 
cartaginesa de Tartessos quedaba abier¬ 
to; probablemente surgió un conflicto ar¬ 
mado entre ambos estados y Cartago 
cayó sobre el Imperio tartesio, siendo su 
dominio más duro que el fenicio, y segu¬ 
ramente no sólo ejercieron su hegemonía 
sobre el viejo Imperio, sino que, sin duda, 
arrasaron muchas de sus ciudades. El 
dominio de Cartago sobre el Imperio tar¬ 



tesio, ejercido, sin duda, desde los pun 
tos de apoyo de las antiguas colonias 
fenicias, debió de coincidir aproximada 
mente con la extensión del propio reino 
de Tartessos; éste, en los días de su 
máximo esplendor, alrededor de los co¬ 
mienzos del primer milenio, sin duda abar¬ 
caba todo el valle del Guadalquivir, do¬ 
minando los grandes centros mineros de 
Sierra Morena y la cordillera Penibétiea 
y la amplia vega hética, que ofrece abun¬ 
dancia de recursos agrícolas y ganaderos; 
además, en su mejor momento Tartessos 
debió aliarse y aun dominar una podero¬ 
sa confederación de pueblos mastíenos 
que alcanzaba hasta la actual provincia 
de Murcia. 

Las fuentes nos han legado algunos 
nombres reales, pero su historia se ha 
Transmutado en mito, sin que se pueda 
descubrir en ellos la posible realidad his¬ 
tórica de Theron o Geron, con sus gran¬ 
des rebaños de bueyes rojos; de Gargo- 
rts, el descubridor de ia agricultura, de 
su hijo Habis y de Argantonio. el último 
rey tartesio, que trató afanosamente de 
buscar una alianza con los griegos que 
librara a su tierra del creciente poder car¬ 
taginés. 

Tal es la historia de Tartessos. Pero 
¿dónde estuvo Tartessos? Tai es el pro¬ 
blema que ha apasionado a muchos eru¬ 
ditos y entre ellos hemos de destacar la 
gran figura de Adolf Schulten. Enamora 
do del pasado español, cual nuevo Schlie- 
mann, creía con fe ciega en los textos es¬ 
critos y el descubrimiento de Tartessos 
fue la gran ilusión de su vida; basándose, 
sobre todo, en la Ora marítima, intentó 
localizarlo en las marismas del Guadalqui¬ 
vir, en el llamado Coto de Doña Ana, sin 
resultados positivos. Otros autores lo 
han situado en Huelva, en Carmena y en 
Hasta Regia (Jerez de la Frontera), por 
citar las más autorizadas hipótesis, 

Pero Tartessos guarda, avaro, sus se¬ 
cretos, Quizá no debamos buscar una 
ciudad, sino un imperio con multitud de 
ciudades prósperas y libres, cuyos reyes 
manejaban una inmensa riqueza comer¬ 
ciando con metales preciosos y con una 
base agrícultora y ganadera como sólo 
las ricas tierras andaluzas pueden pro¬ 
porcionar. 

De su cultura tenemos testimonios de 
autores latinos como Estrabón, que nos 
hablan de leyes escritas en versos, de 
grandes poemas y epopeyas, de artistas 
capaces de labrar las maravillosas joyas 
del tesoro del Caramboío; quizá cuando 
podamos descifrar su escritura penetre¬ 
mos más a fondo en los secretos de este 
pueblo extraño y fascinante, comerciante 
y artista, minero y poeta, cuyos reyes 
hicieron de Tartessos un faro de luz en 
el occidente de Europa, sumido aún en 
densas tinieblas de incultura. 

M. L. V. 
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Estatuilla fenicia dt* bronce en forma de so¬ 
porte de lámpara correspondiente ai / mile¬ 
nio a* de J. C. (Museo del Louvre^ Parts)» Es 
innegable el parecido con las estatuas egip¬ 
cias del mismo tipo. 



metal, creyendo que era oro; sólo se resca¬ 
taron algunos fragmentos con inscripciones 
que ahora están en el Louvre. Su escritura 
ya es la clásica semítica, que se lee de dere¬ 
cha a izquierda y con las formas lineales de 
las letras del allabeto semítico* Pero en el 
año 1922 se descubrieron en Biblos de Fe¬ 
nicia los sarcófagos de la necrópolis real, y 
uno del rey Ahiram, del siglo xm a, de J. C*, 
tiene ya grabada una larga inscripción en ca¬ 
racteres alfabéticos. 

Sin embargo, la inscripción capital del 
primitivo alfabeto semítico es la del rey 
Mesha de Moab, también en el Louvre. La 
descubrió en 1868 un misionero alemán 
viajando por los llanos de Moab, al este del 
Jordán. Por fortuna, el misionero tuvo la 
buena idea de copiar la inscripción* Los 
árabes que le enseñaron la inscripción creían 
que era un talismán que favorecía las co¬ 
sechas- 

El prestigio mágico de la inscripción de 
¡VI e s h a d i í ici 1 1 1 ó su a d qu i s íc i ó n p o r e 1 M u s e o 
del Louvre. Los árabes la rompieron, para 
conservar fragmentos de la piedra, y sólo 
con el calco que copió el misionero pudo 
reconstituirse el texto completo. Para com¬ 
prender el interés histórico de la inscripción 
de Mesha, basta sólo decir que éste era un 
enemigo de los hebreos y las campañas que 
conmemora están también recordadas en la 
Biblia. He aquí el suceso recordado en el 
Libro de los Reyes y en la inscripción de 
Mesha. Mesha era un rey de Moab que, en¬ 
cerrado en su capital, se defendía de un 
largo sitio de sus enemigos judíos. Uu día, 
desde el campo de los sitiadores se observó 
que subía al cíelo una espesa columna de 


Perfumar ios pánicos de pasta 
de vidrio procedentes de lbi¬ 
za (Museo Arqueológico < Par¬ 
celaria). 
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Bronce fenicio de estila egip¬ 
cio de la primera mitad del 
i milenio a . de J. C. que re¬ 
presenta una divinidad feme¬ 
nina (Museo del Louvre* Parts), 


humo. Por el olor, los judíos comprendie¬ 
ron que Meslía y el pueblo de Moab estaban 
haciendo una hecatombe, sacrificio que con¬ 
sistía en quemar niños en honor de su dios 
Baúl. Los judíos temieron que con aquel 
sacrificio el dios de Moab, satis lecho, ayu¬ 
daría a Mesha y que los judíos estarían en 
inferioridad porque su Baal no había re¬ 
cibido tan sangrienta ofrenda, y levantaron 
el sitio. Para la historia del alfabeto, la ins¬ 
cripción de Mesha es la piedra fundamental 
Aquel príncipe cana neo, de raza análoga a la 
de los fenicios, levanta un monumento con¬ 
memorativo en el siglo IX a. de J. C. No 
graba la inscripción en caracteres cuneifor¬ 
mes asirios ni en jeroglíficos egipcios, sino 
en magníficos tipos lineales, cada uno re¬ 
presentando un sonido; en una palabra, el 
rey Mesha de Moab usa ya el alfabeto como 
nosotros. 

No hay, pues, ninguna duda. Los feni¬ 
cios, si no inventaron el alfabeto, fueron los 
primeros en usarlo; en este punto, los des¬ 
cubrimientos han comprobado también la 
tradición. 

Pero ya los mismos fenicios, según escri¬ 
be Ensebio, confesaban que en la invención 
del alfabeto no habían hecho más que 
simplificar y mejorar lo que otros habían 
inventado. Cosa que está muy en carácter 
con el espíritu de los fenicios, pues ya he¬ 
mos visto que también en arte no hicieron 
más que industrializar los tipos que crearon 
otros pueblos con quienes comerciaban. 
Concedido, pues, que en la invención del 
alfabeto los fenicios no hicieron más que 
convertir en práctico, universal y manejable 
Jo que “otros” descubrieron, el problema 
ahora es: ¿quiénes fueron estos “otros”? Los 
fenicios estaban rodeados de cuatro pueblos 
que tenían escrituras jeroglíficas o cuneifor¬ 
mes: éstos eran los Imitas por el Norte, los 
semitas de Mesopotamia por el Este, los 
egipcios por el Sur y los pueblos minoicos o 
cretenses por el Oeste. ¿Cuál de éstos fue el 
que empezó a simplificar los signos para fi¬ 
nalmente reducirlos a los simples sonidos de 
vocales y consonantes? 

Por de pronto, hay que descartar a los 
hititas; sus jeroglíficos son de una bárbara 
complicación. Los signos cuneiformes de 
Asiría y Babilonia no tienen relación ningu¬ 
na con los signos alfabéticos; son signos silá¬ 
bicos, y no se encuentra en Babilonia ningu¬ 
na escritura cursiva o abreviada para redu¬ 
cirlos a sonidos simples. Egipto es el que 
hasta hace poco se ha supuesto ser el creador 
de tipos lineales, de los que los fenicios es¬ 
cogieron unos cuantos para el al [abeto. Ha¬ 
bía en Egipto, además de la escritura monu- 
men tal de los jeroglí í icos, otra eseri tura cur- 
siva, llamada escritura hierática, que, como 
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la taquigrafía moderna, dibujaba los jeroglí¬ 
ficos, abreviándolos. Los simples trazos de 
pluma de la escritura hterática parecerán 
signos alfabéticos a los no iniciados, corno 
una especie de escritura árabe. Pero no es 
asi; los signos hieráticos de Egipto son tan- 
[ o s com o I o $ j er oglííicos. 

Sin embargo, se han descubierto en las 
minas de turquesas del Sinai, que explota¬ 
ban los egipcios, inscripciones de los capa l a¬ 
ces de las minas, que eran semitas, cuyos 
caracteres, extraídos de la escritura cursiva 
egipcia, son de gran simplicidad. Se reducen 
a líneas que podían satisfacer las necesidades 
de apuntaciones de los mineros. Traficando 
por el Si na i, los fenicios pudieron admirar 
aquel sistema de signos que empleaban gen¬ 
tes de su misma raza. De todos modos, es 
posible que los pueblos de la costa norte de 
Africa tuvieran un reducido número de sig¬ 
nos lineales con los que se comunicaran 
sólo cosas elementales; acaso los pueblos de 
Tartesia, o Andalucía, tuvieran jeroglíficos 
esquemáticos que inspiraran el alfabeto a 
los fenicios, ♦. 

No sabemos, pues, de donde pudo venir 
d primer impulso de reducir los sonidos 
humanos a un corto número de voces, que 
son las letras. Pero lo que sí parece es que 
tos signos que 1 os fen i c i os t om a i o n p o i m o - 
délo serían mucho más numerosos: los 
pueblos primitivos tienen muchas más voca¬ 
les y aun más letras que nosotros. 

El hecho de simplificar y escoger los so¬ 
nidos esenciales es ya por sí solo un invento 
de gran importancia. Y cuando se piensa que 
con sólo dos docenas de símbolos nos en¬ 
tendemos y comunicamos con todos los pue¬ 
blos de la tierra, el hecho ciertamente pro¬ 
duce asombro. La humanidad debería mos¬ 
trarse reconocida al escriba o tenedor de 
libros fenicio que, trabajando en la soledad 
de una factoría, en el desierto acaso, p ara 
abreviar sus inventarios empezó a usar unos 
cuantos signos lineales, que sirven hoy para 
recoger y perpetuar sobre la tierra las más 
altas manifestaciones del espíritu, facilitan¬ 
do la relación entre los hombres. 



Tapa de un sarcófago antro¬ 
pomorfo fenicio hallado en las 
ruinas de Cades, antigua co¬ 
lonia fenicia ubicada en el 
emplazamiento de la moder¬ 
na Cádiz (Museo de Cádiz)* 


Estatuilla pánica hallada en 
el Pitiij des Molina Unza 
(Museo Arqueológico, fiar ce¬ 
lo na). Ta influencia fenicia 
en la península Ibérica es la 
primera de que tenemos no¬ 
ticia • 
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Pilastra* que formaban la puerta de las Esfinges de la ciudad de A laca - llüyiik* ai este de la capital^ Hall usa, fas estatuas 
columna y las bases del edificio en forma de animales portantes son características de la arquitectura h i tita que ha llegado 
hasta nosotros* 

Grandeza y decadencia 
de los hititas 


En los capítulos anteriores hemos men¬ 
cionado a menudo a los hititas como un 
pueblo belicoso, que disputaba a Egipto y 
a Asiría el imperio de Asia. Hemos visto a 
Ramses II, en la batalla de Kadesh, luchar 
contra una confederación de pueblos orga¬ 
nizada por los hilitas, y el lector recordará 
que la campaña terminaba con un tratado de 
paz y casándose la hija del rey de los hititas 
con el faraón. El rey de los hititas en persona 
acompañó a su hija a Egipto para entregarla 
a Ramsés II, y de este hecho deducimos una 
impresión de respeto a la dignidad de la 
princesa hitita que no es común entre los 
pueblos antiguos. ¿Quién era esta mujer, 


por la cual un monarca oriental se decidía 
a emprender un viaje que duraba meses y 
otro monarca la recibía con pompa inu¬ 
sitada? 

Más tarde, al hablar de la ocupación de 
la Palestina por los hebreos, hemos hecho 
notar la presencia de grupos hititas esparci¬ 
dos por el pais de Cana á n. j er usalen proba - 
blemente era una colonia hitita, igual que 
Hebrórn Se ve, pues, que los hititas no sólo 
defienden su territorio, sitio que emigran y 
se establecen en tierras vecinas. 

Más tarde aún, cuando, descartado Egip¬ 
to, Asiria vuelve a luchar por la supremacía 
de Asia, los hititas organizan contra Nínive 
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Bronces defínales del ífl milenio a• de J. C. usados a modo de emblemas o estandartes para colocar en la punta deán mástil de 
batalla (Museo Arqueológico, Ankara)• Ambos han sido hallados en A laca -Hiiyuk j, aunque desconocemos la significación de la 
figura semicircular t sa hemos que el culto al cierro ha sido siempre común a todos los pueblos de las estepas. Por su antigüedad , 
estas piezas son muestras del arte que se desarrolló en Anatoha antes del establecimiento de los httitas. 


varias de aquellas aglomeraciones de ejérci¬ 
tos que hubo de aniquilar tan a menudo el 
terror asirio. Recuérdese que Salmanasar III y 
a mediados del siglo ixa. de J. C., se alababa 
de haber destrozado una coalición de pue¬ 
blos de la Siria y del Asia Menor en Karkar 
y de cobrar tributos de los reyes de Kar- 
kemish, Kunuch, Alepo y otros nombres, 
todos hititas. 

Los hi titas están representados en las 
grandes escenas de los relieves históricos asi¬ 
dos, y en los templos construidos por Ram- 
sés IJ no faltan las glorificaciones del faraón 
en el acto de realizar insignes proezas, como 
la de vencer a los hititas en la batalla de Ka- 
desh. Allí algunos de los hititas son de frente 
achatada, ojos oblicuos y el cabello trenzado 
sobre la espalda, y parecen de tipo mongol o 
turaníü; otros tienen facciones regulares, 
como los nórdicos arios, y muchos son de 
cráneo esférico, como los semitas babilo¬ 


nios, Debian de ser, pues, de raza algo mez¬ 
clada, como los turcos modernos, que hoy 
ocupan los países que en la antigüedad habi¬ 
taron los hititas: el Asia Menor y parte de 
Siria. Los egipcios les llamaban khetla, y pa¬ 
rece distinguieron entre ellos un grupo que 
ocupaba el Asia Menor y otro la Siria, Las 
crónicas asirías los mencionan a cada mo¬ 
mento, llamándoles khatá . La Biblia, en el 
Génesis, les llama “los hijos de Heth”, o sola¬ 
mente líeteos o hititas, pero, en cambio, los 
griegos olvidaron incluso el nombre de los 
hititas y ésta es la causa de que se descono¬ 
ciera la existencia de este gran pueblo. La 
historia de la antigüedad hasta hace poco se 
fundaba únicamente en los escritores griegos 
y romanos, los cuales no dedicaban ni una 
palabra a los hititas. Las referencias de la 
Biblia a los hititas se consideraban como 
alusiones a tribus locales de Palestina; nadie 
podía figurarse que los destacamentos hititas 
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que ocupaban lugares fuertes en el país de 
Canaári eran las avanzadas de una gran na¬ 
ción establecida más al Norte. 

Asi es que la mera existencia de los im¬ 
perios incitas, sus esfuerzos militares, su his¬ 
toria y su descomposición final han tenido 
que ser referidos punto por punto por los 
monumentos. La tradición los había olvida¬ 
do completamente. Este pueblo, que en su 
tiempo figuraba entre los más grandes del 
mundo, casi al mismo nivel que Egipto y Asi¬ 
ria, se había desvanecido sin dejar otro ras¬ 
tro que un nombre oscuro en los libros de la 
Biblia. La pérdida del recuerdo de toda una 
nación, que en su tiempo estuvo en contacto 
con las más grandes del mundo, es una seve¬ 
ra lección de la Historia. Todavía hoy, a pe¬ 
sar de lo mucho que liemos averiguado en 
los últimos tiempos sobre el pasado de los 
hitítas, nos parece este pueblo como uno 
de aquellos fósiles restaurados difícilmente, de 
aquellos monstruos fracasados que hubimos 
de reproducir en las primeras páginas de este 
libro. Despierta curiosidad, hasta simpatía, 
por su trágico destino. No es, pues, de ex¬ 
trañar que cuando se empezó a conocer algo 
de los hit i t as, la imaginació n de algunos 
exaltados intelectuales se desbordara, cre¬ 
yendo reconocer las pisadas de estos hom¬ 
bres en los más lejanos rincones de la tierra* 
Hubo quien los identificó con los pclasgos y 
de estos hcteos-pelasgos hizo descender a 
fenicios, etruscos e iberos y hasta a los irlan¬ 
deses, que pasarían por todo con tal de no 
ser anglosajones* O tros, más disparatados to¬ 
davía, publicaron libros para probar que los 
japoneses y los indios americanos eran emi¬ 
grantes hit i tas que habían salido de Asia 
cuando la ruina de su imperio. 




e LOS HITITAS COMO UNA GRAN POTENCIA 5 


Mperio 

ÓK- 

\ o 


KASKA 


q, ASSUWA 


KARKISSA 


SIRIA 


MAR MEDITERRANEO 


EGIPTO 


Campañas d* Uterina I !l£$Ü-1650 do j. C.j 
Campíiftas de Katiuañil I <1650-1620 3 . de J. C.J 
Campañas da Mochil I <1620-1530 a . ^ j. c.3 
Extensión apronmada deJ antiguo Impwia ftiriia 


El concepto que tenemos hoy délos lud¬ 
ias ha cambiado mucho* Los conocemos 
mejor y no podemos, por consiguiente, atri¬ 
buirles tantas conquistas. Su área de expan¬ 
sión queda ahora bien deslindada; ya no 
forman un “superpueblo” que, poseyendo 
el don de la ubicuidad, participara de un 
modo misterioso en todos los fenómenos 
más o menos oscuros de la historia de los 
pueblos de la antigüedad. Su centro princi¬ 
pal y más antiguo estaba en el Asia Menor, 
en su parte central, aunque llegaron hasta la 
cosca y desde ella se extendieron hacia el Sur. 
Forman, pues, un puente entre Asia y Euro¬ 
pa, interceptando sobre todo las vías de co¬ 
municación que desde los tiempos más re¬ 
motos atravesaban el Asía Menor. 

Los hititas llegarían al Asia Menor proba¬ 
blemente por el Cáucaso. En los relieves se 
los representa a menudo calzados con gran¬ 
des botas de punta doblada para proteger el 
dedo mayor, como las usan aún muchos 
pueblos montañeses. Son como los mocasi¬ 
nes o botas de nieve de los indios america¬ 
nos. Los actuales habitantes de su país y aun 
los campesinos griegos llevan un calzado que 
denota su origen de un lugar montañoso, 
que para los Imitas no puede ser otro que 
el Cáucaso. 


Jarro de terracota de la segunda mitad 
del III milenio a. de J. C\ 
procedente de 

las excavaciones de Karaogldn 
(Museo del Petit Puláis, París). 

Los objetos hallados en el lagar 
del posterior emplazamiento hitita 
kan sido clasificados 
como muestras del arte prehitita* 
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CRONOLOGIA DEL IMPERIO ANTIGUO HITITA HASTA 1500 A, DE J. C. 


2600 

Culturas urbanas de base agrícola; 


uso de los metalas; población pre- 


hitita. 
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Tumbas reales de Alaga-Hogük. 

2200 



PENINSULA AIM ATOMO A 

Centro: río Halys. Periferia: rebordes litorales. 


SIRIA SEPTENTRIONAL 
ALTO EUFRATES 


MESQPOTAJV1IA 


No han sido emprendidas todavía da modo sistemático investigaciones 
arqueológicas con la finalidad de hallar restos prehistóricos en Asia 
Menor: hallazgos paleolíticos aislados. 


Hacia el 6000, Hapilar, civilización urbana con cerámica bajo influencia 
de J aricó. Posteriormente, influencia da la cultura meso pota mica de 
Djemdet Nasr. 


Epoca de Troya I. 


Colonias asirias en Capadocia. 


Escritura cuneiforme. 


Progresiva penetración de los indo¬ 
europeos. 


Las tribus indoeuropeas se crean en 
la península pequeños reinos inde¬ 
pendientes gobernados por princi¬ 
pes, Uno de los soberanos de estos 
estados lleva el nombre de Gran 
Principe, título que sucesivamente 
es atribuido a monarcas de diversas 
ciudades. 


Anum-Khirbí de Mama,- 


A nina, rey de Kussara y Gran Prínci¬ 
pe, establece su dominio en elcenr 
tró de ia meseta anatólica y se con¬ 
vierte en figura legendaria con fama 
de conquistador. 


Conocemos sólo algunos nombres 
reales: Tudkhaliya I y Pu-Sarruma. 


Labarna I, de Kussara, preside una 
época de armonía interna y extien¬ 
de su poder por la zona central de 
Anatoüa, Su nombre será el equiva¬ 
lente hitita del "César" romano. 


Kattusii I traslada la capital a Katussa; rechaza en los confines meridio¬ 
nales una invasión hurrita; combate contra Arzawa. Grave crisis interna 
en los últimos años da su reinado. 


Mursil I. Epoca expansiva. Grave crisis en los años finales del reinado: 
el monarca es asesinado. 


Conquista de Anatol ia merit 
reino de Arzawa. 


Expediciones victoriosas contra los 
estados de Alalak. Urshum, Kashum y 
Kakhum, vasallos del reino de A le¬ 
po (Yamkhed); el enemigo real' de 
Hatti en Siria. 


Conquista de A lepo y estableci¬ 
miento del poder hitita en Siria sep- 
rional. 


Expedición de saqueo a Babilonia, 
probablemente como aliado íie los 
hur ritas. 


Kantil I: guerra general: el país debe ser fortificado, 

Atnuna: rebelión de Adama y Arzavua 


Retirada de Babilonia: lucha contra 
los hurritas. 


Los territorios sirios a! sur del Tauro 
se pierden. 


Telepinu; edicto de sucesión al trono. 


Alluwanna, Kantil II, Zidanta II v 
Kuzziya II, anarquía interna. Los 
hititas son reducidos al núcleo de 
Anatolla central; independencia de 
Kizzuwatna y Arzawa. 
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Debieron de llegar en bandadas, y así 
descendieron por las puertas de Cilicia a las 
Han li ra s d e S i r ia, í u n da 11 d o a I g u n a s cí u d ades 
en la ribera del Eufrates, como Alepo y Kar- 
kemish. Otros, más atrevidos, se estableció- 
ron en Palestina y hasta un contingente muy 
numeroso invadió la Mesopo taima, conquis¬ 
tando Babilonia. Una crónica del tiempo de 
Hammurabi dice lacónicamente que "dos 
hombres de la tierra de los Khattl marcha¬ 
ron contra la tierra de Akkad”, y ya hemos 
dicho que Akkad es el nombre sume rio de 
Babilonia. Esto debió de suceder antes del 
año 2000. Pero no permanecieron en Babilo¬ 
nia “la Grande” mucho tiempo; debieron de 
saquear la ciudad y escapar en seguida con 
su botín, al comprender que no eran capa¬ 
ces ni dignos de conservarla. Siglos más tar¬ 
de, en 1650 a. dcj. G., un rey de Babilonia 
envió una embajada al país de los h i ti tas 
para pedirles que devolvieran la estatua de 
Belo o Marduk que se habían llevado sus 
antepasados como botín de guerra. 

Las bandas de los h i titas debieron de 
instalarse finalmente de un modo sedentario, 
aunque conservando cierta organización feu¬ 
dal. En los tiempos de sus contiendas con 
Egipto, esto es, hacia el año 1400 a. de J. C., 
parece como si el poder fuera a centralizarse 
en el “Gran Rey” de los b i titas, que tenía su 
capital en Hatussa, la actual Bogazkóy. 
Las ruinas de esta población están en el cen¬ 
tro de la altiplanicie del Asia Menor y han 
sido exploradas concienzudamente por los 
alemanes. Poco se encontró allí de los tem¬ 
plos y palacios, pero, en cambio, se descu¬ 
brieron abundantes documentos históricos. 
El archivo del gran rey de los hititas estaba 
formado por unas veinte mil tabletas, todas 
con inscripciones cuneiformes y algunas 
escritas en asirio, que era la lengua interna¬ 
cional del Oriente. Otras lo están ya en la 
lengua de los hititas, que actualmente no 
ofrece dificultades. Pero, como hemos dicho, 
tanto los documentos en asirio como los 
escritos en la lengua de los hititas de Hatus- 
sa estaban transcritos en escritura cuneifor¬ 
me: los peculiares jeroglíficos hititas, de que 
hablaremos más adelante, no están repre¬ 
sentados 4 en Bogazkóy. Las veinte mil ta- 


Figurita femenina de mármol , 
su mamen te estiliza da , 
que pertenece ai arte prehitita 
deí UI milenio a . de J. C\ 
(Museo del Petit Raíais , París). 
Procede de las excavaciones 
de Beyce sultán , 
donde se han encontrado* sobre todo , 
restos del imperio Nuevo hit ha. 
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LOS HITITAS: UN ESTADO DE ORGANIZACION MODERNA 


La existencia del Imperio hitita fue co¬ 
nocida desde antiguo por algunas alusio¬ 
nes de textos bíblicos y por numerosos re¬ 
lieves egipcios que hacían referencia a él. 
Pero el conocimiento ordenado de su his- 
toria data de fechas muy recientes. En 
1907 un grupo de arqueólogos europeos 
descubrió, cerca del poblado turco de Bo- 
gazkóy, la ciudad de Hattusa, capital del 
antiguo Imperio hitita. Entre sus ruinas se 
hallaron montones de tablillas de madera, 
verdaderos y originales documentos de la 
historia del país, Pero el mal estado de 
la madera no permitía leer aquellos textos 
tan valiosos, por lo que hubo que conten¬ 
tarse con descifrar el material de biblioteca 
escrito sobre tablillas de arcilla, más resis¬ 
tentes al paso del tiempo, que contenían 
textos jurídicos, religiosos e históricos. 
Aunque estos documentos son probable¬ 
mente menos espontáneos y más oficiales 
que los que originariamente hubo en las 
tablillas de madera, bastan para conocer 
la historia de este pueblo que, por la clari¬ 
dad y objetividad de sus informaciones, 
tiene ganado el calificativo de moderno. 

Hasta ios h ¡titas, todos los textos histó¬ 
ricos que conocemos de los otros imperios 
se reducen a listas de reyes y de los he¬ 
chos principales que llevaron a cabo. Los 
hititas nos han dejado datos suficientes 
para hacer una verdadera historia, en el 
sentido más actual de la expresión, pues 
la relación de cada hecho guerrero, de 
cada tratado y de cada decisión real va 
precedida de un nexo que establece la re¬ 
lación con el pasado y seguida de un co¬ 
mentario que pretende adivinar las posi¬ 
bles consecuencias. 

En base a esta documentación de pri¬ 
mera mano, no es difícil bosquejar las 
líneas principales del devenir histórico 
hitita La cronología de reyes y aconteci¬ 
mientos difiere ligeramente de unos espe¬ 
cialistas a otros, pero en el peor de los ca¬ 
sos las diferencias son sólo de algunas 
decenas de años, 

Hattusa, la capital del reino hitita. fue 
fundada a mediados del siglo xvn a. de 
Jesucristo por el primer soberano de que 
tenemos clara noticia, Hattusil I Su reina¬ 
do fue de luchas continuas para conservar 
su autonomía frente a los pueblos bárba¬ 


ros que le rodeaban, sobre todo los humi¬ 
tas, establecidos en el norte de Siria, y 
ios gasgas, que habitaban en las impe¬ 
netrables montañas al sur del mar Negro. 
Unos y otros llegaron en sus correrías 
hasta la capital, que fue destruida y cada 
vez reconstruida de nuevo. La actividad 
guerrera de este primer rey la continuó su 
sucesor, Mursil I, que destruyó la ciudad 
de Alepo y llegó hasta Babilonia, reino que 
sufrió la desorganización a causa de esta 
injerencia extranjera. La excesiva actividad 
y la falta de estructuración interior fueron 
la ruina de este primer Imperio hitita. 

A fines del siglo XVI a. de J, C., profun¬ 
das disensiones en el seno de la familia 
real provocaron su hundimiento. Los es¬ 
fuerzos de Telipunus, que reinó de 1525 
a 1500 a. de J, C., por restaurarlo fueron 
ineficaces. Tampoco hay que olvidar, si se 
quiere hallar la razón de estos años de si¬ 
lencio del reino hitita, que el siglo XV antes 
de J. C, vio !a supremacía de los hurritas de 
Mitanni y lo formación del Imperio Nuevo 
egipcio. A pesar de ello, la prepotencia de 
los mitanni y egipcios no apagó el espíritu 
de los hititas. En la inactividad política, 
éstos supieron fraguar su futura ascensión 
como potencia oriental con la creación de 
las instituciones que les iban a permitir la 
resurrección a una nueva vida. En estos 
año se compiló el Código Hitita, que ha 
llegado a nosotros como su principal mo¬ 
numento legislativo y uno de los más im¬ 
portantes de la antigüedad. 

Hacía 1380 a. de J. C., Supilufíume 
fundó el imperio Nuevo hitita, basado en 
una perfecta organización militar. Al prin¬ 
cipio de su reinado organizó una campa¬ 
ña militar al país de Damasco y sometió a 
su soberanía a la mayoría de los pequeños 
reinos sirios. El sistema de lucha que inau¬ 
guró Supíiuliuma estaba basado en la no¬ 
vedad de ios carros de guerra, desconoci¬ 
dos hasta entonces, y en la peculiar estra¬ 
tegia de los ataques por sorpresa, que 
cogían indefensos a los enemigos, habi¬ 
tuados a encuentros previsibles. Gracias a 
ello pudo, en una campaña posterior, so¬ 
meter por completo a toda Siria. 

Otra novedad de su manera de hacer la 
guerra fue la técnica del asedio. La prós¬ 
pera ciudad de Karkemish no pudo resis¬ 


tir el sitio más de ocho días, tras lo cual 
el rey de Amurru se reconoció vasallo de 
los hititas. Con esto, se rompió el equili¬ 
brio militar de ¡os pequeños reinos de 
Oriente y el reino hitita destacó entre to¬ 
dos, poniéndose a la altura militar de Egip¬ 
to y Babilonia, Tanto fue su prestigio que 
la propia reina de Egipto, quizá la viuda de 
Tutankhamón, se rebajó a pedir a Supilu- 
Huma que uno de sus hijos se casara con 
ella, Pero tos generales de la corte faraó¬ 
nica malograron la realización de esta 
unión, que pudo haber formado un gran 
imperio en Oriente, 

Los sucesores de Supíiuliuma mantu¬ 
vieron la grandeza de sus dominios a fuer¬ 
za de luchas continuas contra los pueblos 
vecinos y especialmente contra Egipto, 
que vivía la época de auge de la XIX dinas¬ 
tía. Así, Mursil II. que comenzó a reinara 
mediados del siglo xiv a. de J. C., luchó 
todo su reinado contra los gasgas y some¬ 
tió parte de la región de Anatolia. Su suce¬ 
sor, IVluvatalla, sufrió la invasión de los 
gasgas en territorio hitita, ya que todo el 
esfuerzo de su ejército estaba concentra¬ 
do contra los egipcios del faraón Ram- 
sés II, a quienes ganó la batalla de Kadesh 
a principios del siglo XIII a, de J, G. 

A la muerte de Muvatalla comenzó un 
período de crisis en el Imperto hitita. El 
trono, que correspondía tegalmente a su 
hijo, fue usurpado por el tío del heredero, 
un hermano de Supíiuliuma, llamado Hat¬ 
tusil lll, que reinó con suerte favorable y 
llevó el Imperio a uno de los períodos de 
mayor apogeo. Firmó un tratado equili¬ 
brado con Egipto y hubo de hacer frente a 
los ataques de Salmanasar I de Asiría. 
Por este mismo tiempo, mediados del si¬ 
glo Xiis a. de J. C., Moisés estaba inten¬ 
tando el establecimiento en Palestina del 
pueblo hebreo. Al fin de aquel siglo, unos 
pueblos indoeuropeos, a quienes los egip¬ 
cios llamaron "pueblos del mar", invadie¬ 
ron gran parte del Oriente próximo. Los 
pequeños reinos desaparecieron; los gran¬ 
des imperios resistieron su empuje y sub¬ 
sistieron. a excepción del Imperio hitita, 
que pagó su cansancio con la desapari¬ 
ción. 

V, G, 


bletas recobradas hasta ahora no abarcan una interesantísima comprobación de la 

más que una serie de cinco reinados. Por exactitud de las versiones egipcias grabadas 

fortuna, éstos son los del apogeo del poder en los muros de sus templos. Cuando los 

de los hititas y algunos resultan contempo^ documentos hititas están escritos en dialecto 

ráneqs de los documentos egipcios que ha- babilónico, no pueden calificarse como mo- 

blan de las campañas de Ramsés II. Incluso délos de lenguaje pulcro. Parece como si tos 

entre las tabletas de Hatussa aparecieron secretarios del rey de los hititas hubieran 

fragmentos de la copia hitita del famoso tenido más relaciones con los comerciantes 

tratado de paz con el faraón, facilitando así de la Mesopotamia que con los escribas ver- 


78 





r 


sados en las viejas literaturas del llano del 
Eufrates, La colección del archivo real h i tita 
empieza hacia el año 1350 a. de J. C., cuan¬ 
do sube al trono un tal Muí sil ? nombre que 
en los jeroglíficos egipcios, que también lo 
mencionan, está escrito Mnr. No sabemos 
cuándo murió éste, pero no debió de ser 
antes del año 1330 a. de j. C. Le sucede su 
hijo Mutallu, quien empieza su reinado gue- 
iTeando con Sethi I de Egipto en las llanu¬ 
ras de Siria, y es el mismo que combate con 
Ramsés II en la batalla de Kadesh. De los 
I * documentos hititas resulta claro que, a con¬ 
secuencia de la derrota de Kadesh, el gran 
rey de los hititas fue destronado y sustituido 
por su hermano Hattusil; éste es el que va a 
Egipto con su hija para casarla con el faraón 
Ramsés II. El reinado de Hattusil fue largo; 
al morir le sucedió su hijo y a éste su nieLo. 
De manera que tenemos cinco reinados hiti¬ 
tas bien documentados; pero en este punto 
cesan de informarnos los archivos de Hatus- 
sa. Hasta es posible que la capital pasara a 
ocupar un lugar secundario, llevándose la 
dirección de los negocios políticos a Kar- 
kernish. 

El nombre de Karkemish resuena en la 
Biblia y aparece a menudo en las inscrip¬ 
ciones de Asia; Egipto habla de Karkemish, y 
persiste todavía un eco de su fama en los 
escritores griegos. La importancia de Kar¬ 
kemish derivaba de estar defendiendo uno 
de los tres vados del Eufrates en la Siria, el 
vado más central y estratégico, por donde 
pasaba la ruta comercial preferida para 
trasladarse a Nínive desde la costa del Medi¬ 
ten aneo* Mientras el lugar de Hatussa, lla¬ 
mada modernamente Bogazkoy, en la alta 
meseta de Armenia, fue la capital de los hiti¬ 
tas del Norte en el Asía Menor, Karkemish, 
más al Sur, resultó capital de los hititas de 
Siria. La exacta ubicación de Karkemish, 
señalada desde mediados del siglo pasado, 
sólo hace unos lustros que fue explorada por 
una comisión arqueológica. El cónsul inglés 
de Alepo, Mr, Henderson, presintiendo que 
las ruinas de Karkemish debían de hallarse 
debajo del Eufrates, compró todo el espacio 
que había ocupado la ciudad y empezó las 


f)os vasos zoomorfos prekititas 
empleados en el rito de las libaciones 
(Museo de Ankara ), 
V un detalle de la cabeza de otro 
(Musco fiel Petit Puláis * París). 
Los tres son del siglo XIX a. de J. C,, 
cuando Ana folia estaba dividida 
en pequeños principados 
y los hititas no existían aún 
como pueblo histórico. 
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excavaciones. El lector quedará maravillado 
cuando sepa que todo el dinero que pagó 
Mr. Hender son por el terreno que ocupara 
Karkemísh sirvióle a su antiguo propietario 
para comprar una vaca, ¡ Una vaca a cambio 
de la capital de un reino! 

Karkemísh está representada en los relie¬ 
ves asirlos rodeada por dos lados por el 
Eufrates; Tutmosis III luchó a la sombra de 
sus murallas, y los mejores soldados de su 
guardia, en su empeño por asaltarla, pere¬ 
cieron ahogados en el rio. Teglatfalasar se 
contentó con amenazarla desde la otra orilla 
del Eufrates; la atacaron A sumas i rp al y Sal- 
manasar, pero sólo Sargon pudo jactarse de 
haberla doblegado bajo el yugo asido. El 
comercio de Karkemísh había llegado a im¬ 
poner sus pesas y medidas a toda el Asia... 
Y ahora, lo que quedaba de la gran ciudad 
era vendido por el precio de una vaca. 

No hubo la fortuna de hallarse en Kar- 
ketnish un archivo como el de Bogazkóy. 
Su historia, por consiguiente, es muy oscura. 
En el tratado de paz entre el rey de los Imi¬ 
tas y Ramsés II, después de la batalla de Ka- 
desh, se menciona a Alepo entre las ciudades 
de los Imitas, pero no se cita a Karkemísh. 
Esto podría hacer pensar que Karkemísh, en 
un principio, no había formado parte de la 
confederación de los Imitas, pero Alepo, en 
el llano del Eufrates, no tiene más derechos 
para ello que Karkemísh. Las excavaciones 


Fragmento de una tablilla 
del siglo XVHí a* de J* tÓ, í/ne 
representa una diosa h ilita 
(Museo del Petit Puláis , París), 
Los “mil dioses" de la reli¬ 
gión hitita protegían a los 
hombres a la manera del 
señar respecto al vasallo . De 
aguí la dependencia material 
de los guerreros y su conti¬ 
nua demanda de a vada a la 
divinidad. 


Puerta de entrada al santua¬ 
rio de Yasili-Kayu. A pocos 
kilómetros de Hogazhoy fue 
construido este santuario a 
cielo abierto ^ formada por un 
pegue/io circo rocoso ■ En las 
paredes hay bajos relieves 
rupestres, donde se repre¬ 
sentan los dioses y algunos 
momentos importantes de la 
historia hitita. 
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practicadas por cuenta del Museo Británico 
Y dirigidas por Hogarth pusieron al descu¬ 
bierto los basamentos de varios grandes edi- 
íicios, uno de los cuales debía de ser el pala¬ 
cio reai. Los muros estaban defendidos por 
torres y todo el recinto decorado con hile¬ 
ras de soldados, procesiones de sacerdotes y 
eunucos. Un friso de basamento representa 
al monarca apoyado en su ministro en el 
acto de pronunciar un discurso, acaso pro¬ 
mulgando una ley, que está escrita en jero¬ 
glíficos hititas delante de los dos personajes. 
Dispuestos detrás de ellos, nueve principes 
dd harén real, de diferentes edades, están 
jugando a los dados o se entretienen con sus 
animales favoritos. 

Ya hemos dicho que mientras en el Norte 
los hítitas usaban para su idioma nacional y 


para los documentos diplomáticos escritos 
en pobre babilónico los signos cuneiformes, 
en el Sur los relieves hincas que se han ha¬ 
llado tienen jeroglíficos cuya lectura no ha 
sido descifrada hasta los últimos años. Si los 
h i titas del Sur hablaban la misma lengua que 
Jos Imitas del Norte, empleaban por lo me¬ 
nos otro tipo de escritura. Actualmente se 
reconoce que en los jeroglíficos Incitas hay 
caracteres para expresar ideas, como rey, 
ciudad, dios, y signos para los sonidos sim¬ 
ples, como puros signos alfabéticos. Los 
jeroglíficos hítitas son conocidos desde me¬ 
diados del siglo pasado; empezaron a llamar 
la atención los grabados en relieve sobre un 
león de piedra encontrado en Marash, cerca 
de Karkemish. El primero que logró identi¬ 
ficar esta escritura como la de los hititas del 


Excavaciones realizadas en 
la ciudad hit tía de Kanish, 
cerca del actual pablada tur¬ 
co de Kultepe. 
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Sur fue Sayee, quien también observó que las 
inscripciones empezaban siempre donde hay 
una figura de hombre con un dedo en la 
boca, y seguían de derecha a izquierda, para 
continuar en la línea siguiente de izquierda 
a derecha, y asi sucesivamente, como los 
surcos del arado en el campo. Sayee observé 
también la repetición de algunos signos para 
fijar el plural y los casos. 

B. Hrozny, profesor de la universidad de 
Praga, dio en el año 1913 el gran paso hacia 
la gramática de los Imitas al descubrir que 
algunos nombres eran de carácter indoeu¬ 
ropeo. Asi vadar t que en hitita significa 
agua, es water en alemán antiguo; el uga 
hitita es análogo al ego; kuis al qw$, y otras 
semblanzas parecidas. Ya por este camino, 
Hrozny consiguió poder leer los documentos 
de lengua hitita escritos en cuneiforme. Pero 
quedaban aun por descifrar los textos escri¬ 
tos en jeroglíficos. 
















La dificultad mayor provenía de la falta 
de una buena inscripción bilingüe. La única 
que se conoce de esta clase está en un sello 
de un monarca llamado Tarkud cromo, que 
tiene escrita en caracteres cuneiformes y je¬ 
roglíficos h i ti tas esta leyenda: 

<? # nik M A 

Tarku dem mo rey tierra dudad 

“Tarkudemmo, el rey de la tierra, de la ciu¬ 
dad \ extraño titulo que aparece también 
en la fraseología de las tabletas hititas de 
Rogazkóy. 

Toda la información que proporciona el 
sello de Tarkudemmo es, pues, el valor de 
tres signos, que deben leerse: Tarku, dem y 
mo f y tres signos más, que ya no sabemos 
cómo suenan, pero que evidentemente quie¬ 
ren decir rey, tierra y ciudad. Esto era lo 
único positivo; lo demás, meras conjeturas. 
Sin embargo, estudiando los textos jeroglí¬ 
ficos se interpretan actualmente en todo o 
en parte. l'na larga inscripción bilingüe que 
se descubriera podría derribar en un mo¬ 
mento todo el castillo de naipes que se ha 
levantado en veinte años de comparar y ana¬ 
lizar las inscripciones de los hititas. Otra de 
las dificultades que retardan la solución del 
problema es la escasez de textos. Los jeroglí¬ 
ficos hititas parece que no comenzaron a 
usarse hasta que ya había empezado la de¬ 
cadencia política de su raza y apenas tuvie¬ 
ron tiempo de evolucionar. Se grabaron, es 
cierto, hasta en los territorios de los hititas 
del Norte; están diseminados por toda el 
Asia Menor, desde Esmirna hasta el Cauca - 





Vas ija trípode hitita del si¬ 
glo XVIII a * de ,/* proce¬ 
dente de las excavaciones de 
Kit líe pe (Museo del Petit 
P alais * París)* 



/trasero ftitila de principios 
del II milenio a* de */. 
kricado con tierra cocida y 
procedente de las excavacio¬ 
nes de Kara (Museo Arqueo- 
lde/ico* Ankara)* 
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LOS MONARCAS DEL NUEVO IMPERIO HITITA 


1380 Subiluliuma i; creador del nuevo 
Imperio hítita. 

1345 Arnuwanda II: sublevación gene¬ 
ral de todos los estados vasallos. 
Mursíl 31: continuas guerras para 
la conservación del Imperio frente 
a íos enemigos exteriores e inte¬ 
riores. 

1315 MutawaJÜ: luchas en Occidente 
contra Karkissa y Lukka, y en el 
Norte, contra ios gaseas. Enfren¬ 


tamiento en Siria con Egipto en Ea 
batalla de Kadesh, 

1290 Urki-Tesub: crisis interna, siendo 
despojado del trono por su tío 
Kattusil. 

1282 Kattusil 111: aproximación a Egip¬ 
to, "statu quo” en Siria. Creci¬ 
miento del poder asido. 

1250 Tutkaiiya IV: el país se prepara 
para la guerra contra Asirla; apro¬ 
ximación a los cassltas; alianzas 


con estados sirios. Conquistas en 
Anatolia occidental: Assuwa. 

1220 Arnuwanda llf: sublevación contra 
Katti en ia zona armenia. Defec¬ 
ción de los territorios de Anatolia 
occidental. 

1205 Subiluliuma II: el territorio depen¬ 
diente de Katti se reduce a! míni¬ 
mo por la independencia de los te¬ 
rritorios sirios. Invasión de los 
pueblos del mar. 


so, pero alcanzaron un tiempo relativa¬ 
mente corto, porque habiendo empezado 
a usarse hacia el año 1G00, no debían serlo 
después de la toma de Karkemish por Sar- 
gón, el año 717 a. dej. C. 

He aquí, pues, que en la penumbra de La 
Historia vemos la silueta de un pueblo fuer¬ 
te, establecido en una de las regiones más 
ñie i les de defender, que es el Asia Menor; en 
posesión de las rutas y los vados que más 
convenían a su romera o; activo, valeroso, 
emprendedor hasta crearse una escritura casi 
perfecta para él solo... y, sin embargo, fra- 
Otro modelo de brasero hit i- casar, sin dejar rastro. ¿Por qué? ¿Cuál de- 
tu del si (fio XVIII a • de J. C., 
procedente de Kaltepe (Mu¬ 
seo del Petit Palais^ París)* 



bió de ser la causa de su fracaso? Esto es lo 
que interesa más que nada en la historia de 
los hititas. 

Ni las tabletas de Hatussa en el Norte 
ni los jeroglíficos de la región de Karkemish 
en el Sur nos han proporcionado ningún 
texto literario liitita comparable con los que 
hemos recobrado de Sumiller y Babilonia. 
Todos los documentos son tratados de paz, 
cartas reales e inventarios. Con ellos se puede 
recomponer en parte la historia civil de los 
hititas, pero no su mentalidad. Abundan 
solamente preces, conjuros y encantamien¬ 
tos. Así resuha un sarcasmo que el único 
documento que tiene valor literario sea un 
tratado sobre la manera de domar potros. El 
autor es cierto Kikuli, palafrenero de la corte 
en Hatussa. Describe con precisión meticu¬ 
losa día por día, hora por hora, las opera¬ 
ciones para domar caballos salvajes. El tra¬ 
tamiento dura seis meses; se empieza por 
seleccionar los anímales con un galope en 
libertad, después se les hace ayunar y sudar 
para que pierdan la grasa superfina, se Ies 
administran eméticos y, ya reducido su vi¬ 
gor, se les conduce paso a paso a aceptar la 
brida. Aun sin dar exagerada importancia a 
este manual de caballerizo, es interesante, 
porque los hititas hicieron comercio expor¬ 
tando caballos y los troyanos sirvieron de 
intermediarios para el tráfico de estos ani¬ 
males entre Europa y Asia. Tal servicio ex¬ 
plica la riqueza de Troya y el porqué de las 
guerras troya ñas. Algunos nombres troya nos 
como Alexandros y París son hititas. 

Indirectamente, por leyendas y tradicio¬ 
nes en las que aparecen hititas mezclados 
con otras gentes, se manifiestan como un 
pueblo fuerte. Tenemos una prueba del ca¬ 
rácter ele los hititas en el episodio de Urias 
el hitita, uno de los treinta valientes de Da¬ 
vid. Vamos a transcribirlo tal como está ex¬ 
puesto en el Libro de Samuel: “Y aconteció 
que, levantándose David de su cama, se pa¬ 
seaba por la terraza de su palacio y desde allí 
vio a una mujer que se bañaba, y esta mujer 
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era muy hermosa. - Y David envió a pregun¬ 
tar quién era aquella mujer y Je dijeron que 
era Betsabé, esposa de Lirias, el hiena. - Y 
David envió a ella sus mensajeros, se la tra¬ 
jeron y yació con ella... Después Betsabé 
volvió a su casa. — Entonces David mandó 
recado a su general joab para que le enviara 
a Lirias, el hitita. - Joab envió lirias a Da¬ 
vid y éste le interrogó acerca del estado de 
Joab y del ejército y de la guerra. - Y David 
finalmente dijo: “Ve a tu casa y lávate”, y 
lirias salió, habiendo recibido un presente 
del rey. Pero no fue a su casa, sino que dur¬ 
mió en la puerta del palacio, con los sena¬ 
dores del rey, su amo. Y al día siguiente se lo 
contaron a David; le dijeron que lirias no 
había ido a su casa aquella noche, por lo que 
David dijo a lirias: -¿No llegas tú de un lar¬ 
go viaje? ¿Por qué no has ido a tu casa a 
descansar?— A lo que Urías respondió: —El 
arca de la Alianza está en el campamento, y 
mi general Joab duerme en una tienda y 
todos los soldados de mi señor duermen en 
el suelo, ¡y yo iría a mi casa a yantar, a beber 
y a dormir con mí hembra! Por tu alma mis¬ 
ma te juro que yo no sabría hacer tal cosa...” 

Al día siguiente, David trata de emborra¬ 
char a lirias para que vaya a dormir con su 
mujer, y no consiguiéndolo ni aun de este 
modo, decide desembarazarse del marido de 



Jarro hitita de terracota del 
siglo XVII i a. de J. C-i proce¬ 
dente de /a localidad de Kul- 
tepe (Museo del Petit Puláis, 
París)* 



Estandarte circular de ¿a se¬ 
gunda mitad del II milenio 
antes de J, C,, hallado en las 
ruinas de /Uaca-Hiiyük (Mu¬ 
seo Arqueológico* Ankara)* 
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PACES Y ALIANZAS DE LOS HITITAS 


La variada actividad diplomática de los 
reyes hitttas ha llegado a nuestro conoci¬ 
miento por dos cauces principales: la co¬ 
rrespondencia que sostuvieron los hitttas 
con los egipcios, hallada en las ruinas de 
Tell el-Amarna r la capital del reino de 
Akhenaton, y las copias de los tratados, 
escritas en tablillas de arcilla, aparecidas 
en los archivos de Hattusa, la capital de 
los hititas. Hay una razón que explica la 
existencia de tantas tablillas y tan detalla¬ 
das, y es que para que un tratado tuera 
válido era menester consignarlo por escri¬ 
to. El original se escribía, ordinariamente, 
sobre tablillas de plata y a veces de oro, 
pero éstas han sido objeto, a lo largo de la 
historia, de la rapiña de quienes sólo ad¬ 
virtieron su valor de metal precioso y no el 
de documento histórico. Por eso no nos 
quedan sino las copias en arcilla. De tales 
documentos, unos están redactados en hi- 
tua y otros en acadio, la lengua diplomá¬ 
tica del Imperio Nuevo hitita. Es menester 
considerar por separado tres tipos de tra¬ 
tados de paz o alianzas cuyas cláusulas 
eran más o menos concesivas, según el 
poder militar del enemigo. 

Con las grandes potencias de poder se¬ 
mejante al suyo, los reyes hititas firmaron 
pactos de alianza en igualdad de condicio¬ 
nes. Ejemplo de este tipo de pactos fue el 
firmado por Hattusi! III con el faraón Ram- 
sés El de Egipto hacia el año 1270 a, de 
Jesucristo. En él se denomina al faraón 
con el título de "Gran Rey", propio de los 
reyes hititas. El tratado determina la reci¬ 
procidad de derechos y deberes entre las 
dos partes y está redactado en la lengua 
oficial de cada une de ellas. A diferencia 
de las paces firmadas con los pueblos de¬ 
rrotados, que se hacen "para" el rey vasa¬ 
llo, esta paz se firma "con" el rey egipcio, 
fórmula exclusiva que denota por sí sola la 
igualdad de condiciones. Suele acompañar 
al tratado un juramento de que las condi¬ 


ciones de paz serán cumplidas y se toma 
a los dioses de ambos reinos como tes¬ 
tigos. 

Si alguna de las dos partes viola el tra¬ 
tado, sus dioses le infligirán un castigo o. 
en el mejor de tos casos, su falta quedará 
impune, pero la enemistad volverá a nacer 
entre ambos y la guerra será el fruto de su 
infidelidad 

Con ios países que tuvieron que incli¬ 
narse ante su superioridad, los hititas fir¬ 
maron tratados de protectorado. Tal fue, 
por ejemplo, el firmado por el gran Supi- 
luliuma con el reino mitanni. Algunas cláu¬ 
sulas de este acuerdo tratan al enemigo 
con benignidad y le ofrecen condiciones 
equitativas y justas. Otras, en cambio, se 
recrean en humillarlo y ponen de manifies¬ 
to la superioridad del "Gran Rey" de los hi¬ 
titas. Normalmente no se les exige ningún 
tributo en metálico, pero sí una considera¬ 
ble ayuda en contingentes militares para 
casos de guerra. Por su parte, el vencido 
con quien se firma la paz gozará de la pro¬ 
tección guerrera del rey hitíta, pero verá 
limitada su iniciativa diplomática con el 
resto de los países: no podrá declarar gue¬ 
rras ni establecer alianzas con los otros 
países sin el conocimiento y la aceptación 
de los hititas. 

Por fin, hay una tercera otase de trata¬ 
dos de paz, mejor llamados de vasallaje, 
que los reyes hititas firmaron con aquellos 
pueblos a quienes derrotaron por comple¬ 
to, por ejemplo, con el pueblo amurru o 
con el rey de Nuhase. En estos tratados se 
imponen al derrotado una serie de deberes 
muy estrictos. Aunque conserva de dere¬ 
cho la propiedad y administración de sus 
territorios, está obligado a ayudar al rey 
hitíta en guerra contra enemigos de den¬ 
tro del país o de fuera. El tratado precisa 
la cuantía de esta ayuda, tanto en hom¬ 
bres como en material guerrero. El vasallo 
tiene prohibido por completo cualquier 


levantamiento o ataque al "Gran Rey". 
Igualmente, si en el desarrollo de sus re¬ 
laciones exteriores, tanto políticas como 
comerciales, ^ejerce una actividad autóno¬ 
ma al margen del beneplácito de los hit i 
tas, quedará expuesto a la aplicación de 
los castigos que se indican en el tratado. 
Anualmente se renueva la sumisión del 
vencido al rey hitíta. Esta circunstancia 
es aprovechada para pagarle el tributo 
convenido en los casos en que así se hu¬ 
biera establecido. 

Además de obligar a unos severos de¬ 
beres, el tratado concede al vencido unos 
derechos, el principa! de los cuales es re¬ 
cibir ayuda de los hititas en caso de ser 
atacado por un tercer ejército. De este 
modo, y por lo que anteriormente queda 
dicho, el rey hitíta viene a ser el verdadero 
protagonista y director de las guerras de 
sus vasallos, 

A diferencia de los tratados firmados de 
igual a igual, estos últimos tipos son im¬ 
puestos por la voluntad unilateral del rey 
hitita, que es quien fija las obligaciones 
del vasallo. Por su parte, el vasallo ha de 
aceptar activamente el tratado con un es¬ 
crito y un juramento que prometa su cum¬ 
plimiento. Si, a pesar de todo, no cumple 
lo convenido, los dioses puestos por tes¬ 
tigos de su juramento lo castigarán y 
además será objeto de las numerosas san¬ 
ciones fijadas. Éstas son de todo género, 
llegando hasta la deportación de los irans- 
gresores, pero no se conocen casos de 
condena de muerte del vasallo. Para que 
tos hititas castiguen tan severamente la 
infidelidad a los dioses, es preciso que el 
juramento haya sido hecho, además de a 
los dioses del vencido, a sus propios dio¬ 
ses, los del panteón hitita, "los mil dioses 
del país", expresión con la que son nom¬ 
brados en todos los documentos, 

V. G. 


Betsabé, escribiendo una carta a Joab que 
decía &sí: “Pon a Orias en ei lugar más peli¬ 
groso de la batalla y después retírate para 
que muera,.. - Y Lirias murió ase. ó\ 

Hay en la historia de la muerte de Urías 
una cantidad preciosa de detalles. El palacio 
del rey, la terraza o jardín suspendido donde 
pasea él monarca; la antesala donde duer¬ 
men sus guardias; la carta, que sería una 
tableta cuneiforme envuelta en un sobre o 
saco de arcilla, y sobre todo el pobre Urías, 
que lleva él mismo la carta fatal, muy pro¬ 
bablemente sin saber leerla. La crueldad 
oriental del rey, sacrificando por capricho a 
uno de los treinta fuertes de su guardia, y la 
complicidad del general joab son también 
asombrosas; pero nada admira tanto como 
el pundonor y la nobleza de Urías el hitita. 


El episodio de la Biblia es tanto más im¬ 
portante por cuanto Urías es el único hitita 
de quien sabemos algo de su manera de pen¬ 
sar y de sus sentimientos. Las tabletas de 
Bogazkoy son historia, no psicología. En 
verdad que Urías es un capitán de fortuna, 
un emigrado o acaso un descendiente de las 
familias hititas establecidas en Palestina des¬ 
de tiempo inmemorial y, por tanto, conta¬ 
minado de semitismo; pero, así y todo, hay 
en él una noción exacta del deber que parece 
un anticipo dtd ‘ 1 irn p e rat i ve > ca t egó ri co ” ni o - 
derno. Además, lirias da su vida sin reser¬ 
vas; como los guerreros nórdicos de que 
hemos hablado en otro capítulo, cree que el 
mejor uso que puede hacer de su vida es 
venderla cara en el combate. Cuando Joab 
le hace traición, no retrocede, muere como 
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Un príncipe mercader sirohitiía^ 
una de tas pocas esculturas 
no relacionadas con la guerra 
o con los dioses que nos kan llegado 
de aquel Imperio guerrero 
(Museo de Ginebra* Suiza). 


un bravo* La fidelidad y devoción de Crías 
reaparece en los guerreros germánicos* Con 
las informaciones que procuran los docu¬ 
mentos comprendemos que la mera existen¬ 
cia de los ínticas explica algunos de los mitos 
de la prehistoria griega ; al fin y al cabo, los 
liititas eran vecinos de los griegos por el 
Este; necesariamente debieron de tener al¬ 
gún contacto con ellos los pueblos prehelé¬ 
nicos de que hemos hablado antes y cuya 
historia se esconde en la mitología griega* 
Y asi es: en la Odisea se menciona a Telefo, 
rey de los heteoi, o hit i tas del sur de Troya* 
El caudillo Agamenón, en su marcha a la 
guerra de Troya, pelea en el camino con 
estos heteoi, probablemente para evitar que 
le ataquen luego por la espalda* 

La expedición de los argonautas oculta 
también una campaña de los griegos contra 
una tribu h i tita del Cauca so. Coicos está en 
la costa del mar Negro, hasta donde llegaba 
la influencia de los hitiias. La misma perso¬ 
nalidad de Medea, princesa de Coicos, que 
se escapa con los argonautas, refleja, algo 
helenizada, la figura de una princesa o sacer¬ 
dotisa Imita, porque lo que conocemos 
de la religión hitita revela la existencia del 
culto de una diosa que tenía sus colegios o 
cofradías de sacerdotisas que peleaban como 
los hombres; éstas serían las amazonas, y asi 
Medea sería una amazona también* Tras¬ 
plantada en tierra griega, Medea causa de¬ 
sastres a su marido Jasón y acaba asesinando 
a sus propios hijos. La sacerdotisa de Coicos 
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actúa entre los griegos como una persona¬ 
lidad exótica, que les sorprende y asusta 
con sus brujerías o sortilegios. Los griegos 
recordaban con leyendas ios combates de los 
atenienses p re helenos con otras bárbaras 
orientales, llamadas las amazonas; ya puede, 
pues, figurarse el interés que ha despertado 
un relieve gigantesco descubierto en Bogaz- 
kóy en que aparece un guerrero de pechos 
prominentes, cintura muy ceñida y cabellera 
que sale por debajo del casco. Si verdadera¬ 
mente esta figura de Bogazkóy fuese un 
guerrero del sexo femenino, sería el retrato 
auténtico de una amazona, anterior en varios 
siglos a las primeras representaciones de 
amazonas por los griegos. En los documen¬ 
tos de Bogazkóy se firma en nombre de la 
reina madre, como sí ésta fuese el supremo 
jefe del culto nacional. 

Además de una divinidad femenina, tos 
hititas tuvieron un dios guerrero, Teshub, 
dios de la montaña que dispara rayos, aná¬ 
logo al famoso Anu adoptado por los asi¬ 
rios, y otro dios más benévolo parece favo¬ 
recer los cultivos de la vid y las espigas. Los 
hititas hubieron de tener una complicación 
de cultos que por fuera debía de resultar 
enervante. En el tratado de Hattusil con 
Ramsés II se jura la paz en nombre de die- 


LA HISTORIA DE LOS HITITAS: TEXTOS DE LOS PERÍODOS OSCUROS 


Introducción de la escritura cuneiforme y su uso corriente en Siria y Anatolia por comercian¬ 
tes mesopotámicos durante el segundo milenio, lo que asegura la existencia de fuentes escri¬ 
tas «n la península anatólica 

La documentación hasta ahora conocida ha sido hallada, un poco por azar, al ritmo de exca¬ 
vaciones arqueológicas o de afortunadas investigaciones. Hay periodos de Ja historia hitita 
para los que poseemos gran abundancia de escritos y noticias; para otros, en cambio, apanas 
se conocen datos documentales. 


Períodos conocidos. 

I 

TEXTOS DE KÜLTEPE 
11900-1700) 

Período de las colonias paJeoasirias en Capa- 
docie- Escritos económicos y jurídicos. Infor¬ 
mación sobre la organización comercial, rutas 
y productos de intercambio. 

i 

TEXTOS DE BOGAZKOY 
(1800-1500) 

Para eJ periodo del nuevo Imperio hitita, sobre 
todo. Escritos jurídicos, religiosos, rituales y 
literarios. Información general sobre la civili¬ 
zación hitita. También escritos do carácter his¬ 
tórico, anales redactados por escribas, de gran 
valor por su exactitud; documentos reales 
-edictos, tratados- con largas introducciones, 
explicando antecedentes y causas de los he¬ 
chos trotados, que aportan numerosos datos 
sobro la evolución política del Imperio hitita. 


Períodos desconocidos. 

INSCRIPCIONES EN HITITA 
JEROGLIFICO 

De distingas épocas, nc descifradas comple¬ 
tamente. 


ESCRITOS EN LENGUAS ASIATICAS 
(LICIO, LIDIO, CARIO, FRIGIO) 

Noticias dispersas y poco abundantes. Intere¬ 
santes para la última época de la civilización 
hitita. 


TEXTOS CLASICOS 
(HERODOTO, PRINCIPALMENTE) 

Datos legendarios, de carácter folklórico para 
la última época; reino de Lidia. 



Divinidad hitita esculpida en bronce 
(Muse 4i tlel Latir re* París)* 


ciocho dioses de los hititas. Cerca de Bogaz¬ 
kóy hay un santuario, en una cortadura dt 
la montaña, adornado con relieves que figu¬ 
ran procesiones de sacerdotes con la cabeza 
cubierta con alta tiara; los dioses aparecen 
de pie, conducidos a lomo de animales sa¬ 
grados. 

Parece como si los hititas hubieran sal¬ 
tado, pues, del animismo prehistórico a los 
estados místicos de hombres y mujeres ena¬ 
jenados por las prácticas de un rito violento ; 










ésta sería, en definitiva, la herencia más 
importante que legaron los hidras a la pos¬ 
teridad. El Asia Menor es todavía el asiento 
de cultos místicos exaltados, y lo fue mucho 
más durante la época romana. Todas las 
grandes locuras religiosas de la antigüedad, 
si no se manifestaron por primera vez en esta 
península del Asia Menor y Siria, por lo me¬ 
nos allí fueron aceptadas sin vacilar. Allí se 
encontraron adeptos para las más extrema¬ 
das filosofías y para ritos tremendos, que 
podían conducir al éxtasis. Allí se agitaron 
los derviches convulsionados y alentaron 
otras oscuras supervivencias de una huma¬ 
nidad perturbada por un esfuerzo continua¬ 
do de llegar a lo ultraconsciente. Luciano, 
que era natural de Sarnosa ta, país de h i titas, 
describe las prácticas que todavía en su tiem¬ 
po se verificaban en el templo de Mabog, 
cerca de Karkemish. El templo estaba en un 
gran recinto, como un parque, lleno de aní¬ 
males sagrados: toros, caballos, águilas, leo¬ 
nes, los mismos animales que están repre¬ 
sentados en los relieves hititas. El santuario 
propiamente dicho se hallaba sobre una alta 
plataforma y tenía a cada lado unas piedras 
cónicas de gran altura, símbolo de la fertili¬ 
dad* Luciano describe dos imágenes, que 
interpreta como Júpiter y Juno, pero que 
representan dioses evidentemente orientales. 
La llamada Juno por Luciano llevaba un ce¬ 
tro en la mano y una tiara, como la de las 
esculturas de Bogazkóv, Además, la diosa 
de Mabog estaba de pie sobre dos leones, 
mientras que el dios se apoyaba en dos 
toros. El carácter hitíta del templo de Mabog 
es evidente* Luciano nos explica también el 
culto, en que tomaban parte más de tres¬ 
cientos sacerdotes, todos vestidos de blanco; 
tenían lugar preferente en la comunidad los 
gak o eunucos, que se mutilaban y herían en 
las grandes festividades de sus dioses* 

Imposible seguir a Luciano en su largo 
relato, pero es evidente que en el santuario 
que visitó manteníase la supervivencia de un 
culto hitita que después sería importado a 
Roma con el nombre de Cibeles o Magna 
Maíer t y que algo de sus prácticas y misterios 
afectó hasta al cristianismo naciente, aunque 
no fuera más que por tener que combatirlos* 
Cabe pensar ahora si la causa de la ruina 
del pueblo hitita no sería, por ventura, algún 
extremismo religioso para el que el mundo 
no estaba preparado. El error de las religio¬ 
nes de Egipto debió de ser la magia; en Ba¬ 
bilonia, el pecado fueron las prácticas adivi¬ 
natorias y los agüeros, pero nada de esto 
debilitaba el espíritu de modo excesivo. En 
cambio, el fenómeno místico, que se ve so¬ 
brevivir en el Asia Menor después de la des¬ 
trucción de los hi titas, es un peligro terri ble 
cuando se convierte en religión popular. La 



Estatuilla en bronce de una divinidad masculina hitita del siglo XVI a • de J. C\ 
(Museo del Petit Puláis, París). Procede de la región de TokaU Anatolia^ en 
donde se han hallado muchos restos del antiguo Imperio hitita , 
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Jarro de terracota del si¬ 
glo XUi íi. de ,/• C., proceden¬ 
te de tas excavaciones de Bo- 
gazkdy (Museo del Pe til Pu¬ 
láis , París), 



EL POBLAMIENTÜ DE LA PENINSULA ANATOLICA: PROBLEMAS PLANTEADOS 


Los textos de Bogazkóy, e ser ¡tos en distimas lenguas, proporcionan algunos datos sobre 
la antigua población de Anatolia. 


POBLACIONES 

AUTOCTONAS 


LA LENGUA 

u 

k 

LAS LENGUAS 

PREHITITA 



ASIATICAS 


: 


No tiene relación con la len¬ 
gua hablada por los hititas ni 
con ios idiomas conocidos de 
Asia occidental; en el segundo 
milenio, es decir, en época his¬ 
tórica, era una lengua muerta 
de uso litúrgico. 


Muy frecuentes entre los es¬ 
critos hititas, pertenecen a 
grupos muy distintos, semitas 
como el acadio o de orígenes 
discutidos, hurríta, sumerjo. 


POBLACIONES 

ASIATICAS 


LAS LENGUAS 
INDOEUROPEAS 


Las huellas de una len¬ 
gua precedente a la in¬ 
doeuropea demuestra un 
pob la miento anterior a 
los hititas en Anatolia, 
de gentes probablemente 
autóctonas, cuyo hábitat 
estaría en el centro de la 
meseta. 


En Anatolia existían íer^ 
guas indoeuropeas derí~ 
vedas todas de un fondo 
común, pero diferencia¬ 
das a manera de dialec¬ 
tos en época histórica. 
Las principales son el fu- 
tita, el lubita y el palaita. 
Del hit ¡la hay topónimos 
en el centro-norte de la 
península. 


El uso corriente de las 
lenguas asiáticas parece 
indicar la intrusión en la 
península de elementos 
extraj erizantes proceden¬ 
tes de Asia, cuya pre¬ 
sencia más o menos con¬ 
tinuada está documentar 
da; colonias asirías an 
Capa decía, invasiones 
hurritas en Kizzuwatna. 


El lubíta parece haber 
sido la lengua predomi¬ 
nante en Anatolia meri¬ 
dional: Arzawa (SO) y 
Kizzuwatna (SÉ). 

El palaita estuvo loca li¬ 
za do al noroeste del país. 


POBLACIONES 


ARIAS 


¿Cómo se efectuó la pe- 

¿De dónde procedían los 


net ración indoeuropea? 


Las distintas ramas en 
que se subdividen las len¬ 
guas arias sugieren una 
penetración de tribus in¬ 
dependientes, aunque 
emparentadas entre si. 
Los textos confirman es¬ 
tas suposiciones, El ele¬ 
mento ario parece predo¬ 
minante en ios textos de 
Bogazkóy, pertenecientes 
al Imperio Nuevo <h. 1300 
antes dé J.C.J, pera no 
en loe textos de Küftepe 
(hacia 2000-1900L 


indoeuropeos? 


Después de una larga po¬ 
lémica, aún no resuetta, 
sobre el país de origen de 
los hititas. los filólogos 
coincidan en una proba¬ 
ble procedencia occiden¬ 
tal, ya que las lenguas hi¬ 
titas pertenecen al grupo 
"centunrT de lenguas in¬ 
doeuropeas, característi¬ 
co de los arios europeos. 


Los documentos y escritos hititas que han llegado hasta nosotras no contienen informa¬ 
ción sobre la primera patria de los habitantes de Anatolia y no parece que éstos conserva¬ 
ran tradiciones sobre su país originario o las incidencias do su peregrinación hasta llegar 
al Asia Menor. 


sociedad romana experimentó el efecto de 
los cultos de la Magna Maler y de Cibeles, asi 
como el de los misterios importados de Siria 
y Asia Menor. Ya puede colegirse, pues, el 
desastroso efecto de estos éxtasis colectivos 
en un pueblo embrutecido por su historia 
fracasada y gobernado por una casta sacer¬ 
dotal en que predominaban las mujeres. 


Por esto resulta tan interesante el último 
cuadro de la tragedia de los hititas, que po¬ 
demos recoger ya de los historiadores grie¬ 
gos. Nos referimos aquí a la leyenda de Creso 
y de su reino en Lidia, tal como la descri¬ 
be H eró doto. Lidia es la parte más occi¬ 
dental del Asia Menor, la que tocaba ya con 
las colonias griegas de la costa; este pais 
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debía de ser, de tiempo inmemorial, un esta- 
do fronterizo de la confederación de los hid¬ 
ras. Su escritura peculiar revela un lenguaje 
muy parecido al de aquéllos. Sus reyes no 
eran de raza griega ; se les hacía descender de 
fantásticas genealogías orientales. En una 
palabra, ni los lidios ni sus monarcas eran 
griegos, y hoy nos vamos acostumbrando a 


la idea de ver en ellos una reliquia de los 
hit i tas. En las grandes épocas de la confe¬ 
deración hit.ita, Lidia, a causa de su posición 
algo alejada del centro, no pudo desempe¬ 
ñar más que un papel secundario, pero esta 
misma situación la favoreció cuando los hiti¬ 
tas hubieron de sufrir el azote de Asina. A la 
caída de Nínive ya se comprende que Lidia, 


Jeroglíficos hit ¿tas grabados 
en una columna de basalto. 
Se trata de una escritura ideo- 
gráffea (fue se usó en el si¬ 
glo XII! a , de J* C. El origen 
de algunos signos es fácil¬ 
mente reconocible* 


91 






Jiajo refiere hitita del si¬ 
glo IX a . de J. C. que repre¬ 
senta ana escena de ta caza 
del león (Museo del Pelit 
Palais , París). Dos no bles ¡ 
montados en un ligero carro 
de guerra* se aprestan a dis¬ 
parar de nuevo sobre el león 
herido* 


que había conservado sus fuerzas casi intac¬ 
tas, tenía que ser la que recogiese la herencia 
de los h i titas en el Asia Menor, y así ocurre* 
Creso, el último de los reyes de Lidia, con 
su capital en Sardes, se apoderó délas vetus¬ 
tas ciudades de los h hitas y conquistó las 
grandes ciudades griegas de la costa, incluso 
algunas de las islas. Sus riquezas, hasta hoy, 
continúan siendo proverbiales : nadie parece 
haber sido nunca más rico que Creso; sus 
tesoros provenían del botín del Asia Menor y 
de las ciudades griegas, y ademas eran ga¬ 
nancia legítima de su comercio. En Sardes 
iban a reunirse las dos grandes rutas del Asia 
Menor: la que venía de Karkemish y perlas 
puertas de Cilicia subía al llano hasta Tiana 
y después doblaba al Oeste para llegar a 
Sardes, y la que venía de la lejana Persía, 
bordeando el lago de Van y la Armenia hasta 
Bogazkóy, desde donde transversalmente lle¬ 
gaba también a la ciudad de Sardes* 

Creso había alcanzado el apogeo de su 
fortuna cuando vio aparecer un nuevo poder 
que iba a disputarle el goce de sus riquezas. 
Este nuevo factor era Persia, que se prepara¬ 
ba para la conquista del Oriente. Presintien¬ 
do un ataque, Creso se trasladó a Bogaz¬ 
kóy para conducir la campaña lejos de 
Sardes. En Bogazkóy fue vencido una vez 
por Ciro, rey de los persas, pero Creso pudo 
ret i ra rs e a S a r des, sa lva ndo p a rte de s u ej ér - 
cito. Poco después, Ciro tomó también a 
Sardes, y al caer Creso prisionero, el rey 
persa ordenó su ejecución; aquél debía ser 
quemado en una pira, y ya empezaba a ar¬ 


der la leña que rodeaba su cuerpo cuando la 
serenidad con que se disponía a morir hubo 
de impresionar a Ciro, que ordenó le retira¬ 
sen de la hoguera* Desde aquel momento, 
Ciro y Creso vivieron como amigos; el rey 
lidio entretenía a Ciro con sus agudas res¬ 
puestas. Ciro, hombre de una raza nueva, se 
sorprendía por el tono del lenguaje del viejo 
Creso. Heródoto se complace en llenar pági¬ 
nas de su historia con anécdotas de estos dos 
monarcas, y el lector que quiera conocerlas 
en detalle hará bien en acudir al relato mis¬ 
mo del padre de la Historia* 

Pero además Creso, antes de la guerra y 
durante ella, se muestra excesivamente su¬ 
persticioso: no hace nada sin consultar todos 
los oráculos conocidos* Heródoto consigna 
respuestas del oráculo de Belfos a consultas 
que le hacen los embajadores de Creso. Ha¬ 
bla, además, de otros oráculos que Creso 
mandó consultar, sin contar naturalmente 
los que ya debía de tener en Sardes, Y aun¬ 
que, corno hemos dicho, la adivinación y los 
agüeros son de origen babilónico, en el afán 
de Creso por obtener revelaciones de orden 
sobrenatural hay un síntoma de creyente 
ecléctico de todas las cosmogonías. Su mis¬ 
ma resignación parece la de un hombre se¬ 
guro de encontrar en la desgracia el consuelo 
interno de los dones espirituales* Creso, 
mercader, rico, soldado, místico y filósofo, 
parece, pues, haber sido el lejano descen¬ 
diente de los hititas. Creso y Urías son los 
únicos hititas que podemos ver casi transpa¬ 
rentes, en cuerpo y alma. Dos individuos 
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Estela proveniente de un 
patio del palacio de Tell - 
Halaf que representa un genio 
alado (Museo del Lotivre $ 
París), Esta y otras figuras 
igualmente extrañas del mis¬ 
mo palacio son muestras del 
arte de los reinos neohititas, 
posterior y por tanto * al si¬ 
glo XIt a, de J, C* 


nada más, y aun descritos por escritores de 
otras razas, el Urías de la Biblia y el Creso 
de Heródoto son todo io que conocemos de 
un gran pueblo. 

Resumiendo: ¿qué fueron los hititas y 
qué les deben los hombres que viven actual¬ 
mente? En una palabra, ¿qué aportaron a la 
civilización? Para empezar, los hititas, pue¬ 
blo ario, o por lo menos que hablaba un 
dialecto de la primitiva lengua indo-aria, 


llegaron muy pronto al Asia Menor, ya con 
Fuerte infiltración de sangre mongólica, y, 
como los turcos, fundaron allí un imperio 
agresivo que se impuso hasta las tierras ba¬ 
jas de Siria y Mesopotamia. En el Sur, los 
conquistadores se mezclaron con las gentes 
semíticas y lo puramente h i tita quedó su¬ 
mergido bajo una capa de cultura babiló¬ 
nica y fenicia. 

A cambio de lo que recibieron en el Sur, 
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Estela del si pío iX a * de J. C* 
que representa a Teshah^ dios 
de la tempestad * amenazan¬ 
do con el hacha y el tridente 
(Museo del Pedí Palais* París). 
La zona linda nte de A na tolla 
con Siria" centro de diversos 
influjos civilizadores, vio 
nacer una religión sincretis- 
í«, de la que es muestra este 
Baal asimilado por el Teshah 
kurrita y convertido en divi¬ 
nidad neohidta 


que fueron, sobre rodo, mitos concretos y 
legendarios, los Imitas aportaron a las gen¬ 
tes del tipo semítico el resultado de sus expe¬ 
riencias místicas. Capadocia, el primer hogar 
de la nación hidra en Asía Menor, es un país 
alto, seco, sin gran interés en el paisaje ni en 
la vida que puede allí desarrollarse. Busca¬ 


ron primeramente la gran realidad de la 
existencia con las conquistas, pero rechaza¬ 
dos al solar nacional de Capadocia, encon¬ 
traron completa satisfacción en la vida inte¬ 
rior practicando cultos a dioses fantásticos, 
imaginados, sin posibilidad de suponer que 
tuvieran realidad material. Arinna, o sea 
A taiga t i s, madre y consorte de su hijo Atis, 
son entes de razón, aunque para los habitan¬ 
tes de mesetas desoladas eran más accesibles 
que los Baalims y Astartés semíticos; a éstos, 
al fin y al cabo, se Ies oye tronar y producen 
efectos como la fertilización, los cultivos, el 
crecimiento, la lluvia, el viento y hasta el 
éxito en las campañas. Teshub, el dios na¬ 
cional h i tita prehistórico, era de este tipo, un 
dios de combate que atiende a sus criaturas 
como un Baal semítico, pero A ritma, la Ma- 
ter, la Cibeles, la Alargaos, que con estos 
nombres fue conocida por griegos, romanos 
y sirios, no es invocada para ningún servicio 
material: es una divinidad que se reconoce 
en el fondo del alma y por ella el devoto se 
tortura, se castra, se hiere y se hunde en el 
silencio de una eternidad individual. La Mag¬ 
na Maten a lo -sumo, puede contundirse con 

I a t i c r r a , y p o res to cab a l ga un I eó n; Atis, s u 
hijo, se confunde con el sol, y por esto se 
renueva cada año eternamente joven y cabal¬ 
ga el toro. En Atis se reconoce el Agni hindú, 
dios del sol y del íuego de los primitivos 
arios. Pero junto a estas divinidades apare¬ 
cen otras en grandísimo numero, pues el 
pueblo h i tita adopta todos los dioses de los 
pueblos con quienes establece contacto, los 
acepta a todos, y así se mezclan en su pan¬ 
teón dioses locales de la región de Anal olia, 
dioses arios, dioses babilónicos.,. No sabe¬ 
mos sí esta mística hitita puede considerarse 
como una contribución a la historia de la 
humanidad, pero los fenómenos místicos 
son tan abundantes en todas las razas, que es 
justo recordar el valor que tuvieron para los 
hit i tas, pues todo parece indicar que hicie¬ 
ron de ellos una experiencia capital 

Hemos mencionado ya en un capítulo 
anterior que los hit iras fueron los pr imeros 
en producir hierro en abundancia y gene¬ 
ralizaron su empleo. Esta industria y el arte 
de domesticar potros les dan derecho a nues¬ 
tro reconocimiento. Antes de su apogeo, el 
único animal de carga y de cabalgadura ele 
los h i litas es el asno. Con él se movieron ios 
patriarcas y con él están representados en 
Jos relieves de Caldea. Pero a mediados del 

II milenio a. dej. C., los faraones tenían ya 
escuadrones de caballería y los asirios em¬ 
pleaban sin reserva carros de guerra tirados 
por caballos y mulos. Para los europeos, el 
caballo llegó más tarde. Los griegos delante 
de Troya emplean troncos de corceles, pre¬ 
sente de los dioses. 








León del siglo f X a* de J. C. 
procedente de la ciudad de Mar as h, 
en donde era la piedra angular 
de uno de sus palacios 
(Museo del Petit Palais* París). 
Sti cuerpo está cubierto de inscripciones 
en jeroglíficos h ¿titas* 


¿Qué podemos decir de la contribución 
de los hititas a la vida organizada socialmen¬ 
te? En Bogazkdy se encontraron más de 
cien tabletas que forman un código civil. Se 
cree que fueron redactadas hacia el año 1500 
antes de J. C. Hay sólo dos categorías; la de 
los hombres libres o señores con patrimonio 
y la de los esclavos. La clase intermedia délos 
burgueses comerciantes que encontramos en 
el Código de Hammurabi no existe entre los 
ilícitas, En el casamiento de los señores, el 
marido entrega una dote a la esposa, que 
queda depositada en la casa de los padres y 
se devuelve cuando hay divorcio. Si el mari¬ 
do muere, su hermano debe casarse con la 
viuda, como entre los israelitas. Hay reglas 
para la transmisión de la propiedad, que 



PODER MONARQUICO Y ORGANIZACION DEL ESTADO EN EL NUEVO IMPERIO HITITA 


A finales del Imperio Antiguo y Pe¬ 
ríodo intermedio de crisis, Katti está so¬ 
metido a ía influencia asiático. 


Las instituciones hititas, principalmente 
la monarquía, parecen haber sufrido bajo 
este influjo una notable transforma di ón 
que las aproxima a las orientóles. 


r*' 


La competencia de los monarcas hititas 
aparece en este periodo calcada sobre fa 
de los soberanos m oso potármeos o del 
faraón egipcio. 


El rey del Imperio Nuevo se rodea de un ceremonial y una corte más complica dos y fastuosos; a su muerto es proclama 
do dios y adorado como tal por sus súbditos- 


TituJos significativos se anaden a los que el monarca ostentaba en al Antiguo Imperio, 

Á .... 4r 


MI SOL 


77 % 

GRAN REY 


HEROE Y BIENAMADO 
DEL SOL DE ARINNA 

i 

L Título semejante al de los reyas babifó- 

tulo idéntico ai de "hijo de Ra", que ni coa y que se na Ja la creencia en que el Título usado en el Imperio Antiguo. 

dios nacional infunde especiales virtu¬ 
des al soberano para vencer a sus ene¬ 
migos. 

! ^ 


! 


llevan los faraones. 


Organización interna del estauo. 


Las funciones del monarca se concretan, 
Función religiosa, el rey aparece como 
sumo sacerdote; ciertas ceremonias del 
culto sólo pueden ser oficiadas por él. 
Función militar; preparación y dirección 
de la guerra están reservadas al rey. 
Función judicial; por encima de los tri¬ 
bunales señoriales o de los, Consejos de 
Ancianos locales, todos los súbditos pue¬ 
den apelar a Ja justicia dei rey. 


Lo falta de documentación impide seguir 
la evolución social y política de la civili¬ 
zación hífita. Nú obstante, pueden afir¬ 
marse los progresos del centralismo en 
el interior de Asia Menor; los "reyes va¬ 
sallos" habrían sido sustituidos por go¬ 
bernadores, nombrados y destituidos por 
ef rey sin ninguna limitación. Una amplia 
jerarquía de funcionarios reales asegura¬ 
ría la administración y rendimiento del 
patrimonio del estado. 


Organización del Imperio. 


Lus monarcas hititas no fueron partida¬ 
rios de extender esta pul frica centralista 
y absolutista a los territorios conquista¬ 
dos; en general, se prefirió dar al Impe¬ 
rio la forma de una federación en la que 
cada miembro -"aliado", "vasallo", "pro¬ 
tegido"- tenía una categoría fijada en 
un acuerdo bilateral con el soberano friti- 
ta. Las obligaciones pactadas consisten 
en servicios de carácter feudal, lealtad al 
soberano, ayuda militar en caso de gue¬ 
rra, denuncia y apoyo contra los vasallos 
traidores, política exterior sometida a las 
directrices hititas, etc. El soberano hitfra 
se comprometía, a su vez, a defender a 
su vasallo de sus enemigos y a garanti¬ 
zar el trpno a sus sucesores. En algunos 
casos, los estados sometidos debían en¬ 
viar a Katti un tributo anual. 
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Se denomina con el nombre de Código 
H¡tita un conjunto de artículos jurídicos 
escritos en lengua hitita y grabados en ca¬ 
racteres cuneiformes sobre dos tablillas 
de arcilla de las innumerables que apare¬ 
cieron durante las excavaciones de la an¬ 
tigua Hattusa. Por desgracia, no se trata 
de dos tablillas enteras, sino fragmenta¬ 
das, que ha habido que completar con di¬ 
versos trozos. De aquí que las conclusio¬ 
nes a que han llegado los intérpretes y 
compiladores deí Código no sean del todo 
acordes. Los artículos de la primera ta¬ 
blilla, que los estudiosos han numerado 
arbitrariamente del 1 al 100, contienen 
disposiciones de derecho civil* Los de la 
segunda, numerados igualmente del 101 
al 200, hacen referencia, sobre todo, al 
derecho penal. Este Código elemental fue 
dado a conocer al público en 1921, algu¬ 
nos años después de haber sido descu¬ 
bierto. La opinión más extendida entre los 
especialistas es que fue compilado hacia 
el siglo XIV a. de J. C., probablemente du¬ 
rante el reinado de Supiluliuma. El Código, 
que no abarca un índice completo de ma¬ 
terias jurídicas, carece de sistematización, 
pero está guiado por la intuición práctica 
y el sentido común. 

Los cien primeros artículos nos dan a 
conocer directamente, o nos permiten adi¬ 
vinar por lógica, la constitución de la so¬ 
ciedad y de la familia. 

La sociedad hitita estaba formada por 
tres clases sociales: la nobleza, la clase 
media y los esclavos. Eran nobles un de¬ 
terminado número de señores, que soste- 
nían el ejército real con grandes contin¬ 
gentes de carros de guerra y de caballería, 
cuyo mantenimiento corría de su cuenta. 
En pago a estos importantes servicios, el 
rey les daba derecho a apropiarse de una 
parte de! botín después de cada batalla. 

La clase media estaba formada, además 
del grupo de los artesanos y comerciantes, 
por los guerreros. Su misión consistía en 
integrar ei ejército real, de capital impor¬ 
tancia en un estado que, como el hitita, 
tenía la guerra ofensiva y defensiva como 
primera actividad. En compensación a su 
labor, recibían gratuitamente unas tierras 
de propiedad estatal que podían explotar 
según su interés, pagando una módica 
renta. 

Los esclavos, provenientes en su mayo¬ 
ría de las campañas guerreras, hasta tal 
punto eran propiedad jurídica de su dueño 
que en ocasiones era éste el responsable 
ante la ley de los delitos de aquéllos. Pero, 
por otra parte, la vida y la integridad per- 


EL CODIGO HITITA 

sonal del esclavo estaban protegidas por 
el Código. Matarle constituía un delito si¬ 
milar en todo a matar a un hombre libre, 
salvo en la sanción que se infligía al ase¬ 
sino, que era más pequeña. El esclavo po¬ 
día contraer matrimonio, bien con perso¬ 
na esclava, bien con una libre, A los pocos 
años del matrimonio, la mujer adquiría la 
condición del marido, tanto en mejora 
como en empeoramiento para ella. Si lle¬ 
gaba ei caso de que un matrimonio for¬ 
mado por esclavo y libre se disolviera, los 
hijos quedaban al lado del cónyuge de pro¬ 
cedencia libre, menos uno, quepermane- 
cía con aquel de los dos que antes había 
sido esclavo y que volvía a serlo tras la 
separación. Las penas pecuniarias con que 
a veces castiga el Código los delitos del 
esclavo ponen de manifiesto que éste 
tenía cierto grado de capacidad patrimo¬ 
nial. Estaba sometido en todo a su dueño 
y su rebelión era castigada con la muerte. 
Los delitos menores que cometía tenían una 
pena inferior a la que hubieran tenido come¬ 
tidos por un hombre libre, pero a veces la 
pena iba acompañada de un grave castigo: 
la mutilación del miembro delictivo. 

La legislación civil sobre la familia no es 
completa, pues normaliza casi exclusiva¬ 
mente los matrimonios. ¿Fueron políga¬ 
mos o monógamos los hititas? El Código 
nada afirma al respecto. Sólo se sabe que 
el rey tenía, además de la esposa legítima 
y oficial, una segunda esposa, cuyos hijos 
podían heredar la realeza si no había des¬ 
cendencia del matrimonio oficial, y un ha¬ 
rén, Pero de esto nada se puede deducir, 
ya que pudiera tratarse de un privilegio de 
la familia real. 

Las dos maneras más frecuentes de ce¬ 
lebrarse el matrimonio eran el rapto y la 
compra. Si una mujer no obligada con la¬ 
zos matrimoniales era raptada por un hom¬ 
bre también libre de obligación, quedaba 
roto el compromiso de ella con cualquier 
otro pretendiente. El raptor sólo estaba 
obligado a devolver al antiguo prometido 
los regalos que éste hubiera hecho a la 
mujer, tras lo cuat se consideraba su espo¬ 
so. Los padres de la novia no estaban obli¬ 
gados a devolver nada a su ex futuro yerno. 
No queda claro en el Código si el simple 
hecho del rapto constituía por sí solo 3a 
consumación matrimonial. Parece que no 
siempre era así, pues a veces el Código 
emplea palabras duras para designar al 
raptor. 

Otra manera de realizar el matrimonio 
ha sido llamada impropiamente compra 
porque el novio hacía entrega de una dote 


en el acto de acordar el matrimonio con 
los futuros suegros, ¿A quién se entregaba 
esta dote? Si, como parece más seguro, 
la dote se daba a la novia, no se puede 
hablar en este caso de una compra, sino 
del primero de los regalos. Por eso hemos 
dicho que esta clase de matrimonios ha 
sido calificada con una palabra impropia. 
El hecho de que los padres de la novia 
estuvieran obligados a dar al prometido el 
doble de la dote si, después de la formali- 
zación de las relaciones, se oponían a la 
boda de su hija, no puede interpretarse 
como una devolución aumentada de la que 
habían recibido, sino como una indemniza¬ 
ción por el mal que habían hecho al prome¬ 
tido de su hija impidiendo el matrimonio. 

Sobre el adulterio de los cónyuges, el 
Código falla parcialmente. La infidelidad 
del marido es ignorada por la ley. En cam¬ 
bio, la de la esposa es sancionada con 
crueldad. Si el marido sorprende a su mu¬ 
jer en flagrante delito con un amante, pue¬ 
de matarlos a los dos en el acto. Si no lo 
hace, habrá de esperar que el tribunal le¬ 
gal dicte sentencia. Puede también perdo¬ 
nar a su mujer, pero en este caso el aman¬ 
te no podrá ser castigado con la muerte. 

Por fin, el matrimonio sólo se puede di¬ 
solver por muerte de un cónyuge o por el 
consentimiento de ambos. 

La segunda tablilla del Código Hitita tra¬ 
ta casi por completo del derecho penal. 
El espíritu que lo anima es la individuali¬ 
zación de la pena. Cada persona singular 
es responsable de sus actos y de ellos 
debe rendir cuenta. Sólo en algunos casos 
la responsabilidad recae sobre toda la fa¬ 
milia o sobre un pueblo o ciudad. Dos son 
los fines principales de la pena: castigar la 
falta y remediar el daño que ha causado. 
Esto último se logra, a veces, con una in¬ 
demnización pecuniaria que sustituye a 
las penas corporales o a la misma muerte. 
La pena suprema sólo se puede decretar 
como castigo a ciertos delitos sexuales y 
a la rebelión contra el rey. Con todo, ni 
aun entonces se permite acompañarla de 
suplicios crueles como la lapidación o las 
quemaduras. 

Digamos, por fin, que en comparación 
con el Código de Hammurabi, más per¬ 
fecto y completo, el Hitita tiene un régi¬ 
men represivo más humanizado. Aunque 
la fuerza de su Imperio estaba basada en 
el ejército y la guerra, sus leyes no tenían 
la crueldad de las de otros pueblos orien¬ 
tales. 

V. G. 


debe hacerse con el concurso de un sacer¬ 
dote-notario. Se recompensa la restitución 
de un esclavo fugitivo. 

Hay tarifas hititas para fijar los precios, y 
la proporción es ésta: si un mulo vale una 
mina, un caballo para corro bien domado, 
veinte minas; un buey, quince; un campo de 


labranza, veinte veces lo que una tierra con 
viña plantada. Se fijan los salarios de los 
obreros técnicos como doble del de los es¬ 
clavos. Por la muerte de un hombre libre, el 
criminal debe pagar con cuatro hombres; 
por la de un esclavo, sólo con dos. Pero 
únicamente en ocho casos se condena con 




Estela hitita con inscripciones tardías y re¬ 
presentación de mi culto ajeno a la religión 
hitila: una princesa real bebiendo y contien¬ 
da las ofrendas del altar (Museo del Louvre* 
París). 


pena capital; por lo regular, basta cortar la 
nariz o las orejas. Se mencionan circunstan¬ 
cias agravantes: por ejemplo, un crimen en 
despoblado es más grave, porque los gritos 
de la victima no podrían ser oídos por los 
que podían ayudarla. 

Como se puede apreciar por el código de 
Bogazkóy, los hidras no estaban absortos 
ni alucinados completamente por su misti¬ 
cismo, Algo parecido ocurrió en España en 
el transcurso del siglo XVI, cuando la co¬ 
mente mística fue predominante en Casulla 
y se pudieron redactar al mismo tiempo Las 
Moradas de santa Teresa y las leyes de Indias, 

Es de creer que los hititas tenian danzas y 
música religiosas, como sus vecinos los asi¬ 
rlos, Los relieves de Karkemish representan, 
más que estados místicos, bailes de guerreros 


disfrazados; los veteranos van cubiertos con 



Escriba de Marask represen¬ 
tado en una tablilla del si¬ 
glo VIH a . de J. C. (Museo del 
Loar re , Parts). De pie sobre 
las rodillas de su madre o 
nodriza , el joven escriba tiene 
a su alcance todo el material 
de su oficio y en su mano iz¬ 
quierda muestra un halcón 
domesticado * 


pieles de animales y ocultan la cara tras una 
máscara que impide reconocer al danzante. 
Otros, simplemente disfrazados, jalean a los 
que danzan. No hay en estos relieves hititas 
de la frontera de Siria ninguna representa¬ 
ción de crueldad ejercida sobre los vencidos. 
Hay algo idílico en las escenas del palacio 
real de Karkemish. Y así vemos en ellas que 
el rey habla apoyado en su visir para asegu¬ 
rarse de que no se extralimitará y la nodriza 
lleva al más pequeño infante en brazos y 
atado con una cuerda un cervatillo domes¬ 
ticado. i Qué sencilla y cálida humanidad la 
de los relieves hititas ! 
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Los arios en Persia 


Ya hemos visto a los semitas ocupar la 
Mesopotarnia y la costa oriental del Medite¬ 
rráneo. Sólo en el norte de Siria, en lo que 
hoy llamamos Asia Menor, los h i titas pare¬ 
cían una avanzada de los arios, la raza que 
ha acabado por tener la hegemonía del 
mundo. 

En un principio, creíamos que los arios 
eran de una raza de tipo antropológico bien 
definido, que emigró en diversas épocas, 
diríamos en sucesivas oleadas, dd misino 
centro de origen, que se creía ser el Asia 
central, la región montañosa del Pamir, al 
norte de la India. Creíamos que cada banda 
de tribus o familias que emigró fue el núcleo 
de un pueblo ario* Las naciones de Europa, 
decíamos, son, pues, de esta raza blanca, ru¬ 
bia, de buena estatura y pelo abundante; los 


antiguos persas y las castas superiores de la 
India son del mismo tipo. Creíamos que el 
Homo europaeus era de origen asiático y her¬ 
manos suyos los persas e indos, que no se 
corrieron tan lejos del país de origen. 

Ya anticipamos también las grandes difi¬ 
cultades que hay para aceptar esta simpli- 
císima explicación de hechos históricos mu¬ 
cho más complicados. Por de pronto, no 
todos los pueblos que hablan lenguas arias 
(o indoeuropeas corno las llamamos tam¬ 
bién) son de la misma raza. En cambio, otros 
seguramente arios adoptaron otra lengua 
en sus peregrinaciones; además, no parece 
ser el Asia central el lugar de la dispersión 
de los arios. Cierto que en la región de Pa¬ 
mir y en los valles del Oxus y del Indo exis 
ten individuos de tipo rubio o trigueño que, 


Tumba de Ciro en Pasarga- 
da * Irán* Sobre esta sobria 
elevación de seis peldaños fue 
enterrado el fundador del Im¬ 
perio persa , llamado ya aqae- 
mén ida* Hija de Cambises* 
rey de Anzén y vasallo de los 
me dos* en 550 conquistó el 
territorio medo y llegó hasta 
los confines de la India. Más 
tarde conquistó Babilonia y 
permitió el retorno de los 
judíos a Palestina* 
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Cabeza de león del sigla IX 
antes de J* C. en bronce apa¬ 
recida en el JAtristan (Museo 
del Monasterio de Montse¬ 
rrat^ Barcelona)• 


según afirman los viajeros, se confundirían 
con un mar sel les o un normando, pero éstos 
son descendientes de persas que se refugia¬ 
ron en el corazón de Asia cuando la invasión 
musulmana. En los valles altos del Asia cen¬ 
tral el tipo alto, rubio, de barba o cabello 
abundantes, aparece superpuesto a una raza 
aniigua de tez oscura, afín a las castas infe¬ 
riores de la India. Comencemos por explicar 
cómo los arios de Asía, los persas e indos, 
llegaron allí para establecer las naciones 
cuya civilización peculiar describimos en este 
y el próximo capítulos. 

Por de pronto, indos y persas debieron 
de vivir juntos mucho tiempo antes de sepa- 


Hronce votivo 

de comienzos del I milenio a. de ,/* C* 
procedente del Luristán 
(Museo de Arte e Historia , Bruselas), 
Desde antiguo ^ 

esta región montañosa del Irán 
fue nudo de paso de pueblos e ideas - 
A fines del II milenio 
fue invadida 

por un grupo de pueblos escitas , 

cuya civilización 

evidencia un contacto anterior 

con otros grandes pueblos de Oriente. 


rarse. Las formas más antiguas de sus len¬ 
guas casi son idénticas; la mitología tiene 
muchos dioses comunes, y muchas prácticas 
del ceremonial religioso de los brahmanes y 
de los parsis son parecidas. 

Los persas y los indos debieron de sepa- 
rarse cuando no habían salido aún del no¬ 
madismo; practicaban el pastoreo en un país 
mitológico, llamado por los persas Airyana - 
Vaeja , que se ha localizado en las estepas del 
norte del Turquestán. El Zend-Avetia, o libro 
sagrado de los persas, ha conservado una des- 
crip don de la creación del mundo, mejor 
dicho, de los países que ocuparon los arios 
de Asia, que refleja una tradición de cuando 
indos y persas no se habían separado aún. 
Abura-Mazda, el dios supremo de los persas, 
crea dieciséis tierras o comarcas. lSus nom¬ 
bres nos dan idea de la extensión de los co¬ 
nocimientos geográficos de los persas pri¬ 
mitivos. La primera tierra es, naturalmente, 
la cuna de los arios, Airyana-Vaeja, o Ana¬ 
na la Vieja. Esta comarca tenía buenas cosas; 
no tantas, sin embargo, dice el prudente 
dios A hura-Mazda, para que el mundo en¬ 
tero la invadiese. Pero el demonio, que es 
el mal y la muerte, creó despechado el in¬ 
vierno y las serpientes. Hay allí diez meses de 
invierno y dos de verano, y hasta éstos son 
fríos para las aguas, para la tierra y para los 
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árboles. Ah ura-Mazda confiesa que el invier¬ 
no en Áíryana-Vaeja "es la peor de las 
plagas”. 

La segunda de las tierras creadas por 
Ahura-Mazda es la Sogdiana, al oeste del 
Pamir; pero despechado por este acto crea¬ 
dor, el demonio, que es el mal y la muerte, 
creó la langosta, que destruye? las plantas y 
los rebaños. La tercera tierra es la Margiana, 
entre el Oxus y el mar Caspio, la Margiané 
de los griegos; pero el demonio, que es la 
muerte, creó las hormigas para contrarres¬ 
tar este beneficio de Ahura-Mazda* La 
cuarta tierra o comarca sería la Bactriana, 
y el demonio, en su daño, creó el pecado de 
ía impiedad. La quinta tierra es Harokag, 
que Ahura-Mazda califica de “tierra donde 
la gente abandona la casa”, porque, según 
un comentario del Avesta, es un país donde, 
cuando uno muere, los suyos dejan el cadá¬ 
ver y abandonan la casa. Es interesante saber 
que contra esta tierra de buenas costumbres 
-porque ya veremos que, según los persas, 




Cabeza de caballo del íc 
glo VII a * de J. C, (Museo del 
i Aturre , París)* Probablemente 
proviene de algún capitel de 
las columnas que adornaban 
o formaban parte de los pa¬ 
lacios de comienzos déla épo¬ 
ca aqtteménida . 


Aguamanil de terracota del 
siglo IX a » de J, C, hallado 
en las excavaciones de Amias fu 
Irán (Museo de Israel* Jeru- 
salén). ía habilidad de los 
primitivos artesanos iranios 
iguala en gusto y finura a la 
de los productores de bronces 
y demás arte de la estepa. 
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no hay que locar a los muertos—, el demonio 
hubo de crear el duelo y los cantos funerales. 
Y así sucesivamente, Ahura-Mazda crea Sa- 
markanda, Raga, Kabul y hasta el Punjab o 
la India, que se llama “el país de los siete 
ríos”. El demonio contrarresta cada creación 
de Abura-Mazda con una calamidad o pe¬ 
cado; estos son: orgullo, brujería, mala fe y 
so d o ntía, “ p ara la que no ha y p erd ó n”, d i ce 
el Zend-Atiesta. Otros pecados son el quemar 
o enterrar a los muertos, la bárbara opre¬ 
sión de los humildes y el vivir sin jefes. La 
desgracia que creó el demonio, al crear 
A hura-Mazda la India, fue, en cambio, el 
excesivo calor. 

Esta historia de la creación de las tierras 
de los arios en el Asia, tal como se nos ha 
conservado en el Avesta , va seguida de una 
fabulosa leyenda que se refiere a su emigra¬ 
ción. LJn primer rey mitológico de los arios, 
llamado Yima, es quien se cuida de “ensan¬ 
char la tierra”. Abura-Mazda pregunta a 
Yima si quiere ser predicador y dar una ley a 
su pueblo. Yima contesta que no, que él no 
ha nacido para ser predicador o fundador 
de un credo religioso* Es, pues, Yima uno de 
estos conquistadores de Asia que extienden 
la tierra bajo sus pies. El poético texto del 
Avesta explica la “expansión” de los arios, 
como obra de Yima, en tres sucesivas emi¬ 
graciones. “Entonces yo, Ah ura-Mazda, 1c 
dije al rubio Yima: —¡Oh, rubio Yima!, la 
tierra está llena de rebaños, de hombres y 
perros y hogares, y no hay sitio para más 
hombres y bestias.- Entonces Yima avanzó 
hacia el Sur por el camino del sol y empujó 
Ja tierra con su sello y su puñal, diciendo: 
-¡ Abrete, tierra, y extiéndete para mantener 
más hombres y rebaños!- Y entonces Yima 
hizo la tierra un tercio mayor de lo que era 
antes,,.” Y como Yima, según el Avesta, hizo 
crecer la tierra de los arios tres veces, y cada 
vez un tercio, así consiguió hacerla el doble 
de lo que era en un principio. 

Tenernos, pues, en el Avesta una explica¬ 
ción poética de las emigraciones de los arios. 
Iban dirigidos por jefes rubios, marchaban 


Placa de oro que representa a un per xa 
llevando un haz de tallos fie ha resma 
y vestida con la indumentaria nacionaL 
procedente del tesoro de O xas 
(Museo Británico, Londres). 

Los tallos de baresma 

están relacionados 

con un a ni tipio rito de adivinación. 

Se cogían con la mano izquierda, 
dejábanse caer 

l\ según como quedaban en el suelo, 
se predecía el porvenir. 
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Brazalete de oro del tesoro de O xas* 
en Ractriana* del siglo V a. de J, C, 
(Victoria and Albert Museititu Londres)* 
Ademas de trabajar el bronce 
con maestría, como lo demuestran 
los restos del Luristán* 
los iranios eran excelentes orfebres* 
a juzgar por esta y otras muestras* 


hacia el Sur con sus rebaños y sus perros; no 
tenia 11 ley ni su religión se había concretado 
en un sistema. Los espíritus de todo lo exis¬ 
tente se habían personificado en devas o de¬ 
monios y en dioses o aburas, tanto para los 
indios corno para los persas, Pero mientras 
se revela claramente en el Ave da, o libro sa¬ 
grado de los persas, el carácter maligno de 
los devas y la naturaleza benéfica de los 
aburas, los primeros libros sagrados indos, 
o Vedas, no tienen todavía una idea justa de 
la oposición entre devas y aburas. Así, pues, 
cuando ambas razas se separaron, sus su¬ 
persticiones eran lo que llamamos un ani¬ 
mismo. Todas las cosas y fenómenos natu¬ 
rales están sostenidos por un espíritu, que 
hay que hacer propicio con fórmulas mági¬ 
cas y sacrificios. Los persas tenían una ma¬ 
nera especial de adivinar, la cual es comuna 
persas e indos* Cada t aza se procura augu¬ 
rios favorables o nefastos de diferente mane¬ 
ra; los babilonios auguraban con manchas 
de aceite en el agua; los etruscos y asírios, 
examinando los lóbulos del hígado en aní¬ 
males sacrificados; los mayas, por la posi¬ 
ción de los granos de maíz; los romanos, con 
el vuelo de las aves; los arios primitivos, 
con la posición que toman al caer los tallos 
de una hierba del desierto llamada baresma. 
Con este tipo de mentalidad los arios pe¬ 
netraron en las mesetas entre el mar Caspio 
y el golfo Pérsico al comenzar el II milenio 
antes de J. C. Los documentos asirios y babi¬ 
lonios no hacen referencia a ellos hasta más 
tarde. Debieron de infiltrarse sin conquista, 
imponiéndose a ios antiguos habitantes por 
las cualidades de disciplina y organización 
leuda! que caracterizan a los primitivos arios 
en todo el mundo. Son, pues, los arios de 
Peí si a un pueblo joven, si se los compara 
con los viejos semitas de la Mesopotamia y 
los más viejos todavía hamitas de Egipto. 
Los griegos hablan de los persas con una 
curiosidad estimulada por los sorprendentes 
progresos de esta nueva nación que aparece 
en el Oriente. Heródoto, Ctesias y otros es¬ 
critores clásicos no pueden menos de admi¬ 
rar la disciplina y la moral de los persas. 
Adivinan, sospechan que son hermanos 
suyos de raza aquellos bárbaros contra quie¬ 
nes combatieron en Maratón y Salamina. 
Así es que también de los escritores griegos 




Asa de un vaso de la época 
aqueménida (siglo Va * de J. C) 
en jornia de gamuza alada de 
plata con incrustaciones de 
oro (Museo del Lauree., París), 
El animal apoya sus patas 
traseras sobre una máscara 
de sátiro; el conjunto es un 
ejemplo elocuente de la peri¬ 
cia de los iranios en trabajar 
el metal. 
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recibimos información acerca de la historia 
de los persas; pero sobre todo del Zend- 
Avesta, ya citado, es de donde obtenemos los 
datos más importantes acerca de la religión y 
la cultura de los arios de las mesetas del Irán. 

Resulta evidente, de algunos fragmentos 
dei Zend-Apesta t que cuando los arios llega¬ 
ron a Persia, los únicos animales que tenían 
domesticados eran el perro y la vaca, y aca¬ 
so el gallo. El perro era un animal tan pre¬ 
cioso, que se habla de él en ti Avesta como si 
fuera solamente un poco inferior a los hu¬ 
manos* 

Así, por ejemplo, al dar reglas para evi¬ 
tar todo contacto con los cadáveres, adviér¬ 
tese que sólo los cuerpos muertos del perro 
y del hombre causan una contaminación que 
requiere sacrificios purificatorios. Se casti¬ 


gan los malos tratos a un perro corno sí fue¬ 
ra un hombre de raza inferior; se discute 
seriamente en el Avesla si es preferible un 
híbrido de perro y loba o uno de lobo y 
perra, y se distinguen las diferentes varie¬ 
dades dti perro en categorías. Como castas 
superiores tienen se los perros domésticos y 
los perros de pastor. El Avesta llega a decir: 
“El que da mala comida a un perro de pas¬ 
tor es tan criminal como el que sirve mala 
comida a un noble”. El Ave.da señala como 
buena comida de los perros la leche y la 
carne, pero también castiga a los perros ra¬ 
biosos como si fueran conscientes y respon¬ 
sables* Se les cortan las orejas a ios que 
muerden por primera vez, una pierna a los 
que muerden dos veces..., a la quinta se Ies 
corta la cola, etc. 


Cabeza de ¡a época aquemé- 
nida (Museo delLoimre, París). 
A pesar de estar incomple¬ 
ta , se adivinan el estilo y los 
rasgos faciales de la época 
de los grandes reyes persas* 


PRESENCIA DE LOS PUEBLOS IRANIOS EN LA HISTORIA DE ORIENTE 
ANTES DE LOS PERSAS 


Z800-2370 a. de J, C,: período 
do las ciudades-estado sumerjas. 


2370-2190; Imperio de Sargón 
de Akkad. 




2112-2004: tercera dinastía de 

Ur. 


2017-1794: 

2025-1763: 


dinastía de Isin. 
dinastía de Ursa. 


Reino babilónico: 1792-1750. 


Naram-Sin extermina a gran parte 
de los lulubitas. 


Los gutitas invaden y saquean 
Meso pota mi a. 

Expulsión de ios gutitas. 


4 - 


Las cassitas empiezan a infiltrar¬ 
se en Mesopotamia. Dominan a 
les lulubitas y gutitas. 


Los elamrtas sometidos a los reyes 
de Kish; huellas de invasión ela- 
mila en Mesopotamia. 

Hipótesis: los e la mitas serían los 
primeros pobladores de Me sopo 
lamia, antes de los sumerios. 


Conquista del Elam y del reino 
Iranio de Anzan* 


Expediciones victoriosas contra 
el Elam, reconquista del reino 
de Anzan. 


Invasión del tmparió de ür y des¬ 
trucción de éste por los e la mitas. 


El Elam independiente. 


Predominio de los territorios al 
norte de Meso potarme: estado 
mitán ni {1430-1350) y crecimien¬ 
to de Asiría. Babilonia dominada 
por los reyes del País del Mar. 


Desde 1275, Babilonia es ata¬ 
cada por los asirlos. 

Política de conquista sobre 
el Elam y la región monta¬ 
ñosa de los ¿agros dirigida 
desde Mesopotamia. 

Estado de guerra con alter 
nativas diversas. 


Invasión de Mesopotamia 
desde el Elam o la región 
montañosa de los ¿agros. 


MESOPOTAMIA 


t 1 


4 

4 


Les cassitas se apoderan de toda 
Mesopotamia. 

Babilonia cassita. 


La dinastía cassita es práctica¬ 
mente sometida a Asiría. 


El reino mitanni tendría una mi- 
noria dirigente de origen indo- 
iranio. 


El EEam es incorporado a Babi¬ 
lonia por ios cassitas. 


Les cassitas aprovechan la inva¬ 
sión o la mita para independizarse 
de los asi ríes. Guerra entre cassi- 
tas y asirios. 


Gutitas-lulubitas desde 2500 an¬ 
tes de J. C. 


Cassitas desde 1500 a. de J, C. 


Desde finales del siglo XIV a. de 
J es uc risto. I os el a m itas obe decen 
a una nueva dinastía, que con 
Kidín Khutran logrará rechazar a 
los a sirios e invadir Mesopotamia 
(1233). 


I evasión e la mita y saqueos de 
Mesopotamia por el monarca 
elamita Shutruk Nakhkhunte, 
que deja a su hijo Kutircomo rey 
de Babilonia una vez acabada la 
dinastía cassita {1167), 


ELAM 
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Las páginas del Avesta están consagradas 
a los perros y, aunque hoy nos parezcan de 
un ridículo infantilismo, son preciosas por¬ 
que nos demuestran el gran beneficio que 
fue para las razas primitivas la domestica¬ 
ción del perro y el amor con que se recibió 
en la sociedad familiar primitiva la presencia 
de este primer compañero de los humanos. 

Al llegar al nuevo país, propicio para los 
cultivos, los arios se decidieron a abandonar 
la vida nómada para dedicarse a la agricul¬ 
tura. Acaso la visión de la vecina Meso pota- 
mía, que era entonces el jardín del mundo, 
les inspiraría un cambio tan radical de su 
vida, pero la conversión de los arios de pas¬ 
tores en agricultores fue asociada a la pre¬ 
dicación del gran profeta del Irán, el famo¬ 
so Zarathustra, del que hablaremos luego. 
Entre los varios himnos auténticos de Za¬ 
rathustra que se han conservado en el Aves- 
la, se encuentra a menudo este punto de su 
doctrina: debe abandonarse el nomadismo 
para empezar una vida sedentaria. “Yo 
-dice Zarathustra— despertaré y enseñaré a 
los que quieran ser colonos de un lugar 
determinado. M 

He aquí otro elogio a las prácticas de la 
vida civil y agrícola que encontramos tam¬ 
bién en el Avesta; 

“¡Oh creador del mundo, tú, dios santo! 
¿En qué lugar la tierra es más feliz?- Ahura- 
Mazda respondió: -En el lugar donde el 
hombre piadoso celebra sus prácticas reli¬ 
giosas, entonando himnos y haciendo su 
oración. 

”¡Oh creador del mundo, tú, dios santo! 
¿Cuál es el segundo lugar donde la tierra es 
más feliz?- Ahura-Mazda respondió: -El 
lugar donde se levanta una casa con un 
sacerdote dentro, y ganados v mujer y niños 




Divinidad femenina proce¬ 
dente de las excavaciones de 
la ciudad de Vgarit (Museo 
del Louvre* París)* identifi¬ 
cada por algunos como la 
diosa A star té de los fenicios^ 
es muy probable que fuera 
una divinidad común a todo 
el Antiguo Oriente* Los per¬ 
sas le rindieron culto con el 
nombre de inahii, reina de 
las aguas terrestres y repre¬ 
sentación de las fuerzas del 
amor y la fecundidad. 


Ruinas del palacio real de 
Persépolis* la capital de Da¬ 
río y de sus descendientes* 
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ORIGENES DEL REINO MEDO-PERSA 


Las primeras referencias que tenemos 
de los pueblos medo y persa se deben a 
las fuentes asirias. Salmanasar 191 men¬ 
ciona una campaña emprendida a Parsua, 
el país de los persas, en el año 16 do su 
reinado {845-844). .Ocho años más tarde 
penetró en el país de los Madai, los me¬ 
óos. Esta es la primera referencia escrita 
de la segunda migración, de las tribus 
indoeuropeas que entrarían en relación 
con las culturas del Antiguo Oriente. 

Dos de estos grupos conseguirían si¬ 
glos más tarde ía hegemonía de'todo el 
Coreano y Medio Oriente: los medos y 
los persas. Los medos habitaban en el 
noroeste de la meáéía def Irán, mientras- 
que tos persas estaban situados más al 
sur. 

La agricultura era posible sólo en las 
zonas orientales y occidentales de esta 
inmensa altiplanicie. La parte central se 
presentaba como un desierto salado casi 
privado de vegetación, donde la agúcul- 
,tura estaba restringida a los escasos 
oasis. Las zonas occidental y oriental es 
taban unidas al litoral meridional del mar 
Caspio por una .estrecha franja de tierra 
fértil, toda cubierta de bosques y casi 
■ inaccesible. 

La región occidental del Irán j {Med¡a y 
Persla) se encontraba bajo la directa in¬ 
fidencia de la antigua civilización del Asia 
occidental, mientras que la población 
que habitaba las regiones Septentriona¬ 
les y' orientales se hallaba ligada más es¬ 
trechamente con los pueblos del Asía 
central y de la India noroccidental. 

A fines dél segundo milenio hada su 
apa/icFÓn una tribu de lengua ira ola que 
en el siglo ix a. d§ J 1C. es citada en las 


fuentes escritas con el nombre de medos. 
La población de la zona más desarrollada 
def noroeste del Irán no era aún de lengua 
irania. 

Por los datos que nos suministran fas 
inscripciones asirias y el historiador griego 
Heródoto, la sociedad meda de los si¬ 
glos vm y vil se presenta en un momento- 
dé descomposición de los lazos gentili¬ 
cios, con un régimen de vida basado en 
la : agricultura y Ea ganadería, al mismo 
tiempo que los oficios artesanales iban 
alcanzando un incipiente desarrollo. 

Los medos habían aprendido a traba 
jar el cobre, el bronce, el oro y el elec¬ 
trón- Las- inscripciones asidas nos rela¬ 
tan expediciones realizadas por los asi¬ 
rlos contra los medos en las que un gran 
contingente de medos, especializados en 
oficios artesanales, fueron reducidos a la 
esclavitud y colocados al servicio del es¬ 
tado asido 

Sería la necesidad de defenderse con 
ira los asirios la que-implicaría el estable¬ 
cimiento de una confederación de las tri¬ 
bus medas. Tanto Heródoto como las 
inscripciones asirías atribuyen esta unión 
3 DeiOCés, qüe en aquéllas aparece con 
el nombre de Daiaukku. Deioces, nos 
dice Heródoto, fundó un estado hacia 
el 715 a. de J. G. y constituyó la capital 
en Ecbatana. 

Con su sucesor, Fraortes, se llegaría a 
luchas contra los pueblos escitas, atribu 
yéndoje algunos historiadores la paterní^ 
dad en la fundación del estado medo. 

A medida que iba aumentando la de^ 
biíidad del reino asido, crecía la presión 
de tos medos hacia el Oeste. Con el suce¬ 
sor de Fraortes, ¿laxares^ se'pondría fin 


a la amenaza escita, al mismo tiempo 
que, aliados con el reino caldeo de Ba¬ 
bilonia, llegarían a destruir el Imperio 
asirlo. 

A partir de este momento comenzaría 
la expansión del estado medo, el cual lle¬ 
garía a su máxima expansión con el suce¬ 
sor de Claxares, Astiages. Sin embargo, 
el poder de Astiages era inestable. El 
poder real se hallaba limitado por la no¬ 
bleza y tal limitación se vería aumentada 
por los babilonios, temerosos de que los 
meóos alcanzasen un poder lo suficien¬ 
temente poderoso como para convertirse 
en futuro rival. Por otro lado, en algunas 
de las zonas sometidas por los medos 
estaban igualmente estallando movimien¬ 
tos- contra la monarquía meda. Tal sería 
el caso de Persia. De esta forma, en el 
año 550 Ciro II atacada el reino medo y 
se produciría la formación de! persa aque- 
ménida. 

Los persas constituían tribus emparen¬ 
tadas con los medos que habían alcanza¬ 
do un menor grado de desarrollo. Habían 
pasado a depender de Media, siendo ei 
primer caudillo conocido Aquemenes, del 
clan de los pasagardos, Aquemenes daría 
el nombre a la dinastía persa que se ex¬ 
tendería hasta Darío lll Codomanos, que 
en el siglo iv a. de J. C. vería su reino 
conquistado por las tropas macedónicas 
dirigidas pqr Alejandro Magno. 

Con la victoria de Ciro, la población 
persa aceleraría su desarrollo, llegándose 
a una expansión que solamente sería de¬ 
tenida en el continente europeo por las 
polis griega'srsigtos más tarde. 

A. IVL P. 


y rebaños, y donde el ganado cría y abunda 
el alimento, donde el perro procrea y la 
mujer trabaja y el niño crece, y el fuego bri¬ 
lla, y donde toda la bendición de la vida se? 
desarrolla. 

”¡ Oh creador del mundo, tú, dios santo! 
¿Cuál es el tercer lugar donde la tierra es 
más feliz?— Abura-Mazda respondió: —Es el 
lugar donde el campesino siembra el trigo o 
el heno, y recoge frutos, donde riega lo que 
era seco y seca lo que era húmedo y panta¬ 
noso. 

”¡ Gh creador del mundo, tú, dios santo! 
¿Cuál es el cuarto lugar donde la tierra es 
más feliz?- Abura-Mazda respondió: -Es el 
lugar donde pastan más rebaños y ganados. 

”¡Oh creador del mundo, tú, dios santo! 
¿Cuál es el quinto lugar donde la tierra es 
más feliz?- A hura-Mazda respondió: —Es el 
lugar donde rebaños y ganados producen 
más estiércol para quemar y calentarse”. 


Por la enumeración de las excelencias del 
trabajo se ve que el cultivo de los campos es 
el preferido del genio de la tierra, el dios del 
suelo. El pastoreo viene ya en cuarto lugar: 
es el drama de Caín y Abel, que no debió 
pasar sin violencias tampoco entre los arios 
de Persia. Hasta en el Avesta encontramos 
una nota de piedad para la víctima de este 
cambio. Es la vaca la que habla; la vaca, que 
probablemente ha sido uncida a la carreta 
y al arado, lanza un grito a Ahura-Mazda, 
dicíéndole: 

“Hacia ti habla el alma de la vaca. ¿Por 
qué me has creado? ¿ Por qué me has hecho, 
Abura-Mazda? Todos me fuerzan, todos me 
oprimen y nie roban, y se me llevan con 
terror y violencia. Nadie más que tú eres mi 
pastor; concédeme las delicias y el deleite 
de los pastos”. 

Ya se comprende que un cambio así, 
cambio de país y de ocupación, debía por 





* 


Relieve del palacio de Darío 
en Persépolis que representa al rey 
combatiendo con un león. 


fuerza de traer un cambio religioso. No en 
vano los arios dejaron las estepas frías de 
Asia, todavía llenas de espíritus malignos 
que atormentan a los nómadas y a los mer¬ 
caderes que las cruzan. Marco Polo explica 
que, aun en su tiempo, los que quedaban 
rezagados de las caravanas que iban del Tur- 
quesean a la China eran desviados del cami¬ 
no por voces de espíritus y se perdían en el 
desierto. Los relatos de los modernos viaje¬ 
ros dan idea de la mentalidad supersticiosa 
de los tártaros del Asia central, que viven 
todavía en un estado de cultura muy pare¬ 
cido al de los antiguos arios antes de aban¬ 
donar su Airyana-Vaeja. 

¿Pero qué hacer cuando ya los arios 
viven en un país de sol, en una tierra fecun¬ 
da y bella, donde los genios maléficos de 
las estepas son tan extranjeros como los mis¬ 
mo s a rio s i n va s o re s ? ¿ Qu i en 1 i b ra r á a 1 o s 
arios de la Persia de las viejas supersticiones, 
herencia de sus días de vida nómada? Un 
profeta. 

Un profeta nació de los arios del Irán, 
cuyas palabras resuenan modernas al cabo 
de más de dos mil quinientos años. Los 
griegos le llamaron Zo roas tro; su verdade¬ 
ro nombre era Spitama Zar a t Ilustra. Este 
nombre extraño no parece tener ningún sig¬ 
nificado esotérico, ni aun en la lengua más 
antigua del Avesta, Spitama es el nombre de 
familia. Zarathustra es más bien un apodo 
que una palabra de alto vuelo, Zarathustra 
fue un personaje real, que vivió y predicó 
hacia el siglo vil a. de j. C. No queremos 
importunar al lector con leyendas postumas 
sobre la vida y milagros de Zarathustra, que 
no se distinguen mucho de los de todos los 
fundadores de religiones. 

Según el Avesta t la creación entera lanzó 
un grito de alegría al nacer Spitama Zara¬ 
thustra- pero entre tan varias leyendas, hay 
algunas que deben reflejar el carácter y ocu¬ 
paciones de Zarathustra en su mocedad. En 
una época de sequía, el profeta comparte 
las provisiones de su padre con los necesi¬ 
tados. Otra vez encuentra en su camino una 


Detalle de un relieve 
en una de las escaleras 
de la ap adana de Darío ^ en Persépolis, 
Dignatarios medos 
avanzan hacia el trono de Darío 
a ofrecerle el homenaje anual. 
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Un remate de marfil para 
empañadura de espada^ mues¬ 
tra del arte aquemértida (Mu¬ 
seo del Louvre , París). 



IOS 


MEOOS Y PERSAS HASTA LAS CONQUISTAS DE CIRO 
(100G-5SG A. DE J, CJ 


MEOOS 


PERSAS 


1000 


844-836 


737 


715 


700 


Los ¡ n riaeu ro peos , p rocedentes'del Cá uca so, 
llegan a Tepé-Sialk. en la meseta irania. 


Según ios anales asirios, los persas estarían 
establecidos en ol oeste y sudoeste del Jago 
Urmíah y los medos en tomo a Ecbatana. 


Campañas de Tiglat-Pileser contra tos medos. 


Deyoces, jefe medo vencido por Sargón II y Los persas descienden hacía el Sudeste y se 

deportado a Siria en 71 5. establecen en la región de Parsimash. 


Nueva inmigración: los cimerios hacia el 
noroeste del irán; los escitas hacia el sor y 
sudeste del lago Urmiah, 


675 


653 


625 


615-614 


612 


600 


584 


559 


550 


Fraortes,. hijo del anterior, sucede a su padre 
en el trono. Agrupa bajo su gobierno a dis¬ 
tintas tribus iranias, medos, cimerios, escitas: 
somete a los persas establecidos en Parsimash. 
Sostiene relaciones diplomáticos con (os asi¬ 
rias {Aserhodón, 681-6681 en un principio, pero 
muere luchando contra ellos (ataques de Asur- 
banipal en 653). 


Dominación escita en Irán. 


Asesinato del rey escita Madyes, perpetrado 
por Uvakhchatra {Granares). 


Uvákhchatra, rey; creación de un ejército pro¬ 
fesional sobre modelos asirios: caballería de 
arqueros muy numerosa. Dominación de los 
escitas, persas y cimerios. 


Uvakhchatra inicia sus ataques centra Asiría: 
toma de Assur. Tras unos años de tensión entre 
medos y babilonios, éstos también sublevados 
contra los asirios, ambos pueblos se alíen. 


Uvakhchatra y Nabipolassar acaban con el 
Imperio asirlo: toma de Nínive y reparto con¬ 
siguiente de territorios; los territorios monta¬ 
ñosos, Urartu y provincias del Asia Menor, 
quedan para los medos. 


Ichtuvegü (Astiages), hermano de Ci axa res. 
le sucede en el trono : decadencia de los medos. 


Los persas saquean Ja capital me da. Ec batana; 
el pueblo medo, sin oponer una resistencia 
nacional, se une a los persas. 


Teispes: reina sobre Parsimash yoxtionde sus 
dominios hasta Anzan y Fars. En el 653, la 
situación adversa de los medos le permite 
escapar a su dominio, A su muerte, divide el 
reino entre sus dos hijos. 


Arláronme, rey de Parsimash, y Kurach (Ciro I), 
rey de Aman, 


Kambijiya {Caín bises), probablemente rey 
único de todo el país. Casará con una hija de 
Astiages. 


Kurach II (Ciro): alianza con el rey de Babilonia 
contra los medos. 























perra con cinco cachorros, que están mu¬ 
riéndose de hambre; ZaratIlustra trata de 
reanimarla, dándole el pan que lleva, pero la 
bestia muere a pesar de su auxilio. A los 
veinte anos abandona su casa y viaja por el 
mundo para averiguar quién es el hombre 
más justo y que más socorre a ios pobres. 
Cuando llega a la pubertad, su padre, según 
costumbre del Oriente, debe buscarle espo¬ 
sa, pero él quiere verla antes de casarse. Los 
griegos añaden que Zarathustra guardó si¬ 
lencio durante siete años seguidos, y el Avesta 
conserva el recuerdo de sus meditaciones en 
una cueva. 


Es posible que Zarathustra tuviera al 
principio la tentación de transigir con las 
supersticiones y prácticas prehistóricas de 
los magos; debió de reconocer que algunas 
de las maneras de la vieja religión eran com¬ 
patibles con la verdad que él deseaba impo¬ 
ner y por esto aceptó el culto del friego sa¬ 
grado, que transforma en vapor y humo 
todo lo que es impuro. El culto del fuego fue 
el principal de los persas; más tarde reco¬ 
nocieron la santidad del agua, que personi¬ 
ficaba una diosa, Anahitis, pero secundaria, 
pues el agua limpia y clarífica las impure¬ 
zas, mientras que el fuego las elimina defi- 


Columnas de la apadana del 
palacio de Darío en Per sé - 
polis* En los palacios per¬ 
sas * la apadana era una gran 
sala donde el monarca reci¬ 
bía a sus tmsallos. Por su fi¬ 
nalidad y forma recuerda 
las salas hipóstilas de los 
templos egipcios* 
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nirivamente. En tiempo de Zarathustra y sus 
discípulos, An ah iris no aparece todavía em¬ 
parejada con A hura-Mazda, el dios del fue¬ 
go, de la luz, de la verdad integral. Ya mucho 
más tarde se elevó en categoría. 

Debió de luchar duramente para fortale¬ 
cer su íe. A veces se queja de cuán difícil es 
comprender ía razón de las cosas; sus pala¬ 


bras carecen de diafanidad, se ve que cada 
frase debía parecer le inspirada tras largos 
períodos de éxtasis sin comprensión, Zara¬ 
thustra es, en este sentido, mucho más pri¬ 
mitivo que los profetas hebreos, se nota que 
no ha tenido precursores. Como M ahorna, 
encuentra a su pueblo hundido en una su¬ 
perstición irracional y con dificultad logra 
excitarlo para emprender un nuevo camino, 
que, sin ser el mejor, representa un gran 
progreso. Pero su fe es positiva; la fe de 
Zarathustra es una de las concepciones más 
nobles que ha producido la humanidad. Es 
probable que Zarathustra fuera en su ju¬ 
ventud un sacrificad o r o shaman, y como tal 
aprendiese fórmulas tradicionales y exorcis¬ 
mos asiáticos que tuvo que olvidar, Al me¬ 
nos, así parece poder entenderse de estas 
palabras: “Yo, como un sacerdote, buscaré 
los caminos de j usticia y aprenderé las ma¬ 
ne ras d e c u 11 i var 1 o s cam pos...”. 

Zarathustra hubo de sufrir persecucio¬ 
nes. He aquí sus palabras, que no son las de 
un ser mitológico, sino las de un hombre 
de carne y hueso: u ¿ A qué país huiré, dónde 
me esconderé? Mis compañeros y los nobles 
se separan de mí, y el pueblo no me quiere 
ni los mentirosos que gobiernan la tierra. 


Bajo relieve de la escalinata 
norte de la apadana de Per - 
sépolis, que representa un 
león devorando un toro . 
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¿Cómo podré satisfacerte, oh A hura-Mazda ? 
Ahora conozco que he fracasado; tengo muy 
pocos amigos en mi casa y pocas vacas en mi 
establo. No me abandones, Ahura-Mazda, 
ayúdame como un amigo ayuda a su amigo. 
Enséñame rectamente a pensar bien”. Así 
habló Zarathustía. lil profeta del fuego, de 
la acción, de la luz, de la verdad, también 
tenía sus horas de sombrío pesimismo. 

Por fin triunfó. Un profeta ario como 
Zarathustra no podía ganar el ciclo murien¬ 
do apedreado, como un profeta semita. A 
los diez años de predicación, Zarathustra 
consiguió convertir al primer adepto, su 
primo Maidíomaná, Dos años más tarde 
convirtió Zarathustra a un jefe, Histaspes, 
que se entregó con todo el ardor de un neó¬ 


fito a la propagación de la nueva fe. Histas- 
pes, que es el Constantino de la religión de 
Z ar a th us tí a, empretid i ó ca m p a ña s teme ra - 
lias contra los nómadas vecinos para impo¬ 
nerles la íe nueva de los arios* Fácil es que 
Zarathustra le excitara en sus guerras contra 
1 o s tura n i o s, a do ra do res de lo s e sp í i i tu s i na - 
lígnos y rebeldes a la vida sedentaria. 

Zarathustra, en sus años de prosel i tí sin o, 
predicando como un misionero, también fue 
a predicar a los “gentiles” de otra raza. Aca¬ 
so creyó encontrar en ellos más deseo de 
conocer la verdad que en los hombres de su 
pueblo. ¡Vana esperanza! Los turamos nó¬ 
madas le recibieron tan mal como los arios y 
su propia gente. Detalle interesante es que 
Zarathustra pide a un jefe tártaro que le en- 


Relieve de las ruinas del pa¬ 
lacio real de EersépoUs en 
que se halla representado Jer - 
jes sentado en el trono y re¬ 
cibiendo el tributo de sus va¬ 
sallos* Jer jes I fue hijo y * su¬ 
cesor de Darío /. Llegado al 
trono % se dedico a realizar 
la expedición contra Grecia 
preparada par su padre , f ue 
derrotado en Sala mina* lo 
cual motivo la rebelión de 
muchas satrapías y la reti¬ 
rada persa del Egeo* 
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CRONOLOGIA COMPARADA DE LAS GRANDES CIVILIZACIONES DESDE 550 A 350 A. DE J. C. 


EGIPTO 

ME3ÜPÜTAMIA 

PERSIA 

SIRIA- 

PALESTINA 

AINIATOLIA 

GRECIA 








XXVJ dinastía: período 
salta. 


Reino neobabiiónico. 


569: Ciro, rey de PBr$i¡a, 


Conquista do Siria y Pa¬ 
lestina por los babilonios: 
los judíos son deportados 
a Babilonia. 


Creso, monarca lidio. 


Tiranía de Pislstrato en 
Atenas. 


550 


548: Baltasar, rey de Ba¬ 
bilonia. 

639; Babilonia es con¬ 
quistada por los persas. 


549-546; conquista del 
reino medo por Ciro. 


546: Ciro conquista el 
Asia Menor. 

538: los judíos vuelven 
a Palestina. 


546: Sardes, capital de 
Lidia, conquistada; Creso 
es hecho prisionero. 


525 


500 


475 


526: conquista de Egipto 
por los persas. 

522: Libia se levanta con¬ 
tra los persas. 

61 9: Darío reorganiza la 
ad mi ni s trac ¡ ón eq i pcia. 


486: sublevación def Del¬ 
ta contra los persas. 


530: reinado de Cambi 
ses; revueltas internas. 


522; sube al trono Darío I 
después de dura lucha 
contra el usurpador Gau- 
mata, restableciendo la 
autoridad real, compro 
metida por las subleva¬ 
ciones. 


621: el Gran Sacerdote 
de Jerusalén, supremo 
rector de la comunidad 
hebrea 


516: campañas de Darío 
en Trecia. 


499; revuelta de Jo nía 
contra los persas. 

498; sublevación de Ca ¬ 
ria y Chipre. 

494: sumisión de (osea¬ 
rlos y caída de Mileto, 
principal ciudad jónica. 


479: revuelta de Babilo¬ 
nia contra los persas. 


490: primera guerra mé¬ 
dica. 


480: segunda guerra mé¬ 
dica. 


450 

425 


400 


375 


350 


459: expedición da los 
atenienses contra Egipto. 


379: Wectanebo I, rey de 
Egipto. 


465: asesínate de Jorjas- 
Artajerjes I, rey. 


458: Esdrás en Jeru- 
saién, 

446: Mehemías: recons¬ 
trucción del templo. 


462: par de ios Treinta 
Años entre Esparta y Ato¬ 
nas. 


424: Jerjes ll r nuevo rey. 

412: Esparta trata con 
Persia. 


406: Ciro el Joven, go¬ 
bernador de Asia Menor. 


430: la peste de Atenas. 

421: paz de Nícías- 

411: dictadura de íos 
Cuatrocientas en Atenas. 


404: revuelta de Egipto 

404: Artajerjes (I, mo¬ 

404: capitulación de Ate¬ 
nas; íos Treinta Tiranos, 

contra Persia. 

narca persa. 



401: revuelta, da Ciro el 
Joven; expedición de los 
Diez Mil. 


382^270: guerra entre 
Esparta y Tebas. 


374: expedición persa a 
Egipto. 

359: Nocí acebo l|. 


342: Egipto reconquista¬ 
do por los persas- 


366: revuelta general de 
los sátrapas. 

358: Artajerjes (11. 


338: Arsés, mona rea per¬ 
sa. 

336: Darío III. 

334: batalla de Gránico: 
Alejandro en Asia Menor. 


368-351: campañas de 
Filípo én Tracia, 

359; F i lipa II de Mace- 
donia. 
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tregüe cien adolescentes de uno y otro sexos, 
con caballos, para consagrarlos a las nuevas 
ideas* Eso recuerda el plan de Bolívar, en su 
proyecto de la Gran Colombia, de educar a 
jóvenes escogidos, dándoles una prepara¬ 
ción para la vida civil y creando artificial” 
mente una aristocracia, ¿Es que Zarathustra 
quería, con sus cien parejas, dar una prueba 
convincente de las ventajas de su nueva reli¬ 
gión? No lo sabemos. El jefe tártaro a quien 
Zara thustra hizo esta proposición le contestó 
con una frase despectiva* El predicador va- 
- gabundo volvió a su casa, y ya hemos dicho 
que entre ios suyos consiguió los primeros 
adeptos* 

Sobre todo, la conversión de Histaspes 
cambió por completo la situación de Zara- 
thustra* Una amistad fraternal se estableció 
entre el rey y el profeta. La corte entera de 
Histaspes se convirtió a las nuevas ideas. El 
hermano del rey, su hijo, su esposa Hutaosa 
o Atosa, el visir Farahrusta y su hermano 
Jamaspes se mencionan en el Avesta corno 
formando el pequeño círculo de escogidos 
que rodea al profeta. Algunos de los himnos 
del Zend-Avesta se atribuyen a los miembros 
de este cenáculo religioso de la corte de His- 




Portal de Jerjes en el palacio 
de Persépolis* El arte y la sig¬ 
nificación de estos toros ala¬ 
dos , combinación de primiti¬ 
vismo y virtuosismo^ son he¬ 
rencia del sincretismo religioso 
mesapatárnica y asiría. 


Cerámica policroma vidria¬ 
da del palacio de Darío en 
Susa que representa un toro 
alado (Museo del Louvre y Pa¬ 
rís), Además de la capital , 
Persépolis^ otras ciudades 
como Susa fueron dotadas 
de majestuosos palacios* En 
el de Susa se hallaron estas 
cerámicas, representativas de 
la belleza del arte persa. 

113 
















INSTITUCIONES DEL REINO PERSA AQUEMENIDA 


La verdadera organización del reino 
persa se debería a Darlo 3, Anteriormente, 
Ciro El había realizado una reforma mili¬ 
tar que convertía a la caballería en la prin¬ 
cipal fuerza de choque, pero faltaba una 
organización más sólida que diera cohe¬ 
sión al vasto imperio conquistado por 
Ciro II y su hijo Cambises. El poder real 
era autocrítico, rodeado de un gran cere¬ 
monial, y toda la corte y los súbditos de¬ 
pendían directamente de él. 

La monarquía persa, que debía la ex¬ 
tensión de su Imperio a la conquista mili¬ 
tar, no tenía gran unidad y consistía en 
un conglomerado de tribus y pueblos, que 
dependían de manera directa de los reyes 
persas. 

A grandes rasgos, la política persa es¬ 
taba encauzada hacia dos objetivos: man¬ 
tener sometidos a los pueblos invadidos y 
conservar el pago de los diferentes tri¬ 
butos. 

Con Darío I la monarquía persa sería 
dividida en 20 satrapías, colocadas cada 
una de ellas bajo la autoridad de un sá¬ 
trapa. Con frecuencia estos sátrapas eran 
miembros de la familia reai, recibiendo 
del rey las atribuciones jurídicas, milita¬ 
res y civiles. Junto al sátrapa se colocaba 
un secretario, encargado en realidad de 
vigilar los actos del sátrapa y de denun¬ 
ciarlo a la corte, con lo que en realidad su 
poder estaba bastante restringido. 

El mando de las tropas se reservaba a 
un general Skaranos}, mientras el mando 
de las fortalezas de las ciudades se adju¬ 
dicaba a un gobernador particular (arga- 
pat). Tanto el sátrapa como el secretario 
y el general recibían las órdenes directa¬ 
mente del rey, quien las hacía llegar a su 
destino mediante unos mensajeros que 
recorrían sin descanso todos los caminos 
del Imperio. 

El control policíaco estaba reforzado 
con los llamados 'ojos y oídos" del rey, 
que suministraban a éste todo tipo de 
datos sobre la situación en cada satrapía- 

Cada satrapía representaba una unidad 
tributaria, que tenía que satisfacer en es¬ 
pecie o en dinero, según cada zona. El 
Asia Menor estaba dividida en cuatro dis¬ 
tritos: 


Jonios, carios y fieros, que pagaban 
400 talentos de plata. 

Misios, lid tos y otros pueblos, que con¬ 
tribuían con 500 talentos. 

Frigios, pafíagoníos y el Helesponto, 
con 360 talentos. 

Cilicia, 500 talentos y 360 caballos 
blancos. 

Por otra parte, Fenicia, Palestina y 
Chipre contribuían con 350 talentos; 
Egipto, con 710 talentos en trigo para 
los ejércitos de ocupación, más 240 para 
el tesoro particular de la reina y la expío- 
tación de la pesca en el lago Moráis. 

En especie. Babilonia debía aportar 
unos 500 eunucos; Media, 100 000 ove¬ 
jas, 4.0Ü0 mulos y 3.000 caballos; Ar¬ 
menia, 30.000 potros; la India, además 
de los perros de caza que enviaba al 
palacio del rey, abonaba en arena aurí¬ 
fera 4 680 talentos de plata. 

Los etíopes pagaban cada tres años un 
tributo en oro, colmillos de elefantes y 
madera de ébano, además de cinco niños. 
La Cólquida, cada cinco años 100 mucha¬ 
chos y otras 100 muchachas. Los árabes, 
100 quintales de incienso anuales. 

En total, los impuestos recibidos según 
el cálculo euboico sumaban 14.560 ta¬ 
lentos. El propio pueblo persa estaba exi¬ 
mido de impuestos regulares, contribu¬ 
yendo cuando las diferentes circunstan¬ 
cias lo exigían. 

La moneda oficial era el dárico de oro, 
implantado por Darío i. Estas piezas lle¬ 
vaban grabadas un arquero tendiendo su 
arma, rodilla en tierra. 

El reino persa contaba con una amplia 
red de caminos que, arrancando de la 
misma Persia, recorrían todas las satra¬ 
pías. A las funciones del sátrapa estaba 
unido el cuidado de sus caminos, así 
como su vigilancia, aunque para el con¬ 
trol general existían funcionarios depen¬ 
dientes directamente del poder central. 

El ejército persa estaba formado por 
un conglomerado dispar, pues los pue¬ 
blos sometidos tenían que aportar tra- 
pas para las grandes expediciones. Este 
ejército era, por tanto, bastante nume¬ 
roso para aquella época, aunque siempre 
las fuentes antiguas exageren el número 


para con ello exaltar más su triunfo. Tal 
es el caso de las tropas reclutadas por 
Jerjes para la expedición contra Grecia, 
que según Heródoto serían de alrededor 
de un millón. 

De todas formas, su número sería bas¬ 
tante considerable, teniendo como de¬ 
fecto Ja baja calidad bélica, ya que los 
soldados de los pueblos sometidos no 
debían de tener ningún interés en los 
combates, al mismo tiempo que la dispa¬ 
ridad de pueblos diversos que formaban 
el ejército persa estaban faltos de una 
cohesión que les pudiera proporcionar 
mayor rapidez y efectividad en el combate. 

Él rey estaba rodeado de su guardia 
personal, como se puede observar en los 
frisos del palacio de Susa. Esta guardia 
se dividía en tres cuerpos, que compren¬ 
dían 2.000 jinetes y 2.000 infantes, todos 
de origen noble, armados de lanzas, ar¬ 
queros y el célebre cuerpo de los ‘Inmor¬ 
tales", formado por 10.000 hombres ar¬ 
mados igualmente de lanzas. 

Por lo que respecta a la administración 
de justicia, el rey era el juez supremo en 
materia penal. Cuando se trataba de deli¬ 
tos contra su persona o la seguridad del 
estado, fe correspondían directamente a 
él. En materia civil, los poderes los de¬ 
legaba en jueces, pero siempre bajo ía 
supervisión del rey. Conocemos casos de 
jueces ajusticiados por fallar de forma con¬ 
traria a los intereses del estado. 

Por último, la alta traición era castigada 
con la decapitación y la mutilación del 
brazo derecho. Asimismo tenemos deta¬ 
lladas noticias de diferentes castigos que 
se imponían a los rebeldes, a los cuales 
se íes cortaban la nariz y las orejas, eran 
mostrados al pueblo y después sufrían la 
última pena. 

A pesar de esta organización, la unidad 
no era muy fuerte, pues los levantamien¬ 
tos de los sátrapas, las insurrecciones de 
las poblaciones sometidas, así como las 
sublevaciones internas, fueron constantes, 
todo lo cual explica la derrota contra las 
ciudades griegas y posteriormente la con¬ 
quista de Persia por Alejandro Magno. 

A. M. P. 


taspes. En uno de estos himnos, Zarathustra 
parece dirigirse a un grupo selecto, congre¬ 
gado en torno del fuego sagrado: “Y decla¬ 
raré en esta asamblea de santos las palabras 
justas de A hura-Mazda, los himnos del buen 
espíritu y la verdad que yo veo surgir de las 
llamas de este fuego. Abrazad el espíritu de 
la tierra, arad y cultivad los campos, con¬ 
templad las llamas del fuego santo con de¬ 
voción. Que cada uno de vosotros, hombre 
o mujer, escoja entre el bien y el xnaL ¡Voso¬ 
tros, descendientes de antepasados ilustres, 
aprobad mí mensaj e, despertad! ”. 


No se conoce con exactitud el lugar de ía 
corte de H i si aspes, pero es evidente que éste 
no debía de ser un gran monarca, sino un 
príncipe feudatario que tenía que pagar cier¬ 
to tributo a los tártaros nómadas vecinos. 
Para acabar con esta vergüenza, el protec¬ 
tor de la fe (ya hemos dicho que tal vez ins¬ 
pirado por Zarathustra) emprendió dos gue¬ 
rras santas contra los infieles. Es el mismo 
proceder de Mahorna, que, en lugar de im¬ 
poner el Alcorán a los árabes del interior, 
lanza su puñado de conversos de la Meca y 
de Medina contra Siria y Mesopotamia. Con- 




* 



siguiendo triunfar en el exterior, una fe nue¬ 
va tiene siempre más seguridad de éxito. 
Estas “guerras de religión” del Irán están 
vagamente mencionadas en el Avesta. Es po¬ 
sible que sólo fueran dos esfuerzos cíe His- 
taspes para rechazar las invasiones de los 
turamos, que pretendían a la fuerza cobrar 
los tributos acostumbrados. Más tarde se 
describen las batallas como acciones heroi¬ 
cas en las que realizan proezas los hijos y 
parientes de His raspes, Zarathustra no com¬ 
bate; las guerras de religión acaecieron en 
los últimos años de su vida. 


Se cree que el profeta murió asesinado 
por un tártaro fanático O acaso por un mago, 
partidario del viejo sistema religioso de los 
espíritus malignos. Para que no faltara a su 
vida un final sobrenatural, se inventó más 
tarde la leyenda de que Zoroasiro o Zara¬ 
thustra murió disuelto en un rayo que envió 
el cielo para librarle de las torturas de la 
agonía. A su muerte, la vieja superstición 
recobró alientos por algún tiempo, pero la 
reacción no sirvió más que para completar 
la gloria de! profeta. En el Ave.Ua ya encon¬ 
tramos este versículo, divinizando al predi- 


El templo del Fuego, una de 
las edificaciones cercanas a 
la ciudad de Persépolis^ en la 
localidad de Naqsh-i Hits tañí. 


115 







1 


lE 

resultados, pero consiguieron, adulterándo¬ 
la, diluir la religión de Zarathustra* Los 
magos debían de ser los sucesores de los 
mismos curanderos brujos que Zarathustra 
combatió toda su vida, Al ver que la nueva 
fe tomaba arraigo y no era una moda pasa¬ 
jera, aceptaron los magos también a Zara¬ 
thustra, tratando de armonizar sus rituales 
con ía noble predicación del gran profeta. 
Por desgracia, la humanidad ha mostrado 
siempre una clara tendencia a admitir estas 
síntesis entre la vieja superstición, que ha 
arraigado en los corazones, y la fe nueva, 
que satisface a la razón. El Zend-Avesta, en 
su redacción actual, es la obra de los magos 
y un patente ejemplo de cómo pueden llegar 
a deformarse los más elevados preceptos 
cuando caen en manos de una casta sacer¬ 
dotal. 

Ya hemos visto que en el Avesta, mezcla¬ 
das con los himnos de Zarathustra, había 
fábulas sobre la creación y tradiciones mile¬ 
narias de los arios, Pero no es esto lo peor: 
hay en el Avesta capítulos y más capítulos 
con detalles menudos del ritual de los ma¬ 
gos, que acaban por desesperar al lector más 
avezado a esta clase de lecturas. Largos ca¬ 
pítulos del Avesta exponen el método de 
purificación de los que han tocado el cadá¬ 
ver de un hombre o un perro; y como toda 
parte muerta de hombre o de perro canta- 



cador: “A Mazda y Zarathustra nosotros 
adoramos”. Se 1c representó como un ser 
fantástico, con alas y un cetro, o bastón, en 
las manos* Más tarde aun, se le identificó 
con los magos, sus peores enemigos. 

Pertenecían éstos a una tribu de los 
inedos, vecinos de los persas, y hasta es du¬ 
doso que fueran arios, pero se habían aso¬ 
ciado con los persas en la emigración y tra¬ 
taron de imponerles su gobierno. No fueron 
capaces de conseguir políticamente grandes 


Capitel en forma de cabal lo * 
hallado en tas ruinas de Per- 
sépolis , Irán, 



116 










mina irremisiblemente, hay un capitulo que 
prescribe lo que ha de hacer un hombre al 
cortarse los cabellos o las uñas. Precisa en¬ 
terrar los cabellos y las uñas que se han 
cortado, según un ritual muy puntualizado. 
Cuando un hombre se peina o se corta las 
uñas, debe hallarse a una distancia mínima 
de diez pasos de los demás, para no conta¬ 
minarlos con un pedazo de uña o un cabello 


que podrían caer; estar a veinte pasos del 
fuego, a treinta del agua, etc. El Zmd-Áveúa 
produce hoy el mismo efecto que nos pie¬ 
dad ría la Biblia si los judíos hubiesen reco¬ 
nocido a Jesús como uno de sus profetas y 
mezclado con desorden las parábolas del 
Evangelio con el Génesis y el Talmud . Y aun 
con el agravante de que no nos hubieran lle¬ 
gado más que fragmentos. 


Decoración de cerámica del 
paludo aqueménida de Suso, 
que representa dos leones an- 
dracéfalos defendiendo el círcu¬ 
lo alado, símbolo de Altura - 
Mazda f el dios de los persas 
(Museo del Louvre , París). 


117 




































Cerámica de ladrillo esmal¬ 
tado del tiempo de Ártajer- 
jes que representa un grifo 
alado , procedente del pala¬ 
cio real de Sus a (Museo del 
Lo arre, París), 


Porque, según los escritores clásicos, Za- 
rathustra escribió mucho más de lo que po- 
si ticamente suyo se ha conservado en el Aves- 
ta. Afirmase, por ejemplo, que al incendiar 
Alejandro, en una noche de orgía, a Per sé- 
polis, la capital de los persas, se quemaron 
doce mil cueros de vaca en los que se habían 
escrito tratados de los que el actual Avesta es 
sólo un fragmento. No creemos que nadie 
deplorase mucho su destrucción si tales es¬ 
critos debían reservarnos sólo las pintorescas 
instrucciones ya mencionadas, pero la pérdi¬ 


da de las palabras de Zarathustra ya es más 
deplorable* 

Con seguridad que el lector comienza a 
impacientarse, preguntando cuál es, al fin y 
al cabo, el mensaje de este famoso Zarathus¬ 
tra, que hemos comparado con Mahoma y 
con los profetas hebreos. Se ha señalado ya 
su intervención en materias de la vida prác¬ 
tica, como la del paso del nomadismo a la 
vida sedentaria. En las cuestiones morales su 
criterio es también decisivo* A los innumera¬ 
bles espíritus, genios de cada cosa y causas 
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de todo el bien y de todo el mal, Zarathus- 
tra opone dos principios, “nacidos geme¬ 
los”: el buen espíritu, Abura-Mazda, trabaja 
p or u n ir y ed ificar; el m a 1 i gno, Angra - M ai n - 
yu, trabaja por desintegrar y destruir todo lo 
que existe. 

Estos dos espíritus, mejor dicho, estas 
dos fuerzas, luchan continuamente; vienen 
peleándose desde el origen del mundo. No 
hay descanso para ellas ni puede lógicamen¬ 
te haberlo. El hombre en este conflicto no 
debe hacerse propicio al maligno con exor¬ 


cismos —seria cobardía, maldad-, pues no 
haría sino agravar sus males. Debe, en cam¬ 
bio, aumentar la vida y la acción, para así 
ayudar a Ahura-Mazda en su perpetuo cons¬ 
truir y afirmar. lie aquí descritos, en térmi¬ 
nos algo modernos, los principios capitales 
de la predicación de Zarathustra. Ya hemos 
dicho que su concepción es algo oscura; la 
mente primitiva del profeta del Irán no pue¬ 
de expresar las ideas con el tecnicismo cien¬ 
tífico que usamos ahora. 

Al leer los balbuceos de Zarathustra, nos 


Relieie procedente de Per sé- 
polis que representa a un 
lancero de la (piar di a real , 
uno de los famosas inmorta¬ 
les nombrados por los escri¬ 
tores clásicos) que acampa¬ 
naban al rey a dondequiera 
que fuera (Museo Británico , 
Londres). 
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Detalle tiel friso de los lanceros , 
de cerámica vidriada , procedente 
de la parte del palacio real de Sus a 
construida por Arta jerjes 
(Museo del Loarre* París). 

Se trata de un arquero 
de la puardía real persa 
armado de lanza , arco y' carcaj. 


duele que no pudieran llegar hasta él los 
conocimientos modernos. Hoy más que 
nunca, él insistiría en que la vida es acción, 
1 1 ich a, tr ab aj o, afí rni ación, ver da d, luz, fu e - 
go., + Este mundo no es una sombra, sino 
una poderosa realidad, de la que el hombre 
no sólo es testigo, sino una parte principal. 
Por obra del hombre triuníá Abura-Mazda, 
el espíritu creador. El maligno produce el 
mal y la muerte, pero el hombre se mantiene 
y procrea. Ya se comprenderá que las virtu¬ 
des capitales, seguir el Avesta, han de ser la 
fe, la veracidad y la actividad. Pensar bien, 
hablar bien y obrar bien son las tres cuali¬ 
dades que Ahura- Mazda reclama de sus 
adeptos. 

Tan sorprendentes recomendaciones pro¬ 
dujeron un pueblo que causaba maravillas 
















EL IMPERIO PERSA: ORGANIZACION SUFRAN ACION AL DE LAS FUERZAS ECONOMICAS Y POLITICAS 

El monarca persa debe su poder a los dioses. Cada país que le pertenece le ha sido confiado por su dios nacional -Ahura-Mazda en el Irán. Marduk en Babilonia, 

Amón en Egipto- y, en el acto de su proclamación como monarca, el soberano persa se presenta como continuador de las dinastías nacionales y acepta el com¬ 
promiso de comportarse como tal. sujetándose a las normas y tradiciones anteriores, peculiares del país. Deber general del rey es el cuidado de la administración 
de justicia, pues, como en el derecho monárquico de Ea mayoría do las naciones orientales, la misión personal del rey es hacer respetar la ley. 

Una administración universa liste,, no-centralista. 

- + . _ i 

^^^^^^■B MINiSTR ACION CENTRAL I ADMINISTRACION LOCAL 

El iranio no es la única Existe una tolerancia abso- Todas las tierras que comprende el En cada satrapía existen tres altos 

lengua oficial. También son luta para las religiones. Imperio son divididas en unidades funcionarios de origen persa j el sátrapa, 

lenguas oficiales el a rameo costumbres y culturas de geográficas e históricas denominadas el canciller y el general al mando de! 

y el babilonio yen cada país cada lugar. satrapías. En cada una de ellas, las ejército. Cada uno de elfos es indepen- 

la suya propia. tareas de gobierno son dejadas, en su diente y recibe órdenes directamente 

mayor parte, en manos de los naturales, de la corte. Esta división de funciones, la 

y el gobierno central realiza a lo sumo personalidad del canciller, cuya tarea 

una reorganización; es el caso de Egipto, esencial es la vigilancia del sátrapa, 

donde Darío manda hacer una compi- parece haber asegurado durante largo 

loción de leyes anteriores y somete la tiempo la lealtad y eficacia de éstas, 

administración religiosa a 3a civil. verdaderos virreyes en su territorio, 

poseedores de grandes recursos eco¬ 
nómicos y con un poder en principio 
ilimitado. 


La satrapía es una división fiscal. Una cuota calculada sobre Ja renta de la tierra 
debe ser enviada anualmente a 3a capital. Unos impuestos en especia completan 
la carga fiscal sobre las provincias, que sólo es onerosa en el caso de que el 
sátrapa Ja aumente para reservarse personalmente una parte. De las autoridades 
persas se espera que aseguren la lealtad de las provincias, pero también que 
conserven su orden interno en tres puntos principales: represión del bandidaje, 
buen estado y libre circulación por los caminos, rendimiento suficiente do la 
producción agrícola. 




Los intercambios entre uno y otro extremos del Inm 
peño se multiplican no hay impuestos sobre las 
actividades comerciales- y, como reconocimiento de 
la solidaridad económica creada por ellos, ei gobierno 
acuña una moneda única -el dárico de oro. Ja dracma 
de plata— y unifica el sistema de pesas y medidas. 


Los grandes recursos en metálico, acumulados por 
la administración central y distribuidos en grandes 
depósitos en las más importantes ciudades y en los 
templos, permiten el financia miento suficiente del 
gobierno persa, la acumulación de capitales y el 
crecimiento del crédito. 


Las condiciones anteriores, propicias a un desarrollo 
económico, se ven favorecidas por la unidad política 
impuesta a tan gran extensión de tierras, que suprime 
los enfrentamientos internos, y la facilidad de comu¬ 
nicaciones, patrocinada por las grandes obras públi¬ 
cas -caminos reales a través de! Imperio, vis Susa- 
Sardes, el canal abierto entre el Mediterráneo y el 
mar Rojo en Egipto . 


El Consejo Real, que asesora al monarca, está compuesto de personas de todas 
las razas y condiciones. El objetivo principal do la administración central es 
vigilar o i cumplimiento de las normas reales en cada una de las circunscripciones 
territoriales. Anualmente un enviado especial -'los ojos y oídos del rey" 
visita cada provincia y realiza una encuesta sobre su estado. Los funcionarios 
negligentes o corrompidos son juzgados por el propio Tribunal Real. Un sátrapa 
o cualquier alto funcionario culpable puede ser ejecutado por uno de estos 
enviados, sin más forma de proceso. El ejército permanente del Imperio —ia 
Guardia de los Inmortales- y las guarniciones de fortalezas importantes 
dependen también de la administración central. Campo privilegiado de actuación 
de ésta será la poli tica económica. 


La administración persa 
utiliza el personal y las téc¬ 
nicas de ias administracio¬ 
nes anteriores. 
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a los antiguos. H eró dota* cinco siglos des- 
pues de la predicación de Zarathustra, des¬ 
cribía las costumbres de Los persas con estas 
palabras: “No de lien los persas imágenes de 
dioses, ni templos ni altares. Suben a las altas 
montañas para ofrecer sacrificios al dios del 
firmamento. Asimismo ofrecen sacrificios al 
Sol, a la Luna, al fuego, al agua y a los vien¬ 
tos,,,”. Aquí Heródoto se refiere, natural¬ 
mente, a los ritos de los magos después de la 
muerte de Zarathustra, pero añade que las 
ceremonias consistían principalmente en 
cantar himnos. “De todos los días del año, 
el que más celebran los persas es el aniver¬ 
sario de su nacimiento... Después del valor 
personal, lo que más admiran es la fecundi¬ 
dad... Cada año el rey envía un presente a 
aquel que puede enorgullecerse del mayor 
número de hijos... Los hijos son educados, 
desde que tienen cinco años hasta que cum¬ 
plen veinte, en sólo tres cosas: montar a ca¬ 
ballo, tirar al arco y decir la verdad. 

' Los persas —continúa diciendo Heródo¬ 
to- consideran que es injusto hablar de algo 
que no sea justo de hacer. La cosa más infa¬ 
mante para ellos es decir una mentira, y des¬ 
pués de ésta, la peor cosa es contraer deu¬ 
das, porque el que tiene deudas, tiene que 
mentir por necesidad... Los persas nunca 
ensucian las aguas de los ríos con letrinas, 
ni aun se lavan las manos en el agua corrien¬ 
te, porque consideran sacratísimos los ríos...”. 

Así continúa expresándose el Padre de la 
Historia, mezclando auténtica información 
con disparatadas ideas sobre el origen y las 
co s t uní h res d e 1 o s p ersas, p ero, p o r 1 o cop i a - 
do, el lector habrá advertido que Heródoto 
sabía algo de la religión ele Zarathustra, aun¬ 
que no lo mencione. El respeto a la verdad y 
el capítulo de las deudas ya aparecen en el 
Avesta; el deseo de procrear, el tirar al arco, 
son también ideas de Zarathustra; en cambio, 
la superstición que refleja el respeto a las 
aguas de los ríos y otros puntos mal inter¬ 
pretados por Heródoto son parte de lo que 
introdujeron los magos. 

Sin embargo, cuando un destello del 
espíritu divino relampaguea en el mundo, 
las malas artes de los magos o sacerdotes- 
brujos no pueden conseguir apagarlo por 
completo. Algo quedó en los persas de la fe 
de Zarathustra, a pesar de las supersticiones 
renacientes. Cuando Creso se preparaba a 
pelear contra los persas, he aquí lo que le 
dijo, según Heródoto, uno de sus consejeros 
Imitas: “Vas a hacer la guerra contra hom¬ 
bres que llevan pantalones de cuero y van 
vestidos de cuero; que no comen sino ¡o que 
produce el suelo pobre e ingrato de su país; 
que no beben vino, sino agua; que no tienen 
higos ni nada bueno al paladar... ¿Qué vas 
a ganar si los conquistas, si no tienen nada 



que perder? Y si ellos te vencen a ti, calcula 
las riquezas que perderás”. Creso no se dejó 
persuadir por estos consejos, que decían la 
verdad, añade Heródoto, “porque en rea¬ 
lidad antes de la conquista de Sardes los per¬ 
sas no tenían nada superfino”. 

Pero ya el mismo Heródoto, en otros 
párrafos, nos dice que los persas eran muy 
aficionados al vino y que lo bebían en gran¬ 
des cantidades, “Es una práctica suya el deli¬ 
berar los negocios importantes cuando están 
borrachos, pero no toman ninguna resolu¬ 
ción hasta el día siguiente, cuando su cerebro 
está despejado. Algunas veces discuten los 
asuntos antes de emborracharse, aunque 
siempre vuelven a tratarlos después de haber 
bebido.” Las borracheras de Gambises, el 
hijo de Ciro, son famosas en la Historia y su 
suicidio final pudo ser resultado del alcoho¬ 
lismo. 

Y el peligro en una doctrina toda acción 
y entusiasmo como la de Zarathustra consis¬ 
te en traspasar los límites de la moderación 
y del justo medio. Zarathustra no se atrevió 
a condenar las bebidas alcohólicas, porque 
los arios de Persia tenían, desde muy antí- 


Tumba de un monarca aque¬ 
ménitía , probablemente Arta- 
jerjes /, en Naqsh-i Rustam* 
cerca de Per sé polis. Fue cons¬ 
truida > como todas las de su 
género i cortando la piedra en 
la pared del acantilado y es¬ 
culpiendo en ella relieves sim¬ 
bólicos. 
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LA RELIGION DE LOS ANTIGUOS PERSAS 


Los principales materiales que tenemos 
para reconstruir la religión de los anti¬ 
guos persas se conservan en los escritores 
griegos, Heródoto primordialmente, y las 
inscripciones de la época aqueménida. 
Más noticias nos proporciona el libro sa¬ 
grado, Avesta, que junto con los mate¬ 
riales antes mencionados forman ¡os ins¬ 
trumentos básicos para este estudio. 

El conocimiento del A vastase obtendría 
en el siglo XVIit por el francés A. du Per- 
ron, quien lo tradujo al francés en 1771. 
Se determinó que el Avesta se componía 
de diferentes partes según diversas épocas. 

La más antigua sería ¡a de los gatha, 
que abarcaría la parte fundamental TJ las- 
na\ anterior a la dinastía aqueménida, 
escrita en lengua persa emparentada con 
la lengua inda antigua de los Vedas. La 
última parte está escrita en la lengua que 
se hablaba' en la época sasánida -si¬ 
glos ii-vn de nuestra era- y en ella se na¬ 
rra la historia de Zarathustra y profeti¬ 
za el fin del mundo. Según la tradición, 
el Avesta se componía de 21 obras dife¬ 
rentes, ei resto de las cuales se ha per¬ 
dido. 

Ésta serie de estratos plantea la pro¬ 
blemática de averiguar la antigüedad de 
cada uno de los elementos que se pre¬ 
sentan en la obra. Otro problema es el de 
su lugar de procedencia. Se ha querido 
identificar con la religión de los antiguos 
medos, con la región de la 8actriana, 
situada en el Irán nororiental. 


Por otro lado, también se ha supuesto 
que las referencias de Heródoto corres¬ 
ponderían a Media, mientras ei Avesta 
pertenecería a la Bactriana, fundiéndose 
ambas tradiciones al formarse el reino 
aqueménida. 

La composición del Avesta se atribuye 
a Zarathustra, personaje semilegendario 
que viviría, segu.n la tradición, en el si¬ 
glo vi a de J. C, mientras otras versio¬ 
nes lo colocan bastante más atrás, 

El punto fundamental del Avesta es el 
dualismo Bien-Mal. Junto a Ahura-Maz- 
da y Angra-Mainyu, espíritus del Bien y 
de! Mal respectivamente, aparecen toda 
una gama de espíritus menores. Se ma¬ 
nifiestan seis espíritus de la luz, perso¬ 
nificaciones de las fuerzas de la natura¬ 
leza o de cualidades morales, y contra¬ 
puestos a ellos otros seis espíritus de las 
tinieblas o del mal. 

El origen de este dualismo constituye 
un punto de discusión. Se ha querido ver 
como un contraste entre las dispares 
zonas geográficas que componen el Irán. 
Las tierras fértiles, por un lado, y las esté¬ 
riles, por otro. Asimismo se ha interpre¬ 
tado como un reflejo de las contradiccio¬ 
nes entre dos sociedades diferentes, una 
nómada y pastoril, y otra sedentaria y 
agrícola. Esta última teoría parece en¬ 
contrar su confirmación en el mismo libro 
sagrado cuando expone que "las mejores 
tierras del mundo son terrenos de labor" 
y a! afirmar que la esencia det mazdeEsmo 


consiste en "cultivar bien el trigo". vLas 
formas duales las adquiriría definitiva¬ 
mente al formarse la monarquía aquemé¬ 
nida y al constituirse en el culto estatal. 

El centralismo religioso se haría más 
acentuado durante el Imperio sasánida, 
en el que la religión mazdeísta se conver¬ 
tiría en la bandera de las luchas contra 
los estados cristianos, primero, y más 
tarde contra los musulmanes, adquiriendo 
entonces el Xlvesfa su definitiva plas- 
mación. 

Mención aparte merece el culto de 
Mithra, quien en la antigüedad debió 
de ser una de las personificaciones del 
sol, al mismo tiempo que se relacionaba 
con ideas morales. 

El culto a Mithra sería oficial a partir 
del siglo iv a. de J. C. En los siglos poste¬ 
riores alcanzaría gran difusión, tanto en 
Oriente como en Occidente, convirtiéndo¬ 
se las legiones romanas en uno de los 
principales vehículos de su difusión. 

Por último, el mazdeísmo iba a ejercer 
una gran influencia en las religiones del 
Cercano y Medio Oriente. La doctrina 
dualista de los maniqueos tendría su base 
en el mazdeísmo, así como los nestoria- 
nistas durante los siglos m y v de nuestra 
era, respectivamente. También las sectas 
de los paulicianos, bogumilitas, cátaros y 
aíbigenses se verían impregnadas fuerte¬ 
mente por el mazdeísmo en el transcurrir 
de la Edad Media. 

A. M* P. 


guo, la costumbre de embriagarse con una 
bebida sagrada que se llamaba haorna. Los 
indos bebían también este excitante y lo 
beben aún los brahmanes en sus ceremonias. 
Ya se comprenderá qué partido sacarían los 
magos de esta tolerancia de Zarathustra para 
la bebida. Especialmente los medos, que 
habitaban al noroeste de Persia, nación a la 
cual pertenecía ia casta sacerdotal de los 
magos, debieron, como dice Heródoto, de 
abusar del vino. 

Y vamos, por íiri, a explicar brevemente 
algo de su historia* Los medos í nerón los 
primeros que trataron de unificar el gobier¬ 
no de todas las tribus más o menos arias y 
más o menos convertidas por la predicación 
de Zarathustra entre ei Oxus, la M eso pota- 
mia y el mar Caspio. Tenían su capital en 
Ecbatana, la moderna H ama dan. El año 608 
antes de J* C. los medos contribuyeron a la 
toma de Niruve, acompañando una correría de 
nómadas escitas, mejor dicho, contribuyeron 
a incendiar y saquear la madriguera de los 
feroces conquistadores asirios, que los escitas 
habían lomado casi por sorpresa* Nunca más 
Nínive volvió a reedificarse; cayó una sola 


vez, y su castigo fue tan duro como lo había 
sido su dominación. 

Al principio cid siglo vi a. de J. C. la he¬ 
gemonía pasa a los arios del Sur, los persas, 
y en seguida se nota un gran cambio en la 
política. Aunque al principio Persia era un 
pequeño estado montañés, pronto apareció 
el fundador y conquistador, el gran Ciro. 
Este debió de ser un caso de jefe ambicioso 
que se impuso a vecinos mucho más fuertes 
que él: Media, más al Norte, y Lidia, con 
Creso, que había sucedido al reino h i tita en 
Asia Menor (555). Después de cortas cam¬ 
pañas contra los que resistían, Ciro entró 
en Babilonia, la metrópoli del Asía, corno* 
un libertador* 

Hay, en realidad, una gran diferencia en- 
tre el vuelo de buitre de los medos, en Ní¬ 
nive, y el planear de águila de Ciro, en Sar¬ 
des* Pero no parece que Ciro fuera todavía 
un persa, sino un jefe turanio de la primiti¬ 
va raza que encontraron los arios al entrar 
en Persia. No es Ciro un adorador de Ahura- 
Mazda ni un discípulo de Zarathustra. La 
genealogía de Ciro ha podido aclararse re¬ 
cientemente. Heródoto dice que Ciro era hijo 
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de una princesa meda y de un magnate per¬ 
sa; ya para los antiguos no fue, pues, Ciro 
un persa de pura sangre. Pero en las moder¬ 
nas excavaciones de Babilonia ha aparecido 
un cilindro de Ciro con inscripciones cunei¬ 
formes, en el que el jefe de los persas declara 
ser hijo de un elarnita o turanio, y asi pierde 
Ciro todo derecho a ser llamado persa. Es 
verdad que conduce a los persas a la con¬ 
quista de Babilonia, pero esto debió de ha¬ 
cerlo al modo de un caudillo de la vieja raza 
que se aprovecha de la sangre nueva y del 


entusiasmo de los recién llegados. Su con¬ 
ducta, después de haber entrado en la gran 
ciudad de Babilonia, es la de un admirador 
de la antigua capital del Oriente. Restaura 
todos sus templos y las estatuas de los dioses 
semitas son tratadas con respeto. 

Cit o cae mortalmente herido en una ba¬ 
talla con los escitas nómadas del sur de Rusia 
y le sucede su hijo Cambises, quien lleva a 
medos y persas a la conquista de Egipto. 
Heródoto (que pretende ser autoridad para 
la historia de Egipto porque ha visitado el 


Relieve de la parte superior 
de la tumba de Darío tí en la 
necrópolis de Naqsh-i Rustanu 

















delta como turista) quiere hacernos creer 
que Cambises cometió en Egipto atrocidades, 
destruyó los templos y mató por su propia 
mano al buey Apis, Ahora bien, el buey 
Apis del tiempo de la estancia de Cambises 
en Egipto ha aparecido en nuestros días em¬ 
balsamado, sin señales de muerte violenta. 
Inscripciones de Cambises en los templos 
egipcios demuestran que no sólo no los des- 
fruyó, sino que hasta los restauró y practicó 
su culto. La conducta de Cambises en Egipto 
resultaba muy extraña para el jefe de un 
estado inspirado en la religión de Zarathus- 
ira. El sucesor espiritual de Histaspes, 
muriendo de borrachera y apresurándose a 
sacrificar a los dioses extranjeros, parecía 
una aberración. Ahora todo esto se aclara al 
advertir que Ciro y Cambises no eran persas 
ni adoradores de Ahur a- Mazda. 


A la muerte de Cambises, la casta sacer¬ 
dotal de los magos trató de recobrar el po¬ 
der, pero su dominio duró pocos meses. 
Heródoto nos ha conservado los más pinto¬ 
rescos detalles de la revolución de los persas 
y la matanza de los magos, que siguió des¬ 
pués . Esta “San Bartolomé” de 1 os magos se 
conmemoraba, en el calendario persa, con 
una fiesta anual que Heródoto llama Magó- 
fonia . “Ningún mago se atreverá a salir de 
su casa en este día,” La diferencia, mejor 
dicho, el antagonismo entre la religión de 
los magos y la de los persas queda, pues, 
bien patente. El nuevo rey Darío es ya un 
persa y un ario y un adorador de Ahura- 
Mazda* Así se llama él en sus inscripciones; 
para Darío la mentira es lo mismo que la 
maldad. Siguiendo al Avesta , Darío usa in¬ 
distintamente la palabra “mentira” para 


LAS RELIGIONES PERSAS: DEL ESPIRITUALISMO DE ZARATHUSTRA AL POLITEISMO MAZDEISTA 


Ubro sagrado da Jos antiguos persas, conservado sólo en una cuarta parte de su extensión originaL Se trata de una compilación de libres religiosos 
de autores diversos y estadios dito rentos de evolución religiosa. Tres elementos principales suelen distinguirse en su composición. 


Zoroastrismo. 


ZORQASTRISMO 

Zarathustra o Zor oastro el abora, basándose en parte 
en las creencias anteriores, una nueva religión 
opuesta a ellas y claramente monoteísta. Su predi¬ 
cación se extiende a un circulo limitado de ini¬ 
ciados en los primeros tiempos. 


Elementos de la religión primitiva de los pueblos 
arios. 

RELIGIOSIDAD ARIA 

Los arios adoraban a dioses abstractos que simboli¬ 
zaban Ias grandes fuerzas de la naturaleza. Recono¬ 
cían la existencia de una doble categoría de seres 
sobrenaturales -los da i vas. los asuras^. Profesaban 
un culto ritual ai fuego y conocían las prácticas 
mágicas. 


T 


AHURA-MAZDA 

Dios único, ente perfectísimo y abs¬ 
tracto. creador de todas las cosas, 
del bien y del maf. Ante él desapa¬ 
recen todos los viajas dioses. 


I. ■ 

AMESHA SPENTA 

Atributos abstractos del dios supre¬ 
mo. bajo cuyo ropaje éste se pre¬ 
senta a sus fieles: los buenos sen¬ 
timientos, la rectitud de corazón. 


i 

SPENTA MAINYU-AHRA MAINYU 

Desde el principio de la creación, 
dos espíritus, uno bondadoso-Spen^ 
ta Mainyu—, otro malvado -Ahra 
Mainyu-, se disputan la posesión 
de las cosas creadas. 



LA MORAL 

La adoración de los fieles de Ahura- 
Mazda no se manifiesta por sacrifi¬ 
cios ni por ritos mágicos que atraigan 
la benevolencia del dios, sino por 
una opción personal: en el enfrenta¬ 
miento entra bien y mal que teda 
vida humana representa, el fieJ de 
Abura-Mazda "se pronuncia en pen¬ 
samiento, palabra y obra por el bien". 
Al final del mundo el mal desapare¬ 
cerá y sobrevendrá el reino de Ahura- 
Mazda. 


1000 a. de 
J. C. Tiem¬ 
pos anterio¬ 
res a la esci¬ 
sión de los 
arios en ira¬ 
níes e hin¬ 
dúes. Retí- 
gión común. 


600-500 a, 
de J. C. Paso 
de ta vida nó¬ 
mada a la se¬ 
dentaria: el 
zoroastris¬ 
mo. movi¬ 
miento reli¬ 
gioso origi¬ 
nal, creado 
en Irán occi¬ 
dental y adap¬ 
tado al nuevo 
género de 
vida. 


Los magos -tribu perteneciente al 
pueble persa-, presentados ya en 
los escritos da Zarathustra como 
"videntes" o "profetas", continua¬ 
dores en porte de tradiciones arias 
y practicantes de un ritualismo má¬ 
gico y mistérico, habrían adoptado 
muy pronto el zoroastrismo. 


▼ 


Los Amesha Spenta se transforman 
en divinidades secundarias y cobran 
ía personalidad de antiguos dioses 
populares. Divinidades arias so rein¬ 
tegran el maideísmo. Culto de dio¬ 
ses babilónicos. Culto de Mitra. 


POLITEISMO 


Abra Mainyu se convierte en Dios- 
Creador de una parte del universo, 
la informada por el Mal. Ahuta-Maz- 
da y Spenta Mainyu se identifican 
como un solo dios, creador del uni¬ 
verso bueno. 


DUALISMO 


El imperativo moral que el zoroas¬ 
trismo aporta se disuelve con la 
reaparición del culto del fuego y, en 
general, de la purificación espiritual 
por procedimientos mágicos. 


de 
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IVfAGIA 


J 


500 
J. C. Dario I: 
el zoroastris¬ 
mo. religión 
oficial. In¬ 
fluencias de 
las civiliza¬ 
ciones do mi¬ 
na das. 


El mazdeísmo o religión de los magos, predominante en Pcrsia desde el siglo iv, que se mantendrá en Jos siglos siguientes a 
pesar de la he Ionización, y restaurado por el nacionalismo sasánida basta los tiempos islámicos, sería una corrupción de la 
doctrina de Zarathustra, impuesta por la supervivencia de prácticas anteriores y la influencio de los politeísmos circundantes. 










































significar crimen, traición, bajeza. Hasta en 
ios detalles de su proclamación, referidos 
por H eró doto, vemos un extraño recuerdo 
del Avesta. Los magnates persas, conjurados 
contra los magos, acuerdan aceptar por rey 
a aquel cuyo caballo relinche primero al 
rayar el alba. En el Avesta se habla a menudo 
de la virtud de madrugar y el gallo es sagrado 
porque anuncia la salida del sof El caballo 
de Darío debía ele estar acostumbrado a re¬ 
linchar al amanecer, acaso porque su amo 


solía montarlo muy temprano. Hcródoto, 
empero, con picardía helénica, recuerda una 
tradición según la cual el caballerizo de Da¬ 
río, llamado Eabares, engañó al bruto con 
el olor de una yegua. Nosotros preferimos 
imaginarnos a Darío cabalgando muy tem¬ 
prano, con su cortejo de guerreros, para 
dirigirse a la montaña, a cuya cumbre ascen¬ 
derían todos para entonar los himnos del 
Avesta } creyendo distinguir entre las brumas 
del amanecer el resplandor de Ahura-Mazda. 


Detalle del friso de los lance- 
ros , de la época de Artajer- 
jes //, en elpalacio real de Susa 
(Museo del Louvre, París), 
La obra es de ladrillo esmal¬ 
tado y está en gran parte re¬ 
construida , debido al mal es¬ 
tado en que fue descubierta. 
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Antepecho de una escalera del 
palacio real de Artajerjes II 
en Susa > decorado de cerámi¬ 
ca (Museo del Lourre , París). 


He aquí las palabras textuales de Darío en su 
gran inscripción de la roca de Behisiún, Juz¬ 
gue el lector si son o no de un discípulo de 
Zárathustra. 

“.**Así dijo Darío, el rey: -Estas gentes 
(los magos) se habían rebelado; la mentira 
les había hecho rebeldes, habían engañado 
al pueblo. Ahura-Mazda me los entregó en 
mis manos* Todo lo que he hecho yo, lo he 
hecho por obra y gracia de Ahura-Mazda* 
Quienquiera que seas tú, que lees esta ins¬ 
cripción, créela firmemente, no hay en ella 
mentira* Que Ahura-Mazda sea testigo de 
que digo verdad, y no mentira, en el relato 
de mis hazañas. 

¿ Quiénes eran aquellos persas cuyos 
monarcas, sin antecedentes históricos, habían 


unificado el Asia y establecido un nuevo ré¬ 
gimen más digno? Hablaban una lengua indo¬ 
europea o aria, pero respetaban las de sus 
súbditos y subordinados, pues no había es¬ 
clavos entre los persas. Estos no habían lle¬ 
gado a crear una escritura original; se valie¬ 
ron siempre de los signos cuneiformes y no 
hay manifestaciones artísticas de estilo persa 
anteriores a la época de Darío. Los primiti¬ 
vos monarcas Ciro y Cambises tenían su ca¬ 
pital en el llano de Pasargada, al extremo sur 
de su estado. Allí queda una columna en pie, 
sin forma característica, y un bloque con el 
relieve de un genio alado y gran corona que 
se identifica como un retrato del propio Ciro* 
La tumba sí que existe y fue visitada por 
el joven Alejandro en su ruta hacia la India. 
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Se desvió para ver lo que quedaba dentro del 
humilde edículo rodeado de columnas que 
sirvió para guardar el cadáver del gran Ciro. 
¿Qué había dentro? ¡Nada! Nada de aquel 
que había sido el rnás fabuloso conquistador 
de Asia... Allí está todavía, en el llano de 
Pasargada, con un nada aterrador. De su hijo 
Cambises, todavía menos; sin retrato hono¬ 
rífico, sin tumba, sólo nos quedan algunas 
inscripciones en Egipto, agregadas a los je¬ 
roglíficos de los templos, confirmando sus 
derechos* 

Se desconoce cuál era la religión de ios 
primitivos persas del tiempo de Ciro y Cam¬ 
bises. ¿Cuál era la fe que los empujaba a 
lanzarse a sus conquistas? Ciertamente toda¬ 
vía no la religión de la verdad y el culto del 
fuego que predicó Zo roas tro* Probablemen¬ 
te algo como las complicadas supersticiones 
de los magos o sacerdotes de los medos 
(augurios, profecías y ritos propiciatorios), 
pero aplicados sin empeño de proselitismo, 
sin insistir en proponer el mismo fanatismo 
a todo el mundo. Ello explica que Ciro, al 
entrar en Babilonia, concediera a los judíos 
y demás pueblos esclavizados el derecho de 
regresar a sus países llevándose los dioses 
y ajuares de los templos que los asírios habían 
transportado a tal metrópoli. 

La tolerancia de los persas les permitió 
distribuir sus posesiones, es decir, toda el 
Asía, desde el mar Caspio al Mediterráneo, 
en veinte regiones o provincias autónomas, 
que llamaron satrapías. Mientras los con¬ 
quistadores asirios imponían a los pueblos 
vasallos un gobernador que no tenía que 
dar cuenta más que al omnipotente rey de 
A siria, los sátrapas persas reconocían la va¬ 
riedad de los vasallos que gobernaban y les 
permitían valerse de sus costumbres tradi¬ 
cionales, diferentes en cada satrapía. Esto 
parecía que debía ser la perfección y produ¬ 
cir inmediato bienestar. En las satrapías oc¬ 
cidentales había dos partidos, formados en 
los siglos de la colonización helénica: el aris¬ 
tocrático, el de los antiguos señores, que con 
un senado de ricos financieros y propietarios 
rurales dirigían los negocios, y otro más de¬ 
mocrático, de asambleas municipales regidas 
por un cacique o tirano. Así sucedía sobre 
todo en las grandes ciudades de la jonia, en 
Naxos, Sanios, Focea, Efcso y Mileto, 

Los sátrapas establecidos en Jonia se 
mantuvieron dignos, con gran respeto por 
el partido aristocrático, pero también acep¬ 
taron la alianza de los tiranos cuando se 
ofrecían a colaborar. Al lado del sátrapa, 
casi siempre miembro de la familia real, 
estaba el canciller, que entendía de la poli¬ 
cía o gobierno interior, y un comandante 
del ejército de los sátrapas, siempre poco 
numeroso* Inspectores itinerantes tomaban 


cuentas para informar al Gran Rey estable¬ 
cido en Susa, Babilonia o Persépolis, la nue¬ 
va capital, que sustituía a Pasargada. El im¬ 
puesto era uniforme en todo el Imperio y 
consistía tai el diez por ciento de los bene¬ 
ficios. Tal regularidad permitía a los sátrapas 
enviar grandes sumas al monarca, y así pu¬ 
dieron los reyes persas acumular fuertes re¬ 
servas. 

Alejandro encontró aún en Susa un te¬ 
soro de 180.000 talentos, lo que significa 
más de medio millón de kilogramos de plata* 
Para comprender su moderación, diremos 
que en Egipto el impuesto era del 33 por 100, 
y en Babilonia, antes de la ocupación persa, 
del 20 por 100. El tributo servía para los 
gastos del emperador, pero además se em¬ 
pleaban sumas para construir caminos. La 
vía central del Imperio, que iba de Susa, 
en el golfo Pérsico, a Sardes, en Asía Menor, 
tenía una longitud de 2.400 kilómetros, que 
los correos recorrían en ocho días. Estos 
datos estadísticos deben servir para explicar 
con que clase de imperio asiático se iba a 
enfrentar la Grecia europea, que no contaba 
con una organización militar ni tampoco 
con recursos. Grecia antes de Per i el es no 
tenía ejércitos ni Haciendas nacionales. 


Moneda de Ciro el Joven (424- 
401 a . de J, C,), hijo de Da¬ 
río II y hermano de Artajer- 
jes //, que intentó arrebatar el 
trono a su hermano con un 
ejército de 10,000hombres* De¬ 
rrotado y muerto en la batalla 
de Canazca, sus hombres tu¬ 
lleron que retirarse* hecho na¬ 
rrado por Jenofonte en la “Ana- 
basis * o “Retirada de los Diez 
Afir (Gabinete de Medallas, 
Biblioteca Nacional^ París)* 
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(Museo del Louvre , París)* 


128 



















Los arios en la India 


Paisaje de la cordillera Hin- 
du-Kusk, al nordeste del mo¬ 
derno estado de Afganistán, 
por donde los arios entraron 
en la India hacia 1800 a. de 
Jesucristo* 


Cuando llegaron los arios a la India, que 
se calcula con buen fundamento que fue 
hada el 1800 a. de J. C., encontraron ya es¬ 
tablecidas en la península indostánica gen¬ 
tes y naciones con las que no se mezclaron, 
formando asi una primera división de castas. 
Los arios les dieron el nombre de dasyus. 

En un himno dedicado a India, el dios 
de la guerra de los arios, recogido en el Rig- 
Veda, se encuentran estos versos que nos in¬ 
forman hasta cierto punto de quiénes eran 
los dasyus a quienes tuvieron que combatir 
los arios recién llegados al vasto Indos tan. 

“Tu red es grande, oh heroico Indra; tú 
eres fuerte y vales por mil. Tú puedes vencer 
a cien enemigos. 

” Lanzando rayos y confiado en tu valor, 
marchas adelante, destruyendo las ciudades 
de los dasyus. 


”Tú distingues entre el ario y el dasyu, 
entre el que ofrece sacrificios y el hombre 
sin ley. 

"Protege, oh Indra, en todas las batallas 
al ario que sacrifica; castiga al hombre sin 
ley y sujeta el piel negra al ario, hijo de 
Manó. 

Tú, Indra, has humillado y muerto al 
dasyu, has ayudado al color ario. 

Tú te has lanzado con tu carro de rue¬ 
das sobre los setenta jefes enemigos y has 
destruido sus sesenta mil fortalezas. 

"Maldice, oh Indra, al salvaje que detes¬ 
ta al brahmán, al que come carne y cuya sola 
vista es abominable. 

"Oh dios esforzado, en esta tierra de los 
Siete Ríos tú has desviado la flecha del dasyu 
que amenazaba al ario.” 

Este himno, uno de los más antiguos de 
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LA FORMACION DEL ESTADO EN LA INDIA 


Mientras que Egipto y Mesopotamia 
iban a precisar de grandes esfuerzos hu¬ 
manos para asegurarse el riego merced a 
complicados sistemas de canales, la situa¬ 
ción geográfica de la India permitía que la 
agricultura alcanzase un notable floreci¬ 
miento debido a la abundancia de lluvias. 

La diversidad geográfica daba pie a que 
el país estuviera bien provisto de recursos 
naturales. De esta forma, junto con zonas 
ricas en minerales aparecían regiones fo¬ 
restales que proporcionaban maderas, así 
como en otras zonas abundaban la caza 
y la pesca. Los extensos recursos ofrecían 
la perspectiva de la aparición de una in¬ 
cipiente espedalízación regional y una 
división geográfica del trabajo. No obstan¬ 
te, en algunas zonas las lluvias no bas¬ 
taban para el desarrollo agrario, siendo 
necesaria la irrigación; tal sería el caso 
de la región noroccidental, el Penjab. 

Por otra parte, la misma disparidad 
geográfica de la India era un obstáculo 
para las relaciones regionales, al propio 
tiempo que la cadena del Himalaya su¬ 
ponía un dique para los contactos exte¬ 
riores. De esta forma se producía un es¬ 
tancamiento en el desarrollo económico, 
al mismo tiempo que la posterior forma¬ 


ción cerrada en castas iba a influir en 
este retardo. 

Los aborígenes de la India eran los 
drávidas, que habitarían fundamental¬ 
mente el centro y el sur de la península, 
mientras al norte quedaría como núcleo 
fundamental el formado por los pueblos 
invasores, de origen ario. Junto con 
estos dos grupos básicos existirían los 
que hablaban los idiomas llamados inun¬ 
das, que eran similares a los grupos indo¬ 
chinos y cuyos restos se han encontra¬ 
do en diferentes regiones de la península 
índica. Además, en el valle del Indo flo¬ 
recía la cultura de Harappa. 

Con la invasión de los arlos se iba a 
asistir a un cambio radical. Eran éstos un 
pueblo nómada con organización tribal 
y sus recursos se basaban en la gar ¿ :,.na t 
sobre todo en el ganado vacuno. 

El objeto de sus expediciones era la 
conquista de ganados. De esta forma, la 
primera actividad estaría encaminada a 
la posesión de ganados, destruyendo las 
ciudades y las obras de irrigación. 

Gradualmente los arios se fueron asen¬ 
tando y con ello comenzaron a cultivar 
la tierra, para lo que aportaron un nuevo 
mineral: el hierro. A partir du >s siglos ix 


y viLi se puede hablar de un resurgimiento 
de las ciudades, al tiempo que aparecía 
la hermética organización en castas. 

La comunidad se basaba en la econo¬ 
mía natural, yendo en incremento la ex¬ 
propiación de tierras en favor de las dos 
primeras castas. El intercambio comercial 
aumentaría mucho, tal como se refleja en 
el Rig-Véda, donde se habla de comer 
ciantes ricos. 

Como objetos de trueque se usaban la 
vaca y los adornos personales. Por último, 
la usura alcanzaría un notable incremento 
y se podía adquirir la condición de escla¬ 
vo en el caso de no satisfacer una deuda. 
La primera mitad del primer milenio iba 
a estar caracterizada por continuas gue¬ 
rras entre los diferentes estados, cuyo nú¬ 
mero en la región septentrional iría dis¬ 
minuyendo a medida que los más pode¬ 
rosos aumentaban su poden 

Con este desarrollo del país, los restos 
de las anteriores organizaciones primiti¬ 
vas iban desapareciendo, con lo cual 
aumentaba el despotismo de estos esta¬ 
dos, cuyo mayor apogeo correspondería 
ya a los últimos siglos del primer milenio, 

A. M. P. 


Vista de las excavaciones de 
Harappa , en la en enea media 
del Inda* can una boca de 
poza. Las primeras agíame- 
raciones urbanas de la India, 
cama las de Harappa y Mo- 
henjo-Daro. se estudian con 
el nombre camun de cultura 
de Harappa y san posterio¬ 
res a las culturas neolíticas 
del ralle del Indo * del /// mi¬ 
lenio a p de J, C. 
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la compilación del Rig-Vedü t contiene ya 
mucha información acerca de los primitivos 
habitantes de la India. Fue escrito en el valle 
del Indo, eí cual, cerca de la desembocadura, 
se divide en siete brazos. Es la parte más 
occidental de la India, al pie de la cordillera 
que cruzaron los arios para llegar hasta su 
tierra de promisión. Explica que tuvieron 
que combatir para poder instalarse y piden 
auxilio al dios de lo i arios para vencer a los 
dasyus. 

¿Quiénes son estos temibles y bien radi¬ 
cados aborígenes? Viven en ciudades forti¬ 
ficadas, no son nómadas; tienen jefes, que 
debían de estar con federados para resistir la 
invasión; se hace gran hincapié en el color 
oscuro de los dasyus: su piel es negra y con- 
irasta con el color ario* 

Los arios se ufanan de su cultura. Ofre¬ 
cen sacrificios; los dasyus son abominables 
porque no tienen ley y se permiten comer 
carne. Los arios no intentarán convertirlos, 
sólo piden a su dios poder vencerlos en 
batallas* 

La información documental casi escondi¬ 
da en el himno del Rig-Veda ha sido confir¬ 
mada en las últimas décadas con el descu¬ 


brimiento de dos ciudades de los dasyus en 
los sitios de Mohenjo-Daro y Harappa. Ani¬ 
llas están en el valle dci Indo, enterradas con 
escombros y sedimentos que ha dejado el 
rio* Ocupan un espacio considerable* Mo~ 
henjo-Daro significa ciudad de los muertos; 
t i en e u na área de 1.200 met re i s d e Ion gi i u ti 
por 610 de anchura. Se comprende que los 
arios pidan a sus dioses que los ayuden. 

Tamo Mohenjo-Daro como Harappa 
revelan que sus habitantes no eran gentes 
salvajes, como las califica el Rig-Veda* Vi¬ 
vían en casas construidas con ladrillo coci¬ 
do, en las cuales hay siempre un baño. Los 
conductos de desagüe para el agua y las le¬ 
trinas están dispuestos hábilmente, higiéni¬ 
camente. Las calle son anchas, bien orienta¬ 
das y, lo que es más sorprendente, el cua¬ 
driculado de la urbanización se comprende 
que fue proyectado de antemano; no se han 
dispuesto las viviendas al azar, según los gus¬ 
tos o intereses de los ocupantes. Esto causa 
más maravilla porque se puede asegurar que 
Mohenjo-Daro y Harappa fueron construi¬ 
das en el III milenio antes de la era cristiana. 

Son los primeros casos de ciudades planea¬ 
das con un sistema de conjunto. En Egipto t i paso de Kfirber^ en el Uin- 

dtt-hush, por donde los arios 
penetraron en la India, 
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Excavaciones en el lugar ocu¬ 
pado por la antigua Harappa* 
Las características de estas 
civilizaciones son evidentes 
en las ruinas de Mohenjo- 
Daro . Por estas ruinas sabe¬ 
mos , al menos y que las ciada - 
des estaban protegidas desde 
una altura fortificada* 


no hay nada parecido, y en Babilonia sólo 
algunos barrios están dispuestos con plan 
premeditado. 

Las dos ciudades excavadas hasta ahora 
no son las únicas, pues se reconoce que debe 
de haber otras sepultadas en montículos del 
valle del Indo, Su abundancia confirma la 
información, acaso algo exagerada en el Rig- 
Veda, de las sesenta mil fortalezas goberna¬ 
das por sesenta jefes. 


No se descubren, sin embargo, en las rui¬ 
nas de las ciudades de Mohenjo-Daro y Ha- 
rappa construcciones monumentales que 
puedan haber servido para palacio real o 
templo. Las innumerables calles se suceden 
paralelas con casas de dos o tres habitacio¬ 
nes, En la única parte que se empleó gran 
esfuerzo diríamos arquitectónico fue en las 
murallas con foso de ladrillo sin cocer y 
mortero de barro, que han resistido cuatro 


TABLA SINCRONICA DE LAS CIVILIZACIONES DEL PROXIMO Y LEJANO ORIENTE 


EGIPTO 

influencia de 


MESOPOTAMIA 



IRAN 


zaciort urbana. 

Susa D |IS}: tumbas reates, 
carros, cerámica policroma. 


¡INÍDIA 

Civilizaciones 




CHINA 

Civilizaciones neolíticas, cerá¬ 
mica pintada de Yangshao 
Panpo. 

■ Aparición de la escritura. 

■ Aparición del bronce. 


000 

de 

C. 

600 

de 

C. 

500 

de 

C. 

.400 

de 

C, 
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mil años. La cerámica pintada era de color 
oscuro y figuras rojas. 

Las excavaciones de Mohenjo-Daro y 
Harappa han proporcionado poquísimos 
objetos suntuarios y ninguno de valor. Como 
parece imposible que gentes que habita¬ 
ban casas tan confortables no tuvieran al¬ 
gún lujo, hay que creer que fueron destruí* 
das por una invasión ya antes de la llegada 
de los arios: acaso por los bárbaros del 
Beluchístán, los más primitivos de la tierra. 
La invasión y saqueo de países civilizados 
por sus vecinos bárbaros se ha repetido mu¬ 
chas veces en el Oriente, En la América pre¬ 
colombina es parecido el caso de la destruc¬ 
ción del imperio tolteca por la horda de los 
tarascos. Los salvajes, como debió de suce¬ 
der en la India, no se aprovechan de la con¬ 
quista más que para llevarse botín. Hay en 
Mohenjo-Daro cadáveres en posiciones vio¬ 
lentas, que parecen corresponder a habi¬ 
tantes que hubieran sido sorprendidos en su 
huida por los enemigos. 

Tal destrucción y abandono por la vio¬ 
lencia de las ciudades de la India prehistóri¬ 


ca explican algo el carácter de los dasyus que 
encontraron los arios. Los primitivos pobla¬ 
dores del valle del Indo que construyeron 
Mohenjo-Daro y Harappa, exterminados en 
su mayoría, quedaron en pequeños grupos 
que ni siquiera trataron de reconstruir las 
ciudades. Muy poco arte tendrían antes de 
la invasión; las casas no tienen molduras en 
el marco de las puertas, ni cornisas ni friso 
en las fachadas. Conocían el cobre y fabri¬ 
caron algunas armas y útiles de metal. Sólo 
han aparecido algunas muestras de escultu¬ 
ra, Placas de esteatita, que podían servir 
como sellos o amuletos, llevan grabados en 
relieve figuras de animales y signos jeroglí¬ 
ficos; revelan un sistema completo de escri¬ 
tura que no es pictográfica. Los sellos o 
amuletos encontrados en Mohenjo-Daro y 
Harappa hacen suponer que los primitivos 
habitantes, los dasyus, tenían una religión ba¬ 
sada en el culto de ciertos anímales sagrados. 
Bueyes y elefantes allí representados están 
delante de un receptáculo como el pesebre 
de un establo precioso. En una placa hay una 
diosa sentada con tres caras. Acaso sería una 


Excavaciones en Mohenjo- 
Daro. Son características de 
estas poblaciones las edifica¬ 
ciones de ladrillos y las ur¬ 
banizaciones de gran regula¬ 
ridad geométrica, proyecta¬ 
das de antemano* 
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YACIMIENTOS ARQUEOLOGICOS DE IA INDIA 


MAR 


anticipación de Siva, el dios indo que tiene 
tres o cuatro caras en la religión clásica de 
los brahmanes* Pero además hay ídolos te¬ 
me ni nos que reflejan el rito de la fertilidad, 
común a todos los pueblos primitivos. Po¬ 
dría ser que los arios, tan orgullosos de su 
blancura, su pureza, su ley, sus prácticas mo¬ 
rales, adoptaran algunas de las supersticio¬ 
nes de los primitivos pobladores de la India. 

Lo más sorprendente es que algunos se- 
líos como los encontrados en Mohenjo-Daro 
Templo de oro de los sikhs , han aparecido en Mesopotamía. No sólo la 

en Amritsar, santuario na- forma es análoga, sino que hay ademas gra- 

cional que compendia la tra¬ 
dición milenaria de la India, 


hados animales exclusivamente indos tánicos, 
como el elefante, el rinoceronte, el cocodrilo 
ictiofágico, o que se nutre de peces, que no 
han existido nunca en el valle del Eufrates. 
Hay que imaginar, pues, que hubo comercio 
entre el Oriente antiguo, o sea el Asia occi¬ 
dental, y la India prehistórica. 

Todavía quedamos sin saber quienes erar 
los dasyus, si pertenecían a una sola raza o 
estaban ya divididos en castas. No aparece 
una estricta separación en las ciudades pre¬ 
históricas de la India. De los cráneos des¬ 
cubiertos en las excavaciones se desprende 
que contribuyeron a poblarlas tipos muy 
variados. 

Algunas castas actuales de la India con¬ 
servan una vida que por su primitivismo 
hace imposible aceptar que sean descendien¬ 
tes de los pobladores de Mohenjo-Daro y 
Harappa, Los dasyus, que habitaban ciuda¬ 
des bien urbanizadas, por muy bajo que 
cayeran después de su destrucción, no po¬ 
dían ser los antecesores de algunos moder¬ 
nos intocables* 

Todavía en la India contemporánea se 
mencionan prácticas de canibalismo; otras 
tribus comen sólo pequeñas porciones del 
cadáver de los parientes muertos. En cam¬ 
bio, he aquí cómo define el censo guber¬ 
nativo a una casta de los llamados aghori, 
en 1916: “La más relajada dase de mendican¬ 
tes, que se nutren de cadáveres humanos y 
antiguamente practicaban el canibalismo...*. 
Los aghori, como es natural viviendo entre 
p ueh lose i vi I izad o s, han tr a ta do de j u s tificar 















sus prácticas con una doctrina religiosa, di¬ 
ciendo que si el universo está lleno de Brah- 
ma, o sea de la divinidad, tan pura es una 
cosa como otra. Comiendo el más repug¬ 
nante alimento, se dominan los apetitos hu¬ 
manos y asi se adquiere, afirman los aghori, 
un gran poder sobre si mismo y sobre las 
fuerzas de la naturaleza. Un aghori puede 
r ra n s ib r mar se ei \ p áj a r o o p es c a d o y a u n d e - 
volver la vida a los muertos. Pero conviene 
añadir que el caso de los aghori constituye 
una excepción. 

La inmensa población de la India, sin 
embargo, refleja en su vida actual un pasado 
prehistórico. Las castas están divididas en li¬ 
najes, que tienen nombres tótem i eos; incluso 
se continua, en la mayoría de los casos, vene¬ 
rando animales. Hay en todas las castas una 
cantidad enorme de tabús, que regularizan el 
matrimonio, el 1 uñera 1 y casi todas las prác¬ 
ticas diarias. Cada casta o subcasta tiene sus 
fiestas anuales, con ritos especiales que se 
transmiten por tradición. Aunque la vida 
exige el engranaje de todas las castas, éstas 


persisten en su radical separación. En la an¬ 
tigüedad parece que las castas arias eran sólo 
cuatro: los brahmanes o sacerdotes, los ka- 
triyas o guerreros, los vaícias o mercaderes y 
los sudras o servidores^ y por debajo de ellas, los 
innumerables dasyus. Quedan todavía en la 
región de la cordillera, en el paso del Hindú- 
Kush, descendientes de los primitivos arios 
que no se contaminaron poco ni mucho con 
los dasyus. No conservan tradiciones, y sus 
antecesores debieron de quedar allí rezaga¬ 
dos por ser los más débiles de la horda. No 
tienen separación de castas y su tipo físico es 
el de los perfectos arios. 

A medida que vamos penetrando en la 
península indostánica se aprecia la gradual 
disminución de la pureza de la raza. Era ine¬ 
vitable que en los primeros días de la entra¬ 
da de los arios en el país de los Siete Ríos, o 
sea el Punjab, aceptaran algunas hembras 
dasyus por esposas... La intransigencia y el 
régimen de casta no se habían formulado 
con entera precisión. En la región de Kash- 
mir, montañosa y retirada, los dasyus no de- 


El templo Cilragupla* dedi¬ 
cado a la divinidad Surya , 
giie se levanta en la antigua 
localidad india de Kh ajar alio ^ 
centro de arte indoario. 
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instalaciones de los futrios 
públicos en la antigua Mo - 
henjo-Daro. Muy distintos a 
la descripción que de ellos 
hace el “Ri(j-Veda'\ los dasyus 
eran (/entes muy- civilizadas * 
hasta el punto de saber tra¬ 
bajar los metales? I a tierra y 
servirse de tas corrientes flu¬ 
viales para el Ínter cambio co¬ 
mercial a distancia* 


bían de haber penetrado o no habían alcan¬ 
zado preponderancia, lo que facilitó la ocu¬ 
pación de los arios. Actualmente las castas 
en la India se cuentan por millares; sólo los 
brahmanes forman dos mil castas, y como 
los individuos de una casta no pueden comer 
el alimento preparado por manos de otra 
casta ajena, de aquí el proverbio indo que 
dice: “Ocho brahmanes, nueve cocinas”* 
Pero hasta en los brahmanes hay ligeras in¬ 
filtraciones, lo que significa algo de contami¬ 
nación en los oxigenes y explica que incluso 
ellos se sub dividan en varias castas* 

El solo contacto de un individuo de cas¬ 
ta inferior contamina al de la superior y hay 
que proceder a un largo ceremonial para 
recobrar la limpieza. Otras castas contami¬ 
nan sólo con la sombra, otras no pueden 
acercarse sino a distancia determinada. Los 
artesanos, como albañiles, carpinteros, cur¬ 
tidores, impurifican a las castas superiores 
al acercarse a una distancia de doce metros; 
los labradores contaminan a una distancia 
de quince metros; un individuo de una cas¬ 


ta que coma carne de vaca puede contami¬ 
nar a un brahmán si se le acerca a una dis¬ 
tancia de veinticuatro metros. Los de ciertas 
castas no tienen derecho a escupir; otros tie¬ 
nen que llevar con ellos una escoba para ba¬ 
rrer el suelo después que han pasado; otros 
no pueden vivir en poblado con los de otras 
e a s ta s y h a n d e ib rma r b a r r i o s en las a í u era $. 
Ciertas castas tienen que sacar el agua del 
pozo del pueblo desde un lado, mientras las 
otras la sacan por el opuesto. En la actuali¬ 
dad, las castas se dividen en dos grandes 
grupos: aquellas que pueden dar de beber 
agua a un brahmán y las que no pueden dar 
de beber a un brahmán sin contaminarle. 

Hoy las castas tienen por base la ocupa¬ 
ción, no la raza. Un carpintero no comerá lo 
que ha cocinado un herrero, Nuevas castas 
aparecen con los oficios nuevos, o al desdo¬ 
blarse éstos con la especialización. Los alfa¬ 
reros que hacen vasijas al torno, trabajando 
sentados, no aceptarán alimento de los que 
hacen ollas grandes y trabajan de pie. Los 
pescadores que tejen las redes de derecha a 
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izquierda no comerán nada de lo que han 
cocinado los pescadores vecinos, que tejen 
las redes de izquierda a derecha; éstos for¬ 
man ya otra casta. Esto ha hecho aparecer la 
teoría de que las castas reflejan el pasado de 
toda la humanidad en la India. Las clases 
más inferiores su ti aquellas formadas por los 
cazadores u oficios relacionados con ¡a caza; 
más arriba ya están los pescadores, porque 
las aguas son un elemento más sagrado que 
los bosques. Más elevadas en jerarquía se re¬ 
conocen las castas de los pastores y agricul¬ 
tores, y en la cúspide se hallan los guerreros 
y brahmanes. Los oficios también están esca¬ 
lonados por categorías, según las etapas del 
progreso realizado: las castas inferiores son 
las que se dedican a oficios que preceden a 
la metalurgia, de los que trabajan la madera 
y la piedra o hacen tejidos; siguen en exce¬ 
lencia los que trabajan el hierro y el cobre 
y, por fin, los plateros. A La hipótesis de la 
aparición de nuevas castas al progresar la 
humanidad se opone la costumbre de perder 
la casta en casos de infracción de alguno de 
sus preceptos. Por ejemplo: los descendien¬ 
tes de un brahmán y de una mujer de casta 
inferior no recobran sus derechos de brah¬ 
mán hasta varias generaciones después de 
haberse cruzado nuevamente con brahma¬ 
nes. Esto sugiere la idea de que las castas de¬ 
bieron de aparecer como un medio de de¬ 
fensa para mantener la pureza de la raza; 
algo asi como una vaga idea de los princi¬ 
pios genéticos de selección de que tanto se 



LOS VEDAS", FUENTE HISTORICA 


Desda la época da las invasiones artas (1500 a. de U C.) Para estudiar el período 1 500 200 a. da J. C„ únicamente 

hasta el período grecobúdico no existan restos mqueoló- se pueden utilizar como fuente histórica los textos litera ríos 

ticos de las culturas desarrolladas en suelo iodo su fie ron- los 'Vedas”, 

lamente expresivos para reconstruir sus características. 


Los "Vedas" (El saber) constituyen el vasto conjunto de conocimientos aportados por los arios y desarrollados en su 
nuevo país. Estén divididos en; 


"SAMHITA" {Colecciones), 
que contienen, sobre todo, 
himnos, oraciones y fórmulas 
rituales. 


"Bft AH MANA" {Explicado- "UPANLSH AD” ILácelo- “VEDANTA" (suplemento 
nesL comentarios que glosan nos), de carácter esotérico. del 'Veda"h cuyo contenido 

Ics 'Snmhita ' se adapta a la tradición y su 

redacción se continúe incluso 
en la actualidad. 


Es difícil y casi imposible fechar con exactitud las diferentes. partes, pues durante un largo periodo debieron de 
transmitirse oral mente. 


5a esté da acuerdo en atribuir le 
mayor antigüedad a loa "Sambíta". y 
entre ellos al “Rig-Veda". compuesto 
de dier "Mándale" (Circuios), de los 
que sólo el último parece más recien¬ 
te, El "Yajur-Veda" y el ‘Sama-Veda” 
siguen numerosos paisajes del "Rig- 
Veda”, por tanto, son posteriores, É( 
"Athar-Vede; que contiene fórmulas 
mágicas, sin dude fue uno da los últi¬ 
mos en componerse. Es verosímil que 
los más antiguos bambita” proceden 
de la época de fas invasiones arias 
ü 500-1000 a, tí# J.GJ, 


Los "Brahmana” y "Upanishad” debie¬ 
ron de nacer entre los siglos x y viarv 
tes de J. C., coincidiendo con la expan¬ 
sión aria en el Ganges (segunda época 
védica). 


Les seguirían cronológicamente los 
"Sutro” (Aforismos] del "Vedante", 
compuestos probablemente entre 400 
y 200 a, de J. C., precediendo da poco 
a los primeros documentos del arte 
budista. 


Obra del museo al aire libre 
de Khajuraho* India * que re¬ 
presenta a Msaú encarnado 
en un jabalí. \ isntí es urta di- 
rinidad del vedi sino, identifi¬ 
cada can el principio creador 
de todas las cosas* 
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ha hablado y escrito en nuestros dias, aun¬ 
que sin practicarlos estrictamente. 

Y, en efecto, en las tradiciones de algunas 
castas se cuenta que el primero de ellas fue 
un expulsado de otra casta por su nacimien¬ 
to irregular; es decir, que un híbrido de dos 
castas, bastante satisfecho de su condición, 
prefirió ser el primero de una casta inferior 
que vivir sin casta, estigmatizado por sus 
hermanos de más categoría. 

Todo lo cual revela, pues, prejuicios ra¬ 
ciales y señala como origen, en el pasado, de 
las castas de la India las invasiones de ex¬ 
tranjeros que desdeñan mezclarse con los 
anteriores ocupantes. Y así debió de ser des¬ 
de muy antiguo; pero ya hemos dicho que si 
la población revela gran variedad de tipos. 


Siva, divinidad védica que 
personifica las fuerzas cons¬ 
tructoras r destructoras de 
la naturaleza^ junto con su 
esposa Par va ti (Museo al aire 
libre de Kkajurako^ India), 
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no hay datos para establecer la historia de 
estas repetidas invasiones. Sólo de una esta¬ 
mos informados y ésia es Ja que llevaron a 
cabo los arios, hombres pertenecientes a la 
raza h 1 a n ca i 11 d o cu ro p ea. 

Los arios de la India debían de ser de la 
misma procedencia y hablaban una lengua 
parecida a la de los arios de Persia. El Zend- 
Avesta ya hemos visto que menciona el valle 
del Indo, al que llama “la región de los siete 
ríos”. Se ha llegado a afirmar que entre la 
lengua del A veda, o persa antiguo, y la de los 
Vedas, o indo antiguo, hay menos diferencia 
que entre el indo antiguo y el indo moderno. 
Resulta, pues, indudable que los arios de la 
Persia y los arios de la India vivieron algún 
tiempo juntos en época muy remota. ¿Por 


qué se separaron? ¿Fue simplemente para 
probar 1 oí tuna, cruzando las montañas, o 
hubo una razón más fuerte que el deseo de 
aventuras que mueve todavía a los arios a 
explorar el mundo P Se ha insinuado que los 
arios de la India pudieron haberse separado 
de los arios de la Persia por incompatibili¬ 
dad religiosa. Los dioses primitivos de los 
arios de la India son llamados de vas, y con 
este mismo nombre designó Zarathustra a 
los espíritus malignos. En los arios de la 
Persia el combate eterno es entre de vas y 
aburas; Ahura-Mazda consigue la categoría 
de dios supremo, mientras que los devas 
continúan siendo Jo que nosotros llamaría¬ 
mos demonios, En cambio, los arios de la 
India entonan himnos a los devas, como 



Bella escalfara en bronce de 
la divinidad Si va , una repre¬ 
sentación de la cual fue ha¬ 
llada ya en las excavaciones 
de Vi oh enjo - Dar o (R ijksm a - 
se uní* Amsterdam), 


139 












hah, ano de los nombres con 
que se designa a la esposa de 
Sica, es la diosa de lo des¬ 
trucción y de la muerte r se 
la representa con dos pares 
de brazos. 


dioses, en una lengua parecida a la que usa¬ 
ba Zara i Ilustra. Cabe, pues, preguntarse sí 
fue una discordia religiosa la que obligó a 
emigrar a los arios de la India. La respuesta 
no es fácil* Un deva o dios de los indos, el 
famoso dios solar Mitra, es también un dios 
o abura para los persas; el Mitra indo es un 
compañero de Abura -Mazda. 

Sea corno fuete, antes del 1800 a. deJ.C. 
grupos de arios se atrevieron a Cruzar el 
Hindu-Kush, estribación de la cordillera del 
H¿malaya que cierra la India por el Oeste. 


La ruta fue probablemente el famoso paso 
de Khyber, de setenta kilómetros de longitud, 
aún hoy peligrosísimo. Setenta kilómetros de 
rocas que gravitan a veces sobre el viajero y 
otras forman anfiteatros pedregosos sin ape¬ 
nas una brizna de hierba para el ganado. Los 
peligros que corrieron los primeros grupos 
de arios al atravesar estas montañas fueron 
compensados al ver ante sus ojos el valle del 
Indo con sus floras tropicales ; sus ricos fru¬ 
tos debieron de parecer un sueño a los emi¬ 
grantes que acababan de atravesar las éste- 
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pas de la Bactriana y las frías llanuras de 
Persia, donde se contaban los años por “in¬ 
viernos". El río Indo, sobre todo, “cae de las 
cumbres de la tierra y en cómeme impetuosa 
recoge a los demás ríos...". El Indo muge 
como un toro, dice otro texto sagrado. “Bri¬ 
llando, relampagueando, centelleando ma¬ 
jestuoso, el invencible, el más caudaloso de 
los ríos, el Indo, como una yegua indómita, 
conduce sus aguas a los llanos.” Para otro 
poeta de los Vedas, el Indo es como una 
amazona guiando un carro de nobles cor¬ 
celes. Para otro, el Indo ha uncido su carro 
tirado por caballos para dar a los arios vigor 
en el combate. 

El problema de los arios al llegar a la In¬ 
dia era el mismo que" se presentó a los he¬ 
breos al encontrar e?n Palest ina a los cana - 
neos ya establecidos, pero no hay que decir 
que en escala infinitamente mayor. Los ca¬ 
míneos eran de la misma raza semítica que 
los hebreos, hablaban prácticamente la mis¬ 
ma lengua, y su número era comparable al 
de los hebreos. Y así y todo, sólo para pre¬ 
servar la pureza del culto nacional, lavé, 
J chova, ordenó a los hebreos la completa 
destrucción de los camíneos, prohibió los ca¬ 
samientos mixtos, castigó duramente toda 
infracción de su consigna de exterminio. Es 
evidente que los arios en la India no podían 
exterminar a los dasyus, pues no eran más 
que un puñado de aventureros, mientras 
aquellos sumaban millones. Además, Pales¬ 
tina era una estrecha laja de tierra entre el 
desierto y el mar; en cambio, la India, desde 
el Hímaiaya al cabo Comorín, mide teinta 
grados de meridiano. 

La solución que dieron los arios de la In¬ 
dia a este etilo sal problema de conservar la 
pureza de su raza en una tierra donde esta¬ 
ban en ínfima minoría nos ofende hoy, des- 



LA LENGUA DE LOS VEDAS 


CIVILIZACION 

PREARIA 

(hasta 1 500 a. de J. CJ 

Lengua aún desconocida que, 
par los restos de Janguas 
dravinianas existentes en 
Beluchistán, se ha intentado 
relacionar con esto grupo, 
paro que otros ponen en rela¬ 
ción con al antiguo sumario. 


CIVILIZACION 

VED1CA 

Lengua sánscrita, pertene¬ 
ciente al grupo indoeuropeo y 
emparentada, por tonto, con 
gran parte de las lenguas 
europeas; importada por los 
arios desde el Irán. 


RIG-VEDA” y textos más 
antiguos 

U 500-1 000 a. de J, CJ 


Él sánscrito védtco guarda 
notables semejanzas con la 
lengua del "Avesta" irán ico. 
Lengua sacerdotal, estereo¬ 
tipada por su carácter má¬ 
gico; la forma importa más 
que el sentido literal. 


í 900-500 

a. de J, C.} 




El sánscrito clásico aparece 
más simplificado, con sintaxis 
delimitada y vocabulario pre¬ 
ciso. 



lnnn,¿ñn i ni 



Lengua más cercana a la ha¬ 
blada, con expresiones coloj 
guíales. 


Indra, una de las principales 
divinidades del paraíso védi- 
ra, protector de la guerra Y 
de los arios , montado sobre 
un elefante de tres cabezas 
(\elsori Gallen^ Kansas City)* 
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pues de veinte siglos de venir predicando la 
fraternidad universal, pero no podemos me¬ 
nos de reconocer que era la única solución 
posible* Nos referimos a la casta* Los dasyus 
serían una casta aparte; el simple contacto 
de un ario con ellos, y particularmente el 
matrimonio, llevaría consigo la pérdida de 
todo derecho a ser llamado ario* Sólo así 
podía preservarse este color blanco, tan 
apreciado, y las cualidades morales de que 
los arios estaban tan orgullosos, Y, en ver¬ 
dad, sin movernos de la misma India, vemos 
a los portugueses, degenerados por cruza¬ 
mientos con los hindúes, desposeídos de su 
conquista, mientras que noventa mil ingleses 
rigieron hasta hace poco los destinos de la 
India, con una población de más de dos¬ 
cientos cincuenta millones. 

Con estas experiencias modernas, hemos 
de admirar la fortaleza de los arios déla India 
para resistir las tentaciones. En los grupos 
de emigrantes las mujeres siempre están en 
minoría. Acaso por estas razones en el Ma- 
habkarata se ensalza a la princesa Draupadi, 
que dio un hijo a cada uno de cinco herma¬ 
nos, los príncipes Pan da vas, lo cual ha hecho 
pensar en un matriarcado o poliandria como 
primitiva organización de los arios de la In¬ 
dia; pero lo más probable es que la historia 
de Draupadi sea una prueba de la escasez de 
mujeres en los primeros tiempos de la con¬ 
quista. Igual explicación se atribuye al gran 
respeto que sienten los indos por la vaca, a 
la que cantan alabanzas en sus himnos reli¬ 
giosos. Las vacas son todavía hoy animales 
sagrados en la India, y la explicación de este 
hecho se hace derivar de su escasez al empe¬ 
zar los arios la agricultura en la India. “Si el 
ganado hubiese podido sacrificarse en los 
tiempos de carestía -dice un indo moderno-, 
hubiera sido imposible comenzar otra vez el 
cultivo de los campos, y por esta causa los 
arios de la India, comprendiendo el gran 
peligro que corrían si sacrificaban animales 
vacunos, renunciaron a comer carne como 
es tahalí acostumbrados, 

He aquí, p ues, casi justificados por prin¬ 
cipios científicos los dos puntos capitales 
que separan a las castas de la India - , el horror 
al contacto y el puritanismo en la alimenta¬ 
ción, más o menos acentuado. 

Físicamente, los arios de la India debían 


1/y «ó dios del fuego, 
representado en una talla 
de un carro procesional 
(Museo Guimet, París). 

Siempre se muestra con dos cabezas , 
y éstas simbolizan el fuego 
del ¡logar y el del sacrificio. 
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Cabeza de esteatita hallada en tas minas de 
Malte njo - Dar o* Pertenece* por tanto, al pe¬ 
riodo anterior al estable cimiento de las arios 
en la India* 


de ser los más bellos productos de las razas 
blancas, Entre los arios del Punjab, o valle 
del Indo, cuenta use los famosos sikhs, gue¬ 
rreros de estatura gigantesca, que Inglaterra 
llevó en 1915 a las trincheras de Flandes, 
asombrando a todos los beligerantes. La 
mayoría de los sikhs pasan de dos metros de 
altura; cuando un síkh no llega a esta medi¬ 
da, en seguida trata de explicar la causa por 
una caída en la infancia o una enfermedad, 
para que no se atribuya a degeneración. Los 
sikhs tienen color moreno claro, abundante 
pelo ondulado, ojos negros, facciones finas 
y s sobre todo, un magnífico esqueleto como 
un castillo. 

Al moverse hacia el Este y el Sur, los 
arios de la India perdieron algo de su blan¬ 
cura y su piel tomó el color tostado y la pa¬ 
lidez que tienen los blancos que viven en los 
trópicos. Pero, dado el rigorismo del princi¬ 
pio de castas, se mantuvieron los caracteres 
raciales con pureza sorprendente. Es muy 
probable que en un principio las castas 
fueran sólo dos: la de los arios y la de los 
dasyus, aunque muy pronto cada una se 
desdobló en otras varias, hasta llegar a la 
confusión actual de los millares de castas 
de la India. 


Las cuatro primeras subdivisiones de los 
arios se atribuyeron por los brahmanes a un 
origen divino. Las castas son parte del cuer¬ 
po de Brahrna. De la boca de Bzahina salie¬ 
ron los brahmanes; los katriyas, de los bra¬ 
zos; los vaicias, de los ríñones, y los sudras, 
de los píes. En un principio, no era obliga¬ 
torio más que el matrimonio con una mujer 
de la misma casta, pero se toleraban otras 
es p o sa s de ca s t a sin fer i u res, 1 o q ue p o r n c ce - 
si dad tenía que producir mestizos de dudosa 
casta* 

En la antigüedad se comenzó a señalar la 
onerosa distinción del tratamiento entre los 
miembros de distintas castas. Los sudras 
contaminaban con su sola presencia. No 
podían asistir a los sacrificios que practica¬ 
ban las otras castas, cuyos individuos debían 
guardar silencio al acercarse un sudra. Por el 
solo hecho de escuchar la lectura de un texto 
sagrado, los sudras estaban condenados a 
perder las orejas; por pronunciar una pala¬ 
bra de las Vedas, debían cortarles la lengua, 
y por retenerlas en la memoria, el castigo era 
cortar el cuerpo del sudra en dos pedazos. 
Un sudra que ha violado a una mujer aria es 
condenado a muerte- En el Alkarva- Veda se 
dispone que cuando un brahmán recibe un 
presente de otro brahmán, debe darle las 
gracias pronunciando una palabra sagrada. 
En cambio, cuando un brahmán recibe algo 


Uno de los sellos hallados en 
1 /oh enjo - Dar o con una ins¬ 
cripción y un toro sagrado en 
su estatúo* El motivo del loro 
se repite en otros sellos simi¬ 
lares* 
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Paisaje del alto valle del Indo* 
primeras tierras en que habi¬ 
taron los arios* que debieron 
quedar* sin dada* admirados 
por el contraste climático y 
productivo entre el valle y las 
áridas tierras persas de origen* 


de un katriya le dará las gradas en voz alca; 
cuando reciba algo de un vaicia se lo agra¬ 
decerá en voz baja, y cuando lo reciba de un 
sudra no dirá nada, sólo mentalmente pen¬ 
sará: “Está bien"* Preceptos semejantes, y 
aun peores, suscitan la duda de si los sudras 
serian arios u gentes de otra raza que se 
agregaron a los arios al cruzar la cordillera. 

El predominio de los brahmanes no fue 
inmediato; en los tiempos de lucha y de con- 
quista-debió de ser preferido un guerrero a 
un letrado o sacerdote. La condición de los 
riskzs o poetas fu e mas bien h u m i 11 a ti te en u n 
p r i n ripio. Lo s r i s h i s ap a re cen a vece s a so ci a - 
dos a grandes familias de rajas, pero otras 


veces se manifiestan en sus himnos necesita¬ 
dos de la dahshma, que es el ofertorio o pro¬ 
pina, La dakshina de los primitivos brah¬ 
manes, más que el diezmo regular, parece el 
bakish que implora aún hoy todo el mundo 
en Oriente, El bakish, más que un suplemen¬ 
to de salario, es el salario mismo. En los 
himnos del Rig-Veda encontramos frases 
como ésta: “¡Provocad la generosidad en 
nuestros clientes!”. O esta otra: “Concede, 
oh diosa, a nuestros nobles jefes gloria e 
hijos, para que no sean escasos en sus dádi¬ 
vas". El generoso habitará los cielos. El que 
da caballos, vivirá en el sol; el que da oro, 
logrará la inmortalidad... “Escuchad, oh 
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gentes, un canto en honor de un héroe. Seis 
mil noventa vacas nos ha dado Kauruma, rey 
de los ruzamas...” 

Así, a la sombra de los “conquistadores” 
arios de la ludia, crecía la casta del brah¬ 
mán, o poe le -sacerdote, que tenía que su¬ 
plantar al noble guerrero. Ya no quedan en 
la India descendientes de los katriyas; en 
cambio, los brahmanes están en la cúspide 
de las castas. Y en verdad hay que reconocer 
que si los brahmanes no lograron resolver el 
problema, insoluble, de hacer de toda la 
* península indostámca una sola nación, por 
lo que toca a la religión y el arte se hicieron 
merecedores de la supremacía que consi¬ 
guieron sobre las demás castas de la India, 
La humanidad entera lee hoy asombrada los 
cantos religiosos de los brahmanes, que si 
no son tan viejos como algunos textos egip¬ 
cios y babilónicos, los superan infinitamente 
en lógica y en elevación. Decimos en lógica 
porque hay algo de incoherencia mental en 
las imprecaciones de los primitivos semitas 
que no se encuentra en los himnos de los 
arios de la India, No, la raza blanca, aria e 
indoeuropea, que hasta hace poco tenía un 
sentimiento algo triste de su propia inferio¬ 
ridad en el pasado, puede hoy oponer orgu- 
llosa, a los salmos de los semitas babilónicos 
y a los himnos de los egipcios, los cantos de 
los arios de la India, contenidos en los lla¬ 
mados Vedas. 

Veda quiere decir conocimiento; es una 
palabra de la misma raíz que ver, en latín 
videre, en inglés wit, y weiss en alemán. Los 
libros védicos han llegado hasta nuestros 
días por tradición oral. No existen manus¬ 
critos antiguos de los Vedas ni se hubieran 
conservado con el clima húmedo y destruc¬ 
tor de la India, pero tenemos aún hoy textos 
vivientes, los llamados zrotayas, que conocen 
los Vedas f o alguno de ellos, desde el prin¬ 
cipio hasta el fin. Para darnos idea del valor 
de estos zrotryas, el erudito hindú que publi¬ 
có h a ce a 1 gu nos a ño s el A thar va - Ve da s e va 1 i ó 
de tres de esos seres de privilegiada memo¬ 
ria, cuyos nombres da y cita en el texto con 
sus iniciales, para señalar las variantes, como 
sí fu era n tres m an us cr i tos. P ero las vari antes 
son insignificantes, porque, como ocurre al 
cabo de algún tiempo con todos los libros 
sagrados, pronto se hizo esencial para los 


Tipos actuales del valle del Indo , 
llamados sikks, 
cuyas características raciales 
hacen pensar en sus antepasados arios. 

La formación de castas 
fue el método empleado 
para conservar la pureza de la raza* 
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Estos runos, asistentes a una 
ceremonia religiosa en la in¬ 
dia actual , llevan en su fren¬ 
te la señal de la casta a que 
pertenecen* 


Vedas el reatarlos al pie de ia letra. Hoy la 
letra vale más que el espíritu, la frase más 
que su significado. Un proverbio indio dice 
que un brahmán se alegrará más con una 
letra acentuada de los Vedas que con el naci- 
miento de un hijo, lo cual es suficiente para 
indicar con cuánto cuidado y veneración 
procederá a recitarlos, procurando evitar 
equivocaciones. 

Los Vedas forman un grupo de libros 
redactados, con poca diferencia de dialec¬ 
tos, en la lengua primitiva de los arios. Algu¬ 
nos de los Vedas no se han publicado todavía 
y sólo cuatro de ellos pueden considerarse 


como canónicos: son los llamados Rig Veda, 
Jagur - Veda , Sama - Veda y A i ha rva - Veda . E r i tre 
estos cuatro libros hay una gran dHerencia 
de valor y contenido. VAjagur- Veda es mucho 
más moderno y representa ya un culto pom¬ 
poso establecido según fórmulas rituales. 
El Sama-Veda y el Atharva- Veda no son más 
que compilaciones de extractos del Rig-Veda, 
como libros de rezo en los que se han repro¬ 
ducido fragmentos del Rig- Veda con otras 
oraciones intercaladas. De manera que, en 
definitiva, el Rig-Ve da es el único que verda¬ 
deramente nos interesa y suponemos que .el 
lector estará ya impaciente por conocer este 
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libro, que venirnos nombrando desde el 
principio del capítulo. 

El Rig- Veda es una colección de más de 
mil himnos, con un total de diez mil estrofas, 
producto de diferentes autores. De éstos se 
recuerdan los nombres en los himnos: se 
llaman Vísmamiira, Varna de va, A ti i, Vasis- 
ta, etc. Hay grupos de himnos que se atri¬ 
buyen a miembros de una sola familia; pare¬ 
ce como sí en un principio ciertos linajes o 
familias de cantores nshis tuvieran el mono¬ 
polio de una divinidad y de sus cantos. En 
cambio, se ignora quién fue el autor de la 
compilación, cómo se llamaba el sabio o 
brahmán que reunió estos himnos y los or¬ 
denó como están ahora. Esto no es de extra¬ 
ñar tampoco, porque más tarde se supuso 
que las palabras del Rig-Veda habían salido 
de la boca de la divinidad y, por tanto, 
hubiera sido irreverente preguntar el nombre 
del autor del libro. Pero parece absolutamen¬ 
te cierto que el Rig - Veda acabó de recopilarse 
antes del año 1000 a. de J. C. y que desde en¬ 
tonces, sin cambiar una letra, sus diez mil 
estrofas se han transmitido de viva voz, de 
maestros a discípulos* Largos comentarios se 
han escrito sobre el Rig- Veda, asi como mu¬ 
chos tratados de su gramática y diccionarios 
de sus palabras de difícil significado* 

El estilo de los himnos dé i Rig- Veda mues¬ 
tra que sus autores eran poetas profesionales, 
aunque usaban a veces imágenes y expresío- 




Un santón peregrino y tai 
saddu o religioso errante, que 
forman parle de una de las 
numerosas castas de la india 
actual. 
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Encantador de serpientes en 
el ejercicio de su menester* 


nes populares. Uno dice: “Como un carpin¬ 
tero construye un carro artísticamente, y 
pone adornos donde conviene, así construi¬ 
ré mi canto lo mejor que sepa, con todo e! 
arte posible”. El poeta es a veces ingenuo y 
hasta infantil: se asombra de que las aguas 
de los ríos corran sin cesar al océano, sin 
llenarlo nunca, y atribuye a un milagro de la 
divinidad que las vacas rojas produzcan le¬ 
che blanca. Otro se admira de que el sol no 
caiga de los cielos: “Nada lo sostiene, nada 
lo aguanta; ¿cómo es posible que el sol no 
caiga, marchando abajo?”. Otro se pregun¬ 
ta adonde van las Pléyades cuando se hace 
de día. La luz, la aurora sobre todo, les im¬ 
presiona como una novedad. Se puede ase¬ 
gurar que estos poetas proceden de países 
donde el sol no brilla como en la India. 

“Hemos cruzado del otro lado de las 


tinieblas; - resplandeciente Aurora, has pre¬ 
parado el camino, - brillas y sonríes como 
el ritmo de un poema - y tu cara hermosa nos 
ha traído la felicidad.” 

Los poetas del Rig-Veda dedican a Usas, 
la aurora, frases muy dulces: 

“„Xa diosa radiante esparce el resplan¬ 
dor, - y envuelta con la luz, abre el portal 
del cielo; - la vida se levanta, nos muestra 
sus tesoros, — La Aurora ha despertado a 
todos los seres vivos, 

"Al hombre adormecido, la diosa le hace 
andar; - uno va a divertirse, otro va a ateso¬ 
rar, — mirando alrededor las cosas que apa¬ 
recen. - La Aurora ha despertado a todos los 
seres vivos. 

"Uno va al gobierno, otro va a ganar glo¬ 
ria, - uno a ganar provecho, y el otro a tra¬ 
bajar; - marchan por los caminos diversos 
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Individuo imlo 
de la casta de los cazadores . 


de la tierra, - La Aurora ha despertado a 
todos los seres vivos.,,”. 

No se puede hablar más bel lar neme. Este 
himno a Usas recuerda a Leopardi y Shelley. 
Pero el infantil ario primitivo reaparece a 
cada instante. En otro himno a la misma 
Aurora, después de cantar sus glorias y el 
. resplandor de sus colores, “que no se desti¬ 
nen nunca”, acaba con esta comparación: 
“Y tú por fin te llevas las vidas de las gem 
tes como un tramposo esconde los dados 
con que juega”. 

En este sentido, el Rig-Veda es a menudo 
grotesco. El mismo Max Müller, que lo editó 
con todo el entusiasmo de que es capaz un 
romántico alemán, se ponía furioso por las 
s i n i p 1 ez a s q u e d es c u b r i a d e c o n t i n u o , p o r q u e 
no olvidemos que las escuelas de brahmanes 
no llegaron a tener un monoteísmo más o 
menos vago hasta muy tarde. En el Rig-Veda 
se han querido descubrir treinta y tres dioses, 
o sean tres familias de once divinidades. El 
catálogo de estos seres sobrenaturales se 
hace muy difícil de precisar, pues algunos 
parecen sólo atributos de otros. Por ejemplo, 
además del Dyaus pitar f que es el Zeus páíer 
de los romanos, los indos tienen Usas, la 
aurora; Varuna, o sea Urano, el cielo res¬ 
plandeciente; los Aevines, que son dos jine¬ 
tes como Cástor y Pólux, y además India, 
que es el dios de la tormenta y de las bata¬ 
llas, y Agni, el dios del fuego. Muchos de 
estos devas atmosféricos o luminosos debían 
de ser de tradición prehistórica; así no es de 
extrañar que reaparezcan sus nombres en la 
mitología griega, y aun menos sorprende 
encontrarlos en el Avesía persa. Hasta es 
fácil que Varuna sea el propio Abura-Mazda; 
por lo menos, en un himno del Rig-Veda se 
atribuye a Varona cierta categoría de pa¬ 
triarca de la región celeste: 

“El gran guardián de todos estos dioses 
- los mira desde el cielo. - Si el uno piensa 
algo, si el otro lento se mueve, - Varuna ya 
lo sabe. 

1 Si el uno va de prisa, y el otro se entre¬ 
tiene, - y el otro va a esconderse; - si dos 
solos conspiran, Varuna se presenta, - Varu¬ 
na es el tercero. 

’La tierra entera toda, y el ancho cíelo 
encima, - son ambos de Varuna, — lo mismo 
que el océano; Varuna va y se esconde - en 
su gota de agua”, etc. 

El culto de Agni, dios del fuego, recuerda 
también el culto de los persas. Hay en el 
Hig- Veda un himno para el acto de ofrecer e! 
leño al luego purificador: 
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LA INDIA Y EL HELENISMO 


Tradicionalmente se suele denominar 
helenismo no sólo a la influencia de la 
cultura clásica griega en Oriente, sino a 
la acción recíproca de ambos mundos, 
es decir, a la contribución de Occiden¬ 
te en Oriente y r a la inversa, la aporta¬ 
ción de Oriente en Occidente. 

Como época, se coloca en el período 
posterior a la muerte de Alejandro Magno, 
El helenismo viene a constituirse en el 
puente entre el fin de la polis griega como 
sistema político predominante y el co¬ 
mienzo del mundo romano dei Imperio. 
Es, por tanto, en este período donde 
vamos a estudiar las relaciones con la 
India. 

Con anterioridad a la penetración grie¬ 
ga, Persia había sido el enlace entre el 
mundo occidental y la India. Se sabe que, 
en las guerras médicas, entre las tropas 
reclutadas por Jerjes iban indos: Los 
indos -iban vestidos de una tela hecha del 
hilo de cierto árbol, llevando sus arcos y 
también las saetas de caña, pero con pun¬ 
ta de hierro". En las recaudaciones de 
impuestos, la India contribuía con 4.680 
talentos de plata en arena aurífera, ade¬ 
más de los perros de caza que enviaba al 
palacio del rey. De todas formas, estas 
referencias se deberían exclusivamente a 
las regiones limítrofes del Imperio persa, 
ya que sabemos que Darío l envió a un 
navegante, Escílax de Caria, para explo¬ 
rar el curso inferior del Indo, señal de que 
aquella región era un enigma hasta enton¬ 
ces. El informe de Escílax queda reducido 
a algunos fragmentos recogidos por He- 
ródoto. Se sabe que descendió por el 
curso del Indo hasta el mar y que al cabo 
de dos años y medio arribó finalmente 
al golfo de Suez. 


El verdadero contacto se iba a producir 
un siglo más tarde, con la famosa expe¬ 
dición de Alejandro Magno. La facilidad 
de la victoria de Alejandro se explica por 
la propia situación interna de la India, 
Se había pasado a una organización terri¬ 
torial con una monarquía hereditaria di¬ 
vidida en un mosaico de pequeños reinos, 
cada uno de ellos independiente. La pe¬ 
netración de Alejandro se iniciaría en 
el 327 a, de J. t., entrando en las satra¬ 
pías persas de la India noroccidentaL 
Esta campaña duraría aproximadamente 
dos años, si bien no tuvo una notable in¬ 
fluencia posterior. Las fuentes indas no 
mencionan esta incursión y las tropas 
griegas desaparecieron en seguida de 
esta zona. 

En general, la campaña se desarrolló 
en torno a los cinco ríos del Penjab, se¬ 
guida pok el descenso del Indo, que sería 
acometido por una numerosa flota, acer¬ 
ca del número de la cual las fuentes no se 
ponen de acuerdo variando de 800 a 
2.000, Al mando de la flota estaba Near- 
co, cuya descripción del viaje mezcla lo 
real con lo fantástico Quizá lo más impor¬ 
tante de la expedición sería el estableci¬ 
miento de colonos griegos dispersos por 
toda la región noroccidentaL Esta pobla¬ 
ción griega contribuiría a las aperturas 
comerciales de la India con los países 
europeos. Por otra parte, la expedición 
de Alejandro y su partida habían dejado un 
vacío político que sería aprovechado por 
uno de los reyezuelos -Chandragupta- 
para establecer la hegemonía en el Penjab. 

El Imperio de Chandragupta se vería 
incrementado a costa del reino seléucida. 
En el 303 a. de J. C,, las provincias se¬ 
ducidas transíndicas pasarían a pertene¬ 


cer a la dinastía maurya, fundada por 
Chandragupta. 

Lo verdaderamente importante de estos 
conflictos estriba en el intercambio de 
relaciones culturales entre ambos estados. 
La pugna concluyó con un tratado en el 
que parece ser que una de las hijas de 
Seleuco Nicátor contraía matrimonio con 
el rey hindú. Por ptro lado, a la capital 
de Maurya Pataiiputra- comenzarían a 
concurrir embajadores griegos, con lo que 
las conexiones entre ambos mundos su¬ 
frirían un beneficioso incremento. De 
todos aquéllos, el más conocido fue Me- 
gástenes, a quien se debe una descrip¬ 
ción del Imperio maurya, que llegó a re¬ 
correr merced a frecuentes viajes desde 
su residencia de Pataiiputra, 

A mediados del siglo siguiente alcan¬ 
zaría la India un gran esplendor con el 
reinado de Asoka, al mismo tiempo que 
se incrementaban las relaciones con Occi¬ 
dente. En una inscripción perteneciente a 
su reinado aparecen mencionados cinco 
reyes helenísticos, identificados con An- 
tíoco II Teos de Siria, Tolomeo lll Filadel 
fo de Egipto, Antígono Gonatas de Ma~ 
cedonia. Magas de Cirene y Alejandro de 
Epiro. 

Finalmente, con el gradual aumento de 
importancia de Roma en el mundo anti 
guo, las relaciones con la India crecieron, 
llegándose a un activo tráfico comercial 
en el que se importaban artículos de lujo, 
como pimienta, canela, perfumes, algo¬ 
dón, caña de azúcar, perlas, esmeraldas, 
rubíes, zafiros y diamantes; como conse¬ 
cuencia de este comercio se han descu¬ 
bierto cerámicas y monedas romanas en 
varias ciudades de la India. 

A, M. P. 


“Acepta, oh A gnu el leño que vengo 
a ofrecerte; - acepta mí servicio y escucha 
mi oración, 

"Con este pobre leño, oh Agrie yo te 
adoro ; - iú, hijo de la fuerza, de potros do¬ 
mador. 

"¡Oh, puedan tus sirvientes servirte con 
canciones ! — Te gustan los tesoros y amas la 
canción, 

"Señor de las riquezas, concederlos los 
bienes; - astuto y poderoso, ahuyenta al 
malhechor. 

"Tu das lluvia del cielo, tu das la fortale¬ 
za, - tú das el alimento en múltiple radón, 

"joven entre los dioses, su heraldo y 
mensajero, - escucha la plegaria de tu ado¬ 
rador,,.”, etc. 

Agni, nacido después del Diluvio, bajó 
del ciclo con el rayo y espera escondido en 
el leño hasta que por la mañana el sacriíi- 


cador le llame, haciéndole aparecer al frotar 
la madera. Por esto se tiene al Fuego por el 
más joven de los dioses, porque renace cada 
día. Sale de repente, y con su lengua aguda 
des i i ace e I 1 en o, y c ua n d o e 1 b i a 1 1 m án 1 o r o - 
cía con grasa derretida, da gritos y cambia 
de colores como un enamorado. 

Lis imposible dejar de sonreír ante ese 
intento de dotar de cuerpo al fuego. ¡ Qué 
diferencia de las nobles palabras de Zara- 
i Ilustra! Pero también, en cambio, ¡qué ima¬ 
ginación, qué color, cuánta alegría! India, 
el dios de las batallas, resulta aún más pin¬ 
toresco: es un dios poderoso, pero hay que 
despertarle y animarle dándole a beber un 
líquido alcohólico hecho con el jugo de una 
planta trepadora, la Asdepias acida , la soma, 
que se exprime tres veces al día. Todos los 
dioses e incluso los mortales gustan de beber 
la soma, pero Indra más que ninguno; la 
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Muchachas indas acarreando lena 
a la usanza más antigua 
junto al moderno asfaltado 
de tina carretera. 


sama del mediodía es sólo para él; Indra 
bebería lagos enteros de soma, no se sacia 
nunca. El brahmán roda la tierra con la 
soma para que el suelo la beba también como 
si deseara saturarlo perpetuamente. 

“ Dej a i 1 que ca 1 i te h azañas de I ndra, — aquel 
que empuña una maza antigua. - Mató ai 
dragón, abrió paso al agua - y el vientre de 
ios montes reventó. 

71 Mató al dragón, que duerme en la mon¬ 
taña; - un dios forjó a Indra la maza celes¬ 
tial, - y el agua, cual, ganado, mugiendo 
corrió al mar. 

"Ardiente corno un toro, Indra pidió la 
soma, — bebió tres grandes tragos, la maza 
disparó, - matando al primogénito de mons¬ 
truos y dragones...”, etc. 

C i er tos h i m n os d e l Rig - Veda p o d r i a n 
11 aina rse b a c a n a 1 es o ca nt o s d e ta b e rn a: 

“Señor Soma, sé generoso, — haznos 
prosperar* — Somos tuyos, sólo tuyos, — tú 
lo sabes bien, — Furia y Rabia ya levantan — 
sus cabezas. - Haznos, Soma, del contrario 
- triunfar". 

“Tú eres. Sorna, nuestra ayuda — y capi¬ 
tán; — tú habitas en nosotros, — dentro 
nuestro, - Si faltamos a tus decretos-a me¬ 
nudo, - nos perdonas, nos excusas - con 
amor", etc. 

Estos son los dioses que hemos llamado 
prehistóricos, que subsisten entre los anos 
de la India; la soma era también la haoma 
de los medos y los persas. Pero pronto apa¬ 
recen nuevos dioses, más filosóficos, más 
universales. Los arios ele la India no tienen 
un profeta de personalidad exaltada como 
Zarathustra, que se destaca como un clamor 
generoso sobre la turba ele los sacrificantes 
y cantores. En cambio, apenas han penetra¬ 
do los arios en la península indos tánica, 
empieza a inquietarles el problema de la 
creación y la razón de ser de todo lo existen¬ 
te. Ya en el mismo Rig-Veda aparecen sínto¬ 
mas .de este gran esfuerzo para conocer eJ- 
enigma de la vida con su constante transfor¬ 
mación, para acertar a ver este calidoscopio 
de imágenes que hoy son y mañana no... 
Cierto que los brahmanes establecieron su 
culto con preceptos tan complicados y prac- 




Un brahmán de la India^ 
miembro de una casta superior. 










ticas tan insoportables como las délos magos 
que condenaba Zarathustra; pero además 
del ritual, y por debajo de su politeísmo 
incongruente, empezaron a comprender la 
vaciedad de todas las doctrinas, y para li¬ 
brarse de unas apariencias sin realidad se 
recogieron en el silencio de los bosques, 
anulando en la soledad todos los deseos. De 
esto al budismo no había más que un paso. 
Se cuenta que un rey llamado Ganaba 
congrego en su corte a varios sabios para 
proponerles problemas filosóficos. Había 
entre ellos hasta una mujer, llamada Garki, 
que tomó parte en las discusiones. Los temas 
eran asuntos como éstos: “¿Cómo es que un 
hombre se libra de la muerte cuando hace 
un sacrificio? Y si la muerte lo engulle todo, 
¿ quién engulle a la muerte? ¿ Qué es el alma ? 
¿Qué es lo que lo gobierna Lodo y, sin em¬ 
bargo, es diferente de todo?...”. Claro está 
que las respuestas que se dieron a estas y a 
las demás preguntas distan mucho de ser 
satisfactorias, pero el resultado de estas dis¬ 
tara sagrada en una calle de 
Madras. 



cus iones se manifiestan en lo que cuentan 
del propio rey Ganaka, quien, viendo un día 
arder su ciudad con un gran incendio, excla¬ 
mó tan sólo: “Mi ciudad y mi palacio arden, 
pero nada mío arde ahí”, 

¿ Por qué, pues, afanarse por el buen go¬ 
bierno de una ciudad, o de una casa, si “nada 
mió” está allí? He aquí una invitación al re¬ 
tiro de los bosques, y la India era para ello 
un lugar privilegiado. Un árbol solo, como 
el baníano, cubre varias hectáreas de terreno. 
Los frutos abundantes de los trópicos, en el 
Sur, y los avellanos silvestres de la cordille¬ 
ra, en el Norte, permiten a un anacoreta 
vivir libre de cuidados. El indo moderno, 
aun sin ser un discípulo de Buda, sólo por el 
contexto de los Vedas y de la literatura pos¬ 
terior de los brahmanes estará esperando la 
hora de la liberación. La vida de un hombre 
bien educado, teóricamente, habrá de ser 
como sigue: después de varios años de ju¬ 
ventud, pasados en la casa paterna, irá a 
servir a un maestro, que le enseñará los Ve - 
das. Cuando haya llegado a pronunciarlos 
sin error de palabras ni de acentos, el maes¬ 
tro despedirá a su discípulo con una frase 
ritua 1; éste entrará en acción: se casará, ten¬ 
drá hijos, empleará su vida en pro de la co¬ 
munidad y aumentará su patrimonio. 

Él periodo de actividad de la vida llega, 
pues, preparado por unos años de escuela 
y sacerdocio. El indo bien educado pondrá, 
por tanto, en sus acciones un noble desin¬ 
terés, que le hará fuerte para vencerlas difi¬ 
cultades. La esposa cuidará personalmente 
de la comida de su señor, para evitar que 
manos impuras puedan contaminar los 
manjares; ella misma, con abluciones y ba¬ 
ños rituales, cuidará de su cuerpo, para que 
resplandezca su belleza en la casa del que es 
su amo, señor y esposo. La mujer recitará 
también sus plegarias cotidianas, pero a so¬ 
las, lejos de! marido; éste, si es sobradamen¬ 
te rico, rodeado de los parientes y amigos de 
su propia casta, se ocupará en labores poé¬ 
ticas o en un trabajo artístico. Además de los 
principales miembros de la familia, la mora¬ 
da del noble indo se encuentra llena de sir¬ 
vientes, mendicantes y huéspedes de todas 
clases. Es, en realidad, un organismo com¬ 
plejo y que se basta a sí mismo: la casa del 
noble ario, en la India, es lo que la tribu 
para los semitas y la ciudad para los griegos. 
Acaso por su gran complicación y desarrollo 
impidió en la India el fomento del espíritu 
ciudadano, que fue la herencia legada por 
Grecia al mundo moderno. 

Pero los arios de la India transmitieron 
a las generaciones modernas otra dase de 
experiencias* Aquel mismo brahmán o mag¬ 
nate indo que hemos visto empezar como es¬ 
tudiante y sacerdote, y después actuar como 


152 





padre de familia, llega por fin un día que se 
despide de los suyos y se va a vivir al bos¬ 
que, Es un mendicante, vive de la caridad, 
aunque mantiene todavía relaciones con 
los suyos, los atiende con sus consejos, via¬ 
ja, anda en peregrinaciones; no es, pues, to¬ 
davía el asceta o ermitaño que será más tár¬ 
ele. Sólo cuando se sienta del todo libre de 
deseos y afectos, después de llevar varios 
años la vida de mendicante, se esconderá 
en un valle del Himalaya para acabar sus 
días como anacoreta. Pero estos penitentes, 


o faquires, son una parte insignificante del 
grupo de los que han abandonado las vani¬ 
dades del mundo. La India está llena de 
mendicantes, algunos pertenecientes a las 
castas más elevadas. Decimos pertenecientes 
y no es exacto: deberíamos decir que han 
pertenecido a las castas más elevadas, por¬ 
que al llegar a este pumo ya no hay distinción 
de castas: los mendicantes comen todo lo 
que les dan, y un sudra, entre ellos, es a 
veces más venerado que un brahmán. 

Esto es lo que ha dado la India al mun- 


T e tupio lie \ isvanatha en 
Eli ajara fio, India, En esta 
antigua localidad inda hay 
un grupo de templos de arte 
i ndoario* nota Id es por la ma¬ 
jestuosidad de su a/ipiitcdu¬ 
ra y la belleza de las escultu¬ 
ras que los decoran. 
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ALGUNOS ASPECTOS DE LA RELIGION INDIA 


Es poco lo que se conoce de las religio¬ 
nes indas anteriores a la invasión aria. 
En su mayoría serían de tipo totéinico. 
Se han encontrado representaciones de 
animales, entre los que el toro ocupa el 
primer lugar; tras él aparecen otras es¬ 
pecies, como elefantes, tigres y rinoce¬ 
rontes Junto a ellos, la presencia de fi¬ 
guras humanas podría ser el exponente 
de posibles deidades. 

Con la invasión aria todo el aparato re¬ 
ligioso se complica, surgiendo tres co¬ 
rrientes fundamentales -védica, búdica y 
brahmánica- a su vez divididas en infi¬ 
nitas ramas de sectas y subsectas. 

Él tronco ario que invadió la India no 
tenía ninguna vinculación con los creado¬ 
res de la cultura de Harappa, Su nivel cul¬ 
tural era muy bajo, como puede despren¬ 
derse de los libros védicos. Los arios se 
hallaban en una etapa de régimen patriar¬ 
cal en que predominaba una aristocracia 
militar que fue arrebatando gradualmente 
tierras a los aborígenes. 

En los momentos de la invasión predo¬ 
minaba el politeísmo, siendo numerosísi¬ 
mas las divinidades adoradas. Segura¬ 
mente cada clan tendría su divinidad 
particular y más tarde, con el predominio 
de unos clanes sobre otros, las divinida¬ 
des de los clanes guerreros se irían im¬ 
poniendo a las restantes. 

Entre los cultos del período védico, los 
sacrificios ocupaban una posición rele¬ 
vante. Era ésta la forma primordial de 
relacionarse con los dioses. Los sacrifi¬ 
cios estaban revestidos de un gran sen¬ 
tido práctico. Se hacían sacrificios a cam¬ 
bio de algún don de las divinidades. Si 
el sacrificio se había desarrollado de 
acuerdo con el ritual, los dioses no podían 
negar sus mercedes. 

Al comenzar el primer milenio van sur¬ 
giendo una serie de cambios que impri¬ 
mirán un giro a la religión aria: los arios 
se apoderan del valle del Ganges y del 


Indo, al mismo tiempo que se asientan 
y dedican a la agricultura. Estos cambios 
van a producir la religión brahmánica. 

Será en este período cuando se irá ges¬ 
tando el régimen de castas e irá surgiendo 
la tradicional religión conocida con el 
nombre de brahmánica. 

La base dei sistema de castas estará 
reflejada en el Código de Manú, que en 
definitiva sería una recopilación de normas 
y preceptos que parecen provenir del 
siglo v o iv a. de' J, C. La divinidad princi¬ 
pal pasaba a ser Brahma, de cuya boca 
había surgido la casta de los brahmanes, 
de su mano los guerreros, de sus caderas 
los labradores y comerciantes y de sus 
pies los esclavos. A medida que se iba 
afianzando, su cuito fue haciéndose más 
complicado, persistiendo parte de las di¬ 
vinidades anteriores, a las que se irán 
añadiendo otras nuevas, fundamental¬ 
mente del sexo femenino, las cuales son 
escasas en el periodo védico. 

Igualmente se irá produciendo la teoría 
de la reencarnación, que sería la base de 
la posterior filosofía religiosa hindú. En 
el Código de Manó, la teoría de la reen¬ 
carnación aparece sólo de pasada, refi¬ 
riéndose exclusivamente a los castigos 
sufridos por los pecadores en ei infierno. 
Es muy posible que esta teoría recibiera 
un gran influjo de las religiones prearias. 
En los Vedas son escasas las menciones 
sobre la reencarnación, aunque en las 
ideas religiosas anteriores se pueden en 
contrar algunas referencias a ello. 

En general, esta filosofía se reducía a 
la observación de las leyes. Si se llevaba 
una vida consagrada al cumplimiento es¬ 
tricto de las leyes, cada persona, a su 
muerte, podía reencarnarse en una casta 
superior a la vivida, mientras que en caso 
contrarío descendía de casta o incluso 
podía reencarnarse en un animal. 

Del período brahmán ico se conoce una 
gran cantidad de textos filosófico-re ligio- 


sos conocidos con e! nombre de Upan/ 
shad. Cada uno de ellos es exponente de 
los diferentes intereses según las bas¬ 
tas a las que estuvieron vinculadas las 
diferentes escuelas. De esta forma, algu¬ 
nos estarán vinculados a los brahmanes, 
mientras otros serán peculiares de las res¬ 
tantes castas, gozando algunos de ellos 
de gran difusión hoy día, como el yoga, 
cuyos orígenes se remontan a esta época. 

La base del culto védico es el sacrificio, 
como ya vimos, cuyas ofrendas consis¬ 
tían, en lo fundamental, en productos 
agrícolas o derivados de la ganadería, 
que en parte se arrojaba al fuego y en 
parte era consumida por ios asistentes. 

Gran importancia revestía la plegaria. 
En el Código de Maná se dice que "la 
ofrenda hecha de plegarias susurradas 
es diez veces más eficaz que un sacrificio 
cumplido según las reglas de los Vedas; 
una plegaria inaudible lo es cien veces 
más; una plegaria mental, mil veces más". 
Por tanto, la potencia o eficacia de la ple¬ 
garia reside fundamentalmente en la fór¬ 
mula sagrada en que se ia exprese y junto 
con ello en la forma en que se pronuncie 
y concentre el que la hace. De esta forma, 
a medida que iban evolucionando, los 
rituales se iban haciendo más complica¬ 
dos. a Ja par que se especializaban los de 
cada religión o secta. 

Los tratados describen las condiciones 
que debían requerir las imágenes y los 
templos. Aunque algunos teólogos prohi 
dieran el culto a las imágenes, este culto 
desempeñó un gran papel en las religio 
ríes hindúes. Finalmente, los tratados 
describen también los pormenores que de¬ 
ben atenderse en la erección de templos. 
Estos tratados indican desde el número'y 
dimensiones de las diferentes salas hasta 
el lugar donde deben edificarse, y estas 
normas están sometidas a sistemas astro¬ 
lógicos y adivinatorios. 

A, M P. 


do: los modernos filósofos han aprendido 
de los viejos brahmanes que la imagen de 
las cosas se hace y deshace como un sueño. 
“La vida es sueño", dice un ario en España. 
“Somos del material de que se hacen los 
sueños 5 ' dice otro casi al mismo tiempo en 
Inglaterra. Pero los de la India se les anti¬ 
ciparon en tres mil años. 

Notemos la diferencia. Mientras un semi¬ 
ta, como David, al perder su hijo dirá: “El 
Señor me lo dio, el Señor me lo ha quitado, 
alabado sea el Señor", un ario de la India, 
al perder sus riquezas, y aun al perder un 
hijo, dirá: “Nada se me había dado ni nada 
se me ha quitado verdaderamente mío. El 
yo —que es lo único mió- está intacto”. Sin 


embargo, a esta trascendental verdad no hu¬ 
bieran llegado los arios de la India sin un 
largo y penoso itinerario: la humanidad, 
como el individuo, aprende viajando. Desde 
el remoto país donde tuvo origen su raza, 
los arios caminaron atravesando tierras in¬ 
gratas, pobladas por gentes hostiles, supers¬ 
ticiosas, incapaces de comprenderlos. Vivie¬ 
ron en su camino con los escitas crueles; 
estuvieron en contacto con los semitas, apa- 
ticos y egoístas a la vez; tuvieron que enfren- 
lar se y luchar contra los nómadas (uranios, 
y por último se detuvieron, después de tras¬ 
poner las montañas más altas de la tierra, 
“Hemos llegado del otro lado de las ti¬ 
nieblas; - resplandeciente Aurora, has pre- 





parado el camino, — brillas y sonríes corno 
el ritmo de un poema; - y tu cara hermosa 
nos ha deparado la felicidad...” 

t Felicidad corporal, placeres? ¡ No l ¿ Po¬ 
sesión de esclavos, tierras, riquezas, gloria, 
prestigio, reputación? ¡Tampoco! “Nada 
mío está allí.” ¿ Qué hacer, pues? ¿Qué bus¬ 
car, cómo vivir? Una solución debería pro¬ 
poner más tarde otro ario de la India, el 
Bu da. 

En este esfuerzo para conseguir la pleni¬ 
tud de su humanidad, el indo tiene que resis¬ 
tir tentaciones, hasta las producidas por un 
sentido del deber que exige sacrificios. Es 
entonces cuando el alma se encuentra com¬ 
batida por deseos del ser y del no ser, del 


más y del menos. En una especie de oscuri¬ 
dad nocturna, el relámpago agita los hori¬ 
zontes de calma en que ha vivido* El espíritu 
no es un habitante de un bosque en donde 
todo se forma según leyes fijas que es sufi¬ 
ciente con atender, ¡No! Hay que luchar. El 
alma es un campo de batalla entre los senti¬ 
dos* Se despiertan al retumbar el trueno y 
h a y q u c c ul mise c o n u n i na n t o o e s eo n d er s e 
en un pabellón para que, invocando a los 
dioses de los Vedas , consiga el sabio recobrar 
la paz. 

Sin embargo, a veces hay que retroceder 
y es preciso regresar al mundo del que se ha¬ 
bía huido creyendo que la vida empezaba en 
la nada, en el no ser. 


Escultura existente en la lo¬ 
calidad inda de Khajurako. 
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Escultura hallada en 
la ciudad de Khajuraho 
que hace referencia 
a motivos mitülmflcos indoarios. 
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Emigraciones 

en el océano Pacifico 


Atolón cerca de la costa de 
Tahilí, en las islas de la So¬ 
ciedad, pa isaje insólito juera 
de Oceanía, en donde el agua, 
en vez de separar, une las 
islas . 


La inmensa vastedad de océano que se¬ 
para las costas de Asia del continente ame¬ 
ricano está sembrada de islas habitadas por 
una población de arriesgados navegantes 
que se fueron trasladando de unas a otras 
hasta alcanzar las más alejadas. 

El conjunto de estas islas se ha dividido, 
atendiendo a características más bien etno- 
I ógicas que geográ f i cas, en tres secci ones: 

Melanesia (por el color oscuro de la piel 
de sus pobladores), que comprende, entre 
otras, islas como las de Bismarek, Salomón, 
Santa Cruz, Nuevas Hébridas, Nueva Cale- 
doma, Lealtad, Fijí y Nueva Guinea. Los 
habitantes de la Melanesia son llamados 
los negros de Ocea nía. Aunque han sido re¬ 
petidamente comparados con los negros 


africanos, hay que reconocer que difieren 
profundamente de ellos. Su cabeza es doli- 
coccíala, la frente huidiza y los arcos super ¬ 
ciliares muy salientes. La cultura de esta 
raza varía notablemente de unos archipiéla¬ 
gos a otros e, incluso, de unos pueblos a 
otros de la única isla grande de Melanesia; 
Nueva Guinea. Las diferencias más impor¬ 
tantes se refieren a la vivienda —palafitos en 
unas islas y casas de planta circular en otras— 
y al estilo de las cerámicas, que, como las 
vasijas de barro, son objetos de uso domés¬ 
tico diario. La autoridad de la familia se 
transmite de generación a generación por 
patrilinealismo o ma tri lineal i smo, según los 
lugares. La vida religiosa está basada en un 
intenso desarrollo de las prácticas totcmicas. 
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Costa malasia del estrecho 
de Malaca, entre la península 
del mismo nombre y* la isla de 
Sumatra, por donde los pri¬ 
mitivos habitantes entraron 
en contacto con la inmensa 
vastedad oceánica » 


Micronesia, llamada así porque está 
compuesta de varios archipiélagos de peque¬ 
ñas islas de coral, entre los que son impor¬ 
tantes las Marianas, Palaos, Carolinas, Mar- 
sha II y Gilbert. Estas gentes son de una raza 
parecida a la de los polinesios, de quienes 
se habla con detalle a lo largo del capítulo, 
pero de rasgos más mongoloides. Son, ade¬ 
más. de menor estatura y más braqui célalos 
que los polinesios. Sus costumbres, medios 
de vida y viviendas son de tradición nielan có¬ 
sica. Su característica más original es el co¬ 
nocimiento de la mar y de los fenómenos 
meteorológicos. Con fibras- vegetales cons¬ 
truyeron en su época primitiva cartas de 


navegación que se conservan y aún se usan 
en la actualidad. Antes que los chinos traje¬ 
ran la brújula a Europa, los micronesios ya 
se orientaban por este sistema en sus nave¬ 
gaciones. Ellos son también los primeros 
que navegaron en troncos vaciados, a modo 
de canoas, con un flotador atado en el lado 
del viento* 

Polinesia (por el gran número de islas}, 
entre las que se pueden citar las de Sainca, 
Marquesas, Sociedad, Tuamotú, Tonga, 
Nueva Zelanda y Hawai. 

Por lo que se refiere a la población, aun¬ 
que hace años conoció cierto predicamento 
una teoría que hacía a los polinesios deseen- 
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clientes de arios emigrados de la India y más 
recientemente el noruego Thor Heyerciahl, 
con su célebre Kon-Tiki, haya demostrado 
que son posibles los viajes desde América a 
Polinesia, lo único que parece ser cierto es 
que las islas de Oceanía fueron pobladas por 
razas expulsadas del sur de Asia en épocas 
y oleadas casi imposibles ele determinar. 

/ Todo parece indicar, sin embargo, que 
una primera oleada estaría formada por ne¬ 
groides, pigmeos y papúes, que llegarían a 
Nueva Guinea a través de Indonesia, Des¬ 
pués, los tásmanios se extenderían por Aus¬ 
tralia y serían arrinconados más tarde por 
los australoi^es, que habitaban en la India, 


Indochina, Malasia y en el extremo más me¬ 
ridional de América del Sur, adonde habrían 
llegado por la Antártida. 

Mucho después, otros negroides, los roe¬ 
la lies o i des, expulsados de Indonesia, se ex¬ 
tendieron por el Pacífico occidental. Parece 
que primitivamente habrían ocupado regio¬ 
nes de la India e Indochina, así como Mada- 
gascar y zonas de América. Se supone que 
estos pobladores ocuparían Polinesia y Mi¬ 
cronesia, pues se hallan rasgos negroides en 
Nueva Zelanda y en Hawai. 

El pobiamiento de Polinesia se verificaría 
en tre s o lead as s uce siva s; me la Tr es oide, cu ro - 
poide c indonésica, y su ruta estaría jalonada 


Arrozales en la isla de Java . 
Esta gramínea, procedente, 
según la tradición oral , de la 
cuna de los primeros habitan¬ 
tes de Oceanía, fue importada 
de la India y cultivada duran¬ 
te las primeras migraciones. 
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Estatuilla de bronce de fas 
islas Trohriand) en la Mela¬ 
nesia* que representa a un an¬ 
tepasado cuyo espirita habita 
en el bronce en virtud del pa¬ 
recido que el artista sapo dar 
al objeto con su modelo (Mu¬ 
seo del Petit Palais* París)* 


por las islas PalaO.fi, Carolinas, Gilbert y 
Marshall, por una parte, y Nueva Guinea 
hasta Samoa, por otra. Desde estas últimas 
se poblarían las Tonga y Cook, y desde aquí 
partirían los futuros habitantes de las Fijí, 
Nueva Zelanda y la Polinesia oriental, hasta 
las islas de Pascua y quizás a la costa de 
América, Por último, otros navegantes, pro¬ 
cedentes de Polinesia central, poblaron las 
islas de la Sociedad, las Marquesas y las 
Hawai. 

El siglo XIi de nuestra era fue la época 
de oro de las navegaciones por Polinesia y 
su recuerdo ha perdurado en poemas con¬ 
servados oralmente de generación en gene¬ 
ración. 

Con la singular memoria que poseen to¬ 
dos los pueblos primitivos, los habitantes de 
las islas de la Polinesia conservaron la tradi¬ 
ción de sus diferentes emigraciones dé un ar¬ 
chipiélago al otro. Sus genealogías más re¬ 
motas coinciden con sorprendente precisión 
en pueblos que han estado separados por 
espacio de siglos en apartadas islas del Pací¬ 
fico. Y como no tienen escritos de ninguna 
clase (excepto los jeroglíficos de la isla de 
Pascua), las genealogías sirven para estable¬ 
cer una aproximada cronología. Por las lis¬ 
tas de sus generaciones, que constituyen la 
tradición más preciosa de los polinesios, 
venimos a enterarnos de que procedían de 
una tierra hacia el Oeste que llamaban 
Atia-te-varinga. La traducción de esta pala¬ 
bra ha sido generalmente como sigue: 
A t i a-1 a- g rand e- cu b i ert a-con-í’a ngo, po rqu e 1 a 
partícula vari, en la mayor parte de las lenguas 


polinesias, quiere decir “tierra, fango”, pero 
últimamente se ha tratado de darle otro valor 
a la palabra van, El arroz es llamado pan ac¬ 
tualmente en Polinesia y cabe suponer si 
vari no sería el nombre primitivo de pan, 
con lo cual aquel nombre significaría A fía¬ 
la-gran de-cubierta-de-arroz. 

De su primitivo hogar en Atia-te-varinga 
los polinesios recuerdan algo más. Había 
allí un t ein pío de pro d igi o sa a 11 ura co n va - 
ríos recintos, construido para que los dioses 
celebraran en él sus consejos. Era un lugar 
muy venerado; de alIí proceden sus tambo¬ 
res y trompetas, y en Atia-te-varinga, según 
afirma su tradición, tuvieron principio las 
guerras. 

En cambio, de su estancia en Java y otras 
islas de la Indonesia los isleños del Pacífico 
conservan pocos recuerdos. Probablemente, 
Java será la mitológica tierra llamada Avaiki, 
adonde van los espíritus después de la muer¬ 
te; además, en las tradiciones de los mam íes 
de Nueva Zelanda a menudo se habla de ser¬ 
pientes o grandes reptiles que no existen en 
la Polinesia, c incluso los maoríes represen¬ 
tan en sus relieves serpientes que nunca ha¬ 
brán visto. Una sola especie de pequeña 
culebra inofensiva, que existe en Samoa, es 
llamada nagata , lo que recuerda la palabra 
india naga, que quiere decir serpiente. En 
Nueva Zelanda los maoríes llaman nagata a 
los caracoles, acaso porque se arrastran como 
las serpientes. Por tanto, el recuerdo de los 
reptiles de Java subsistió después de las eme 
gradarles y hasta en ciertos cultos poline¬ 
sios hay que apaciguar a un monstruo de 
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forma de serpiente con ritos propiciatorios 
y sacrificios. 

De los grandes felinos, que no existen 
tampoco en las islas del Pacífico, guardan 
escasos recuerdos los polinesios. Los mao- 
rics explican innumerables historias de lu¬ 
chas con un animal devorador de hombres, 
que debe de ser el tigre, y hablan de un 
monstruo de fuertes mandíbulas, dorso cu¬ 
bierto de escarnas y cola poderosa, que será 
el caimán, también desconocido en Nueva 
Zelanda. Y en otro de sus relatos históricos, 
un héroe explica haber visto gentes "que no 
conocían el arte de encender el fuego, que 
vivían en los árboles y tenían muy grande 
el cuerpo y pequeña la cabeza, y no eran 
hombres.,.”, Al parecer, por la descripción, 
son los orangutanes de Java y de Borneo. 
He aquí un recuerdo singular también, por¬ 
que no debemos olvidar que en las islas del 
Pacífico, antes de los viajes de los españo¬ 
les, no existían otros mamíferos que algunas 
variedades de murciélagos. 

Del período efe su estancia en Java es el 
mito del gran héroe polinesio llamado Tan¬ 
garoa, quien descubrió el árbol del pan, que 
produce la preciosa farinácea que debía sus¬ 
tituir al arroz en la alimentación de los po¬ 
linesios. Según las genealogías (contando 
treinta años por cada generación). Tanga roa 
debió de vivir en el siglo m a. ele J. C. La 
leyenda de su casamiento con una princesa 
de la isla y su lucha con un caimán que lo 
derribó de un coletazo, sus viajes, todo 
queda en segundo lugar, comparado con la 
gran revolución que produjo el hallazgo del 
árbol del pan. Tangaroa lo descubrió en las 
montañas, se celebró la novedad con gran¬ 
des festejos y desde entonces dejaron los 
emigrantes de plantar arroz; en esto mués¬ 
trame conformes todos los polinesios, como 
también en que el descubrimiento ocurrió 
en Avaiki, que debe de ser la isla de Java, 
porque allí el árbol del pan crece espontá¬ 
neamente. 

A Tangaroa sucedió su hijo Maui, el cual 
es el primer gran viajero del Pacífico. En su 
tiempo los polinesios llegaron hasta las islas 
Fijí. Las leyendas polinesias dicen que Maui 
“levantó los cielos”, lo que significa que na¬ 
vegó hacia el Oriente, deshaciendo el cami- 


Estatuiüa de Tangaroa^ 
el dios polinesio del mar , 
de cuyo cuerpo nacen sin interrupción 
los oíros dioses y el hombre 
(Museo Británico, Londres), 

La escultura es de madera hueca 
y fue hallada en la isla de Pascua. 

En su interior se encontraron 
tejidos y otras reliquias . 



Figura de madera , hallada 
en un santuario de las islas 
Hawai* que representa al dios 
de la guerra de los polinesias^ 
uno de los espíritus creados 
por Tangaroa (Museo Britá¬ 
nico , Londres). 
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Em ú represe rifado 
en madera policromada 
(Museo Etnológico * Barcelona)* 
Este animal i 

muy raro en la actualidad , 
es típico de las lianttras 
de Australia y Tas manta. 


no del sol, Siendo Maui un héroe común a 
todos los polinesios, cada isla tiene de él sus 
tradiciones propias y es natural que, por la 
ley general de desarrollo de las leyendas, se 
le acumularan hazañas de otros héroes con¬ 
tení por ancos y aun posteriores. Pero en lo 
que coinciden unánimemente las leyendas es 
en asegurar que Maui fue un gran navegan¬ 
te, que guió a sus gentes en su viaje a través 
del Pacífico, Por él salieron de los lugares 
peligrosos de las islas de la Indonesia y de 
Nueva Guinea, pobladas de razas negras, 
malayas y mongólicas, y llegaron al paraíso 
terrenal, que son las bellas islas del archi¬ 
piélago de Fijí y más allá aún, a Samoa, 
Hawai y TahitL 

Allí no había enemigos de ninguna ciase 
ni animales dañinos; la naturaleza tropical 
produce frutos en abundancia para proveer 
a todas las necesidades. Estos frutos son 
principalmente tres: el plátano, que es indí¬ 
gena de aquellas islas; el árbol -del pan, que 
ya hemos visto lo trajeron los polinesios de 
Avaiki o Java, y la batata o patata dulce, que 
parece originaria de América o por lo menos 
sólo en América crece espontáneamente. 
Esto ha hecho pensar que los polinesios lle¬ 
garon en sus navegaciones hasta las costas 
que ahora son de la República del Ecuador 
o del Perú. Pero la batata también podría 
haber sido importada más tarde. No parece 
tampoco que los polinesios llegaron a tocar 
Australia; resbalaron, podríamos decir, a lo 
largo de sus costas sin llegar a darse cuenta 
de su existencia. 

Durante todo el período heroico de los 
polinesios, que coincide con la Edad Media 
en Europa, sus leyendas describen innume¬ 
rables viajes, conquistas y descubrimientos. 
Los polinesios hablan de esta época como 
d e s u ed a d d o r a da; d i ce n que vi s i ta ro n to - 
dos los lugares de la tierra” y se hicieron 
“prácticos en la navegación”. De uno de sus 
héroes se cuenta que, cuando las canoas se 


Estatuilla de madera pintada 
que representa 
a la diosa de la maternidad 
de Nuera Guinea 
(Museo del Hombre, París), 
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le pudrían, construía otras para continuar 
sus expediciones; pero también a veces se 
dice fríamente de algunos “que f ueron hacia 
el Oeste y se perdieron”. Entre las tradicio¬ 
nes de los sobrevivientes de los pobladores 
de las islas Marquesas se cuenta que “un tal 
Gataneva marchó con cuatro canoas a des¬ 
cubrir tierras, llevando gran cantidad de 
agua y provisiones; pero nunca mas se supo 
de él,..”. De otra expedición se dice: “.^Cua¬ 
tro días después de haber marchado, los 
brujos y sacerdotes empezaron a gritar que 
liabian tenido reve l aciones de que la expedí- 
don había conseguido descubrir nuevas is¬ 
las, donde había abundancia de todo lo de¬ 
seable* Excitados por estas noticias, otros 
aventureros construyeron nuevas canoas y 
partieron también, pero ni de unos ni de 
otros se ha sabido nada más”. Algunas islas 
fueron descubiertas varias veces. El grupo de 
Hawai, por ejemplo, debió de descubrirse ya 
el ano 650 de nuestra era, pero no se pobló 
hasta mucho más tarde. Lo mismo ocurre 
con Nueva Zelanda ; la fecha bien conocida 
de la llegada de los polinesios a Nueva Ze¬ 
landa, en una expedición famosa llamada 
“La nota”, de seis canoas, fue en 1350, pero 
ya antes debieron llegar al archipiélago ex- 
ped i do nes m en o s d o c ume n ta d a s. 

De un tal Ui-te-tangí ora, navegante del 
siglo vil que viajó en su canoa, llamada Ivi- 
o-atea, se cuentan infinidad de aventuras. De 
otro se explica que marchó solo para supe¬ 
rar las aventuras de este y vio extrañísimas 
cosas en el océano, como trenzas y cintas 


cubriendo las aguas, que debían de ser el 
sargazo, alga marina que no se halla en los 
trópicos, y además “la hembra” que vive en 
las aguas, o sea la foca, y los témpanos de 
hielo, “el mar cuajado”. 

Cpmo el área de expansión de los poli¬ 
nesios en el Pacifico tiene un diámetro de 
cinco mil millas, parece un mito que pudie¬ 
ran recorrerla con los pobres elementos de 
que disponían al llegar los europeos. Pero 
antiguamente los polinesios usaban para los 
grandes viajes embarcaciones especiales que 
llevaban un balancín para darles estabilidad, 
o bien eran dobles, con una canoa mayor y 
otra más pequeña y entre las dos había un 
puente de tablas, sobre el cual iba “una casa” 
para las provisiones. Las canoas estaban 
construidas con tablas unidas por medio 
de nervios* La quilla era de un solo tronco, 
las tablas se le unían ajustadas, cosidas y ca¬ 
lafatea das* Muy a menudo, en las historias 
de los héroes polinesios se habla del arte de 
reparar o calafatear una canoa en alta mar. 
Estas embarcaciones tenían a veces más de 
treinta metros de longitud y podían trans¬ 
portar buen numero de guerreros; varios 
centenares llegaron a Nueva Zelanda en la 
expedición de las seis canoas del año 1350. 
El alimento era el producto del árbol del 
pan, que, debidamente amasado, se guarda 
más de un año, y ios cocos, que procuraban 
comida y bebida al mismo tiempo. Agua se 
llevaba también en receptáculos de bambú, y 
existe una tradición en Samoa según la cual 
los antepasados conocían una planta que, 


El explorador inglés james 
Cook (1728-1779) desembar¬ 
cando en la isla de Male kit bu 
Nuevas Hébridas* en el curso 
de sa segundo viaje de explo¬ 
ración (Museo Marítimo Na - 
cionaE Londres)* Las impre¬ 
siones de los grandes viajeros 
que descubrieron O ce a nía nos 
ponen en contacto con el pai¬ 
saje primitivo de las islas* 
apenas evolucionado a lo lar¬ 
go de los s iglos* debido al ais¬ 
lamiento natural* 
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Viviendas típicas 
de una de las islas Fijí. 

Debido al aislamiento geográfico 
de las islas* las eos tambres 
y formas de vida actuales reflejan 
con fidelidad la vida 
de los primeros moradores* 


masticándola, hada pasar la sed y de esta 
manera podían prescindir de la provisión de 
agua en los viajes que realizaban. 

Como todos los pueblos que viven en in¬ 
mediato contacto con la naturaleza, los poli¬ 
nesios tenían señales seguras para orientar¬ 
se, no sólo en las estrellas, sino en los víen- 


ASPECTOS DE LAS RELIGIONES DE LOS PRIMITIVOS 

DE OCEANIA 


Debido a su posición geográfica, Aus¬ 
tralia está separada de posibles relaciones 
con los pueblos más desarrollados; por 
ello, hasta la llegada de los colonizadores 
europeos, los aborígenes se hallaban en 
un grado de desarrollo semejante a nues¬ 
tros antepasados prehistóricos. 

Éntre las tribus australianas estaba muy 
desarrollada la idea del culto al tótem, 
simbolizado éste fundamentalmente en 
animales, y menos en plantas y objetos, 
Sobre los tótem se han acumulado innu¬ 
merables leyendas, que se remontan a los 
antepasados de las diversas tribus. Estos 
antepasados se presentan unas veces con 
aspectos humanos y otros se revisten de 
forma animal. En general, estos antepasa¬ 
dos realizan las mismas operaciones que 
sus adoradores, concluyendo con su de¬ 
saparición bajo tierra o su transformación 
en algún elemento de la naturaleza como 
rocas o árboles. 

La hechicería está muy difundida. Cual¬ 
quier enfermedad se achaca a maleficios 
de las tribus enemigas, así como la misma 
muerte. Después de cada muerte se rea¬ 
lizan adivinaciones para ver qué tribu es 
el lugar de asiento del hechizador culpable 
de la muerte. Una vez descubierto, se en¬ 
vía un grupo de miembros de la tribu en¬ 
cargados de la operación de venganza. 

Un gran papel desempeñan las cere¬ 
monias de iniciación. Representan el paso 
de la adolescencia a la hombría propia¬ 
mente dicha, con lo que se adquieren 
todos los derechos dentro de la tribu. La 
iniciación entre los hombres comprende 
varios años, en los que son sometidos a 
diversas pruebas que concluyen el día de 
la consagración final. En estos años de 
iniciación, los jóvenes aprenden las técni¬ 
cas de la caza, al mismo tiempo que van 
recibiendo una formación sobre las cos¬ 
tumbres y reglas de la tribu. 

Menos datos tenemos sobre los tasma- 
nios, debido a que toda la población fue 


exterminada en el siglo pasado y las únicas 
menciones se hallan en los escasos relatos 
de viajeros. 

Sabemos que los ceremoniales funera¬ 
rios eran complicados, y se creía que los 
huesos de los muertos eran un remedio 
contra los maleficios. Asimismo se sabe 
que los tasmanios creían en espíritus noc¬ 
turnos y diurnos. En general, los espí¬ 
ritus nocturnos infundían pavor, así como 
también provocaban miedo algunos ele¬ 
mentos de la naturaleza, como el rayo y 
el trueno. 

En el resto de Oceanía, los cultos reli¬ 
giosos varían según la situación y desarro¬ 
llo de las diversas tribus que pueblan o po¬ 
blaban aquella inmensa zona. Entre los 
habitantes de las islas en torno al cabo de 
Torres persiste el culto al tótem, aunque 
está permitido comer algunos tótem, 
como la tortuga, debido a la escasez de 
carne. La iniciación es menos brutal que 
entre los australianos, consistiendo pri- 
mordialmente en danzas sagradas y en 
una preparación en las costumbres y leyes- 
de ía tribu, 

Más cercanas a los australianos son las 
tribus que .habitan en la región sudocci¬ 
dental de Nueva Guinea, Entre ellas, el 
culto al tótem sigue ocupando el centro 
de la vida religiosa y los mitos y leyendas 
se refieren igualmente a antepasados 
animales o humanos; se practican cere¬ 
moniales en los que se repiten las hazañas 
de estos antepasados. 

Entre los papúes de Nueva Guinea, la 
magia y el culto del cráneo constituyen 
el centro religioso. Semejante a la de los 
papúes es la religión de tos melanesios 
occidentales de Nueva Guinea, mientras 
que las de las regiones centrales y orienta¬ 
les se hallan en un período más primitivo. 

En las islas Trobriand, la hechicería es 
practicada por un limitado número de es¬ 
pecialistas. En general, las personas que 
la practican son del sexo masculino que 


han ido adquiriendo su formación a través 
del conocimiento de cierto número de 
hechizos. Estos hechiceros ejercen su 
poder en beneficio propio y cobran hono¬ 
rarios. 

La averiguación por la hechicería de las 
razones por las que se ha matado a un 
hombre nos demuestra la existencia de 
una verdadera reglamentación de estas 
prácticas. La tumba se abre de doce a 
veinticuatro horas después del entierro, 
procediéndose al examen del cadáver. Se¬ 
gún la forma que presente el cuerpo, or¬ 
namentación, marcas, forma de la boca, 
etcétera, se sabrán las razones de su muer¬ 
te. Muchas veces no se encuentran seña¬ 
les o bien los presentes no se ponen de 
acuerdo sobre ellas. 

Otro aspecto es la .creencia en el maná. 
Se puede considerar como una fuerza que 
se concede a los hombres que triunfan 
en la vida. También se aplica a objetos 
Si un objeto se coloca en una tierra de la¬ 
bor y la cosecha es fructífera, se debe a 
que ese objeto posee mucho maná y su 
posesión es codiciada por el resto de los 
vecinos. 

No menos importante es el culto a los 
jefes de las respectivas tribus. Se los con¬ 
sidera como poseedores de mucho maná y 
a su muerte se cree que sus espíritus se 
relacionan con espíritus mucho más impor¬ 
tantes, por lo que se convierten a su vez 
en objetos de culto. 

Finalmente, existen en algunas reglones 
ligas secretas entre varones. Algunas de 
ellas agrupan a hechiceros que se trans¬ 
miten sus conocimientos, mientras otras 
son menos conocidas. En general, los 
miembros de estas ligas celebran extraños 
ceremoniales en los que se adornan con 
máscaras, realizando una serie de danzas 
vinculadas con las propias razones de la 
formación de la liga. 

A. M. P. 


164 









los, que son de corrientes muy regulares en 
el Pacífico. “5i marcháis de Hawai a Tahití 
-dice un relato—, descubriréis nuevas conste¬ 
laciones sobre el abismo del agua.” Parece 
que los antiguos maoríes incluían entre sus 
enseñanzas religiosas la de la astronomía. 
Algunos pueblos polinesios conservan aun 
de sus antepasados mapas hechos con vari¬ 
llas de madera, que señalan las corrientes del 
agua y del viento en el océano. El color y la 
temperatura del agua les servían también 
para su orientación en las vastas soledades 
del Pacífico. 

Las canoas eran extremadamente tabús y 
no se permitía el acceso de las mujeres a 
aquéllas. Todas las operaciones de construir 


una canoa, desde el instante de derribar los 
árboles hasta su decoración, eran dirigidas 
por el sacerdote, que conocía el rito anees- 
tra 1. To da v í a h u y 1 o s co n ta d o s hab i tan i es q u e 
sobreviven a la destrucción de su raza, en las 
islas Marquesas, no permiten a sus mujeres 
que se embarquen en las canoas destinadas a 
la pesca. Los misioneros que han mencionado 
este hecho tratan de buscar su explicación 
en el miedo que tienen los indígenas de per¬ 
der a sus mujeres por naufragio o por robo 
de piratas, pero no hay duda que el tabú re¬ 
fleja una superstición bien conocida, según 
la cual las mujeres por su impureza no po¬ 
dían tocar una canoa. 

Esto era consecuencia natural de losgran- 


Ceremonia de incineración de 
un cadá ver en una isla del ar¬ 
chipiélago FijU Polinesia. 
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Vista de la isla de Nueva Cale- 
donia en la época de su explo¬ 
ración par el capitán Cook en 
el curso de su segundo viaje 
(grabado de la Biblioteca Na¬ 
cional Parts). 


des viajes. En las expediciones lejanas, las 
mujeres debieron de estar en ínfima minoría 
y los guerreros tenían que procurárselas en¬ 
tre las poblaciones extrañas que encontra¬ 
ban en las islas que recorrían. Los malayos 
habían también arribado, por el Norte, 
a algunas de las islas de la Polinesia. Este 
hecho de la mezcla de sangre malaya, que se 


ve claro en el aspecto físico de los polinesios, 
está documentado hoy históricamente. Ya 
hemos referido que durante la permanencia 
de los emigrantes en Avaiki, que es la isla de 
J a va, el j efe Tan ga roa ca só con 11 na p r i n ce sa 
de4a isla. Antiguas tradiciones, conservadas 
por los maoríes y otros polinesios, atribuyen 
la iniciación de toda la raza en el canibalis- 


Sistema primitivo de labranza 
puesto en práctica aún actual¬ 
mente en tas islas FijL sobre 
la ruta de introducción de ele¬ 
mentos asiáticos en Ocea nía. 





lív |Sft : I j l-L 
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Habitantes de las islas Fijí 
ejecutando ana danza tradí¬ 
elo nal ante ana residencia de 
blancas . 


Indígenas de las islas de Sa- 
moa trenzando hábilmente 
cestos y esteras con hojas 
secas de palmera * 


ni o a los consejos de otra princesa llamada 
Waitiri, esposa de Kaitangata, que fue abue¬ 
lo de otro héroe, cuya existencia por las ge¬ 
nealogías podernos fijar eu el año 700. N ¿i 
obstante, las mujeres, por su misma condi¬ 
ción inferior, no podían tomar parte en los 
titos religiosos ni acercarse a los maraes, o 
plataformas para danza, y casas de ceremo¬ 
nias para la iniciación en ritos ancestrales. 

La mayoría de las construcciones de los 
polinesios para servicios religiosos y sociales 
son de madera, de troncos atados con cuer¬ 
das de fibra, pues no tenían clavos de metal. 
Pero en algunas islas hay monumentos de 
grandes piedras, como los megalíticos en 
Europa. Es extraordinaria la semejanza de 
los muros construidos con bloques sin labrar 
con los que en Europa llamamos pelásgicos 
o ciclópeos. La misma semejanza asombra 
co n 1 o s m o n um e n i o s q ue p u e d cn s e r co r i me¬ 
morativos, como las piedras derechas o men¬ 
tí i res, y los trilitos o puertas, casi como los 
arcos triunfales. Parece que la especie hu¬ 
mana tenga como fatal necesidad el levantar 
un menhir análogo en Polinesia o en el oeste 
de Europa. Pudo la forma llegar importada 
a través de los continentes; pudo también, 
por ser tan simple, repetirse instintivamen¬ 
te. Hay menhires en el Asia central y . tam¬ 
bién en América, ¿Pero acaso no ocurre lo 
mismo con los útiles de piedra? Los arte Ja c- 
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LA ORGANIZACION DE LOS TASMANIOS Y ARANDAS 


E! último tasmanio falleció a mediados 
del siglo pasado. Su raza fue exterminada 
por tos europeos. Pertenecían a la rama 
oceánica de la raza negra. Su estatura 
oscilaba de 1 r 62 a 1,65 en tos hombres 
y era de 1,48 en tas mujeres. Sus ojos 
eran oscuros: la nariz, ancha; tos dientes, 
grandes, y la cabeza, targa y estrecha, 
con la capacidad craneana baja íde unos 
1.200 centímetros cúbicos de promedio). 

Estaban organizados en forma tribal y 
las diferentes tribus vivían en lucha unas 
con otras. Propiedad de cada tribu eran 
los territorios de caza, pero no existía ta 
propiedad privada de la tierra, aunque 
sí la de objetos y armas. La actividad cen¬ 
tral de los hombres eran l a guerra y la caza. 
Las causas de la guerra eran la invasión 
del territorio de caza, el rapto de mujeres 
y la venganza. 

La jefatura no era hereditaria y existía 
exclusivamente en caso de guerra. Asi¬ 
mismo, aunque los ancianos gozaban de 
cierta autoridad, no había un consejo de 
ancianos. Los castigos a miembros de la 
tribu eran muy simples y no poseían nin¬ 
guna legislación. 

La principal provisión de alimentos con¬ 
sistía en la recolección, la pesca y la caza. 
El régimen de vida estaba basado en el 
nomadismo, siendo, por tanto, frágil su 
hábitat. No llegaron a conocer el cultivo 
de la tierra ni ía fabricación de la cerámica. 
Sin embargo, producían diferentes objetos 
con útiles de fibras, maderas, algas y con¬ 
chas. 

Entre los jóvenes varones se realizaban 
ceremonias de iniciación, en las que apren¬ 
dían sus futuras obligaciones, consistentes 
en la provisión de alimentos y en la guerra. 
Al parecer se establecían diversos grados, 
por los que iban pasando según las dife¬ 
rentes edades. Junto con la edad, el paso 


de un grado a otro se determinaba asimis¬ 
mo por ei valor. El paso de cada grado 
Elevaba inherentes ciertas ceremonias de 
iniciación y de consagración. El matri¬ 
monio estaba prohibido dentro de cada 
clan, teniendo que buscar mujer por medio 
del rapto en otro clan. Cuando atgun miem¬ 
bro no podía valerse por sí mismo, era 
abandonado qon cierta cantidad de ali 
meatos: esto se solía hacer con tos an¬ 
cianos. 

Algo diferente era la organización de los 
arandas, situados en el centro de Austra¬ 
lia. Al igual que ocurría con ios tasmanios, 
los arandas no poseen ningún tipo de agri¬ 
cultura ni más animal doméstico que el 
perro. En esta situación, la principal ali¬ 
mentación es, a semejanza también de los 
tasmanios, la recolección y ta caza. Los 
mujeres se encargan de la recolección 
acompañadas de los niños, mientras los 
hombres se dedican a cazar. 

Por lo que respecta a la organización 
social, la tribu se divide en dos mitades, 
cada una de las cuales se subdivide a su 
vez en dos secciones. Dentro de cada 
sección está prohibido el matrimonio y 
la descendencia es patri lineal. Cada a ran¬ 
da pertenece a un grupo totémico deter 
minado, y los miembros de este grupo 
están asociados entre sí y se consideran 
descendientes de algún objeto natural, el 
cual es su tótem. Cada asociación de este 
tipo está presidida por un jefe, cuyo poder 
es estrictamente religioso. Para cada gru¬ 
po totémico existe una sede, en la que se 
almacenan los objetos de sus antepasados, 
sirviendo estos centros de asilo para ¡os 
perseguidos. 

En las comidas, los ancianos se reservan 
los mejores trozos, para lo cual recurren a 
diversos tabúes. De esta forma, a los jó¬ 
venes les están prohibidos de criminados 


alimentos, pues se les asegura que, en 
caso contrario, crecerían con algunos de 
fectos físicos, 

Al igual que ocurre en las restantes tri¬ 
bus, el paso a la madurez va acompañado 
de ceremonias de iniciación. 

Unicamente en las organizaciones in¬ 
feriores a la tribu existe cierta organización 
política. Cada uno de los grupos totémicos 
tiene su territorio de caza, así como su 
centro totémico, los cuates son propiedad 
de todo el grupo. El cargo de jefe totémico 
es hereditario, siempre que el hijo perte¬ 
nezca al mismo tótem. Como asesor del 
jefe totémico existe un consejo de ancia¬ 
nos, cuyas atribuciones esenciales se re¬ 
fieren al trato que ha de darse a los extran¬ 
jeros y los castigos por crímenes, así como 
a la venganza. 

Se consideran como ofensas graves el 
matrimonio fuera de los grupos legislados, 
la adquisición de secretos totémicos, el 
robo de objetos totémicos y el ocasionar 
la muerte de alguien por medio de sorti 
legios. En todos estos casos, el tribunal 
deliberador está formado por el consejo 
de ancianos y se castiga con la pena de 
muerte. 

Existen relaciones entre las diferentes 
tribus, realizándose intercambios de pro¬ 
ductos, aunque estos trueques sean bas¬ 
tante primitivos. 

Finalmente, la guerra es poco frecuen¬ 
te, aunque a veces se hayan llegado a or¬ 
ganizar verdaderas confederaciones de 

tribus. 

Hoy día los arandas están casi extin¬ 
guidos, sobre todo debido a la serle de en¬ 
fermedades propagadas por la población 
europea, como la tuberculosis. En 1928 
su número era de 300, 

A. M. P. 


tos neolíticos son casi idénticos en Europa, 
Asia y O cea nía. El hacha de piedra puli¬ 
mentada de forma triangular es uniforme¬ 
mente labrada por los hombres que no han 
llegado a emplear metales. 

Sin embargo, los monumentos niegal i- 
ticos de los polinesios son escasos y sin deco¬ 
ración de molduras. No manifiestan capan- 
dad de ta 11ar la p iedra ni deseo de poseerI a; 
sólo en la isla de Pascua hay abundantes 
esculturas que por muchos años han sido un 
enigma. Además, los polinesios de la isla de 
Pascua tallaron la única madera que crece en 
la isla, los troncos de hibísco, árbol enano 
que los vientos retuercen hasta darle formas 
casi humanas. Las ramas dobladas del hibis- 
co sugieren imágenes de personas y a veces 
peces o monstruos raros, y los polinesios de 
la isla de Pascua se sintieron inspirados a 


completar la obra de los elementos acaban 
do de tallar la forma que imaginaban en la 
torcida madera de los arbustos 

La isla de Pascua lúe descubierta por un 
navegante holandés en 1721. Después la visi¬ 
taron González en 17 70, Cook en 17 74 y La 
Perouse en 1786. Estos exploradores reco¬ 
gieron algunos datos, hicieron grabados de 
las esculturas, pero no permanecieron bas¬ 
tante tiempo para comprender el carácter de 
sus habitantes y lo que representaban las 
estatuas ni llegaron tampoco a ser capaces 
de comprender sus escrituras. Porque los 
habitantes de la isla de Pascua grababan 
inscripciones en la madera, caso único entre 
todos los polinesios. 

Como el misterio de la isla de Pascua in¬ 
trigaba a sabios y profanos, varias veces via¬ 
jeros curiosos y misiones cien tilicas se han 



instalado en dicha isla para descifrar aquel 
enigma. Acaso hayan llegado tarde.,., pero 
con ingenuidad increíble aprendieron mu¬ 
chísimas cosas de aquellos mismos poline¬ 
sios que las conservaban en la memoria, 
adormecida y oscurecida por los siglos de 
aislamiento. 

Precisemos algunos datos: la isla de Pas¬ 
cua está a unas 2.000 millas de la costa 
americana y a más de LOGO de la isla más 
cercana. Cuando fue descubierta, había 
allí 3.000 habitantes; hoy quedan sólo un 
■s centenar, degenerados sobre todo a conse¬ 
cuencia de las enfermedades que han apor¬ 
tado los europeos. Pero son estrictamente 
polinesios y hablan una lengua emparentada 
con las de los otros pobladores de las islas. 

Actualmente comprendemos que las es¬ 
culturas en piedra son retratos estereotipa¬ 
dos. ¿Que hicieron los que merecieron tal 
recuerdo? Esto no se ha averiguado, pero el 
hecho de que lia ya más de cíen estatuas to¬ 
davía en pie en la isla hace pensar que no 




Pescador de las islas Fijl * tipo 
característico de la Polinesia. 


Piedra de la isla de Tahití so¬ 
bre la cual los antiguos poli¬ 
nesios hacían los sacrificios 
al dios TikL Dos postes ritua¬ 
les escoltan el ara , 
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Aspecto de la casta oceánica 
en las cercanías de Papeiti* 
ciudad de TahitL 


son de grandes héroes fundadores, ni pudie¬ 
ron ser guerreros, pues en la isla de Pascua 
no hay nada que combatir más que el viento 
que la azota y la pobreza de la alimentación, 
que se reduce a pescado y a huevos de pája¬ 
ros marinos que acuden cada año a hacer sus 
nidos en las rocas. El que primero descubre 
un huevo es considerado un ser excepcional, 
casi divino, durante el año. Se le representa 
transfigurado con pico de ave. 


Así los personajes glorificados con las 
grandes esculturas no son dioses ni héroes, 
sino caciques que se impusieron en una épo¬ 
ca favorable a sus intereses personales. Algu¬ 
nos llevan sobre la cabeza un bloque que 
forma corno un sombrero; son los que ya 
habían muerto cuando se erigió su estatua. 
No se intentó identificarle con su nombre en 
inscripción ni darle sus rasgos fisonómicos. 
¿Para qué? Todos los vecinos de aquella 
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pobre comunidad se lo comunicaban de ge¬ 
neración en generación. Para los primitivos, 
todos los vivientes son idénticos, no hay que 
precisar las caras de cada uno* Pero al hacer 
tanto las esculturas en piedra como las la¬ 
bradas en madera, los tallistas de la isla de 
Pascua caen en los errores comunes a todos 
los primitivos: son siempre formas humanas 
vistas frontalmente, en las que se acentúan las 
partes importantes (cabeza, brazos, pecho) y 
se atrofian las partes menos capitales, repre¬ 
sentando por transparencia costillas, ester¬ 
nón y vértebras. Los mismos errores que 
hacen los niños y los hombres prehistóricos 
europeos. 

Quedan finalmente los jeroglíficos. Aca¬ 
so los grabaron para entretenerse. Algunos 
arqueólogos modernos han creído poder 
interpretarlos porque hay signos compren- 
sibles de hombres, peces y pájaros que se re¬ 
piten y pueden pronunciarse con palabras 
del vocabulario actual de los polinesios. Pero 
corno siempre que se trata de descifrar un 


FUNDAMENTOS DEL ARTE DE OCEANIA 




DINAMISMO 


ANIMISMO 


TOTEMISMO 

El maná es una fuerza todopo¬ 
derosa que hace bueno a quien 
la tiene y malo a quien no la 
posee. 


Las almas separadas de los 
cuerpos, por sueño o por muer¬ 
te, influyen sobre el mundo y 
la vida de ios hombres. 


Un tótem es una figurilla que 
rige les relaciones de los hom¬ 
bres con los anímales, las plan¬ 
tas, las cosas inanimadas y los 
fenómenos naturales. 

__ 



Loa objetos cultuales y Fas 
obras de arte son portadores 
de esta fuerza y excelentes 
medios para adquirirla. Si ope¬ 
ran dentro de una ceremonia 
mágica, la fuerza viene rápi¬ 
damente- 


Los objetos de arte que repre 
sentan figuras humanes o ani¬ 
males son sede de estas almas. 

A más y mayores objetos de 
arte, mejores serán las rela¬ 
ciones entre las almas y los 
hombres. 


Rara que estas relaciones sean 
buenas han de abundar los td^ 
tem. 


± 


EJ arte no es representativo, sino personal ¡¿ador. Es un medio para actualizar las fuerzas 
sagradas, creadoras y ordenadoras con el fin de poder participar en olías. 


Por eso. los temas religiosos aparecen no sólo en las imágenes plásticas de los objetos 
cultuales, sino también en los utensilios de uso cotidiano, en las armas r joyas y como 
decoración de las casas. 


A más manifestaciones artísticas, más participación en Fa fuerza sobrenatural. 



Jotren tahitiaiuu Es proverbial 
la beilezi i de las muchachas 
de Takití) que encarnan la 
pureza de la razapolinésica. 
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Vista de la isla de Borahora* 
en tas islas de la Sociedad* del 
* Viaje alrededor del marido^* 
de Duperrey (grabado de la 
Biblioteca Nacional* Parts). 


Amuleto de los maortes poli¬ 
nesios de Nuera Zelanda* 
hecho de nejrita verde a modo 
de diablillo protector que lle¬ 
vaban pendiente del cuello 
para evitar maleficios (Museo 
Británico* Londres), 



texto de lenguaje antiguo (ibero, etrusco, 
oseo, etc.), sorprende la vaciedad, insignifi¬ 
cancia de lo que ha querido recordarse con 
la inscripción. Es posible que tos signos de 
las inscripciones de la isla de Pascua sean 
abreviaturas mnemotécnicas, como una es- 
cri t ura t a q u í grá I i ca, pues cu a nd o fu ero n fia¬ 
das a leer a los últimos que pretendian cono¬ 
cer su sentido, canturrearon durante varias 
horas y una sola línea llenaría un tomo de 
doscientas páginas. 

Sorprendió a los descubridores de las 
islas del Pacífico que aquellos habitantes, 
físicamente tan hermosos, de carácter tan 
dulce y noble y tan hospitalarios, practica¬ 
ran el canibalismo. El mismo capitán Cook 
pereció víctima de esta costumbre; hasta los 
pueblos que modernamente no la practica - 
b a n, te n i a n s u p er vi ve n c ia s d e u 11 r i t o de ca - 
nibalis-rno* Costumbre de los habitantes de 
las islas Samoa era la de ofrecer al jefe un 
prisionero envuelto en hojas de cocotero, 
preparado para asarlo, aunque no se llegaba 
a sacrificar a la víctima ni en simulacro; y los 
maoríes tenían por costumbre comer algu¬ 
nas partes del enemigo decapitado para ad¬ 
quirir su mana o alma. 

Con costumbres de este género debemos 
reconstruir casi todo el pasado de los poli¬ 
nesios; pero por fortuna se ha llegado a 
tiempo de recoger de la tradición oral mu- 
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chas leyendas y cantos históricos. He aquí 
cómo Fercy Smith* el gran compilador de 
las genealogías de los man ríes, describe su 
visita a un anciano de la isla de Raro tonga, 
donde hicieron escala las seis canoas de la 
flota que fue a Nueva Zelanda en 1350; "Me 
dijeron que en Raro tonga vivía un viejo lla¬ 
mado Tama rúa, que me daría noticias del 
paso por allí de la flota... Encontramos a 
Tamai ua reclinado sobre una estera, debajo 
de unos cocoteros y árboles del pan y pláta¬ 
nos* Era un anciano de aspecto agradable e 
inteligente, pero por desgracia muy sordo. 
Con ayuda del marido de su nieta le hicimos 
entender que deseábamos conocer cosas del 
pasado. Al preguntarle si sabía algo de las 
canoas que fueron a Nueva Zelanda en 1350, 
contestó que sí, repitiendo los nombres de 
las seis canoas tal como los recuerdan los 
rnaoríes. —El capitán de la canoa Taima se 
llamaba Oturoa —dijo el viejo—, pero no 


recuerdo los nombres de los demás”. Per- 
cy Smíth transcribe el relato de la expedi¬ 
ción con todos los detalles que le refirió 
ei viejo Tamarúa: “Yo aprendí esto de mi 
padre y de mi abuelo y ellos lo aprendieron 
de sus antepasados. Todo el mundo sabía la 
historia de estas canoas cuando yo era joven. 
Esto era antes de la llegada de los misioneros 
(1823). Por aquel tiempo yo había asistido a 
diez fiestas ceremoniales del año, y era de 


Pacaya polines ira de madera 
i a liada y policromada 
(Museo Marítimo i Barcelona 
La papay a es una especie de remo 
que usaban los polinesios 
en sus expediciones oceánicas 
para impulsar a guiar 
sus pequeñas embarcaciones. 



ORGANIZACION DE LOS SAMOANOS 


La estructura social de los samoanos 
está más desarrollada que la de los aran- 
das y tasmanios- El hábitat es fijo, debido 
a que. conocen la agricultura y la domes¬ 
ticación de animales. Existe división del 
trabajo, pues mientras los hombres se en- 
cargan de limpiar el terreno y de sembrar, 
las mujeres escarban y cosechan. La prin¬ 
cipal caza consiste en las aves, aunque 
tiene muchísima más importancia la pes¬ 
ca. Existe en cada aldea un jefe encargado 
de dirigir las actividades relacionadas con 
esta tarea. 

Las viviendas son bastante amplias y 
la inauguración de cada una de ellas está 
revestida de un gran ceremonial. 

Se conocen incipientes actividades tex¬ 
tiles, de las que se encargan las mujeres. 
Los principales artículos consisten en es¬ 
teras y tapas de cortezas. La construc¬ 
ción naval es bastante activa, debido al 
hecho de que la mayor parte de sus recur¬ 
sos la obtienen del mar 

Los lazos de sangre están bastante arrai¬ 
gados, implicando una serie de deberes y 
obligaciones recíprocos. Cuando alguien 
construye una casa o una barca, recibe 
ayuda de todos los parientes, si bien está 
obligado a corresponder en caso de que 
sea alguno de ellos el que necesite ayuda. 
Los ancianos gozan de bastante conside¬ 
ración y siempre se les proporcionan ali¬ 
mentos. Existen títulos que hacen que sus 
poseedores ostenten una mejor situación, 
aunque al mismo tiempo ello entraña cier¬ 
tas obligaciones. 

El título más elevado es el de jefe. Se 
rodea de un ceremonial especial. Le está 
permitido comer alimentos considerados 
prohibidos para el resto de la comunidad. 
En los banquetes recibe los mejores trozos, 
siendo el primero en comer. Poder bastan¬ 


te considerable tienen asimismo los Jefes 
de los clanes. Los títulos no son heredita¬ 
rios. El nombramiento recae en la comuni¬ 
dad de parientes más cercanos, si bien el 
resto de la comunidad tiene derecho al 
veto. 

La familia es de tipo patriarcal y la di¬ 
rige un patriarca, al que sus miembros 
están unidos por lazos de sangre, matri¬ 
monio o adopción. Este patriarca se en¬ 
carga asimismo de la dirección de la vida 
religiosa y tiene poder de vida y muerte 
sobre sus miembros, poder que, de todas 
formas, está frenado por sus subordina¬ 
dos, ya que puede ser depuesto en cual¬ 
quier momento. 

La propiedad de las tierras cultivadas 
pertenece al "páter familias', quien puede 
venderlas o regalarlas, mientras la comu¬ 
nidad es la poseedora de los instrumentos 
y de los animales domésticos El conjunto 
de unas diez de estas familias, unidas en¬ 
tre sí por consanguinidad, forman una al¬ 
dea, que posee pesquerías comunales y 
fronteras que las separan de las aldeas 
vécinas. Dentro de cada una de ellas exis¬ 
ten un jefe y un consejo, formado éste por 
los jefes de las respectivas familias, deci¬ 
diéndose en su seno los diferentes proble¬ 
mas que se plantean en la comunidad. 

Por encima de la aldea existen uniones 
de varias aldeas para asuntos más gene¬ 
rales, cuyo jefe se elige entre los distin¬ 
tos jefes de aldeas, así como el conjunto 
do los jefes de aldeas forman el consejo 
de estas ligas. Por encima de estas ligas, 
en algunos casos aislados existen jefes 
que reúnen el poder sobre todas las aldeas 
de las islas. Este cargo, además de no ser 
frecuente, tampoco es hereditario. 

Las faltas graves son resueltas en asam¬ 
bleas def pueblo, mientras las menores lo 


son dentro de cada familia. El individuo 
es tan responsable de estas faltas como el 
resto de la comunidad, teniendo que res¬ 
ponder todos de cada una de las faltas in¬ 
dividuales, La falta más usual consiste en 
el robo de las cosechas, mientras es casi 
desconocido el robo de objetos de las vi¬ 
viendas. Los crímenes más importantes 
los constituyen las ofensas contra los je¬ 
fes de aldeas, los grandes robos, el asesi¬ 
nato y la calumnia. El castigo es fijado por 
la asamblea de la aldea y alcanza hasta la 
familia del criminal, cuyos parientes han 
de llevar regalos a la casa de la víctima, 
mientras el autor del delito cumple la pena 
impuesta por la comunidad. 

Por lo que respecta a la actividad mili¬ 
tar, los samoanos viven en continuas 
guerras. Las causas son semejantes a las 
de las otras tribus: invasión del territorio, 
disputa sobre títulos, asesinato de un jefe,, 
etcétera. 

Entre las islas se produce un activo in¬ 
tercambio. Ciertas aldeas se especializan 
en manufacturas de redes, remos, canoas, 
esteras, etc. Así, el intercambio de pro¬ 
ductos suele ser bastante intenso, loque 
llega a originar frecuentes visitas de unas 
islas a otras. 

Por último, en cuanto a ¡la religión, los 
samoanos creen en la existencia de una 
amplia gama de dioses jerarquizados. La 
mayoría de estos dioses son héroes y ante¬ 
pasados deificados. Todas estas divin ida- 
des poseen algo en común: pueden encar¬ 
narse en algún objeto, animal o planta, 
incluso algún fenómeno natural, aunque 
lo más frecuente es que sea en un animal. 
De esta forma, cada aldea o distrito tiene 
su divinidad protectora o tótem 

A, Wk P, 
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Zona volcánica del lago Tau- 
p, situado junto al volcán 
Ruapehu, en la isla norte de 
Nueva Zelanda * 


esta altura —dijo el anciano, señalando a un 
niño de doce años”. Por estos datos se dedu¬ 
ce que Tamarúa tendría noventa y seis años 
en 1907, cuando lo visitó Percy Smith, 

De archivos vivientes como Tamarúa se 
han recogido, además de cantos y descrip¬ 
ciones de ceremonias, leyendas épicas que 
recuerdan las de los arios de Europa; por lo 
general, tratan de guerras y emigraciones. 
Las guerras, terribles, sanguinarias, con ex¬ 
terminio de la gente de toda una tribu o toda 
una isla, tienen por motivo fútiles querellas; 


parecen las disputas de los caballeros an¬ 
dantes por triviales cuestiones de etiqueta. 
He aquí un sucedido que, en crueldad, se 
puede comparar con la leyenda castellana de 
los infantes de Laxa. Había en Rarotonga 
una princesa llamada Apakura que tenía diez 
hermanos; éstos estaban celosos del hijo de 
Apakura, que era un hermoso muchacho, el 
más apuesto de la tribu. Los hermanos de 
Apakura determinaron matar a su sobrino 
porque éste les venció en el juego de tirar la 
lanza. Los diez hermanos fueron en busca de 







Apakura y te exigieron que les entregase a su 
hijo para sacrificarlo en la plataforma donde 
se practicaba el canibalismo. Después de va : 
nos mensajes y cantos de despido, Apakura 
adornó para el sacrificio a su hijo; éste se 
despidió de su madre. Madre e hijo se frota- 
ron la nariz, que es la manera de besarse de 
todos los polinesios, y el muchacho bajó 
armado de su lanza al lugar donde le espe¬ 
raban sus tíos con todos los guerreros. 

Estos 1c recibieron con grandes gritos, a 
los que el joven héroe contestó insultándo¬ 
les: “¡Alejaos vosotros, constructores de cocinas, 
engendro del humo de los hornos, gente de 
largas lanzas!”. Estos característicos insultos 
eran para llamarles cobardes, porque usa¬ 
ban armas largas, y afeminados, porque to¬ 
das las labores domésticas, y especialmente 
las de cocina, eran relegadas a las mujeres. 
Hasta el humo de las viandas impurificaba a 
los guerreros y a las canoas. Por fin, el hijo 
de Apakura perece a manos de sus tíos y la 


madre desciende, enlutada, a cantar el vocero 
o canto funeral de su hijo. Los guerreros con¬ 
testan a sus maldiciones, diciendo: “¿Por 
qué gritas, Apakura? Tu hijo está ya en nues¬ 
tros cestos”. 

Pero Apakura prepara la venganza, y se 
ntarcha a otra isla para buscar apoyo en 
unos parientes lejanos; éstos, que detestan a 
los hermanos de Apakura, le prometen ven¬ 
gar a su hijo. Salen en una expedición a bus¬ 
car a los asesinos y encuentran a tres de ellos 
en sus canoas, pescando en alta mar. Los tres 
hermanos de Apakura no sospechan el peli¬ 
gro y aceptan la invitación de pasar a las 
canoas de sus perseguidores. Cuando están 
allí sentados, los atan y les cortan la cabeza. 
Pero después de entregar a Apakura la cabe¬ 
za de tres de sus hermanos, ya no quieren 
proseguir la venganza con los demás. Apa¬ 
kura tiene que buscar otros parientes para 
completar su obra de exterminio. Otros pri¬ 
mos, habitantes de otra isla, se preparan 


Piragua de los habitantes de 
Nueva Zelanda según las im¬ 
presiones de Duperrey en su 
“Viaje alrededor del mundo* 
(grabado de la Biblioteca Mi¬ 
do nal, Par ís). Este tipo de 
embarcación, con el gue los 
indígenas migraron a través 
del océano, se usa aún en 
nuestros días entre las sacie- 
dudes primitivas. 


175 




Puerta de un anlU/uo poblado 
de lux indígenas de Rotor na, 
que se alza en tu ista norte 
de Mueva Zelanda . 


Tótem de la Papuas i a encan- 
irado en el archipiélago de 
Bismarek (Museo Rauiens- 
traiich Joest, Colonia). 




para vengar al hijo de Apakura. Dos meses 
se pasan calafateando las canoas de guerra, 
Fabricando lanzas, hondas y mazas. Por fin, 
la expedición de los vengadores aparece 
frente a la playa donde se cometió el crimen. 
Los hermanos de Apakura gritan a los inva¬ 
sores: “¡No desembarquéis todavía, mañana 
combatiremosÍ ,J . A lo que acceden los ene¬ 
migos. 

Al día siguiente empieza el combate por 


mar y tierra. Algunos de la isla tratan de 
llegar nadando hasta las canoas, para vol¬ 
carlas, pero son decapitados al sacar la ca¬ 
beza para respirar. Otros pelean en la playa, 
“por siete días”. Durante la noche, los ex¬ 
tranjeros debían retirarse a sus canoas para 
volver a tierra a combatir al día siguiente. 
Una noche, uno de los agresores sale a es¬ 
condidas y prepara una trampa con una 
cuerda que llega hasta la playa. Cuando el 
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peor de los hermanos de Apakura va a com¬ 
batir, es insensiblemente atraído hacia la 
trampa; al cogerse el pie en ella, tiran de la 
cuerda los de las canoas y pueden decapitar¬ 
lo fácilmente.** 

Asi es vengado el hijo de Apakura; otro 
retoño menor de la desolada madre es elegi¬ 
do rey de Raro tonga* 

Las leyendas se presentan hoy mezcladas 
con fenómenos y personajes sobrenaturales 


Estatua monolítica de un antepasado 
de los polinesios de la isla de Pascua 
(Musea Británico, Londres)* 

El estilo es el característico 
de todas tas estatuas de la isla * 


que ayudan o molestan a los héroes. Aveces 
los relatos, mezclados con cantos, duran va¬ 
rios días, pero en el fondo contienen siem¬ 
pre algo histórico* He aquí, por ejemplo, la 
explicación de cómo fueron pobladas las is¬ 
las Marquesas por los habitantes de Tahitíy 
Raro tonga. El héroe que condujo la expedi¬ 
ción,, un tal Onokura, era a la vez capitán, 
navegante y poeta. Con sus innúmeras haza¬ 
ñas podrían componerse varias comedias. 
Debió de vivir hacia los comienzos del si¬ 
glo xii; fue, pues, casi contemporáneo del 
Cid, Onokura nació en un lugar de Talud, 
en la montaña que todavía señala la tradi¬ 
ción. Los habitantes de la isla, habiéndose 
i n u 1 tipli ca do ex 11 a o re 1 i na r ía rnen t e, d e c i dle - 
ron enviar una expedición en busca de otras 
tierras v para jefe eligieron a Onokura; éste 


Relieve sobre roca volcánica 
hallado en la isla de Pascua, 
con representaciones del 
ko m bre -pájaro . 
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Pintura que representa un 
emú con ciertos detalles de 
sus entrañas (Museo Etnoló¬ 
gico^ Barcelona). 


dirigió la construcción ele las canoas, que 
por fin se botaron al agua. En su ruta de¬ 
sembarcaron en Akaau, donde Onokura se 
casó con la hija del jefe de esta isla. Por fin 
continuaron su viaje, dejando Onokura en 
Akaau a su esposa con dos hijos. Llegaron 
a las Marquesas y allí encontraron gentes de 
otra raza, con las que combatieron. La gue¬ 
rra debió de ser larga, pues llegó de Akaau 
un hijo de O nokura para a y udar a su padre; 
éste, finalmente, se casó con otra princesa 
del país, lo que demuestra un cruzamiento 
co n l o s abo r í ge n es o mal ayo s 11 e ga do s a n te s 
a las Marquesas. Onokura aún emprendió 
nuevos viajes y murió de vejez en una isla 
llamada Tupa i. 

Podríamos multiplicar las leyendas histó¬ 
ricas de los polinesios y el lector continua¬ 
ría sorprendiéndose del carácter casi (í euro¬ 
peo” de estas tradiciones del Pacífico. Pero 
ello será porque las damos desprovistas de 
su vestidura polinesia, adaptándolas ya a 
nuestra mentalidad mejor que traduciéndo- 
1 as. La ley e nda de O no kur a, p or ej ei np J o, es 
u n re la to que !! ena cincu cuta p á g i na s, co n ta - 
do con todo detalle, y son precisamente los 
detalles los que habrían de parecer exóticos 


al lector. De todos modos, algunos cantos 
sugieren vagamente las estro! as de los Eddas 
escandinavos. 

He aquí el canto de un héroe, Tavahaki, 
que navega buscando en las islas del Pacífi¬ 
co los huesos de su padre: 

“El arco iris estaba en el camino de Ta- 
vahaki; - Tavahaki subía, Tavahaki remaba, 

- envuelto en el recuerdo embriagador de 
Tañe, - fascinado porlos ojos de Kanki, - na¬ 
vegando entre los rayos de luz - que bri¬ 
llaban sobre hombres v canoas,..”, etc. 

Otro héroe, expulsado de su patria por 
una guerra civil en la que ha sido vencido, 
se despide así de su isla: 

“Grande es mi amor por ti, tierra que¬ 
rida; - mi amor por Talud, que dejo ahora. 

- Grande es mi amor por mí sagrado tem¬ 
plo, — mi amor por Puré-Oí a, que abando¬ 
no. — Grande es mi amor por la fuente de 
que bebía, - Va iku nenia tu, que dejo ahora. 

- Grande es mi amor por mi vieja casa; - 
por Rapa, que dejo ahora, que queda lejos. 

- Por el río donde me bañaba, y las queridas 
montañas de mi isla. — Grande mi amor por 
mis amados hijos, por Pou-te-anuanua y 
M o toro, los dos muertos. - ¡Ay hijos míos, 
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queridos hijos! - ¡ Mis hijos, mi dolor! ¡ Pou- 
le-anuatiua! — ¡Ay Mol oro!, ¡ay M otoro!" 

Estos cantos polinesios raras veces consi¬ 
guen retener su belleza en las traducciones. 
Todos los editores del folklore del Pacifico 
se lamentan de no poder conservar el encan¬ 
to original. Pero en la música algo nuevo se 
percibe: un extraño espíritu al que no esta¬ 
mos acostumbrados. La música de las islas 
Hawai, por lo menos la de los cantos lla¬ 
mados ulas, ha pasado a ser popular en 
América, Tienen una nostalgia de lascivia 
mal satisfecha, como sí todavía una raza se 
quejara de su suerte. Quizá Lras la desapa¬ 
rición de los polinesios, cuyo número dismi¬ 
nuye cada día, sólo queden incorporadas al 
tesoro de la humanidad algunas melodías 
que señalen su paso por el mundo. 




Cabeza de canaca —palabra 
can la que los polinesios de¬ 
signan a los individuos de 
raza melanésica establecidos 
en la isla de Hawai y en las 
circundantes—, preparada y 
pintada según un método pro¬ 
pio de los habitantes de fíaimi 
(Museo Marítimoj Barcelona)* 


Cabeza de una de las estatuas 
de los antepasados que habi¬ 
taron la isla de Pascua (Mu¬ 
seo del Hombre, París). 
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f resco de una tumba tehana en que se reproducen unos campesinos egipcios recogiendo la cosecha de cereales. El trabajo 
encaminado a aprovechar los recursos de la naturaleza obligó al hombre al sedentarismo. 


La evolución de la sociedad 
y la economía antiguas 
a partir del neolítico 

1 por ANTONI JUTGLAR 


Es prácticamente imposible hablar de 
Historia sin hacer referencia a los supuestos 
y realidades fundamentales que generan los 
diversos sistemas sociales, económicos y po¬ 
líticos que, en el marco concreto de unas 
ordenadas de espacio y tiempo, han venido 
configurando las distintas manifestaciones 
de la cultura y la civilización. En resumen, 
la Historia es el conjunto constante, sucesivo 
y trabado de la evolución de la economía y 
la sociedad a partir del momento en que el 
hombre aparece como tal en la superficie de 
la Tierra. 


En este sentido, la Historia es insepara¬ 
ble del complejo proceso de crecimiento, 
desarrollo y progreso que preside la larga, 
difícil y muchas veces contradictoria trayec¬ 
toria de humanización del hombre. Es decir, 
de las posibilidades que el hombre crea para 
el hombre, para sí mismo y para otros hom¬ 
bres, a fin de que le sea cada vez más facti- 
ble realizar su proyecto, su vocación de li¬ 
bertad. Un proyecto y una vocación que no 
son términos abstractos, sino que presiden 
toda una compleja sociología del hombre y 
de la Historia. Por ello, en muchas ocasiones 


7 \ 


181 








TRABAJO Y PROGRESO HISTORICO 


La investigación, cada vez más seria, 
del pasado histórico aporta materiales y 
datos de tipo claramente indiscutible, Así, 
por una parte descubrimos que el mero 
hecho de su existencia en el mundo, en las 
primeras etapas de la historia, obliga al 
hombre a afrontar el elemental e inevitable 
problema de su supervivencia. La preocu¬ 
pación por el hecho de mantener su exis¬ 
tencia obliga continuamente al hombre a 
pensar en Jas innumerables exigencias de 
la naturaleza, de una naturaleza que, en 
principio, le presenta una total hostilidad, 
pero de la que debe sacar los recursos de 
sus posibilidades de pervivencía. Ello obli¬ 
ga al hombre a pensar siempre en las 
innumerables exigencias de su condición 
en Ea naturaleza y a intentar satisfacerlas 
con los recursos de la misma, aprovechan¬ 
do de mil modos distintos las posibilidades 
que la realidad le presenta. 

Es decir, el hombre -desde un principien 
vive y se desarrolla a través de este senti¬ 
miento y esta acción Tal como han seña¬ 
lado autores muy distintos, el origen de 
todo progreso se encuentra en los proble¬ 
mas mismos de esta primitiva condición 
humana. El hombre buscará continua 
mente la manera de mejorar su condición 
primada a través de la obtención de téc¬ 
nicas que le vayan permitiendo un domi¬ 
nio mayor de la realidad. La búsqueda de 
tales técnicas señala las pautas de relación 
entre el trabajo humano y el progreso his¬ 
tórico. 0 sea, el deseo siempre latente de 


mejorar lo condición humana (en especial, 
en las primeras etapas protohistóricas, en 
las que ei hombre se encuentra de hecho 
indefenso ante la realidad que le rodea) es 
el que hace desarrollar las técnicas que, a 
su vez, hacen progresar la historia. A tra¬ 
vés del progreso de las diversas técnicas 
mejorará la primitiva condición de los hom¬ 
bres. Pero al propio tiempo, y ello es im¬ 
portantísimo, el desarrollo de dichas téc¬ 
nicas actuantes sobre la naturaleza se 
realiza a través del trabajo. 

Progreso técnico y trabajo humano 
son, pues, fenómenos inseparables y de 
ellos .se deriva, de hecho, toda la historia 
de las relaciones económicas y sociales. 
En primer lugar, conviene subrayar que 
la medida del trabajo está en el factor 
que denominamos "productividad". En 
segundo lugar, es obligado señalar que 
cualquier aumento de la productividad 
del trabajo se mide y constituye a través 
del progreso técnico. Comprobamos, por 
tanto, como una primitiva e indefensa 
condición, cual es la que caracteriza al 
hombre primitivo, al hombre de fas pri¬ 
meras etapas de la humanidad, no sólo 
moviliza elementales instintos de conser¬ 
vación y de supervivencia, sino que ade¬ 
más, a través de la razón y el ingenio del 
hombre, pone en marcha unas líneas de 
progreso histórico, que se miden funda¬ 
mentalmente a través del mayor dominio 
que el hombre va adquiriendo sobre la 
naturaleza, dominio que implica necesa¬ 


riamente la realización de un trabajo y el 
desarrollo de unas técnicas. De forma 
que no existe ningún tipo posible de de¬ 
sarrollo histórico sin la realización del 
trabajo humano y, al propio tiempo, cual¬ 
quier tipo de progreso histórico real, 
tangible y efectivo supone la realización 
de un auténtico progreso técnico. 

Empalmando, por otra parte, con la an¬ 
teriormente apuntada relación fundamen¬ 
tal e inseparable del progreso técnico con 
el trabajo humano, hasta el punto de cons¬ 
tituir el punto de partida de todas las rea¬ 
lidades económicas y sociales, debemos 
destacar ahora uno de los factores más 
importantes que se derivan de tal relación; 
ei progreso técnico, desde los orígenes de 
la humanidad, ha beneficiado desigual¬ 
mente a los hombres, originando graves 
desequilibrios sociaies. Ai propio tiempo, 
la forma de realizarse el trabajo, la orga¬ 
nización y la división social del trabajo, en 
las que muy pronto destacaron formas 
coactivas y opresivas como la esclavitud, 
han dado pie a una serie de gravísimas 
tensiones que giran en torno al hecho de 
que no todos los hombres explotan direc¬ 
tamente con su trabajo la naturaleza, sino 
que los hay que realizan tal tarea a través 
del trabajo de otros hombres. Fenómeno 
negativo y antiquísimo, que ha dado pie a 
innumerables y graves conflictos y ten¬ 
siones sociales a lo largo de la historia. 

A. J. 
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CULTURAS V SOCIEDADES DE LOS PRIMEROS GRUPOS HUMANOS, . 

A PARTIR DEL NEOLITICO, JUNTO AL MAR MEDITERRANEO 


i I WúcIboe originales de los primeree fenómenos rteoeiucos. 

Direcciiii seguida pür la jirupagación de Lee cenoeimlentos neolíticos t 
Ambire media de loe dlaiimce locos culturales 

■hc<], qua coincidirá can. la irretalenüón dfl las pHjiiái 


e partir del PhókIíkko OrieniB. 


dirección seguida ptvr lux primerea núcleos de ¡i 
históf icaa, especialmente fenicias._ 


la Historia se nos presenta en principio como 
un conjunto de fenómenos difíciles de enten¬ 
der y de captar, principalmente a causa de 
que el proceso antes mencionado de huma¬ 
nización (el sentido de libertad y de pro¬ 
greso) aparece muchas veces enmascarado. 
Existen, sin embargo, unas pautas imposibles 
de camuflar y de esconder y que marcan las 
líneas fundamentales de evolución que aca¬ 
bamos de apuntan En primer lugar, el hom¬ 
bre se nos presenta, ya en los inicios de su 
historia, como un ser capaz de superarse a 
sí mismo. Es capaz, a partir de su misma 
indefensión ante la naturaleza que le rodea, 
de encontrar los medios no sólo para su 
supervivencia, sino, y aquí está la clave de 
su grandeza, para superar continuamente su 
c on d i ei ó n orí gi na ri a. 

En esta capacidad, que va más allá de la 
lucha por la supervivencia y que supone 
una potencia continua por crear plataformas 
mejores de desarrollo de su personalidad a 
partir del ingenio humano, que sabe y puede 
aprovechar los mismos obstáculos que la 
naturaleza le presenta para la constitución 
de tales plataformas, en esta capacidad del 
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hombre por mejorar y superar su condición 
originaria radica el punto de partida de la 
Historia* Las sociedades anímales no pro¬ 
gresan y, por tanto, no hacen historia. Las 
sociedades humanas tienen historia porque, 
desde un punto cero, son capaces de ascender 
a niveles más o menos altos según los casos, 
co n s t i tu yen d o e n co nj u n to tina 1 í nea un i tari a 
de crecimiento y de progreso que convierten 
en realidad al hombre en el sujeto más im¬ 
portante de la Tierra. 

Un somero análisis de la evolución de la 
sociedad y la economía de los pueblos anti¬ 
guos, en especial a partir del neolítico, nos 
confirma tales extremos. Con una posibili¬ 
dad de elección, en la mayor parte de los 
casos muy escasa, y sujeto a muchas limita¬ 
ciones de diversos tipos, el hombre de las 
primeras etapas de la J listoria fue capaz de 
poner en marcha una serie de mecanismos 
de los que ha surgido la realidad de nuestro 
mundo contemporáneo* Su testimonio nos 
muestra, por otra parte, que si bien el hom¬ 
bre tiende a hacer su propia historia, tal 
quehacer se encuentra, en muchos casos, 
condicionado por una serie complejísima 
de ob s tácu los, i m p erfecc iones y 1 i ni i taci o n e s 
que impiden la posibilidad plena de realizar 
dicha historia “tal corno desearla hacerla”. 
Se encuentra constreñido, en suma, por una 
serie de detenninismos de tipo ambiental, 
circunstancial o estructural que ayudan, pa¬ 
ralelamente, a entender el carácter dialéctico 
del proceso histórico. 

A partir de tales supuestos, es posible 
subrayar desde ahora que no han existido ni 
existen generaciones más o menos amantes 
de la libertad o del progreso, o pueblos más 
o menos dotados para la democracia. Exis¬ 
ten tan sólo circunstancias de muy diverso 
tipo que pueden hacer más o menos facti¬ 
bles unos anhelos de realización personal y 
colectiva. Y por encima, y al margen de todo 
ello, algo aparece como indiscutible y per¬ 
manente: la vocación humana por afrontar y 
superar sus propios problemas y por plan¬ 
tear caminos de superación continuos. Es 
decir, el hombre es un ser que siempre as¬ 
pira a más. Siempre es capaz de plantearse 
nuevos horizontes de perfeccionamiento. Di¬ 
cho de otro modo, el hombre es un ser insa¬ 
tisfecho, llamado continuamente a superarse. 
Y aquí radica la clave de la Historia. Aquí 
debernos buscar el hilo conductor de la His¬ 
toria, el de la recuperación continua en pos 
de una vocación de libertad, que parte de 
elementales relaciones y tensiones entre hom¬ 
bre y naturaleza. 

El hilo remoto que podríamos recoger y 
dibujar aquí de manera sucinta debe enmar¬ 
carse en el cuadro modestísimo y diñe i 1 isimo 
de las primeras etapas que acompañan la 




Nativos de Africa del Sur 
molienda grana según un sis¬ 
tema primitivo* 


ligar i lía de barro cocido del 
neolítico medio de Rumania* 
denominada “El pensador' 
(Museo Nacional de Arte An¬ 
tiguo* fíucarest). El hombre es 
capaz de encontrar los medios 
para superar continuamente 
su condición originaria* 
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Rebaño de ovejas en la Alcarria 
(G ua da tajara). “Las socieda ¬ 
des animales no progresan r, 

por t anto , no h ace n h ist oriaS* u b i ca ci ó n del h orab re e n 1 a na tura 1 eza, de u n 

hombre inerme e indefenso que, a través de 
su ingenio y de su razón, utilizará los me¬ 
dios que encuentra en la naturaleza para de¬ 
fenderse de los obstáculos que dicha natu¬ 
raleza le presenta. Asi, enfrentados ante los 
problemas, para ellos fundamentales y defi¬ 
nitivos, de su vivir cotidiano, los hombres 
primitivos, situados asimismo en unos esta¬ 


dios de técnica muy elemental, comenzaron 
por limitarse a aprovechar los recursos es¬ 
pontáneos que la naturaleza ponía a su al¬ 
cance (recogida de frutos no sembrados, 
caza de animales en estado salvaje, etc,}, 
efectuando, de esta forma, una economía de 
signo negativo; una economía meramente 
destructiva, puesto que consumían bienes sin 
reponerlos. No transformaban, en suma, la 
naturaleza a partir de las posibilidades de la 
propia naturaleza. En otras palabras, no 
producían. 

En tal situación, sólo muy impropiamen¬ 
te puede hablarse de trabajo humano. Este 
iría definiéndose con gran lentitud, a medida 
que el hombre fuera demostrando su capa¬ 
cidad de pasar de estadios no productivos a 
otros productivos. Y esta capacidad es lo que 
convierte en inseparables los conceptos de 
trabajo y de cultura (de colo, eolia , cultura, 
cultivar la tierra), En tales etapas primeras 
de economía negativa, destructiva, la reali¬ 
dad de los grupos sociales humanos giraba 
en torno a un nomadismo forzoso* Agotadas 
las posibilidades del lugar en que se hallaban 
establecidos, los miembros de la tribu debían 
trasladarse a otro sitio en busca de los me¬ 
dios de alimentación que escaseaban* 

Lógicamente, y aunque de forma lenta, el 
n om a d i s m o i r i a d e j a n do 1 u ga r a form a s m ás 
sedentarias, en las cuales las realidades déla 
cultura y del trabajo irían adquiriendo sus 
características más tipiíicables. Es decir, el 
trabajo supone básicamente una acción pro¬ 
ductiva sobre la naturaleza, de la cual el 
hombre saca un beneficio, una ventaja para 
su realización. El trabajo es inseparable, en 


Campamento de nómadas en 
A fganistán, El nomadismo es 
el medio de vida obligado para 
aquellos grupos humanos que 
agotan las posibilidades del 
suelo en que se establecen. 
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este sentido, de la técnica o forma instru¬ 
mental, inventada por el ingenio humano 
para aprovechar los recursos de la naturale¬ 
za, de forma que de una primera etapa de 
supervivencia elemental se pudo pasar a 
otras en las que iba aumentando el posible 
control de algunos o de muchos hombres 
sobre la naturaleza* Todo ello supone avance 
en la acción del trabajo y en la configuración 
de la cultura y dibuja esta unidad funda¬ 
mental del desarrollo histórico que conoce¬ 
rnos como progreso técnico-científico, con¬ 


dición necesaria, aunque, como veremos, no 
suficiente para toda auténtica mejora de las 
soci e da d es hu man as. 

En el seno de esta realidad transforman¬ 
te, en la que el trabajo aparece como una 
acción humana sobre la naturaleza y en la 
que el progreso técnico-científico supone un 
aumento en la productividad del trabajo, iban 
a efectuarse cambios de radical importancia. 
En efecto, en la zona comprendida entre el 
Ni lo y los dos grandes ríos de Mesopotamia, 
Tigris y Eufrates, a lo largo de un extenso 


Pintura rupestre del Africa 
del Sur que representa la 
caza del antílope (Museo del 
Hambre^ París)* El primer 
tipa de economía desarrollado 
par el hombre fue de signo ne¬ 
gativo* puesta que consumía 
las recursos espontáneos de la 
naturaleza* sin reponerlos* 
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TENSIONES BASICAS DE LAS FORMAS SOCÍOPOLITICAS 
DE LAS PRIMERAS ETAPAS HISTORICAS 


Trata de equilibrar su 


existen cía autónoma, bá 



sica mente sedentaria, so¬ 
bre la plataforma de ac¬ 
tividades artesa ñas y el 

CIUDAD- 

IMPERIO 

desarrollo de un activo 
comercio o actividad de 
intercambio (en el que no 

ESTADO 

MILITAR 

se descarta una posible 




actividad colonial). 


Fundamentado en núcleos tri¬ 
bales con ciertos resabios nó¬ 
madas, que basaban so eco¬ 
nomía en el pillaje, el botín de 
guerra y los tributos de los 
pueblos sometidos. 


Fresco etrusco cíe ana íumha 
de Tar quinta del siglo VI a. de 
Jesucristo* que representa 
una escena de pesca y de 
caza con honda* actividades 
elementales a que se dedican 
todos los pueblos primitivos. 


ciclo de dos mil o tres mil años de duración 
se produjo un conjunto de nuevas y formi¬ 
dables invenciones que conocemos con el 
nombre de “revolución del neolítico”. Di¬ 
chos fenómenos, de gran trascendencia, iban 
a cambiar el r umbo de la historia humana, 
señalando su entrada en una nueva civiliza¬ 
ción, la cual, siguiendo las líneas apuntadas 
antes, iría quedando definida por sus cre¬ 
cientes tendencias sedentarias, debido sobre 
todo al hecho de que los progresos técnicos 
realizados por los hombres giraron en torno 
a la agricultura. En efecto, la introducción 
de la técnica a g rico la, con sus inevitables 


periodos de espera entre la siembra de la si¬ 
miente y la recolección del fruto, implicarla 
unas bases de seden tarísmo, que, seguida¬ 
mente, irían reforzándose al comprobar la 
posibilidad de renovación de muchísimos 
productos sin necesidad de cambiar de lugar. 

Al mismo tiempo, el seden tari sm o, el 
asentamiento de un grupo humano concreto 
en un punto fijo, obligó a ios componentes 
de dicho núcleo a plantearse el af ronta- 
miento de nuevas técnicas y de nuevas for¬ 
mas de organización social política y econó¬ 
mica. De un sistema social muy simplificado 
se irá pasando, de manera casi insensible, a 
unas formas de jerarquizadon, división y 
organización del trabajo, explicación de las 
funciones, etc., que caracterizarán en el futu¬ 
ro las realidades tiistórico-culturales más 
complejas. En el terreno de la mera acción 
técnica se comprueba, por ejemplo, cómo se 
concreta definitivamente un fenómeno cul- 
t u ra 1 de extraord i nana i mporta nc i a bis tó ri ca: 
al hacerse más difícil —a causa del mismo 
sedentarismo, entre otras razones— la perse¬ 
cución de la caza mayor en sus largas migra¬ 
ciones, fue preciso que ios hombres implica¬ 
das en los grupos sociales mencionados 
aprendiesen a domesticar los animales más 
necesarios, naciendo de esta forma una acti¬ 
vidad pastoril, ganadera y avicola como 









complemento de la agrícola y diferencián¬ 
dola de aquella otra actividad ganadera (de 
beduinos, etc.) que seguirá representando 
aun el mantenimiento de pastos (por nece¬ 
sidades de búsqueda de sectores de pastos 
espontáneos, etc.). 

El ámbito de la revolución neolítica, sur¬ 
gida —según hemos dicho- de los valles del 
Nilü y de los rios de Mesopotamia, iría ex¬ 
tendiéndose a lo largo del mundo medite¬ 
rráneo, a través de mil modalidades, ani¬ 
mando fórmulas africanas y europeas y aden¬ 
trándose en zonas europeas geográficamente 
muy alejadas del clásico Mare nostrum. Esta 
misma extensión da idea de la complicación 
y repercusiones del conjunto de fenómenos 
tecnoculturales del neolítico, que dibujan 
incluso los puntos de partida de lo que des¬ 
pués se tenderá a denominar historia de Oc¬ 
cidente. Es decir, sin el neolítico no es posi¬ 
ble hablar ni de griegos ni de romanos, del 
mismo modo que no podríamos hablar de 
iberos, celtas, galos o germanos* 

En la línea apuntada -y tal como se ha 
indicado previamente- la complicación de 
las técnicas, la misma realidad sedentaria, 
e icé lera, imp 1 í ca rí a n u n a m a y oí co i np 1 ej i d a d 
de la vida política y económica, planteando 
la necesidad de una sistemática mayor de 
las relaciones sociales y de la organización 




Detalle de tina pintura rupes¬ 
tre de las cuevas de lascauv 
que reproduce la cabeza de un 
toro , Al aumentar la dificul¬ 
tad de cazar los animales* el 
hombre primitivo aprendió a 
domesticar los que le eran 
más necesarios. 


Pintura rupestre de los büs- 
q ni manos en la que* junto a la 
clásica escena de caza* apa¬ 
recen animales reunidos* pro¬ 
bablemente domesticados por 
el hombre (Museo del Hombre , 
París)* 
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En una aldea del norte de 
Ghana , esta indígena se ocu¬ 
pa en desgranar y triturar el 
maíz , 


política. Así, se lúe trabando lo que algunos 
autores denominan “larga era del reino del 
padre”. Poco a poro, explicaciones, organi¬ 
zaciones y formas jerárquicas surgidas de 
realidades concretas irían arraigándose de 
í brm a ex tr a o ni i n ar i a, c rea n d o 1 ó r m alas, 
costumbres, conflictos y fricciones que du¬ 
rarían hasta nuestros días. Resumiendo, 
poco a poco, los hombres del área neolítica 
fueron consiguiendo, a través de niveles y 
modalidades distintos, un mejor conocimien¬ 
to de la naturaleza y de las posibilidades de 
actuar sobre ella; fueron aprendiendo y 
transmitiendo nuevas técnicas y consiguien¬ 
do mejores y mayores plataformas de desa¬ 


rrollo económico y social Este desarrollo, 
acompa ñado de 1 crecimiento demográfíco, 
de la expansión de los núcleos concretos so¬ 
bre zonas geográficas concretas, etc., fue 
aparejando la aparición y desarrollo de for¬ 
mas y sistemas sociop olí ticos y económicos 
cada vez más complejos. 

No es un mero capricho el hecho de que 
los historiadores, tradicionales y modernos, 
hayan colocado la frontera de la protohisto¬ 
ria y la historia en el neolítico. Si, tal como 
antes hemos apuntado, Historia es algo inse¬ 
parable de trabajo y cultura, las modalida¬ 
des más definidas de un origen de formas de 
trabajo productivo y de cultura plena deben 
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buscarse en la revolución neolítica y la con¬ 
siderable dinámica colectiva que tal revolu¬ 
ción impuso. En pocas palabras, nuevos 
progresos de diverso tipo, nuevas realidades 
de civilización irían surgiendo paralelamente 
al desarrollo de los avances técnicos genera¬ 
dos por el movimiento del neolítico. De este 
modo, por ejemplo, es posible asistir al paso 
de las típicas culturas neolíticas a las meta¬ 
lúrgicas de diverso tipo; poco a poco se irían 
produciendo diversas formas de perfeccio¬ 
namiento de los sistemas de cultivo y riego; 
poco a poco, pero de forma constante y pro¬ 
gresiva, se asistiría a la complicación y evo¬ 
lución de las diversas formas de intercambio 
y trueque de productos, iniciándose así las 
actividades mercantiles. Paulatinamente irían 
apareciendo instrumentos de repercusiones 
formidables en la historia humana: moneda, 
alfabeto, etc. 

El progreso técnico-científico será desde 
el neolítico una constante de la historia hu¬ 
mana y con él aparecerá, inseparable, una 
fenomenología creciente de complejidad po¬ 
lítico-social Si del neolítico se derivan for¬ 
mas de civilización que tipifican al agricultor 
y al comerciante, desde la misma época de¬ 
bemos tener en cuenta el desarrollo de las 




Vasija de cerámica del neolí¬ 
tico superior hallada en Ru¬ 
mania (Museo de Historia* 
Moldavia). 


Fragmento de una pintura 
de 1800 a. de ./. £7* descubierta 
en una tumba de Egipto que 
ilustra las operaciones del hi¬ 
lado y el tejido en aquella an¬ 
tigua civilización. 
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En primer término* las ruinas 
de la necrópolis fenicia de tí i- 
Idos junto a las casas de la 
nuera ciudad. En el neolítico, 
los poblados se convirtieron 
en núcleos constantes de resi¬ 
dencia humana, es decir, na¬ 
ció el urbanismo. 
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ciudades, entendidas como núcleos estables 
y constantes de residencia humana. Con el 
desarrollo de las ciudades no sólo se compli¬ 
can las formas de comunicación y contacto 
entre ellas, sino que además van dibujándose 
nuevas formas de relación, control y servado 
entre los hombres que habitan tales centros. 
Las formas jurídicas se convierten cada vez 
más en fórmulas complejas y matizadas* Asi¬ 
mismo, las manifestaciones del sistema polí¬ 
tico van aumentando de volumen y surgen 


las primeras formas organizadas de las castas 
militares y burocráticas, asi como otras for¬ 
mas más sibilinas de “explicación” del sis¬ 
tema establecido y que coinciden con la 
complicación y crecimiento de las castas 
sacerdotales. 

De esta manera fueran dibujándose, como 
ha quedado apuntado ya, las primeras for¬ 
mas históricamente conocidas de sociedad y 
de economía. Primeras formas que giran al¬ 
rededor de dos grandes ejes: la agricultura 
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y el comercio, y que dibujarán las lineas de 
unas tendencias y tensiones mu! t¿seculares 
que durante siglos y siglos giran en torno a 
dos polos: el campo y la ciudad. 

Con el paso del tiempo, la evolución ge¬ 
neral de la cultura, la ciencia y las formas 
socioeconómicas tenderán a privilegiar el 
papel de ia ciudad por encima de las reali¬ 
dades rurales* Sin embargo, hasta épocas 
muy cercanas el peso del valor tierra, el peso 
del factor agrario, ha sido decisivo en la his¬ 
toria de la economía y de las realidades so¬ 
ciales. Si nos sensibilizamos en el conflicto y 
las tensiones derivadas de las lineas anterio¬ 
res, es posible situar la importancia real de 
factores muy distintos en los primeros focos 
de civilización conocidos históricamente (en 
Egipto, en el Próximo Oriente, en China, en 
la India, etc.), en los que se observa que tien¬ 
de a afirmarse el papel de la cultura y la eco¬ 
nomía ciudadanas, pero que, a pesar de ello, 
tienen su eje económico y demográfico en el 
mundo agrario. La realidad dominante en 
tales casos es, a fin de cuentas, la de la agri¬ 
cultura. 




En tales ejemplos, a pesar de innegables 
testimonios de complejidad social y política 
(mandarínes chinos, sacerdotes egipcios, et¬ 
cétera), el conjunto sociocultural es aún relati¬ 
vamente primario y está lejos de presentar la 
madurez y coherencia que más tarde carac¬ 
terizarán los grandes focos de cultura urbana 
del mundo clásico grecorromano. No obs¬ 
tante, en Egipto y en Mesopotarnia empeza¬ 
ron a apuntarse ya los caminos hacia dicha 
madurez. A pesar de ello, en tales núcleos 


Pintura de una tumba de Te- 
has de 1500 a, de C. que re¬ 
presenta a unos esclavos aca¬ 
rreando ladrillos para cons¬ 
truir el santuario de Amén * 


EVOLUCION HUMANA Y CREACION DE NUEVAS NECESIDADES 


Desde los orígenes más remotos de la 
historia, ei hombre aparece como un ser 
en continua tensión, llamado a su conti¬ 
nua superación. La primitiva condición 
humana es de absoluta indefensión y de 
total inanidad ante las fuerzas y obstácu¬ 
los que le plantea la naturaleza. Al princi¬ 
pio, el hombre tiene frío y hambre, se en¬ 
cuentra hostigado por mil tipos de animales 
hostiles. Debe defenderse de las cosas 
más elementales, debe luchar desespera¬ 
damente para no sucumbir, por conseguir 
la conservación de la vida, la superviven¬ 
cia. Tal defensa ha dado resultados posi¬ 
tivos gracias a que el hombre es un ser 
dotado de razón, capaz de hacer servir su 
ingenio. Tal aplicación del ingenio huma¬ 
no consigue no sólo que el hombre en¬ 
cuentre formas de supervivencia {descu¬ 
brimiento del fuego, mejoras en el arte de 
cazar o en el de pescar, etc.), sino también 
que eleve su precaria condición originaria 
y, a partir de ella, dibuje las'líneas funda¬ 
mentales de la. evolución humana, defini¬ 
das por la búsqueda de unos hitos progre¬ 
sivos cada vez más ambiciosos. 

En otras palabras, solemos decir que 
desde un principio el hombre busca con¬ 
tinuamente su felicidad, pero tal objetivo 
aparece como indefinidamente aplazado. 
A cada logro que permite esperar un ma¬ 
yor acercamiento a sus ideales de felici¬ 
dad, el hombre descubre que el problema 
de la felicidad sigue sin resolverse. Tal 
aplazamiento continuo de los hitos huma¬ 
nos de felicidad se relaciona con un pro¬ 
blema fundamental para la comprensión 


del progreso histórico: la capacidad del 
hombre para crearse continuamente nue¬ 
vas necesidades que debe afrontar y re¬ 
solver. 

Es decir, el ser humano no sólo mantie¬ 
ne sus intereses fundamentales, sino que 
además mejora la primitiva condición del 
hombre a través de la facultad de tos seres 
humanos de poder utilizar su inteligencia 
para vencer y superar los obstáculos que 
en cada plataforma concreta se plantean. 
Tal superación nos descubre al hombre 
continuamente insatisfecho, siempre de¬ 
seoso de lograr la felicidad, pero sin al¬ 
canzarla jamás, y descubriendo al propio 
tiempo que, tras la resolución de cada pro¬ 
blema concreto, se plantea un problema y 
una necesidad nuevos. Siempre se dibuja 
un nuevo horizonte que lograr, nuevas ne 
cesidades que resolver. El hombre, a tra¬ 
vés de la capacidad técnica que le propor¬ 
ciona el uso de la razón, consigue logros 
sobre problemas muy concretos y deter¬ 
minados, pero esta misma capacidad téc¬ 
nica plantea ai propio tiempo nuevos 
hitos a cubrir. 

En suma, tal como muy bien han sa¬ 
bido señalar diversos autores, entre ellos 
Ch. Morazé, el mismo y fundamental pro¬ 
blema de su existencia obliga al hombre 
a pensar en las innumerables exigencias 
de la naturaleza y asimismo a intentar 
satisfacerlas con los recursos derivados 
de la misma, a través de las técnicas y el 
trabajo. Bajo el signo de este sentimiento 
y de esta acción, vive y se desarrolla el 
hombre, y en su condición origina! preca¬ 


ria y deficiente se encuentra el origen de 
todo desarrollo, de cualquier tipo de pro¬ 
greso real. En efecto, el hombre busca la 
manera de mejorar su condición concreta 
a través de un esfuerzo ingenioso, que 
supone la obtención de medios que le 
permitan un dominio más perfecto de la 
realidad que le circunda y, en definitiva, 
de la naturaleza. Pero este mismo impul¬ 
so crea de forma constante nuevas nece¬ 
sidades, de las que derivan aspiraciones 
nuevas nacidas de las condiciones mejo¬ 
res y distintas que se han originado al 
superar la situación anterior. Sin duda, el 
deseo continuo de pasar a plataformas 
cada vez más perfectas forma parte de la 
misma historia del hombre. 

Por ello se encuentra aplazado el fun¬ 
damental problema de la felicidad, siem¬ 
pre anhelada, pero que jamás acaba de 
conseguirse por completo, en una com¬ 
plicada trama de cuestiones entre las 
que debería apuntarse un hecho econó¬ 
mico y psicosociológico de importancia 
capital: a medida que el hombre se desa¬ 
rrolla, depende más y más de las técnicas 
que ha encontrado, de los inventos que 
ha conseguido. Tal perspectiva debe em¬ 
palmarse con algo que ya hemos apun 
tado anteriormente: el hombre, usando 
cada vez más seriamente su razón, am¬ 
plía la realidad de su primitiva condición, 
sin llegar nunca a saciar las necesidades 
nuevas que resultan de la satisfacción de 
las anteriores. 

A. J. 
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Aderezos asirios de carácter 
totémico. 


históricos el peso del tribal isrno y del pa¬ 
tria realismo presentaba una gran fuerza, pa¬ 
ralelamente al arraigo de las corrientes má¬ 
gicas y lotemicas, vinculadas a las perspectivas 
sociorreliglosas del despotismo teocrático. 

De acuerdo con las referencias anteriores, 
debe destacarse que, por ejemplo, tanto en 
Mesopotamia como en el Antiguo Egipto las 
primitivas formas de civilización aparecen 
relacionadas con los más típicos fenómenos 


PIRAMIDE SOCIAL TIPICA DE LAS PRIMERAS 
ORGANIZACIONES HUMANAS 


Círculo de principa¬ 
les privilegiados del 
sistema {mandarínes, 
escribas, sacerdotes, 
guerreros, etc.l. 


"Clientes", tutelados, 
va sal Eos, protegidos y 
paralelos. 



Círculo directo 
patriarca, pontífi 
rey o análogo, y 
familia. 


Restos de miembros 
"plenos" de ía tribu, 
clan, ciudad o núcleo 
similar. 


Gran masa de hom¬ 
bres-objeto; esclavos. 


desencadenados por la revolución neolitica, 
en la que, a pesar de los innegables adelan¬ 
tos efectuados, aparece una plataforma so¬ 
cial compacta, de la que sobresalen tan sólo 
los jefes poli ticos, los tópicos señores primi¬ 
tivos de vidas y haciendas. Junto a ellos se 
iban dibujando (por necesidades sociológi¬ 
cas elementales) los intérpretes de los miste¬ 
rios religiosos. Unos intérpretes fundamen¬ 
tales para proporcionar una obediencia, una 
adhesión y una explicación “sobrenaturales'' 
que proporcionan a los jefes políticos y eco¬ 
nómicos el consensué necesario para la ob¬ 
tención de sus fines. 

Nos encontramos ante formas primitivas 
de explotación del hombre por el hombre, 
en las que el trabajo del hombre sobre la 
naturaleza no se efectúa de modo directo, 
sino que una ínfima minoría se beneficia del 
trabajo efectuado por una mayoría. El siste¬ 
ma de explotación era paralelo a un grosero 
y primario sistema de coacción y de repre- 
s i ó n, e n e 1 q u e 1 a “ ex plicac i ó n ” ico c rá t i c a e r a 
fundamental. La esencia de las cosas se pre¬ 
senta ba ya eorno h unutable y cad a uno debi a 
ejercer la función que la realidad social y 
económica le había deparado. De esta forma, 
tal como antes se ha apuntado, se define d 
reino del padre. Patriarcalismo y esclavísmo, 
por ejemplo, van a coexistir durante siglos y 
siglos, dando un testimonio irrefutable del 
papel desempeñado por la “explicación*, 
más o menos mágica o misteriosa, en el fun¬ 
cionamiento de los primitivos sistemas polí¬ 
ticos, sociales y económicos. 

Lo religioso y lo seudomágico cuentan, 
pues, de manera primordial en las primeras 
formas históricas derivadas del neolítico. El 
hombre de estos antiguos estadios de la civi¬ 
lización se encuentra aún muy próximo a los 
esquemas mentales que presidieron la vida 
de sus antecesores paleolíticos. Cazar era una 
tarea "mágica*; obtener frutos abundantes 
para la tribu era algo "misterioso* que sólo 
podía conseguirse propiciando a las fuerzas 
ocultas o patentes de la naturaleza. Con ve¬ 
nía estar a bien con el Sol, con la Luna, con 
el Rayo, con el Trueno, con la Tempestad, 
con la Lluvia, etc. De ahí habían ido sur¬ 
giendo ritos, ceremonias, actos de culto más 
o menos complicados, más o menos reseña¬ 
dos para los iniciados. Y con ellos se había 
afirmado el papel de los "intermediarios* 
con las grandes fuerzas que actuaban por 
encima del hombre: hechiceros, magos, ago¬ 
reros, sacerdotes, etc. Por encima de todas 
estas novedades iban definiéndose las bases 
de una "filosofía” muhisecular de la vida: 
las cosas eran como eran y nadie podía ni 
debía atreverse a variar el orden de lo esta¬ 
blecido por la voluntad de los altos y ocultos 
dirigentes divinos. 
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En otras p alab ras, lo jurídico se con Tun¬ 
de con )o religioso. Se debe obedecer al 
patriarca, al rey-padre, al soberano, al jefe, 
porque así lo dispone una ley, una costum¬ 
bre de base religiosa. Esta relación entre lo 
religioso y lo jurídico es patente, por ejem¬ 
plo, tanto en el Código de Hammurabi 
como en el Decálogo de Moisés, En ambos 
casos, las disposiciones jurídicas son algo 
emanado de la idea divina que “entrega" 1 su 
voluntad a los jefes temporales, a fin de que 
el cumplimiento de las normas establecidas, 
* vigilado por los dirigentes temporales, se 
convierta en un deber religioso. Quien viole 
una ley, una norma jurídica, incurre en 
franco sacrilegio. Al propio tiempo, no es 
conveniente violar las normas establecidas 
porque puede perderse la magia o la propi¬ 
ciación que ya hemos insinuado. 


Asi, a pesar del fuerte impulso progresi¬ 
vo representado por la revolución cultural 
del neolítico y su secuela, las posibilidades 
reales de libertad para la inmensa mayoría 
de hombres eran pequeñísimas. El margen 
que se dejaba a la racionalidad era muy es¬ 
caso. Lo tradicional tendía a imponerse a lo 
original, del mismo modo que el valor tierra 
acababa triunfando sobre las orientaciones 
urbanas que trataba de abrir la vida mercan¬ 
til. La fuerza política, ligada a la obediencia 
(devoción) religiosa al jefe, tendía a afirmar¬ 
se a través de formas imperialistas en las que 
el control de tierras y la fuerza militar eran 
elementos inseparables. En conjunto, en una 
larga etapa de inseguridad para la inmensa 
mayoría de hombres y en la que la vida de 
una persona no valía prácticamente nada, la 
iniciativa personal no contaba, prevaleciendo 


Pintura de una tumba egipcia 
de 1300 a, de ,/. C. A pesar de 
la revolución neolítica, en la 
sociedad primitiva sobresalen 
los señores de vidas y hacien¬ 
das y los interpretes de los 
mis terios religios as . 
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BASE AUTO RITAR JA DEL SISTEMA DEL "PADRE", 
VICARIO DE LOS DIOSES, TIPICO DE LAS PRIMERAS 
SOCIEDADES HUMANAS 


PODER DEL REY-PADRE 

Coacción indiscutible e inape¬ 
lable, justificada ' con argu¬ 
mentos de carácter mágico y 
divino. 


CONJUNTO DE LA SOCIEDAD 


Fragmento de la estela en que 
se halla escrito el Código de 
fíanimar ahí (Museo del Lo it¬ 
ere* París), Las disposiciones 
jurídicas emanan de la idea 
divina que “entrega™ su vo¬ 
luntad a los jefes temporales* 
con lo que el cumplimiento de 
las normas se convierte en un 
deher religioso* 


en todos los terrenos las derivaciones de la 
vi n c u la c ió n d orné s ti co - p a tria re a 1 - teo cr á ti ca. 

Cercanas aún las más atrasadas formas 
de lucha salvaje y egoísta por la propia su¬ 
pervivencia, domina en ¡ales sociedades pri¬ 
mitivas una elemental obsesión: no morir. 
Frente a tal obsesión, los gérmenes de liber¬ 
tad son meramente embrionarios. Sólo unos 
pocos arriesgados serán capaces de situar, en 



la balanza que valora vida y riesgo, una op¬ 
ción en favor del segundo. De este modo, los 
hombres fueron aprendiendo nuevas cosas. 
Arriesgándose fueron consiguiendo los di¬ 
versos conocimientos que dieron paso al 
desarrollo de los primeros focos de cultura: 
desde la utilización del fuego, el empleo de 
las armas para la caza y de los instrumentos 
para cultivar la tierra, hasta las diversas ex¬ 
periencias y aventuras de navegación. 

La lucha entré el poder de los fuertes y la 
capacidad de “experimentar” de una minoría 
emprendedora constituye un elemento fun¬ 
damental para comprender el avance de la 
humanidad en sus primeras etapas históricas. 
Fue necesario romper “tabús”, “1 orinas esta¬ 
blecidas’', etc., para conseguir avances téc¬ 
nicos y culturales. Sin la existencia de la mi¬ 
noría “emprendedora”, capaz de embarcarse 
en un frágil barquichuelo hacia mares desco¬ 
nocidos o dispuesta a adentrarse, formando 
una caravana, por desiertos y parajes igno¬ 
tos, en busca de rutas que proporcionaran 
riquezas, el hombre primitivo no hubiera 
podido mejorar su miserable condición ori¬ 
ginaria. 

No obstante, las minorías emprendedo¬ 
ras eran mínimas y su capacidad de imponer¬ 
se a las formas de tradición, ai establecimiento 
de los esquemas del reino del padre, era muy 
pequeña. El miedo general era una de las 
características dominantes a lo largo y lo an¬ 
cho de un mundo atrasado donde la activi¬ 
dad intelectual se encontraba muy constreñi¬ 
da. Lo mágico, lo religioso contribuían al 
mantenimiento de dicho miedo. Si un israe¬ 
lita, por ejemplo, se atrevía a tocar el arca de 
la Alianza, moriría en el acto. Sin embargo, 
el horizonte histórico iría cambiando poco a 
poco. De forma que, si bien el comercio 
-pongamos por caso— se encuentra muy le¬ 
jos aun de situarse en fases más evoluciona¬ 
das, características de épocas de la generali¬ 
zación de la moneda en los intercambios, se 
comprueba la paralela fragilidad de las for¬ 
mas más típicamente agrarias de la sociedad 
y la economía. Ello, por una parte, nos ex¬ 
plicará el llorecimiento y la persistencia de 
las ciudades fenicias, en estrecha relación con 
la aplicación de formas monetarias y colo¬ 
niales, frente a la relativa precariedad repre¬ 
sentada por la sucesión de los imperios y de 
las etapas de hegemonía que caracterizarán 
la historia de los antiguos egipcios, súmenos, 
acadíos, h i titas, asi ríos, medos, persas y otros 
pueblos del Próximo Oriente. Un imperio 
de base más o menos militar y agraria sucede 
a otro, sin acabar de encontrar una satisfac¬ 
toria síntesis de continuidad. 

junto a esto que acabamos de apuntar, 
en las riberas mediterráneas y en concreto en 
la propia área del Próximo Oriente tendía, 
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de forma casi impalpable pero firme, a afir¬ 
marse el papel decisivo de las ciudades, con 
nombres legendarios y de raíz bíblica como 
Troya, Damasco, Jerus alen, Tiro, Si don, etc., 
vinculadas de forma inseparable al papel de 
los periplos marítimos, más o menos fijos, 
y de las rutas caravaneras, es decir, unidas a 
un creciente incremento de las actividades 
mercantiles de todo tipo (tráfico de esclavos, 
de metales preciosos, de primeras materias, 
de objetos de lujo, etc.). 

Así, las primeras fórmulas de realización 
caudillista y militar, paralelas a una econo¬ 
mía primitiva de guerra, de extracción y des¬ 
pojo, fueron encontrándose flanqueadas, por 
una parte, por la realización, constante y pa¬ 
cífica, de los agricultores y ganaderos esta¬ 
bles y, por otra, más tarde, por la de los 
comerciantes y artesanos, que aunados fue¬ 
ron dibujando, desde una concreta perspec¬ 
tiva socioeconómica, las líneas de fuerzas, los 
factores de transformación y cambio de las 
primeras fases de las culturas antiguas surgi¬ 
das del neolítico y que llegaron a presentar 
su punto culminante, en pos de unos difíci¬ 
les esfuerzos equilibradores entre lo militar, 


lo agrario y lo urbano, en la plenitud del 
gran Imperio persa. Desde esta perspectiva 
iría dibujándose la posibilidad de la apari¬ 
ción del mundo clásico de griegos y roma¬ 
nos en un momento determinado. 

El motor fundamental que explica la 
evolución social y económica de los primi¬ 
tivos núcleos históricos se encuentra en la 
repetida voluntad de superación de los es¬ 
quemas de la mera subsistencia cotidiana 
por parte de núcleos cada vez más amplios 
de hombres, de aquellos hombres capaces de 
arriesgarse, de cargar con la responsabilidad 
de “buscar” su propia libertad. A medida 
que vaya aumentando el número de hom¬ 
bres que deseen “construirse” su propio ca¬ 
mino y no esperen la vida y la hacienda de 
la voluntad del padre-rey, patriarca, jefe o 
caudillo, se irán abriendo los horizontes de 
la evolución histórica. En un planteamiento 
abiertamente dialéctico es evidente que, a 
medida que aumentan las posibilidades de 
“vivir la vida”, no sólo crece la curiosidad 
por conocer las realidades circundantes, sino 
que los beneficiarios de dichas posibilidades 
de “vivir” van creándose continuamente nue- 


Campesino de la India la¬ 
brando un campo con un arado 
primitiva. Es difícil idear un 
método más sencillo para re¬ 
mover la tierra* 
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Jarra de terracota^ producto 
de la actividad industrial de 
la Palestina del III milenio 
antes de J* C. (Museo del 
Lonvre, París)* 


vas necesidades, que precisan ser cubiertas 
de determinada manera y cuya solución plan¬ 
tea, a su vez, un nivel cada vez más complejo 
de necesidades a resolver. 

De acuerdo con este planteamiento, una 
serie de lineas van apareciendo cada vez más 
claras. El progreso social y económico guar¬ 
da estrecha relación con las mejoras del nivel 
de vida de ciertos sectores, con la solución de 
determinados problemas de confonabilidad, 
bienestar, rango o lujo. 

Si bien la evolución apuntada existió, 
í 1 u ra n te m uch o s s i gl os la vida d e gr a n n ú me - 
ro de hombres de pe nr lió, de manera funda¬ 
mental y primaria, de unas fórmulas de or¬ 
ganización política despóticas, que respondían 
en su marco a realidades muy atrasadas aún 
de las formas históricas ele sociedad y de 
economía. Una organización política despó¬ 
tica, que sí en buena parte respondía —tal 
como hemos apuntado— a formas muy sim¬ 
ples y p r i m i ti va s d e v i d a soci a 1 y eco nómí ca, 
no dejaba de patentizar, con su continua 
man i í e s tació r i de co n i rad i cc i ones y i en s i o nes, 
el esfuerzo complejo (y a veces aparente¬ 
mente paradójico) de inteligencia y de vo¬ 
luntad de núcleos diversos de hombres, que 
no cejarán jamás en su búsqueda de nuevas 
fórmulas de organización económica, de rela¬ 
ción social y de realización personal. Fórmu¬ 
las que veremos más perfeccionadas en los 
casos del mundo griego, helenístico y romano. 


En la perspectiva señalada, durante una 
extensa etapa histórica se dibujarán unas li 
n eas de e n í i e n t a m i e n i o y d e tensión q u c, se - 
gú n a n aliz arei 1 10 s c o n may oí de talle e ti cap i - 
lulos posteriores, tenderán a concretarse en 
la lucha de las grandes unidades políticas 
que conocemos con el nombre de imperios, 
con el afán de las pequeñas unidades ciuda¬ 
danas, deseosas de mantener una autonomía 
en todos los terrenos de la vida y mayormen¬ 
te empeñadas en la realización, sin nabas de 
ningún tipo, de las actividades mercan ti¬ 
les y artesanales que iban a caracterizarlas 
históricamente. Este enfrentamiento casi con¬ 
tinuo de los imperios con las ciudades es una 
de las características de esta etapa situada 
entre el fabuloso arranque de! mundo asiá¬ 
tico y africano del Próximo Oriente, dando 
paso a la manifestación de nuevos locos de 
civilización en zonas del mundo mediterrá¬ 
neo hasta entonces incultas o dependientes 
en variados aspectos de los imperios afro¬ 
asiáticos antes mencionados. 

Lo cierto es que las diversas fases impe¬ 
riales de Egipto, el esplendor [licita, la gran¬ 
deza de Mitanni, el auge babilónico, el lujo 
cretense, el poder militar asirio, la flexibili¬ 
dad política persa, etc., no fueron capaces, 
como ocurriría en China y en la India, de 
generar fórmulas estables de civilización que 
dieran origen a formas más avanzadas y 
complejas de organización humana, com- 


VIDA POLITICA Y EXPLICACION RELIGIOSA 
EN EL MUNDO ANTIGUO 


Autores como Alfred Weber o Grane 
Brinton exponen desde puntos de vista 
muy distintos, pero aportando todos ellos 
material intelectual muy válido, cómo se 
relaciona la evolución de la organización 
sociopolítica y de las formas religiosas en 
los pueblos primitivos a lo largo de la 
dilatada etapa primera de la historia de 
la humanidad. Magia, religión, miedo, 
obediencia, necesidades, etc., se entre¬ 
mezclan a lo largo de los primeros hitos 
de la historia humana de tal forma que su 
''integración" aparece tan unida que en 
muchas ocasiones difícilmente puede ais¬ 
larse uno de los aspectos de los demás. 

Un fino y profundo filósofo, Jean La¬ 
croi*, buen conocedor de la historia, ha 
tocado profundamente esta cuestión inte- 
grista en una de sus obras más interesan¬ 
tes, referente a la larga etapa histórica del 
reino del Padre, que ha llegado hasta épo¬ 
cas muy cercanas a las actuales. Concre¬ 
tamente, durante los primeros estadios 
históricos asistimos al auge de las formas 
patriarcales típicas, en las que so confun¬ 
de la figura del jefe divino con el jefe tem¬ 
poral, encontrándonos ante el rey-sacer¬ 


dote, el mona rea-sumo pontífice, etc., con 
esquemas jurídicos muy simples, en los 
que el derecho emana directamente de las 
divinidades o de la divinidad, sin que haga 
falta recurrir al caso bíblico de Moisés, que 
sube al monte para retornar con las tablas 
del Decálogo que le entrega Jehová. En la 
historia gráfica de Hammurabi puede ver¬ 
se claramente cómo este soberano recibe 
su Código, su conjunto jurídico, de una 
divinidad omnipotente. 

Todo ello nos sugiere cómo se trazaron 
realmente —sin difíciles "explicaciones" ni 
bizantinas investigaciones- los caminos 
paralelos que durante los primeros siglos 
de la historia fueron caracterizando tanto 
las formas de la vida política como el pa¬ 
pel integrado de las formas seudorrelígio- 
sas y religiosas para explicar la realidad 
económica, social y política. Así, no sólo 
la magia ayudará a tener suerte en la ca¬ 
cería, o perjudicará a un enemigo, etc., 
sino que en la base de todos los sistemas 
se encuentra un principio común e indis¬ 
cutible: todo poder, toda forma de auto¬ 
ridad es una emanación del poder, de la 
autoridad de tos dioses y, por tanto, no 


puede ser desobedecido ni siquiera dis¬ 
cutido. 

Paralelamente, el derecho es un conjun¬ 
to de costumbres naturales acumuladas a 
través del tiempo y a las cuales nadie pue¬ 
de oponerse. En otras palabras, el súbdito 
que no cumpliera con las prescripciones 
jurídicas no sólo se exponía a ser víctima 
del cruel castigo del rey, del poder tempo¬ 
ral, etc., sino que además incurría en la 
ira de los dioses, al no aceptar ni realizar 
su inapelable voluntad. El derecho es má¬ 
gico y nadie puede ir contra sus disposi¬ 
ciones, porque hacerlo supondría incurrir 
en un gravísimo sacrilegio, severamente 
castigado por la divinidad, del mismo 
modo que la Biblia señalaba que todo 
israelita que tocara el Arca de la Santa 
Alianza moriría en el acto. Existía, por 
tanto, una integración básica entre las 
formas prácticas de la vida política y social 
y el papel de lo religioso, integración de 
tal importancia que si no se tiene en cuen¬ 
ta es imposible comprender a fondo las 
primeras etapas históricas de la humanidad. 

A, J. 
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Detalle fie la decoración en 
cerámica vidriada de la parte 
superior de la fachada del pa¬ 
lacio real de Sosa (Museo del 
Lauree+ París)* f as esfuerzos 
por establecer el equilibrio 
entre lo militar* lo agrario y 
lo urbano lograron su pleni¬ 
tud en id Imperio persa* 


palibles con el desarrollo de la vida mercan¬ 
til y monetaria. 

En todas partes, y ello explica la luana 
grandeza del mundo i las ico. minorías de 
hombres trataron de imponerse por la Tuer¬ 
za sobre t apas y ilúdeos muy amplios y he¬ 
terogéneos de poblat ion, en los cuales el 
terror y la crueldad eran formas normales 
de actuación. Pero no supieron vencer ni 
acallar una inemmnabJe vocación humana 
de mayor perfeccionamiento en todos los 
terrenos, una vocación de mejoras materia¬ 
les y espirituales muy concretas y cuyo man¬ 
tenimiento y defensa se irían aglutinando en 
los focos ciudadanos, que acabarían por 
manifestar al mundo las grandes posibilida¬ 
des de progreso y crecimiento que, a pesar 
de su precaria condición inicial, lleva apare¬ 
jada la misma realidad de la especie huma¬ 
na. Una especie cuyos componentes, por 
penosa que pueda set su situación en un es¬ 
pacio y un tiempo determinados, no abdican 
jamás de unas esenciales vocaciones de hu¬ 
manización y libertad. 


CRONOLOGIA ESQUEMATICA OE LOS PRIMEROS FENOMENOS 
SOCIOECONOMICOS DE LA HISTORIA HUMANA 


AÑO 

ACONTECIMIENTO 

3000 a. do J. 0, 

Instalación da ios semitas en Mesopotamia. 

2850 «- de J. C 

Comienzo dal Imperio Antiguo en Egipto, 

2200 a. da J C- 

Aparición de la escriture jeroglifica en China. 

1760 a. da J 0. 

Primerea manifestaciones de la potencia hitíta. 

1675 a de J, C. 

Rublicación del "Código de Hammurehi^, 

1500 a. de X C. 

Instalación de los israelitas en Palestina, 

1300 a. de J. C. 

Aparición del alfabeto. 

Loe arios se instalan en la India, 

1260 a, de J. C. 

Comienzan las invasiones dorias on la Hálade. 

900 a- de J, C- aprex. 

Los celtas ocupan la Golia. 

814 9 . de X C. aprox. 

Fundación de Cartago 

753 a. de J. C. aprox. 

Fundación da Roma. 

680 a. de 3. C, aprox. 

Invención de la moneda. 

622 a. de J. C. 

Redacción del "Deuteronomío' 1 . 

600 a, de J. C , aprpx. 

Fundación de Marsella. 

594-593 a. de J. C. 

Legislación de Solón en el Ática. 

663 t?)-483 a. de J. 0. 

Vida de Buda. 

560 a, de J. C. aproa. 

Fundación de la colonia griega de Naucratis. en Egipto. 

551 (?)-479 {?) a. de J. C. 

Vida de Confucio. 

609 (?) a de X C. 

instauración de la Fie pública en Roma. 

508 a. de J. C, 

Reformas democráticas de CMstenes en Atenas. 

494 (7) a. deX C- 

Creación del tribunado de la plebe en Roma. 

449 448 o. de X C. 

Fin de las guerras módicas. 
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Peine fenicio de marfil 

tleí siglo XIV a. de J. C. 

hallada en las ruinas 

de Minet el-Beida* cerca de tJgarii 

(Museo del Laurre, París). 
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Mujer es indígenas del Chad vendiendo frutos de la tierra y productos manufacturados en las afueras de an poblado* Durante 
macho tiempo, Europa considero a los africanos como bárbaros sin cultura, apenas capaces de realizar funciones humanas. 


Los pueblos 

del Africa precolonial 

por L. N. J. BRUNT 


Has la hace sólo unos cuantos decenios 
no se ha iniciado el estudio en seria de la 
historia de los pueblos africanos. Investiga¬ 
dores de las diferentes disciplinas dirigen 
sus actividades en todas direcciones: ar¬ 
queólogos, historiadores, filólogos, soció¬ 
logos y antropólogos intentan reconstruir 
el más remoto pasado de África. Los resul¬ 
tados empiezan a ser notables, pero que¬ 


dan aún muchos huecos por rellenan Un 
conocido historiador comparaba no hace 
mucho el pasado de África con el queso de 
Gruyere: tiene el suficiente queso para 
unir los agujeros. 

Las dificultades con que estos estu¬ 
dios tropiezan son muchas. En primer lu~- 
gar, los monumentos arqueológicos apenas 
existen más que en Egipto, Nubia y Zimba- 
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we. Las escrituras africanas son muy raras 
y, por otra parte, la gran humedad relativa 
de su clima y la presencia de las hormigas 
blancas o térmites dificultan en gran medida 
la conservación de los documentos antiguos. 
Son escasas también las agrupaciones alrica- 
11 as en Cjue coexistían la escritura y la orga¬ 
nización económica del trabajo. Lo mismo 
ocurre en lo que se refiere al conocimiento 
de la mente de los habitantes y las relaciones 
sociales existentes entre ellos, descubrible 
tan sólo por los enseres domésticos y otros 
objetos materiales, pues los hallazgos son 
muy raros. 

Los prejuicios han tenido también no 
poca parte en el desconocimiento del África 
precolonial. A principios de este siglo, toda 
Europa consideraba a los negros africanos 
corno unos bárbaros primitivos sin cultura 
alguna. Los estudios sobre ellos sólo preten¬ 
dían demostrar la superioridad de la raza 
blanca. El inglés sir Harry jühnston, al na¬ 
rrar el proceso de la colonización británica 
en África, sostenía en aquellas fechas que el 
negro, por sus cualidades físicas y mentales, 
era el nato servidor de otras razas, un escla¬ 
vo dócil, con buen humor, poca memoria 
y muy agradecido a sus superiores. Según 
este autor, el negro experimentaba poca 
simpatía hacia los demás negros y era apto 
por excelencia para ejercer las fundones de 
soldado o como obrero de una plantación. 
Otro inglés, sir Fredcrick Lugard, uno délos 
personajes más importantes en la historia 
colonial británica, describía al africano como 
un primitivo que se pasaba las noches bai¬ 
lando a la luz de la luna. El negro era, según 
él, un hombre que carecía de preocupacio¬ 
nes y que no pensaba para nada en el día de 
mañana. 


Estatua ecuestre de un explo¬ 
rador europeo llegado a la 
tribu de Baulé , en la Costa 
de Marfil (Museo Ifán, Abid- 
ján). La personalidad de la 
escultura , no única en su pe¬ 
ñero , desmiente la inexisten¬ 
cia en el Africa negra de una 
civilización importante antes 
de la llegada de los blancos. 


Danza de los kiyuyu de Ke- 
nia * imagen típica de los ne¬ 
gros africanos, entregados al 
ejercicio de bailes mágicos y 
ancestrales* 
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Pero tales prejuicios no eran sólo pa¬ 
trimonio de las esferas políticas, sino que 
también eran corrientes en las científicas. 
Africa era el continente “negro”. A. P. New- 
ton, en una conferencia pronunciada en 
el 1923, sostenía que la historia del Africa 
situada al sur del Sahara comenzaba en el 
momento en que los europeos establecieron 
allí sus colonias. La historia de este conti¬ 
nente sería? pues, la historia de los europeos 
en Africa. Todo lo anterior carecía de valor; 
las culturas y las realizaciones africanas eran 
residuos del estadio más primitivo del desa¬ 
rrollo humano. 

Después de la segunda guerra mundial, 
con el amplio desarrollo del nacionalismo 
africano, se inició la revalorización de las 
culturas autóctonas. Los intelectuales afri- 


Estatuilla de arle bakaba 
originaria del Canga Kínshasa 
(Museo Británico* Londres)* 


canos se han esforzado no sólo en crear un 
orgullo de raza, sino en destacar el valor de 
las civilizaciones de África desde los tiempos 
en que la mayor parte de Europa vegetaba en 
la Edad Media. Una expresión palpable de 
esta reval o rizado n se pone de manifiesto en 
el cambio de nombre de la colonia de Costa 
de Oro por el de Ghana. Éste era el de una 
gran nación de la región sudanesa al que los 


Pigmeos en el Congo Kinsha- 
sa* Esta raza de escasa talla 
fue de las primeras que habi¬ 
taron el continente africano y 
sigue actualmente dedicada a 
actividades primitivas* 
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Pintura rupestre de las box- 
quíntanos. una de las razas 
más antiguas del continente 
africano (Museo del Hombre , 
París). 


africanos miran con la misma reverencia que 
los europeos a Grecia y Roma. Por la influen¬ 
cia de historiadores africanos como Dike, 
Ajayi, Ly y Kízerbo ha comenzado a hacerse 
la luz sobre el continente “negro”. 

África es un inmenso crisol de pueblos. 
En un pasado muy remoto, el centro del 
continente estaba ocupado por tribus de ca¬ 


zadores y recolectores (bosquirnanqs y pig¬ 
meos), mientras la población negra, muy es¬ 
casa, se concentraba en las costas. Con la 
aparición del neolítico y las edades del metal 
se produjo una alteración fundamental en la 
población: el cambio económico originado 
por los nuevos descubrimientos’ redundó en 
beneficio de la población negra, cuyo número 
aumentó hasta el punto de convertirse en la 
predominante de África. Durante el lapso 
comprendido entre los siglos ví ai tv, la ma¬ 
yor parte del continente fue ocupada por los 
bantues, conjunto de pueblos negros que 
hablaban lenguas afines. Desdé las zonas 
situadas alrededor del lago Chad partieron 
estos pueblos en dirección Sur, donde se fue¬ 
ron mezclando con las tribus nómadas que 
allí vivían. Hoy en día se hablan lenguas 
han tú es desde U ganda a África del Sur y 
desde el Camerún a Mozambique. Etnica¬ 
mente, y en un sentido muy amplio, puede 
decirse que los bantúes están emparenta¬ 
dos también con los habitantes del oeste 
africano. 

En África central, al sur de la selva ecua¬ 
torial y al oeste de los grandes lagos, viven 
unos 170.000 pigmeos* Hace tiempo que 
dejaron de vivir aislados y casi siempre se 
han mezclado íntimamente con los pueblos 


Estatuilla de madera pintada 
procedente de las antiguas tribus 
de los yoruba y relacionada 
con el ritual de los sacrif icios 
(Museo de Dakar). 
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Escena de la recepción de un europeo, 
tallada en madera 
por miembros de la tribu yo raba, 
radicada en la actual Nigeria 
(Briffhton Art GaUery). 
l^a ¿lepada de los europeos* 
descrita siempre 
como principio de civilización , 
dio a los africanos tema para 
desarrollar su inspiración artística , 


vecinos. Se dividen en cuatro grupos, cada 
uno con características propias. El más 
numeroso, la tribu twa, cuenta con unos 
IÜ0.ÜQI) individuos, que viven en el Congo 
(Kinshasa) y se dedican a la caza, la pesca y la 
recolección. Los que no han adoptado las 
formas de vida de sus vecinos practican el 
nomadismo, agrupados en núcleos de veinte 
a cien individuos. En estos grupos reina la 
más perfecta igualdad y poseen un amplio 
sentido democrático: para la elección de un 
cazadero o del lugar para situar las tiendas 
han de ponerse todos de acuerdo. Los pig~ 
ni eos, muchas veces presentados como gentes 
eminentemente pacificas, sostienen entre si 
luchas y hasta guerras. 

Todo el sur de África y probablemente 
grandes zonas del Este fueron durante miles 
de años tierras de los bosquimanos. Siglos 
antes de la llegada de Vasco de Gama fueron 
empujados hacia el Sur por los bantúes; por 
su parte, los europeos fueron ascendiendo 
desde el Sur hacia el Norte. Como conse¬ 
cuencia, los bosqu ¿manos han sido despla¬ 
zados hacia las inhospitalarias tierras del su¬ 
doeste africano, el desierto de Kalahari y Jos 
pantanos de Okavang, pero han conservado 
el estilo de vida de sus antepasados. 

Los bosquimanos pueden dividirse en 
tres grupos: bosquimanos propiamente di¬ 
chos (unos 55.000), hotentotes (unos 35,000) 
y bergdamas (unos 30.000). Los hotemores 
se distinguen de los demás por conocer la 
propiedad individual y la ganadería, apren¬ 
didas de los bantues, y viven del pastoreo. 
Constituyen una parte muy importante de 
la población mezclada de la Unión Sudafri¬ 
cana. Bosquimanos ybergdamas viven tradi¬ 
cionalmente de la caza y la recolección y 
practican el nomadismo, si bien cada grupo 
tiene un terreno de propiedad comunal. La 
primitiva igualdad está desvirtuada entre los 
hoten totes por la propiedad individual del 
ganado. 

Desde la antigüedad viven en África di¬ 
versos pueblos que hablan lenguas semitas 
y proceden probablemente de Arabía, Se 
han mezclado en gran proporción con los 
habitantes de Etiopía y la República del Su- 
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EL ESTADO DE MONOMOTAPA 


Cuando, en 1498, Vasco de Gama lle¬ 
gaba por vez primera a ]a costa este de 
Africa tuvo noticias de un imperio que se 
extendía desde el Zambeze al cabo de 
Buena Esperanza. Las ruinas de Zimbawe, 
situadas en los territorios de este imperio, 
han constituido un enigma desde su des- 
cubrimiento por ios europeos en 1867. 
La erudición ha dejado volar la fantasía 
para explicar el origen de tales ruinas. 

En un principio se creyó que aquellos 
edificios no podían haber sido construidos 
nunca por africanos. Los descubridores 
europeos, que iban buscando las ruinas 
del rey Salomón, las atribuyeron a comer¬ 
ciantes de oro fenicios que se habrían es¬ 
tablecido por allí unos mil años antes de 
Jesucristo. Esta teoría parecía hallar sus¬ 
tentación en los restos arqueológicos, 
que demostraban que los habitantes de 
Zimbawe habían tenido contactos con el 
comercio desarrollado por el océano Indi¬ 
co. Hoy en día es seguro que aquellas 
construcciones no fueron edificadas por 
los fenicios ni por los romanos, como 
también se sostuvo, sino por africanos 
y en una época anterior en unos cente¬ 
nares de años al siglo XVI. 


Los edificios están construidos de tal 
forma, que sólo un estado bien organiza¬ 
do y que contara con abundante mano de 
obra pudo realizarlo. De tal estado no se 
conoce casi nada. Sólo se sabe que su 
economía se basaba en el comercio del 
marfil y del oro. Al arribo de Vasco de 
Gama, este reino estaba muy decaído. El 
soberano con el cual traficó el portugués 
era llamado Monomotapa, o abreviada¬ 
mente Mambo, y sus súbditos, makaran- 
ga, los cuales seguramente eran descen¬ 
dientes del pueblo que siglos antes 
había construido las edificaciones de 
Zimbawe. 

Monomotapa era un rey divinizado o un 
gran sacerdote. Sus súbditos se le acer¬ 
caban de rodillas y es muy probable que 
se mantuviera oculto detrás de una 
cortina, pues el pueblo no podía verle, 
sino tan sólo oírle. Todos los movimientos 
del rey eran imitados por la corte: si tosía, 
todos tosían; si tropezaba, todos cojea¬ 
ban ... Pero se creía que el bienestar de la 
nación dependía de la salud del rey, de 
modo que cuando envejecía o enfermaba 
de gravedad, daba paso a su sucesor 
envenenándose. 


Este tipo de monarquía requería una 
corte y un engranaje gubernativo muy nu¬ 
merosos. Así, había un canciller, un co¬ 
mandante de! ejército, un guardián del 
tesoro, un cocinero jefe, etc. Tales cargos 
eran hereditarios y sus poseedores obte¬ 
nían un título especial que también pasaba 
de padres a hijos. Sobre este esquema 
calcaban sus cortes la reina madre y tas 
otras nueve mujeres del rey, quien ade¬ 
más tenía gran número de concubinas 
(algunos historiadores lo elevan a 3.000). 
Junto a la corte había un amplio cuadro 
de funcionarlos del estado, reyes tribu¬ 
tarios, gobernadores provinciales y muchí¬ 
simos miembros de la nobleza, de entre 
los cuales se reclutaban pajes, soldados 
y funcionarios. 

El símbolo de la soberanía lo constituía 
el fuego real, que ardía mientras duraba 
la vida del rey. Los subditos más podero¬ 
sos y los grandes vasallos conservaban un 
fuego particular, que cada año tomaban 
del fuego del rey. Cuando éste moría, 
todos ios fuegos dei país se apagaban, 
según establecían ciertas disposiciones, 

L N. J. B. 


Lstatua de madera* proce¬ 
dente de la reglón costera del 
Camerún* que représenla 
a una madre amamantando a 
su hijo (Museo del Hombre* 
París). La zona occidental 
africana es la más unida de 
todo el continente a Europa , 
debido* sin duda* a los con¬ 
tados comerciales que desde 
el siglo XV se han llevado a 
cabo a través del Sahara. 



dan. El último grupo africano.que nos que¬ 
da por mencionar es el de pueblos que ha¬ 
blan lenguas hamito-semitas, los llamados 
hamitas. 

Al igual que la población negra, los 
hamitas no constituyen una unidad étnica. 
Entre ellos se cuentan los beréberes y los 
gallas, pueblos con grandes diferencias entre 
sí en el terreno cultural. Los bausa son agri¬ 
cultores, comerciantes y artesanos. Otros 
pueblos de este grupo son ganaderos nóma¬ 
das que a veces dominan militarmente a los 
agricultores. 

Los inicios de la historia africana están 
caracterizados por procesos dinámicos de 
migración* fusión de unos pueblos y división 
de otros. Ei mosaico étnico que de ello lia 
resultado es muy complicado* por lo que es 
imposible hablar de una población negra 
típicamente africana, ya que ésta no se re¬ 
parte étnica o lingüísticamente, pues las in¬ 
fluencias económicas, políticas y sociales 
se entrecruzan y condicionan tal reparto. 
Se encuentran muy a menudo grupos que 
presentan gran semejanza política y, en cam¬ 
bio, culturalmente están muy distanciados, 
o, al contrario, otros que, con muy grandes 
parecidos culturales, están separadísimos 
políticamente. Pueblos agricultores* como 
los tiv, yoruba, rúan da y swazi, viven junto 
a ganaderos nómadas como los jie y los 
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Paisaje del desierto del Sa¬ 
hara, en Argelia. Contra lo 
que pueda parecer , el desier¬ 
to no ha sido separación, sino 
unión entre las regiones del 
norte y oeste de Africa. 


Talia en madera de la región 
del Camerún , con gran toca¬ 
do en la cabeza (Museo Etno¬ 
lógico, Barcelona). 


masa i o a cazadores y recolectores como los 
P i gnico s rnbin.lL Lomí sino oc u r re en e 1 p la no 
poli rico-social: l os bosquimanos y otros pue¬ 
blos se organizaban en pequeños grupos des¬ 
ligados entre sí, mientras los fula ni y los tiv 
constaban de grupos mucho mayores, unidos 
por lazos culturales. Por otra parte, había 
reinos organizados, como los de los yoruba, 
lozi, bausa y ganda. 

Los reyes de algunos de estos estados 
ejercían una soberanía más o menos nomi¬ 
nal, pero la de otros era servida poruña bu¬ 
rocracia leaL Estados como Ruanda o el de 
ios rnatabeles tenían una sociedad de castas, 
y en ellos los ganaderos sojuzgaban un gran 
número de agricultores. En el oeste africano 
había estados como Dahorney, NupeyZazzau 
con economía muy completa: industria, co¬ 
mercio, agricultura y ganadería; existía la 
esclavitud y mantenían un comercio inter¬ 
nacional. En la costa este de África, tiempo 
antes de la llegada de los portugueses exis¬ 
tían ciudades como Mombasa, Quiloa y So- 
fala, con una población mixta de bantues y 
árabes, cuyo origen se debia al floreciente 
comercio que unía las costas del mar Rojo 
a las del golfo Pérsico y el continente asiá¬ 
tico, El estado de Monona otapa, por ejem¬ 
plo, se extendía, a finales de la Edad Media, 
por las cuencas del Limpozo y el Zambeze. 

J odo cuanto antecede permitirá com- 
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Jefe de una tribu islamizada 
de Nigeria rodeado de s u 
pueblo. Desde las ciudades 
del Sudán* el islam pasó al 
suroeste del Sahara , estable - 
cien do un can ta cío perma - 
nenie entre el mundo árabe y 
el negro. 


prender que aquí no podemos intentar 
siquiera una sumaria exposición de la histo¬ 
ria de toda el África precolonial, pues en 
el estado actual de nuestros conocimientos 
ello constituiría un sumario de datos dis¬ 
tintos sin ninguna o con muy poca relación 
entre sí. Por tanto, nuestra narración se cen¬ 
trará en la descripción de los estados com¬ 
prendidos al oeste del Sudán y durante un 
lapso de tiempo que abarca de los años 
1000 al 1600, aproximadamente. 

La región que va a ser objeto de nuestro 
estudio no se ha elegido al azar, sino que 
creemos que se justifica por tres motivos: 
a) las civilizaciones de Ghana, Malí y Son- 
ghai comprenden una parte importante de 
la historia del África del Norte, la cual se 
relaciona a su vez con la de Europa; b) el 
Sahara, contra lo que pueda parecer, no 
separa las regiones del Norte de las del Sur, 
sino que más bien las une; c) la región del 
oeste africano ejerció el monopolio del co¬ 
mercio del oro, tan trascendental para Euro¬ 


pa como el de las especias con la India y el 
Lejano Oriente, y fue un estímulo para que 
españoles y portugueses comenzaran el des¬ 
cubrimiento y explotación de esta parte del 
mundo en los siglos xv y xvi. Tales descu¬ 
brimientos fomentaron el comercio de escla¬ 
vos y quizá constituyan el comienzo del co¬ 
lonialismo europeo en África. Consideradas 
las cosas desde este prisma, creemos indis¬ 
pensable el conocimiento histórico de la 
región indicada para la mejor comprensión 
tanto de África como de la historia mundial. 

La zona que vamos a tratar está situada 
entre el Sahara al Norte, los bosques tropi¬ 
cales al Sur y el Atlántico al Oeste. Son 
inmensas sabanas que facilitan las comuni¬ 
caciones y los más variados cultivos. El Su¬ 
dán es, además, una región estratégica. Las 
posibilidades económicas de la zona, sobre 
todo tras la introducción del camello varios 
siglos después de Cristo, constituyeron la 
base de unos estados fuertes. Por las dife- 
rentes rutas del Sáliara importaban sal de 
Argelia; caballos, tejidos, armas y libros de 
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Máscara de madera de la tribu senufo , 
en Costa de Marfil (Museo ífán , ibidján). 













Europa y Ai rica del Norte; esclavos y oro 
de traficantes que hablaban el mande y ob¬ 
tenían sus mercancías de las tierras del Sene- 
gal y de la región que formaría más tarde los 
estados de Ashanti (actual Ghana). 

África del Norte y el Sudán tenían comu¬ 
nicaciones desde tiempos remotos, no sólo 
cuando el desierto no se había desecado por 
completo y estaba habitado, sino también 
más tarde por medio de una complicada red 
de rutas comerciales. El tránsito a través del 
desierto tenia un volumen impresionante. 
Incluso en el siglo actual se han visto carava¬ 
nas de sal desde Taodeni a Tombuctú for¬ 
madas por 25.000 camellos. 

Los estados constituidos estaban regidos 
por soberanos tanto beréberes como negros. 
Desde el siglo xijas ciudades del Sudán eran 
los ceñiros más importantes desde los que se 
difundía el islam por todo el oeste de África. 



Grupo de viviendas de una 
de las tribus del territorio de 
Ghana* hechas de barro y 
paja y decoradas can senci¬ 
llas (rozos i geométricos* 
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El islam proporcionaba un estrecho con tac¬ 
to con el mundo árabe y el pueblo negro del 
sur del Sahara. Las ciencias se estimulaban 
enormemente. G racias a la ciencia geográfica 
desarrollada en la región, los portugueses, 
siglos más tarde, pudieron rea!bar sus pri¬ 
meros viajes de descubrimiento a las costas 
del oeste de Africa. 

Ghana. En la época en que Inglaterra 
era invadida por los normandos de Guiller¬ 
mo el Conquistador, Ghana era el estado 
más poderoso del Sudán. Estaba situado al 
sur de las rutas transaharianas. Importaba 
cobre, tejidos y sal, y exportaba oro, el cual 
procedía del territorio de Wangara, en la 
cuenca del Senegal. Aunque desconocemos 
la fundación y el primer desarrollo de Gha¬ 
na, se considera hoyen día que el pueblo sa- 
rakulé ejercía el dominio en el siglo VIH. 

Los datos que poseemos del xi se deben 
al geógrafo árabe El Bekri, que en 1067 es¬ 
cribió un libro titulado Descripción de Africa 
del Norte , Mientras unos historiadores creen 
que el propio El Bekri había estado en Gha¬ 
na, otros piensan que los datos insertados en 
su obra los obtuvo de comerciantes que visi¬ 
taban Ghana regularmente. Según estos his¬ 
toriadores, El Bekri habría vivido siempre 
en Córdoba. 

El Bekri da noticias como las siguientes: 
“Ghana está constituida por dos ciudades 
simadas en una llanura. Una de las ciudades, 
habitada por musulmanes, es muy grande y 
cuenta con más de doce mezquitas... La 
ciudad donde vive el rey está a seis millas y se 
llama al-Ghaba, que significa la selva , El te¬ 
rreno situado entre arribas ciudades está cu¬ 
bierto de casas de madera o de piedra... El 
rey tiene sus intérpretes y su guardián del 
tesoro, y la mayoría de sus visires se eligen 
entre la población musulmana. Los negros 
son paganos y adoran ídolos,.. Todas las pe¬ 
pitas de oro encontradas en las minas perte¬ 
necen al rey; no obstante, el rey entrega al 
pueblo todo el polvo de oro... El rey de Gha¬ 
na puede contar con 200.000 guerreros, de 
los cuales hay 40.000 que van armados con 
Hechas y arcos...”. 

Excavaciones arqueológicas que se eíec- 
túan desde 1914 en KumbiSalleh, una ciudad 
del extremo sur de la actual Mauritania, han 
sacado a la luz del día restos de edificaciones 
en piedra de una ciudad que podría haber 
albergado 30,000 habitantes. Detalles como 
inscripciones en las paredes, mezquitas y 


La diasa Odudita* 

del pueblo yoruba , de Nigeria* 

rodeada de su corte 

(Museo Etnológico* Barcelona). 







tumbas hacen suponer que podría tratarse 
de la ciudad musulmana descrita por El Be- 
kri y que sus noticias son exactas en líneas 
generales. 

Es muy probable que Ghana fuese una 
monarquía absoluta que controlaba estricta¬ 
mente la exportación de oro. Los impuestos 
exigidos de unos ingresos gigantescos se gas¬ 
taban en mantener en pie de guerra un gran 
ejército. La importancia de Ghana parece 
haber estribado en ser un lugar en que era 
posible el libre comercio y la transacción or¬ 
denada. 

Según los escritores islámicos —además 
de El Bekri hay que citar a Ibn Jaldún y El 
Edrisí- la vida en Ghana era de un lujo ini¬ 
maginable. El pueblo vestirla lanas, sedas y 
terciopelos. Los palacios reales estaban 
adornados con esculturas de piedra, pinturas 
y cristales. En los establos reales, centenares 



El río Vaha* testigo, con el 
Senegal y el Níger $ de los 
cambios producidos en el oes^ 
te africano en la época his¬ 
tórica* 











de caballos dormían sobre tapices y estaban 
atados con cuerdas de seda. Cada caballo era 
cuidado por tres personas. Día y noche, los 
excrementos eran recogidos antes de que lle¬ 
garan al suelo. 

La aparición de los almorávides termina¬ 
ría con el estado de Ghana. Almorávide es, 
precisamente, la corrupción hispánica déla 
palabra árabe al-Murabitin, plural del nia- 
rabut, convento, porque Yahia Ibn Ibrahim 
(también llamado Yahia Ibn Yusuf), el ulema 
Cabeza de bronce de un jefe que fanatizó al África del Norte, habitó en el 

de ije, arte (¡tte influyó sobre convenio de una isla del Senegal y consiguió 

manera en (a realización de 
las estatuas de Henin (Museo 
Británico i Londres), 




ti usto de madera de la tribu sen tifo* en el anti¬ 
guo reino de ¡Mali* actual Costa de Marfil 
(Museo ff án, 1 bidján ), 


muchas conversiones mediante la predica¬ 
ción de la guerra santa. Con un ejército de 
unos 30.000 creyentes conquistó casi todos 
los pueblos del oeste del Sahara, Muerto 
en 1056, su jefatura fue ocupada por su her¬ 
mano Abu Bekr. Bajo el mando de éste y el 
de Yusuf Ibn Tasehfyn conquistaron Marrue¬ 
cos, Argelia y parte de España, Después, los 
almorávides dirigieron sus fuerzas hacia el 
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Sur, para lanzar un ataque en masa contra 
el rey Bassi de Ghana. Bassí, al igual que su 
sucesor I unka Meiiin, no quería aceptar el 
islamismo, lo cual era suficiente para que los 
almorávides atacaran. Tunka Meniri tuvo 
que declararse vasallo de aquéllos. 

Malí. Durante el siglo xt, los mande 
formaron un reino a orillas del Níger. En 
el Xlli eran ya un estado muy fuerte y en el 
siglo xiv dominaban la parte oeste del Sudán, 
desde el Senegal a la actual Nigeria. La crea¬ 
ción del estado de Malí se atribuía a Sundiata, 
un príncipe de la dinastía de Keita. 


\ 


La desaparición de Ghana dio ocasión 
a muchos pueblos vasallos para que lucha¬ 
ran por su independencia. Uno de ellos, el 
reino de Susu (o Sosso), inició la guerra y 
ocupó la dudad en 1203 ó 1205. El rey susu 
llamado Sumanguru (o Suma oro) pudo dar¬ 
se cuenta ya de la fuerza del estado de Malí, 

Para librarse de ella ordenó matara once de 
los doce príncipes de la corona. Sólo se salvó 
Sundiata, seguramente porque era cojo. 

En 1230 ascendió al trono y supo extender 
su dominio rápidamente. Después de una 
campaña guerrera que duró varios años, se 

Aspecto del río Seneoal a su 
paso por una localidad del 
antiguo reino de Ghana. 
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apoderó de casi todos los estados vecinos. 
En 1235 derrotaba al rey de Su su y en 1240 
destruía la vieja ciudad de Ghana. Sundiata 
recibió el título de Mari Jata y su recuerdo 
vive todavía entre el pueblo mande de Sierra 
Leona, donde se le reconoce como héroe 
nacional. Intentó asentar la economía de su 
país sobre bases agrícolas e introdujo el al¬ 
godón e inició la fabricación de tejidos. 
Malí conoció su máximo esplendor bajo 
el mando del mansa (emperador) Congo Musa 
(1307- 1332b Aumentó enormemente la ex- 
tensión del imperio con las conquistas de 
Tombuctú y Gao, Pero su fama se basa en la 
peregrinación que realizó a la Meca. La ruta 
pasaba por el Cairo, y la gigantesca Cantidad 
de regalos de oro que repartió en Egipto ori¬ 
ginó la inflación más completa. Congo Musa 
viajaba con una caravana formada por miles 
de personas (algunos historiadores citan 
hasta 60.000). En la Meca conoció al poeta y 
arquitecto andaluz Ls Saheli, quien se unió a 
él y recibió el encargo de construir una mez¬ 
quita en Gao. Esta mezquita goza de gran 
fama y se la considera como el prototipo de 
la arquitectura sudanesa. 


Máscara de madera pintada 
V' adornada con claríts de co¬ 
bre y barba de leía , asada en 
las danzasfunerarias (Museo 
del Hombre*, París)* Procede 
de Costa de Marfil. de la re¬ 
gión que es taro ocupada por 
el reino de Malí. 


Tipo targuL componente de 
la gendarmería de los taareg 
de Níger* 
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El relato más importante que se conserva 
del imperio malí a mediados del siglo xiv 
se debe a ibn Batí uta, uno de los viajeros 
árabes más emprendedores de Ja Edad Me¬ 
dia y testigo ocular de lo que narra* Antes de 
llegar a Niani, capital de Mali, en 1353, ya 
había visitado la India, China, Indonesia y 
Turkestán, El emperador reinante en aquel 
tiempo era Suiaymán, hermano de Congo 
Musa, y el ceremonial de la corte impresionó 


vivamente a Ibn Battuta: “El vestido normal 
del sultán es una túnica de tercípelo rojo... 
Delante de él van sus músicos, que llevan 
guitarras de oro y plata, y le siguen 300 es¬ 
clavos con armas... Cuando se sienta, suenan 
trompetas, tambores y cuernos*..”. 

También la vida política contó con la 
aprobación de Ibn Battuta: “Los negros tie¬ 
nen unas cualidades admirables. Pocas veces 
son injustos y experimentan, más que otros 


Poblado de pescadores encla¬ 
vado en el antiguo Mali* a 
orillas del rio Niger* Las ca¬ 
sas, construidas de materia¬ 
les endebles* son del tipo de 
las de los antiguos poblado¬ 
res de la región* 
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LA PINTURA PREHISTORICA DE TASSILI 


Hasta bien entrado el siglo xx ningún 
manual de prehistoria trataba del desierto 
del Sáhara como centro importante de 
civilizaciones primitivas. A pesar de que 
a su alrededor se habían encontrado res¬ 
tos homínidos de la mayor antigüedad, la 
civilización del desierto era sólo una supo- 
sición. 

£n 1933 un oficial meharista, el tenien¬ 
te Brenans, descubrió en el Tassili, du¬ 
rante un viaje de reconocimiento militan 
abundantes figuras extrañas en las pare¬ 
des rocosas de unos angostos callejones 
erosionados por los que avanzaba con 
dificultad a lomo de su cabalgadura. Sin 
demora, dio a conocer a los especialistas 
de París y de Argel la noticia de su descu¬ 
brimiento y algunos apuntes de ías pintu¬ 
ras que había descubierto. Se trataba de 
figuras de animales conocidos, como rino¬ 
cerontes, elefantes, hipopótamos, y de 
perfiles humanos con cabeza de animal. 
No tardaron en llegar algunos estudiosos 
interesados en el descubrimiento. E3 que 
más tiempo permaneció en la región -un 
año y medio—fue un joven francés llamado 
Henri Lhote, que desde 1929 estaba 
dedicado a la exploración científica del 
Sáhara, sobre todo en la región de Ahaggar. 

En el lenguaje de los tuareg, Tassili 
significa "meseta de los ríos". La realidad 
responde en parte a la etimología, pues, 
en efecto, se trata de una meseta de are¬ 
nisca de muy difícil acceso que mide unos 
300 km de longitud por 60 de anchura. 
Pero, ¿cómo explicar la presencia de ríos 
en el corazón del Sáhara? Cierto que ac¬ 
tualmente no los hay, pero tuvo que ha¬ 
berlos antiguamente y sus aguas cavaron 
el suelo, cortando en él paredes verticales 
y abrigos, en donde se hallan las pinturas 
rupestres. Es interesante señalar, a este 
respecto, que en un abrigo a 2.000 m de 
altitud se encontraron tres piraguas pin¬ 
tadas. Los pastores de Tassili ocuparon el 
Sáhara en un período de abundante hume¬ 
dad, ya que en sus frescos vemos repre¬ 
sentados elefantes, rinocerontes, hipopó¬ 
tamos, jirafas, etc., animales que sirvieron 
de modelos vivientes y que necesitan mu¬ 
cha agua para beber y hierba para comer. 

Tassili está situado al SE deí moderno 
estado de Argelia, en pleno corazón del 
Sáhara, al NE de la meseta de Ahaggar 
y al O de la meseta de Fezzán, 

En su primera visita al Tassili, Lhote 
tomó abundantes notas y apuntes de di¬ 
bujo, que fue estudiando durante sus pos¬ 
teriores misiones científicas. Al fin, 
en 1954, maduró la idea de realizar una 
expedición de estudio y puso manos a la 
obra. Reunió en París un equipo de pinto¬ 
res y un fotógrafo y, apadrinado por el 
viejo abate Breuif, gloria de los arqueólo’ 
gos franceses, y animado por el recuerdo 
del teniente Brenans, que murió un mes 
antes de emprender el viaje, voló hacia el 
Sáhara. La misión estaba patrocinada por 
al Musée de I Homme, de París, y comen¬ 
zó en enero de 1956. 


Durante meses recorrieron el Tassili 
en todas direcciones, estudiando la vida 
de sus antiguos pobladores. Los grupos 
humanos que en otros tiempos habían ha¬ 
bitado aquellos lugares grabaron en las 
paredes, a su modo, su respectiva histo¬ 
ria en función de sus ocupaciones: caza, 
pastoreo, guerra, etc. El estudio de todos 
los descubrimientos realizados nos permi¬ 
te ordenar las pinturas en dos períodos 
que corresponden a dos extensas épocas 
históricas. 

El primer período puede ser denomina¬ 
do de ios cazadores y corresponde, posi¬ 
blemente, a ios comienzos del neolítico. 
Las figuras más antiguas de este período 
representan personajes pintados casi ex- + 
elusivamente con ocre amarillo. Ef cuer¬ 
po se reduce a unos rasgos esquemáticos, 
la cabeza es desproporcionadamente pe¬ 
queña respecto a las dimensiones del 
cuerpo y lleva dos cuernos u orejas puntia¬ 
gudas, con la única indumentaria de un 
paño anudado al bajo vientre, y sus armas, 
claramente dibujadas, se reducen al bas¬ 
tón, el arco y la lanza. Los animales que 
a veces acompañan las figuras humanas 
son el elefante y la cabra montes. 

Tras esta primera época de pinturas 
monocromas, sigue otra en que la poli¬ 
cromía empieza a alegrar las paredes de 
los abrigos, Al ocre amarillo se añade ahora 
el violáceo y con ambos se perfila la silue¬ 
ta de personajes de tamaño pequeño, pero 
bien acabados y con gran cantidad de 
adornos en el cuerpo, tales como braza¬ 
letes en los brazos y en los tobillos y dibu¬ 
jos en los senos, vientre, muslos, piernas 
y brazos. Estos últimos detalles nos hacen 
pensar en el carácter negroide de estas 
pinturas, circunstancia aleccionadora por 
cuanto indica que antaño la raza negra es¬ 
taba muy extendida por el continente afri¬ 
cano y llegaba mucho más al norte de la 
zona que actualmente ocupa. Los animales 
que aparecen en esta época son también 
más variados, añadiéndose rinocerontes 
y antílopes a los citados anteriormente. 
Las pinturas más evolucionadas de este 



período dejan adivinar un sustrato negroi¬ 
de sobre ef que se advierten con facilidad 
las influencias egipcia y mediterránea. 

Tras este largo período, cuya duración 
es aún muy difícil de precisar, llegaron al 
corazón del Sáhara pueblos nuevos que 
invadieron los altos valles de Tassili via¬ 
jando con sus rebaños. Elfos dan nombre 
al período llamado de los pastores de bó^ 
vídos, que se extendió, probablemente, 
por todo el neolítico. El motivo principal 
de este segundo grupo de habitantes del 
desierto es la pintura de hombres y ani¬ 
males, Unos y otros son de tamaño pe¬ 
queño y están tratados con gran realismo 
y -empleando una palabra del vocabula¬ 
rio pictórico moderno- naturalismo. Esto 
significa que ya no hallamos en sus pintu¬ 
ras los rasgos esquemáticos de la estiliza¬ 
ción, propios del período anterior, sino 
gran cantidad de detalles que tienen por 
finalidad expresar fielmente la vida desús 
autores en todos los aspectos. Él movi¬ 
miento de hombres y animales, sus gestos 
y posturas, están reflejados con viveza y 
denotan, a la par que una técnica pictóri¬ 
ca muy evolucionada, un gran espíritu de 
observación en quienes ios pintaron. Ef 
color favorito es ahora el ocre rojo, com¬ 
plementado con el blanco y el amarillo 
para resaltar los contornos de las figuras 
y el pelaje de los animales. El elemento 
principal se compone de bóvidos de for¬ 
mas ligeras y armoniosas y grandes cuer¬ 
nos. Están agrupados en manadas de hasta 
sesenta y cinco. Además de los bóvidos 
hallamos pintadas en los muros muestras 
de toda la fauna tropical de entonces: ele¬ 
fantes, rinocerontes, hipopótamos, jira¬ 
fas, antílopes, gacelas, leones y avestru¬ 
ces. Las escenas representadas nos dan 
una completa descripción de la vida dia¬ 
ria: hombres cortando leña, niños acos¬ 
tados, mujeres preparando la comida o 
trabajando en labores agrícolas. 

Estos pastores de bóvidos que con tan 
refinado arte pintaron todas estas escenas 
debieron venir del Afto Nilo. La abundan¬ 
cia de barcas egipcias pintadas en las 
paredes nos demuestra que estaban en 
conocimiento de la cultura coetánea del 
extremo oriental de Africa. 

Además de las pinturas, han llegado 
hasta nosotros objetos fabricados y aban¬ 
donados posteriormente por los bovidien- 
ses: piedras de moler, fragmentos de al¬ 
farería, hachas de piedra, puntas de fle¬ 
cha de sílex, raspadores, brazaletes de 
esquisto, etc., cuya antigüedad se remon¬ 
ta también a 3500 a. de J. C. r aproxima¬ 
damente, aunque los pastores de bóvidos 
es muy probable que permanecieran mu¬ 
cho tiempo en el Sáhara, incluso algunos 
milenios. Las pinturas del período ante¬ 
rior datan de 8000 a. de J. C., es decir 
de los primeros tiempos def neolítico. 

Ésta es, a grandes rasgos, la descrip¬ 
ción del centro de arte prehistórico más 
rico del mundo, 

V. G. 
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Vista del río Níxjer en su cur¬ 
so medio. 


pueblos, grandísimo horror por la injusti¬ 
cia. Su sultán no concede el perdón al cul¬ 
pable, aunque lo sea en ia medida más pe¬ 
queña. Existe en su país una seguridad com¬ 
pleta, Ni los viajeros ni los habitantes han 
de tener miedo a ladrones ni bandoleros. No 
se apropian nunca de las riquezas de un 
blanco, por muy grandes que sean. Al con¬ 
trario, las entregan a otro blanco en quien 
confien hasta que se presenten los legítimos 


herederos. Respetan cuidadosamente las ho¬ 
ras del rezo y oran en gran número, acom¬ 
pañados por sus hijos...”. 

Malí mantenía relaciones diplomáticas 
con el sultán de Marruecos y el rey de Portu¬ 
gal. Decayó tras la conquista de Tombuctú, 
en 1433, por los tuareg y la ocupación de 
Jcrine, en 1473, por los songhaí. Malí quedó 
reducido a sus tierras originarias, las de los 
mande, y continuó sojuzgando alosbamba- 
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Puerta de madera de un ¡til¬ 
lado de los reyes de ShongaU 

hallada al norte del moderna ra, quienes, a finales del siglo XVII, consi- 

estado de Dahomey (Museo guieron liberarse y lundar dos reinos, el de 

del Hombre , París). Segou y el de Kaarta, los cuales acabaron por 

incorporarse los restos de Malr Jenné lúe 
ocupado hasta 1810 y también I ombuctú 
estuvo en su poder durante algún tiempo. 
En 1810 los ¿ambara fueron vencidos por 
los fulani, que organizaron su guerra santa y 
ocuparon la mayor parte del Sudán central, 
llegando hasta Nigeria por el Este. Una época 
totalmente nueva comenzaba cuando los 
franceses arribaron a Jenné en 1898. 

Songhai . Este tercer gran reíno del Sudán 
conoció su máximo apogeo a principios del 
siglo XVL La capital era Gao, al este de Tom- 


buctú. El reino songhai estuvo regido por la 
dinastía Sonni. El reinado de Sonni Al i (Alí 
el Grande), de 1465 a 1492, alcanzó gran fama 
por sus conquistas de Jenné y Tombuctú, los 
centros intelectuales y religiosos del Sudán. 
La dinastía Sonni fue barrida por el golpe de 
estado del general Askia Mamaclú Turé en el 
año 1493; bajo su mando logró agrupar casi 
todo el Sudan del Oeste. 

El imperio de Songhai fue más extenso 
que el de Malí. Por el Norte alcanzaba hasta la 
actual Argelia y por ello controlábalas minas 
de sal; por el Este conquisto la importante 
dudad comercial de Agades, punto central en 
la ruta de G adames por el Sahara y desde la 
que dominaba el comercio con Túnez, Trípo¬ 
li tania y Egipto. En 1513, Askia conquistó 
tos estados de Hausa y obtenía, por tanto, el 
dominio de Kano, centro comercial de la Ni¬ 
geria del Norte. 

Este emperador consiguió enorme fama 
por la austeridad con que vivió las normas 
del islam, hecho que contribuyó en gran me¬ 
dida a extender la influencia de esta religión 
por el oeste de Africa. Sentía gran respeto por 
los sabios y los buscaba por todas partes. Bajo 
su mandato, Ualata, Gao, Tombuctú y Jenné 
se transformaban en famosas ciudades uni¬ 
versitarias, La universidad de Sankore fue uno 
de los centros intelectuales más famosos del 
mundo. En el año 1851, Barth encontraba, 
por ejemplo, traducciones manuscritas de 
Platón y Aristóteles en Baguirmi, al sur del 
lago Chad. 

Había también libros de matemáticas y 
astronomía. En 1519 aparece Tankk el Fat- 
íach, de Mahmud Kati, el primer trabajo 
histórico escrito y hasta ahora conocido 
en el Sudán. 

Es difícil estimar el desarrollo del islam 
bajo los propios emperadores musulmanes, 
Probab 1 emente la in fl uencia de aqué 11 ue muy 
limitada fuera de las ciudades, y hasta los mis¬ 
mos reyes no llegaban a alcanzar a veces la 
cultura necesaria para leer el Corán. Los tra¬ 
ncantes debieron de ser los propagandistas del 
islam y quienes esparcieron esta religión más 
allá de las fronteras de los estados musulma¬ 
nes. Siempre hubo en el Sudán algunos pue- 
b 1 o s q u e lu cha r o n c o n i ra el i s lam. C i er tos es - 
ta d o s d el grup o M o s s i - D agorn ha -Uaga d ugu, 
Yatenga, Gurma, Marnprussi y Dagomba- 
pudieron resistir hasta la llegada de los fran¬ 
ceses. Unas veces empleaban contra el islam 
la lucha de guerrillas, pero otras llegaron 
a atacar con su caballería la ciudad de Tom¬ 
buctú. El propio Askja proclamó una guerra 
santa contra ellos, pero sin que obtuviera 
grandes resultados, 

Askia estableció, con la ayuda de los ule- 
mas y de los traficantes, un sistema efectivo 
de gobierno para su enorme imperio. Dividió 
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el estado en provincias y colocó al frente de 
ellas un gobernador. Funcionaron de mane¬ 
ra continuada los ministerios de Hacienda, 
Justicia, Gobernación y Agricultura. En la 
zona norte del estado habia un ministerio es¬ 
pecial para tuareg y beréberes. Para las miño¬ 
nas no islámicas se creó el cargo de sacerdote 
mayor, que entendía en los asuntos de quienes 
adoraban los espíritus y los antepasados. 

Askia tomento también la economía agrí¬ 
cola, para la cual hizo construir canales de rie¬ 
go en las regiones desérticas del Norte. Dimi¬ 
tió en el año 1528 por razones de vejez, y no 
murió hasta 1542. Tras él se inició la deca¬ 
dencia del estado de Songhai, 

El estado de Songhai se describe en el li¬ 
bro Historia y descripción del África t redactado 
en italiano por León Africano (siglo xvi), 
quien hacia resaltar la influencia del elemento 


i n te le ctua 1; “ Lo s h ab i ta n te s de T omb u c tú son 
muy ricos, sobre todo los extranjeros en ella 
establecidos; tanto, que el rey ha dado dos 
de sus hijas como esposas a dos comerciantes 
hermanos, por sus grandes riquezas... Hay 
varios jueces, médicos y escritores en Tom- 
buctú, y lodos ellos reciben buenos salarios 
del rey. Éste siente gran respeto por los sa¬ 
bios, Hay una gran demanda de libros, que se 
importan de Berbería. El negocio de libros 
da mejores resultados que cualquier otro...”. 

Poco después, Gao fue conquistada por 
los ejércitos de Marruecos, que poseían ya 
armas de fuego. Desde aquel momento, según 
un contemporáneo, habían terminado la 
prosperidad y la tranquilidad. 

El desierto. En el relato que antecede se 
ha visto que, en contra de la creencia gene¬ 
ral, el Sahara no es una dificultad imposible 




Cabeza de madera^ producto 
genuino del arte de los bom¬ 
bara^ une de los pueblos que 
hicieron desaparecer el reino 
de Malí* 


Indígena del territorio de 
Chad triturando prono para 
la alimentación. 
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EL REINO DE BENIN Y SUS BRONCES 


El antiguo, poderoso y sanguinario reino 
de Benin se hallaba situado en las selvas 
del sur de Nigeria, entre los ríos Senegal 
y Níger, en el lugar que anteriormente 
había ocupado el imperio de Ghana. Desde 
que los exploradores portugueses lo des¬ 
cubrieron en 1485, su arte ha llenado de 
admiración a toda Europa y sus bronces 
han sido largo tiempo el único documento 
histórico válido para hacernos retroceder 
varios siglos en el arte africano occidental. 

En el siglo xni un rey divino fundó la 
ciudad de Ife, capital religiosa de losyoru- 
ba. Uno de jos siete nietos de este rey se 
estableció años más tarde en el área de 
poblamiento del grupo étnico de los edos 
y fundó el reino de Benin, edificando su 
capital y proclamándose primer soberano. 
Su sucesor alzó alrededor de la ciudad una 
muralla fortificada e introdujo el arte del 
bronce por mediación de un maestro fun¬ 
didor que había hecho venir de Ife* A fina- 
les del siglo XV llegó a Benin un grupo de 
portugueses que dio a conocerá los euro¬ 
peos, en magníficas descripciones, la exis¬ 
tencia y características de aquel reino. En 
el siglo xvn. nuevos exploradores holande¬ 
ses y franceses visitaron el país y repitie¬ 
ron las descripciones, destacando su gran¬ 
diosidad y hermosura. 

A finales def siglo xix, Benin fue redes- 
cubierto por los ingleses, interesados en 
saber si eran verdad las prácticas san¬ 
grientas que se contaban de sus morado¬ 
res. El cónsul general inglés se aventuró 
a visitar el país y fue asesinado. Esto mo¬ 
tivó una expedición de castigo por parte 
del Reino Unido, en el curso de la cual la 
población fue aniquilada y traídas a Euro¬ 
pa más de dos mil piezas de bronce, todas 


ellas obras del mejor arte africano occi¬ 
dental, Su estudio contribuye al total 
conocimiento no sólo de la época en que 
tales obras fueron hechas, sino de la sen¬ 
sibilidad y el alma negras. 

Lo más importante del arte de Benin 
son los bronces. Su trabajo requiere una 
técnica que los negros dominaron a la per¬ 
fección, La aleación del metal empleado 
estaba compuesta de 84% de cobre, 
2'5% de estaño y 8 % de plomo. Prepa¬ 
rada ésta, modelaban en arcilla la figura 
que querían realizar y la recubrían con 
una ligera capa de polvo de ladrillo y yeso, 
que hacía más fácil la posterior extracción 
del molde. Sobre esta figura en arcilla po¬ 
nían una capa de cera de espesor varia¬ 
ble que constituía ef verdadero vaciado en 
cera de la figura a representar. Re cubierta 
Ja capa de cera con otra de arcilla, se ver¬ 
tía el bronce fundido por un agujero del 
barro exterior y a su contacto la cera se 
licuaba, al tiempo que el bronce ocupaba 
su lugar y poco a poco se enfriaba, Al 
romper los moldes exterior e interior de 
barro, quedaba solamente la figura de 
bronce, tosca e imperfecta todavía. El 
acabado consistía en cincelarla, limarla y 
repujarla para darle fa forma definitiva 
según el gusto del artista. Esta técnica 
empleada por los de Benin en la fundición 
del bronce recibe ef nombre de "cera per¬ 
dida". Con efla se han hecho obras de in¬ 
comparable perfección. Señalemos, entre 
otras, eJ grupo de cabezas conmemorati¬ 
vas, de finos rasgos negroides y acentua¬ 
da sensibilidad, y los sencillos grupos es¬ 
cultóricos, compuestos, en su mayor par¬ 
te, de caballo y caballero. 

Posteriores en el tiempo son fas cabezas 


con collar que, a modo de bufanda, cubre 
desde Jos hombros a la boca, ocultando 
así Ja forma del cuello y la parte inferior 
de la cara. Otras manifestaciones de este 
arte son los bronces en figura de animales. 
En ellos se reproducen leopardos y leones, 
de finas líneas y decoración superficial, 
pero el animal que realmente destaca es 
el gallo, representado en actitud estática, 
gordo de cuerpo, piernas muy cortas y 
cuello ancho. Quedan, por último, las pla¬ 
cas de bronce con relieves, de las que al- 
gunos han creído que cubrían las paredes 
del palacio real y de los principescos de la 
capital. En ellas se representan perso¬ 
najes de corte en grupos asimétricos de 
frente o de perfil, pero siempre de manera 
que la masa dé una impresión estática. 

Ef tamaño de las figuras en el relieve 
corresponde a la importancia social del 
personaje representado En algunas de 
estas placas aparecen grupos de extran¬ 
jeros, portugueses y holandeses, vestidos 
a la europea, con pantalones, chaqueta y 
sombrero. Por estos detalles podemos 
saber con exactitud a qué época pertene¬ 
cen. Completa la lista de los objetos de 
bronce un sinnúmero de figurillas de ani¬ 
males que servían para lastrar el hilo de 
los telares. 

En general, podemos afirmar que fas 
manifestaciones de este arte que acaba¬ 
mos de describir tenían como fin Ja glori¬ 
ficación de las personas representadas. 
Así vemos bronces del rey, de su madre, 
de los príncipes y jefes militares con su 
armamento completo y su guardia de es¬ 
cuderos, Otras veces, como en los relie¬ 
ves de los personajes extranjeros, sólo 
pretendían dejar constancia de los acon¬ 
tecimientos de importancia en la historia 
del reino. 

Ya hemos situado cronológicamente la 
existencia del reino de Benin, pero con¬ 
viene precisar la datación de los principa¬ 
les estilos. Según la opinión más genera¬ 
lizada entre los especialistas, el grupo de 
cabezas humanas de perfecto acabado y 
rasgos delicados -lo que se ha venido en 
llamar estilo primitivo- data de los tiempos 
del máximo florecimiento político del rei¬ 
no de Benin, es decir, def siglo xiv a bien 
avanzado el xvi. Un segundo grupo de 
obras, casi todas gruesas planchas con 
relieves en que abundan las figuras huma¬ 
nas, data del siglo xvn y primera mitad 
del xvni. Se trata de obras monumentales, 
caracterizadas por una clara tendencia al 
esquematismo. Los últimos años de la 
existencia política de Benin, en el siglo xix. 
produjeron también un arte decadente, 
con figuras poco proporcionadas y un 
acabado deficiente y tosco. Se salvan de 
esta mediocridad las monumentales cabe¬ 
zas con gruesos cofiares que ocultan el 
cuello. 

V. G. 
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Mujeres de la república de 
Chad¡ descendientes de la 
raza que habitó el antiguo 
Su dan e fiando los primeros 
europeos desembarcaron en 
la costa occidental. 


Trono de madera procedente 
de un palacio real de Songhui 
(¡Museo de Dakar), 


de franquear. Es evidente para la historia de 
Africa la importancia de las vías que lo cru¬ 
zan. Pero esta importancia no nace en el 
siglo xj al comenzar la historia escrita de 
Ghana; descubrimientos arqueológicos han 
demostrado que el Sahara estaba habitado 
unos 5.000 años antes, aproximadamente. El 
desierto empezó a desecarse por cambios 
climatológicos en tiempos en que los farao¬ 
nes de Egipto estaban consolidando su po¬ 
der. Por los relatos de Heródoto, por ejem¬ 
plo, vemos que el desierto nunca había sido 
un obstáculo invencible y la arqueología 
demuestra que los romanos habían penetra¬ 
do profundamente en él. Las pinturas de 
Tassilí, por otra parte, permiten suponer 
que durante largo tiempo el tráfico por el 
Sáhara se realizaba por carros tirados por 
bueyes. 

Se efectuó un gran cambio al introdu¬ 
cirse el camello, animal que puede estar hasta 
diez dias sin beber agua y es más rápido que 
muchos bueyes. El poder organizar de ma¬ 
nera eficaz el transpone por el Sáhara de¬ 
bió de ser una de las causas principales que 
contribuyeron al desarrollo ele los grandes 
estados del Sudán, cuyo conocimiento es 
imprescindible para la historia de Europa 
y del mundo. 
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Aspecto exterior de tinas casas 
del Chad construidas con barro , 
fibras vegetales y cañas* 
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Construcciones primitivas de 
tierra de un pueblo del norte 
de China* con campos de cul¬ 
tivo a su alrededor. La aqrC 
cultura fue ^inventada'' por 
el legendario soberano Cken- 
IMump que vivió en la prime¬ 
ra mitad del /// milenio a* de 
Jesucristo, 


China primitiva 

por JACOBA TADEMA SPORRY 


Si hay una lengua que exija el máximo 
esfuerzo de un estudiante, ésta es, sin duda, 
la china, porque tan sólo para enviar un 
telegrama breve se necesitarán rio menos 
de 10,000 caracteres. F.1 chino es la lengua 
más hablada del mundo, por cuanto una 
cuarta parte de sus habitantes son chinos y 
un 95 por ciento de ellos hablan el chino. 
La lengua oficial es la de los mandarines, 
lengua muy antigua, desarrollada en su ma¬ 
yor parte a partir de sonidos. Se escribe me¬ 
diante “caracteres”, en su origen pictografías 
de las cosas. 

Los primeros caracteres se encuentran en 
los llamados “huesos de los oráculos”, con 
los cuales los hechiceros del pasado (si¬ 
glo XVIII a, de J. C.) predecían el futuro. 
Durante la dinastía Chou (1122 P-246 a. de 
Jesucristo), los caracteres ya habían variado. 


En la dinastía Ts-in (221-206 a, de J. C.), la 
lengua fue normalizada por el primer empe¬ 
rador, Chi H uang-ti, en los que se han llama¬ 
do “caracteres de sello pequeño” y que to¬ 
davía están en uso. Junto a éstos se usan los 
caracteres de modelo sencillo para imprimir 
libros y diarios, mientras también existe una 
forma cursiva para cartas, etc. 

Los tiempos modernos han sido de prue¬ 
ba para el chino, el Cual no podía represen¬ 
tar con sus caracteres, por ejemplo, fórmulas 
químicas y expresiones científicas. Por eso 
tiene que utilizar tipos de letras occidentales. 

La escritura china ha permitido desarro¬ 
llar un arte caligráfico importante, todavía 
practicado hoy en día. Una palabra no exige 
sólo el buen dibujo de ella, sino que también 
ha de decir el máximo con el mínimo de ca~ 
ractere&, conservando al mismo tiempo un 
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Algunas muestras de escritu¬ 
ra china transcritas por calí¬ 
grafos actuales. 


Trípode “K” de barro cocido 
de la época neolítica* ante¬ 
rior al ano 2000 a* de */• C, 
(Musco Cernuschi* París). 
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es ti 1 o puro. Las dificul ta d es d e i a 1 e n gu a h a n 
originado una literatura muy especial» que 
se divide en diversas categorías: las obras 
clásicas -no las más importantes literaria¬ 
mente, pero sí las más antiguas- y las histó¬ 
ricas en el más amplio sentido, incluyendo 
biografías y narraciones de viajes» así como 
el arte de la poesía, ai cual se da la mayor 
importancia. 

Las obras clásicas guardan en su mayoría 
relación con el pensamiento ca ni aciano, 
porque Con l ucio utilizaba para su filosofía 
la literatura más antigua conocida. Entre 
ellas podemos citar el Chau-Ching , que trata 
del respeto de los hijos hacia los padres, y el 
Chi-Ching , colección de versos. En total hay 
trece libros clásicos. 

Las obras históricas suelen datar del si¬ 
glo n antes de nuestra era. En esa época, 
Szoe-ma Chien escribía un libro en el que 
transformaba muchas viejas leyendas en his¬ 
toria y añadía cosas ocurridas en su propio 
tiempo. Otro trabajo importante es la His¬ 
toria de la dinastía Han , de Pan-Ku (32-92}, 
que há servido de ejemplo a todos los em¬ 
peradores posteriores para dejar una des¬ 
cripción histórica más o menos exacta de su 
dinastía. La última obra de este tipo vio la 
luz en el año 1928. En conjunto existen vein¬ 
ticinco historias tipificadas. 

La poesía ha invadido todos los terrenos, 
desde la moral hasta el amor. Su siglo de oro 
corresponde a la dinastía Tang (618-907), 
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época en que vivieron los más grandes poe¬ 
tas de China, Entre ellos, Li Po, llamado tam¬ 
bién Li Tai-po, lúe uno de los más renom¬ 
brados. Era un hombre de carácter liberal 
que gozó de alio prestigio en la corte hasta 
que cayó en desgracia. Algunos de sus versos 
inspiraron a Gustav Malíler su Canto a la tierra. 

La novela ha desempeñado importan te 
papel en China. La obra Sueño en la habita¬ 
ción roja ha sido traducida muchas veces a 
otros idiomas. Las novelas son extremada¬ 
mente complicadas y el numero de persona - 
- jes principales ni se puede contar en muchos 
casos. Las novelas eran leídas por los ins¬ 
truidos. La gran masa del pueblo tenía que 
contentarse con narradores, que muchas ve¬ 
ces compendiaban las historias y les añadían 
sus propias invenciones. 

La jerarquía más elevada de China tenía, 
entre otros, dos títulos que describían clara¬ 
mente su (unción: Hijo del Cielo y Primer 
Servidor del Estado. El emperador obtenía su 
poder casi ilimitado por mandato del cielo 
y tan sólo su propio buen comportamiento 
garantizaba la perduración de su mandato. 
Si un emperador, por cualquier causa, dis¬ 
gustaba al cielo, su poder había terminado. 
En los primeros tiempos se suponía la exis¬ 
tencia de un ser superior que regia la especie 
humana, pero que estaba demasiado alto en 
categoría para dedicarse personalmente a 
tratar con la humanidad. Por eso existía la 
casa imperial como intermediario. El poder 
del emperador volvía a ese superior cuando 
no cumplía bien su cometido. 

Es curioso que el deseo del pueblo se 
consideraba como el deseo del ser superior 
-el cual existía en todos los pueblos al mis¬ 
ino tiempo- y que en sí se gobernaba a sí 
mismo. Si no se estaba conforme con la po¬ 
lítica del emperador, se abría el camino de 
la revolución, y si se tenía suerte (siempre 
bajo el mando de un carácter fuerte, en muy 
pocas ocasiones un campesino) llegaba al 
trono un nuevo linaje soberano. 

El nuevo emperador obtenía su poder 
del ciclo y podía probar su suerte en el man¬ 
do. Si el emperador era hombre sabio, se 
atenía a un proverbio antiguo que decía; 
“El cielo ve con los ojos del pueblo y escucha 
con las orejas del pueblo”. Entonces manda¬ 
ba con el beneplácito de sus gobernados, es 
decir, con el pueblo mismo. 

El honor de haber cimentado el poder 
del emperador durante veinticinco siglos en 
China se puede atribuir al emperador Wu, 
de la dinastía de Han (140-86 a, de J. C.), 
pet o eJ sistema ya existía en otra forma. Hay 
una diferencia esencial entre el gobierno im¬ 
perial chino y el de cualquier país de Euro¬ 
pa. El emperador chino no gobernaba por 



leyes, sino por las normas morales estableci¬ 
das; tenía que ser un ejemplo para su pueblo. 
Con lucio redactó estos breves y estrictos de¬ 
beres: primero, el emperador ha de contar 
co n 3 a co níian/a i r i co n d i c i o na 1 d e s u p u eb 1 o; 
segundo, tiene la obligación de cuidar de 
que haya provisiones suficientes en cualquier 
circunstancia; tercero, tiene que contar con 
una defensa buena y eficiente para poder 
echar a los enemigos (entre otros, los mon¬ 
goles) fuera de las fronteras de su imperio. 


Vasija de arcilla cocida gris, 
con la superficie labrada 
imitando tma_ eesta, que co¬ 
rresponde a la época neolíti¬ 
ca (Museo Cernitschi, París). 


Garganta en el curso medio 
del Yangtse-kianfp a orillas 
del cual vivía la mayor parte 
de la población de la China 
primitiva. 
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Vasija de barro cocido con 
decoración neolítica, proce¬ 
dente de la provincia de Kan- 
mi (Museo CernuschU París)* 



El Hij o del Cielo era el padre de su pue¬ 
blo y para poder ejercitar esta paternidad 
necesitaba í unción arios eficientes, que reci¬ 
bían su autoridad y títulos del propio empe¬ 
rador. Entre ellos, los ministros eran los más 
importantes, porque constituían el consejo 
del emperador; esto les concedía una íuerza 
enorme, que daba como resultado la co¬ 
rrupción. 

Durante la dinastía Han hubo una ad¬ 
ministración militar y otra civil, con separa¬ 
ción estricta. Pensando que el mejor empe¬ 
rador es el “que gobierna menos* la dinas¬ 
tía Han puso en práctica el pensamiento 
del 'tao: “Es mejor la inacción que mucha 
acción”. El emperador tenía el poder su¬ 
premo sobre su pueblo, pero si se desviaba 
del camino recto, el cielo trataba de recupe¬ 
rar el poder con fenómenos extraños: co¬ 
metas, eclipses lunares y solares, terremo¬ 
tos, etc. Generalmente un fenómeno de esta 
clase era suficiente para iniciar una mejora 
importante* 


Los que interpretaban estos fenómenos, 
los astrólogos, estaban bien enterados de 
la política de su tiempo y su poder era igual 
a su sabiduría. Otras figuras importantes 
eran los censores, que debían amonestar a 
los funcionarlos —hasta al emperador— que 
se desviaban de los cánones de la justicia o 
la moral. China estaba dividida en provin¬ 
cias y cada una de ellas constituía una uni¬ 
dad en sí . Estaban subdivididas en distritos, 
los cuales tenían los mismos derechos y obli¬ 
gaciones y reclutaban a los hombres para 
cumplir el servicio militar* También podían 
elegir sus propios candidatos para las opo¬ 
siciones a funcionario: un candidato por 
cada 200.000 habitantes* Anualmente los 
distritos enviaban sus resúmenes a la pro¬ 
vincia, con estadísticas de nacimientos y 
fallecimientos (pues ya entonces existía una 
especie de censo), contribuciones, cultura 
y justicia. Cada año eran visitados por los 
inspectores de los trece territorios en que 
se había repartido China para un control 
eficaz, a fin de subsanar cualquier deficiencia. 

Los primeros emperadores de China tu¬ 
vieron extraordinario poderío, si hemos de 
creer las tradiciones. Muchas veces gober¬ 
naban durante varios siglos y realizaban 
innúmeras acciones valerosas* Uno de estos 
hombres fue el primer monarca “del mun¬ 
do” y además uno de los primeros hom¬ 
bres. Se llamaba , Pan-Ku y habría vivido 
unos 2.852 años a. de ]. C. Otro era Rung- 
Ku ri g, q ue p reveí a I as i nund a c i on es. } u nto a 
estos monarcas estaban también los Tres 
Pioneros. El primero era Foehi, muerto al¬ 
rededor del año 2600, que “inventó los 
caracteres de la escritura. Además creó el 
matrimonio, algo mucho más difícil de lo 
que parece, y pOr ello promulgó una serie 
de instrucciones y reglas que permitían con¬ 
seguir la unión del hombre y la mujer para 
toda la vida. 

El segundo es Chen-Nung, que, según 
la tradición, habría muerto en 2737 a. de J. C, 
Creó la agr icultura y la medicina. El número 
tres no estuvo solo en el esfuerzo inventivo* 
Se 11 a m a ha H u a ng-1 i, e 1 en i p e r a d o r A r r la r i - 
lio, y estaba casado con una mujer excep¬ 
cional, Si-lmg, que inventó nada menos que 
la manufactura de la seda. Huang-ti ensan¬ 
chó las fronteras de su reino enormemente* 
corrígió el calendario, nombró historiado¬ 
res y creó casas y ciudades. No se sabe toda¬ 
vía si estos tres pioneros existieron verda¬ 
deramente. 

El carácter de China, igual que el de su 
pueblo, viene definido en gran parte por dos 
ríos inmensos: el Huang-ho (río Amarillo) 
y el Yangtse-kíang (río Azul). De ellos, el 
Huang-ho ofrece mayor peligro y es más 
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caprichoso. Aproximadamente cada cien 
años, este río cambia de lecho (la última vez 
fue en 1938). El rio Amarillo recibe su nom¬ 
bre por la masa enorme de tierra pastosa 
floess) que arrastran sus aguas. Este loess, en 
chino huang-tu o tierra amarilla, fertiliza 
los terrenos llanos a ambos lados del río, 
donde lo deja en forma de aluvión. 

El rio nace en los terrenos pantanosos 
del noroeste de China, desde donde cerne Ira¬ 
da el desierto dei Ordos, una prolongación 
del desierto de Gobi, y entra en la zona de 
loess del norte de Chensi, donde adquiere su 
color. En un momento dado llega a la hen¬ 
didura de Tungkuan, llamada la puerta de 
China porque por ella entraron siempre los 
grupos nómadas del Norte en los llanos fér¬ 
tiles del río. Más adelante, el Huang-ho al¬ 
canza la llanura, donde suelen iniciarse las 



Vaso neolítico de vientre 
o rolda i procedente de la (.hi¬ 
ña oriental (Museo de Saint- 
Ger m ain -en- Laye) • 


Paisaje del desierto de Gobi , 
al sar de Mongolia , de cuyas 
tierras amarillentas tornan 
color las aguas del Huang-ho* 





Vaso neolítico de terracota 
eo n decora cío n ge o me(r ica 
(M ase o Cernu s c h L Pa r ís) * 


terribles inundaciones del país, que en oca¬ 
siones producen millones de muertos. Desde 
hace tiempo, los habitantes de la llanura 
han construido diques para contener el rio, 
pero, debido a las enormes masas de loess, 
el nivel del río sube rápidamente, por lo 
que los diques tendrían que levantarse cada 
vez a mayor altura. 

Hay lugares en que el río corre muy por 
encima de las tierras que cruza, por lo que 
si se produce un gran aumento del caudal, 
tal crecida provoca desbordamientos que 
originan catástrofes inimaginables. Cuando 
el nivel del agua es normal, el río corre ya 
unos cinco metros por encima del terreno 
circundante, pero en épocas de desborda- 
miento puede llegar a diez metros o más. 
Por eso se han levantado los diques lejos del 
lecho, para permitir que el agua corra sobre 
una gran superficie ames de llegar al punto 
culminante de los diques. Nada ha podido 
evitar que el río Huang-ho haya sido indo¬ 
mable y que todavía lo sea. Las inundaciones 
lian dado muchos apelativos al Huang-ho, 
de entre los cuales el “Indomable* y el “Lá¬ 
tigo de los hijos de Han” son sólo un ejem¬ 
plo. En su delta, el río ha arrastrado una 
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tierra de fertilidad extraordinaria, zona llana 
donde tenemos que localizar el origen de 
la cultura de China. 

El Yangtse-kiang es el rio de la China 
central y no oí rece tanto peligro como el 
Huang-ho respecto a los desbordamientos. 
Las i ierras dci Yangtse son las más ricas y 
productivas de China, por lo que aquí vive 
aproximadamente la mitad de su población. 
Los ríos tributarios del Yangtse, muchas ve¬ 
ces de gran caudal, y los innumerables cana¬ 
les del delta permiten a navios de gran tone¬ 


laje adentrarse en el país. Todo el comercio 
de la China central y gran parte de la del 
norte y sur se hace por el Yangtse y sus afluen¬ 
tes, 1 o cual ha siel o d e gr a n i m p o na ncí a p a ra 
la c u 1 tu ra d e Chin a y s u d e s a no lio. 

El canal inás 1 argo de1 1 nundo—1.500 km- 
une el Huang-ho con el Yangtse-kiang. La 
construcción se efectuó hace unos mil años 
por iniciativa del emperador Yang-ti, que 
qu e r i a r ea 1 i z a r u n a exp e dic i ó n d es d e L o ya n g 
al Sur y precisamente durante una estación 
poco propida. Para librarse del peligro de 


Campes inos ck in os tecotpen- 
dú hojas de loto de la super¬ 
ficie de un layo* 
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un desbordamiento, con sus resultados de¬ 
sastrosos, el Canal Grande se construyó en 
un tiempo récord , con la ayuda de unos tres 
millones y medio de trabajadores; este 
canal ha mantenido su importancia hasta 
hoy en día. 

El Canal Grande no es, na turalíñeme, 
la única obra antigua de China. La agricul¬ 
tura, “inventada” por el legendario sobe¬ 
rano Chen-Nung, es la base de la economía 
de China y para poder practicarla con buen 
resultado se necesitaba un excelente y com¬ 
plicado sistema ele irrigación. Para que los 
canales no obstruyeran los caminos, se desa¬ 
rrolló la eficiente construcción de puentes, 
de entre los cuales son los más famosos los 
llamados “puentes en lomo de tigre"'. El he¬ 
cho de que hoy en día el tráfico pesado de 
autobuses y camiones de la China moderna 
todavía cruce los amiguos puentes, muchas 
veces de mármol, demuestra que ios prime¬ 
ros ingenieros chinos fueron buenos cons¬ 
tructores. 

China es el único país del mundo donde 
la cultura se ha mantenido ininterrumpida¬ 
mente durante cuatro mil años. La razón de 
ello ha sido su emplazamiento y la fertilidad 
de la tierra* Las montañas lo miaban fron¬ 
teras naturales que proporcionaban cierta 
seguridad contra posibles conquistadores. 
En la mayor parte del país el clima era tal, 
que sus habitantes más bien se endurecían 
en vez de degenerar, como ocurre en países 
de clima templado. Los grandes ríos facilíta¬ 


la sija de bronce '*tirup\ de 
22 cm de altura¡ correspon¬ 
diente a la dinastía Chang 
(Museo CernusckU París). 
Se utilizaba para cocer los 
alimentos dar tinte el tiempo 
de los sacrificios a los ante¬ 
pasados « 


LA CIVILIZACION CHANG: 

HACIA LA POLARIZACION DELAS CLASES SOCIALES 


El período de los Changapareceenlatrad¡ciónchinacomouna verdadera edad de oro y sus ciudades como lugares míticos 

por el lujo y la riqueza. 


Las excavaciones arqueológicas efectuadas en Ngaog-yang, capital de los Chang, nos presentan una civilización urbana, 
con conocimiento de las técnicas del metal y una escritura pietográfica. 


Viviendas en grutas y cuevas excavadas en el suelo, 
cabañas, de berro agrupadas en poblados. 


Tumbas, palacios, edificios suntuarios en ciudades de 
gran perímetro, fortificadas. 


Trabajo intensivo de los campos. 


Primer arte chino: escultura en piedra, bronces rituales. 


Ejéreíto ■ masas de infantería armadasffluyl¡geramente 
y cuya misión principal es apoyar a los carros de com¬ 
bate. 


Existencia de una clase pobre, campesina, de hábitat 

rural. 


Ejército: carros de combate, armas muy perfecciona¬ 
das, instrucción militar y tácticas estratégicas desarro¬ 
lladas. 


Existencia de una ciase rica, de residencia ciudadana, 
dedicada a la guerra y la caza. 


La escritura de los Chang no ha sido descifrada en su 
totalidad. 


En gran parte, la civilización Cha ng es aún desconocí da. 


228 































ban el inicio de la cultura, porque no sólo 
originaban zonas fértiles, sirio que también 
ofrecían un tráfico fácil cuando se sentía la 
necesidad de la comunicación fuera del am¬ 
biente ordinario. 

El primer hombre que vivió en China 
fue un homínido que tenia ya instrumentos 
ríe piedra. Se le ha llamado Simnthropus pe- 
kinensis porque sus primeros restos se ha¬ 
llaron cerca de Pekín en 1927. Más tarde, 
en 1963, los restos han aumentado con el 
Sinantkropus lantienenm, por el pueblecito de 
Lantien, donde se halló una mandíbula 
perteneciente a una mujer de mucha edad. 
Como curiosidad cabe consignar que tenía 
inflamados los alvéolos dentarias. Los ins¬ 
trumentos de piedra del ¿Sinantkropus eran de 
una primitividad extrema, pero muestran 
signos de haberlos trabajado. Se discute to¬ 
da vi a la época en que vivió el Sinantkropus. 
Generalmente se considera que fue hace 
unos 300.000 años. 

El descubrimiento del Sinantkropus , muy 
importante para el estudio de la aparición 
del hombre, se efectuó mientras se realiza¬ 
ban excavaciones en los alrededores de la 
colina llamada Chu-ku-tien, que significa 
u colina de los huesos de gallina”. Toda la 
colina estaba formada por los huesos fosili¬ 
zados de toda clase de animales: bisontes, 
renos, tigres de diente en sable, hienas, osos 
y otros, y entre todos ellos se encontraron 
los dientes fósiles del Sinanthropus. Los pri¬ 
meros hombres que habitaron la China ca¬ 




zaban los animales descritos y los llevaban 
a sus grutas y chozas. No obstante, también 
eran caníbales y consumían raíces y nabos. 
Conocían asimismo el fuego posiblemente 
por los incendios de los bosques, que serian 
abundantes* Tuvieron que vivir mucho tiem¬ 
po en las grutas de Chu-ku-tien, pero eso 
es todo lo que se sabe de ellos. Sus descen¬ 
dientes se desconocen, pues los chinos ac¬ 
tuales no son sus herederos. 

Entre el Sinanthropm y los hombres de 
las cavernas que vivían hace 10.000 años 
en Mongol ia hay un vacío que no se ha lle¬ 
nado aún. Con estos hombres de las caver¬ 
nas comienza la historia de los chinos ac¬ 
tuales del Norte. Los hombres de las cavernas 
construían ya dicaces instrumentos y armas 
de piedra, tenían una agricultura muy pri¬ 
mitiva, poseían ganado en los grandes llanos, 
tejían cestos y fabricaban cerámica. Los an¬ 
tepasados de los chinos del Sur irrumpieron 
mucho más tarde, hacia el 4000 a. de j. C. 
Con ellos comienza la verdadera historia. 

Los primeros chinos vivían en los bor¬ 
des aluviales de los grandes ríos en peque¬ 
ñas concentraciones, ya que habían de aban¬ 
donar a menudo sus tierras a causa de las 
inundaciones. En esos viajes se encontraron 


La bra darex ch ina $ p la nía ndo 
arroz. El cultiva de esta tjra^ 
mtnea es el más importante 
de Ch in a y s u fruí o c o ns ti tu - 
ye la base de la alimentación 
de aí/ael pueblo * 


Vista de frente de un rasa de bronce 
“rea*' de la época Chang 
(Museo Cernusch i\ París ). 

Estaba destinado a contener riño, 
ffue se ser lia coa un cucharón. 
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Varias en la lía aura de 
Mongotla* Las tierras* ina¬ 
decuadas para el cultivo* 
primordial actividad de las 
chinos* están ocupadas por 
nómadas y pastores. 
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con otros grupos y en el transcurso del tiem¬ 
po se juntarían varios de ellos para formar 
pueblos mayores. Vagando por los alrede¬ 
dores del Huang-ho y sus afluentes, se diri¬ 
girían río abajo, hasta que por fin se vieron 
detenidos por el mar y se mezclaron en la 
costa con tribus neolíticas que habían lijado 
sus residencias allí. Esto determina que los 
chinos sean un pueblo homogéneo y que la 
cultura china, pese a las influencias exterio¬ 
res -los mongoles de la dinastía Yuan y los 
mauchúes de la dinastía Ming—, presente una 
unidad completa. La asimilación fue uno de 
los hechos más importantes, porque la ma¬ 
yoría de los invasores de la China encon¬ 
traban una cultura superior a la suya y en 
genera) intentaban adoptarla. 

Alrededor del año 2000 a. de j, C. en¬ 
contramos en la historia china un pueblo 
muy antiguo que ha recibido el nombre de 
hia. Su cultura y sabiduría superaba la de 
todos los pueblos de su contorno, pero no 
sabemos de dónde procedían. Poseían escritu¬ 
ra, lo cual demuestra su alto grado de cul¬ 


tura. Además diferenciaban los "humanos" 
-los hia— de los “bárbaros”, los que no eran 
de los suyos. Había muchos bárbaros que 
también son antepasados de los pueblos de 
hoy. En el Oeste vivían los chang, que sig¬ 
nifica “hombres de las cabras”, de quienes 
descienden los nbetanos. En el Sur habitaban 
los man, con un desarrollo cultural superior 
a las tribus del Norte, pues sabían trabajar 
la seda y tejían hermosas telas. En el Norte 
residían, en Mongolia, las tribus más temi¬ 
das de todas: los ti, nómadas que hacían 
frecuentes incursiones y guardaban su gana¬ 
do mediante perros. Por último, en el Este 
estaban los yi, famosos por sus arcos y 
flechas. 

En el año 1994 a. de J. C., d pueblo hia 
tenía un nuevo emperador, llamado Yu, 
figura legendaria. La dinastía gobernó hasta 
el 1525 y después se perdió en el olvido. 
Suele compararse al pueblo hia con uno 
de los grandes ríos de China: serían como el 
lío principal, los verdaderos chinos, mien¬ 
tras los demás pueblos, mezclándose con 













ellos al paso de los siglos, fueron como los 
afluentes, que llegan al río principal y se 
funden intimamente con él. 

Desde tiempos antiguos, China ha sido 
un país agrícola y aún lo es. No obstante, 
hay extensos terrenos inadecuados para la 
agricultura: Mongol i a, el desierto de Gobi 
y muchas zonas montañosas. En estas tierras 
viven ios nómadas, pastores que no son ver¬ 
daderos chinos. La tierra escasa y la imposi¬ 
bilidad de ausentarse por las enormes dis¬ 
tancias han hecho del chino un agricultor 
colosal, que puede trabajar muy duro si la 
necesidad le obliga. En los cuarenta siglos 
de su existencia, los chinos han adquirido 
mucha sabiduría y experiencia* Los desbor¬ 
damientos de los grandes ríos, Huang-ho en 
el Norte, Yangtse-kiang en el centro y el Rio 
de las Perlas en el Sur, eran enormes desas¬ 
tres, pero también evitaban que el suelo se 
agotar a, ya que aportaban nuevas i ierras de 
aluvión. Además, desde hacía mucho se co¬ 
nocía d estiércol humano y animal para 
abonar las tierras. 


La necesidad de nuevos terrenos para la 
agricultura llevó a reducir de manera catas¬ 
trófica los bosques, los cuales tenían gran 
influencia en el clima. Enormes erosiones 
debidas a la lluvia y al viento crearon nuevos 
desiertos, a lo que sólo en nuestro tiempo 
se ha tratado de poner remedio mediante 
la repoblación forestal intensiva. 

Ya en los primeros tiempos de la China 
existió una clara distinción entre agriculto¬ 
res de las tierras de loess ribereñas de los ríos 
y nómadas de las montañas y pantanos. Los 
primeros chinos vivían en tribus poco nume¬ 
rosas y dedicados a la agricultura. Ent re ellos 
se desarrolló el culto de los antepasados, el 
cual ha sido la base de toda la cultura china. 

Por las primeras historias chinas sabe¬ 
mos que la legendaria dinastía Hia gobernó 
de los años 2205 a 1766 a, dej. C. Según da¬ 
tos más modernos, estas cifras han de ser, 
respectivamente, 1994 y 1525 a. dej, C. No 
obstante, es fácil que tales datos tengan que 
cambiarse nuevamen te. 

El primer soberano de esa dinastía, Yu, 


Vasija ^kuatuf" de la dinas¬ 
tía Chant 7 , destinada a verter 
a (fita sobre las manos de 
quienes realizaban tos sacri¬ 
ficios (Museo Real de Arte e 
Historia , Rrúselas). La tapa 
en forma de cabeza de ani¬ 
mal es earací eríst ica de estas 
vasos • 


A la ha r da c ere m on ia i ti e 
bronce^ de la dinastía Changa 
decorada can cabezas de car¬ 
nero (Museo Cernuschf 
Parts). 
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CRONOLOGIA DE LA CHINA ANTIGUA HASTA 210 A. DE J. C 


Cronología 
[a. de J.C.) 

HITOS HISTÓRICOS 

HISTORIA INTERIOR 

CIVILIZACIÓN 

300000 

Restos del Sínanthropus Pe km ensis 

Son anteriores al depósito de las "lie- 

Eslabón intermedio entre el Pitecan 


hallados en Choku-tien, cerca de Pekín, 

rras a manilas", tierras de íoess eólico 

thropus y el hombre cuaternario. 


en 1927, 

Primeros habitantes de la China. 

acumuladas a partir del cuaternario en 
gran parte de la China del Norte. 

Su origen geográfico debió de ser la 

Se trata de gentes autóctonas y no ve¬ 

3000 

Tres soberanos míticos y cinco empe- 

gran llanura de íoess y aluviones forma¬ 
da por el curso inferior del río Amarillo 
y ios territorios de Hopei y Honán, al 
suroeste de Ea actual Pekín. 

nidas del Oeste como se ha creído mu¬ 
cho tiempo. 

Vida sedentaria agrícola. 

Se les atribuye el descubrimiento deí 

2737 

redores como personajes de leyenda. 
Foehi. 

ChenNung. 

Huang-ti, emperador amarillo. 

Yu el Grande. 

Fundador de la primera dinastía china: 

uso de las semillas, la labranza, dese¬ 
cación de lagunas, conducción de los 
ríos, culturación de los terrenos de bos¬ 
que, cría de ios gusanos de seda, tra¬ 
bajo de la seda, etc. 

Han sido halladas cerca de Yangchou, 


Chuen, 

Hia. 

provincia de Honán, cerámicas pintadas 

1525 

Dinastía Chang. 

Establecimiento de la dinastía Chang 

con decoración de espirales. 

Apogeo de la civi [¡¿ación del bronce. 


T'anq el Victorioso. 

en el este de la actual Shensi. 

Ruinas de An-yang, capital de la dinas¬ 

1027 

Chou-sin. 

La dinastía Chou derroca y sustituye a 

Él rey tiene la misión de hacer concor¬ 
dar el orden terrestre con el celeste. Si 
no lo logra, el cielo le retira su proteo* 
ción y hace surgir un vengador que lo 
derribe, 

Wu-wang, principe chou, vence al ejér¬ 
cito de Chou-sin, que se suicida, y es¬ 
tablece su capital en Shensi. 

tía Chang. Empleo aún del utillaje neo¬ 
lítico; cuchillos, hachas y vasos de 
piedra pulimentada. 

Objetos rituales chang de jade y de 
bronce. 

Inscripciones con caracteres chinos 
muy arcaicos parecidos a pictografías. 

Los Chou están en retraso cultural res¬ 

771 

255 

la dinastía Chang. 

"Reinos combatientes". 

El reino chou sufre una invasión de bár 
baros del Norte. Traslado de la capital 
a Honán, en la región de Loyang, 
Formación de grandes principados he¬ 
reditarios y prácticamente indepen¬ 
dientes que ocupan todo el territorio. 
Guerras civiles entre las dinastías pro¬ 

pecto a la rica civilización que acaban 
de destruir, 

551-479; Confucio. 

Hacia 400; Lao-Tse. 

371-289; Mencio. 

Los reyes Chou pierden el poder polí¬ 

vinciales. 

Sociedad feudal con instituciones pa¬ 


tico, pero conservan los poderes reli¬ 
giosos. Gracias a esto, siguen siendo la 

Desde principios del siglo vei a. de J. C. 

recidas a las de la Edad Media europea. 

En teoría, las tierras pertenecen al rey 


cabeza moral de China, incluso en tiem¬ 

algunos príncipes provinciales logran la 

chou de Loyang. En realidad, la dinastía 


pos de los "reinos combatientes". 

hegemonía y agrupan en torno a sí 

local hace de ellas lo que se le antoja. 
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Dinastía Ts-in. 

Chi Huang-ti, rey de uno de los "reinos 

otros reinos, salvándose así de la impo¬ 
tencia de los "reinos combatientes". 
China en camino de lograr la unidad. 

Chi Huang-ti, César chino, funda el im- 

El arte de los reinos combatientes" re¬ 
presenta un despertar del genio chino. 
Decoración de vasos de bronce con 
motivos en movimiento. 

Ruinas cerca de Loyang. 

El cesar chino unifica el suelo y las ins¬ 


combatientes", destruye los otros reinos 

í perio chino histórico, que durará hasta 

tituciones, pone fin al estado de feuda¬ 


y se convierte en el primer emperador de 

comienzos del siglo actual. 

lismo y establece un gobierno centrali¬ 


China. 

Los hunos, antepasados de los turcos y 

zado. 

210 

Muerte de Chi Huang-ti, 

mongoles, amenazan con continuas in¬ 
vasiones por las fronteras del Norte. 

1 Para contenerlos, Chi Huang-ti cons- 
truye la gran muralla china, que une las 
fortificaciones levantadas por sus ante¬ 
cesores en la frontera del Norte. 

Unificación de los caracteres de la es- 

critura. 
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tuvo que ser un hombre formidable, que po¬ 
día prevenir las inundaciones y sabía llevar 
el agua a nuevos cauces. El último empera¬ 
dor lúe débil. Se llamaba Chu-kuei y era un 
terrible tirano que dominaba por la fuerza 
y abusaba de su pueblo, A su alrededor bu¬ 
llía el descontento y en estas circunstancias 
im pueblo más poderoso intentaba adue¬ 
ñarse del poder. Finalmente, el pueblo 
chang lo consiguió. Los ehang vivían en la 
región conocida hoy en día como llonán. 
Según la tradición, tenía magníficos hechi- 
U ceros y una gran cultura, desarrollada du¬ 
rante siglos. El nivel alcanzado por esta cul¬ 
tura todavía se puede ver en los museos, 
donde sus calderos de bronce despiertan 
la admiración de todo el mundo. 

Se ha dudado durante mucho tiempo 
-sobre todo por los no chinos— acerca de la 
existencia del pueblo chang. Sólo se cono¬ 
cían las fábulas de una ciudad ideal y tan 
rica que no se podía igualar con ninguna 
otra. No obstante, la arqueología moderna 
lia sabido demostrar de forma evidente la 




realidad del pueblo chang. En 1927, junto a 
la antigua ciudad de An-yang, al iniciar la 
piqueta las primeras excavaciones arqueo¬ 
lógicas se encontraron a flor de tierra los 
calderos que tanta lama han alcanzado y 
que son el más hermoso de todos los traba¬ 
jos en bronce. Tales calderos son una prueba 
evidente de la existencia del pueblo chang y 
se encontraban en tumbas posiblemente de 
personajes importantes. En su último viaje 
iban acompañados de muchas bestias, ade¬ 
más de caballos y hombres, sacrificados du¬ 
rante las ceremonias funerarias. El pueblo 
chang vivía en casas primitivas, probable¬ 
mente de madera, sostenidas por columnas 
de madera con basas de bronce; los cimien¬ 
tos se formaban con piedras del río y sobre 
ellas se disponía un suelo de laess apisonado. 

I ambién durante la construcción de las ca¬ 
sas se sacrificaban vidas humanas, porque 
han aparecido esqueletos con los instru¬ 
mentos de construir a su lado, además de 
ejemplares de los calderos de bronce tan 
apreciados. 


Vista de perjil de un vaso de 
bronce “reír” en forma de ti¬ 
gre , en cuya boca se refugia 
un hombre (Museo Cernus- 
chü París) t Estaba destina¬ 
do a contener riño y se cogía 
por una asa movible* 


“Hueso de los oráculos'* 
procedente de la antigua China*, 
que servía para adivinar el futuro 
y fue la base de la escritura* 
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Vasija de bronce “Une i” de 
principios de la época Chon % 
es decir* de comienzos def 
i milenio «♦ de J* C, (Museo 
Ceniasch f, Paris ), 


Vaso chino destinado a con¬ 
tener alimentos* de princi¬ 
pios de Icí^ dinastía Ckoa 
(Museo CertutschL París), 


En la c iudad gobernaron once reyes, pero 
según la tradición debieron ser como mínimo 
treinta. Los diecinueve restantes goberna¬ 
rían desde una capital anterior que todavía 
no ha sido hallada. 

El reino de los ehang no era aún un 
estado según nuestro criterio actual. El so¬ 
berano gobernaba un grupo de hombres 
poderosos, que a su vez eran dueños del te¬ 
rreno o de la propia ciudad. Estos hombres 
tenían armas de bronce y carros de dos 
ruedas, también de bronce, tirados por ca¬ 
ballos, que les permitían trasladarse rápida¬ 
mente. Los agricultores, que eran sus súb¬ 



ditos, vivían todavía en la edad de piedra. 
Utilizaban palas de madera e instrumentos 
cortantes de piedra. Su cerámica era de tie¬ 
rra gris y áspera, mientras que la de sus 
dueños estaba decorada con delicadeza. Se 
supone que durante la dinastía Chang surgió 
la organización feudal que ha permanecido 
tanto tiempo en China. Los gobernadores 
instaurados por el soberano obtenían la 
propiedad de las ciudades, casas de campo 
y pueblos de alrededor. Defendían a los 
agricultores de sus enemigos depredadores, 
pero, a cambio, exigían retribución en tra¬ 
bajos y especies. 

Durante el período ehang fue utilizada 
con Frecuencia una invención muy antigua: 
los llamados “huesos de los oráculos' 1 . Estos 
huesos se encontraron a millares y han ayu¬ 
dado en gran medida al conocimiento de la 
primitiva China al poderse traducir los sig¬ 
nos de escritura trazados sobre ellos. Se 
empleaban huesos grandes, como los de las 
paletillas de corderos y vacas, pero también 
existen conchas de tortugas. El principio de 
los “huesos de los oráculos” es muy simple 
y depende de las características del hueso, 
que se resquebrajará siguiendo las líneas de 
los nervios al calentarlo en un punto deter¬ 
minado. 

Un hechicero hacía con una punta l ina y 
afilada pequeños agújenlos en el hueso y, 
seguidamente, con una varilla fina de bronce 
calentada, lo agujereaba más. Por el calor, 
el hueso se resquebrajaba alrededor del 
agujero en finas líneas y era tarea del sacer¬ 
dote -que generalmente sabía de antemano 
cómo correrían esas roturas— interpretar 
aquellas lineas como una oración. La línea 
grande, siempre según el nervio prefijado, 
se llamaba principal; las líneas a su alre¬ 
dedor formaban las “letras” que debían ser 
interpretadas por el hechicero. 

De tales líneas, a través de su interpreta¬ 
ción, proceden los caracteres chinos de la 
escritura, sin duda con rectificaciones y 
cambios. Debido a la gran semejanza con 
los caracteres modernos podemos interpre¬ 
tar tales oráculos en la actualidad. A pesar 
de todo, es un secreto aún la lecha de co¬ 
mienzo del desarrollo de esta cultura, que 
en los tiempos más remotos ya se nos pre¬ 
senta como avanzada, aunque se comprende 
que haya requerido largo tiempo. Hasta 
ahora, no obstante, no se tiene ninguna 
pista que conduzca a la solución de este 
problema. 

La dinastía Chang terminaba, como 
muchas otras, con un emperador perverso y 
extremadamente cruel, llamado Ch olí- sin. 
Este -señalemos aquí que los antiguos em¬ 
peradores de China no se parecían en nada 
a sus sucesores posteriores- era el soberano 
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de puchos pueblos y estados que juntos f or¬ 
maban la China. C bou-sin gobernaba tan 
mal, que por todas partes crecía el des¬ 
contento, y mucho más en una tierra lejana, 
el país de Chou, Aunque el nombre del 
último emperador de la dinastía Chang y 
el del pueblo chou coincidan, no tuvieron 
relación alguna entre sí. 

F.l pueblo chou vivía al oeste de China, 
en el extremo límite de las tierras llanas y 
fértiles. Como todos los chinos, eran agri¬ 
cultores, pero estaban sometidos a fuerte 
presión; vivían en la zona “intermedia” en¬ 
tre China y los bárbaros del Oeste, siempre 
preparados a invadir aquellas fértiles ne¬ 
nas. Es muy posible que el pueblo chou 
propiamente dicho surgiera de grupos de 
“emigrados” establecidos allí. Chou no era 
una zona muy grande, pero tenía unos go- 
bern a rites sab i o s y d es pierios. Ad em as, Chou 
estaba lo suficientemente alejada de la ca¬ 
pital de los Chang para que no fuera 
molestada. 

Tal fue la situación hasta la subida deí 


emperador Chou-sin al trono. El goberna¬ 
dor de Chou, llamado Huen-Huang, opinó 
en determinado momento que el emperador 
había rebasado los límites de su poder. 
Protestó y como resultado fue encarce¬ 
lado. Según la tradición, en aquella oca¬ 
sión escribió el famoso y más tarde clásico 
Libro de los Cambios. 

El hijo de Huen-Huang, 11 amado llu- 
Huang, era tan valiente y esforzado como 
su padre. Supo conseguir del emperador 
que dejara en libertad a su padre y le per¬ 
mitiera regresar a su país, pero todavía eso 
no era suficiente. Unido a su hermano, el 
duque de Chou, firmó un tratado de coa¬ 
lición con algunos gobernadores para po¬ 
der empezar la guerra contra el soberano. 
Huen-Huang murió entre tanto, pero 
Hu-Huang continuó, V junto con su her¬ 
mano el duque de Chou, llamado Chu-Kung, 
y con la ayuda de varios aliados logró la 
caída del emperador Chou-sin e inició una 
nueva dinastía, la de Chou, que ha goberna¬ 
do más tiempo que ninguna: nueve siglos, 


Vista aérea de una parte de 
la gran muralla china , man¬ 
dada construir por el primer 
emperador Cki Huang-ti para 
contener fox ataques de unos 
bárbaros invasores proce¬ 
dentes del l \orte. 
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Tigre apresando una cabra 
m o ní es , p ie z a represe n ta t ira 
(leí arte de ios ordos en el ul¬ 
timo período Ckou (Museo 
CernuschU París). 


desde 1121 a* de J. C., según la tradición, 
y 1027 según ía ciencia moderna, hasta, 
respectivamente, 221 y 222 a, de j C. Hu- 
Huang gobernó poco tiempo. Dejaba un 
sucesor menor de edad y nombró regente 
a! lamoso duque de Choir Según la historia 
china, este periodo, de regencia se considera 
como el ideal de todo gobierno. El largo 
gobierno de la dinastía Chou permite divi¬ 
dirlo en tres períodos: primero, medio y 
último. 

El pueblo de los Chou no seria muy di¬ 
ferente del de Chang. También tenía cal ja¬ 
dos, pero en los entierros de sus soberanos 
ya no había sacrificios humanos; aquella 
cruel costumbre fue olvidada. Profesaban 
la religión del estado y el emperador era el 
intermediario entre su pueblo y el cielo. El 
emperador hacía las ofrendas oficiales que 
garantizaban la paz y la buena cosecha, y si 
no cumplía bien su misión, el cielo le casti¬ 
gaba en la forma habitual de pérdida de las 
cosechas y desgracias sinnúmero. Es curiosa 
la creencia de que no hubo sacerdotes du¬ 
rante la dinastía Chou. Todos los ritos co¬ 
rrían a cargo de la casa real. 

Con el nuevo gobierno empezó la ex¬ 
pansión del país. Desde el Oeste se dirigie¬ 


ron a la costa y después hacia el Sur hasta 
alcanzar el delta del Yangtse. El imperio de 
esta época no ha de considerarse corno un 
único estado fuerte y unido, sino más bien 
la reunión de numerosos estados grandes y 
pequeños, que casi tan sólo tenían en común 
el reconocimiento del mismo emperador 
como gobernante. 

La dinastía Chou, después de los prime¬ 
ros grandes emperadores, tuvo una larga 
serie ele personalidades mediocres corno go¬ 
bernantes. De algunos de ellos, siglos más 
tarde aún se contaban las simplezas come- 
(idas, pero determinados estados del impe¬ 
rio gozaban de gobernantes eficaces y pode¬ 
rosos, que mediante conquistas y tratados 
sabían aumentar el dominio chino. El pri¬ 
mer imperio Chou rigió el oeste de China 
y duró desde 1 122 (1027) hasta 947 (900), 
respectivamente, según la tradición y las 
teorías modernas. 

El pueblo de Chou también pertenece a 
la edad del bronce, en la que continuó 
practicando la fundición, si bien se añadie¬ 
ron nuevas técnicas y íormas que evidencian 
cierto barroquismo, pues no se contentan 
ya con las líneas rectas y dominantes de los 
siglos anteriores. Los recipientes se adorna- 
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Pieza de ja de en forma de 
dragón del período de los 
ftein os ( o m ha / ie n í es (Maseo 
G u im el , Par ís ). 


ban con largos escritos, por lo que un con¬ 
junto de vasijas iguales pedia, con textos 
que algunas veces tenían más de trescientos 
Caracteres, contener libros enteros. 

El primer emperador que mandó fundir 
recipientes de bronce fue el quinto de la 
dinastía Chang, que se llamaba Yu. Según 
la tradición, su imperio se vio castigado por 
una de las terribles inundaciones y en tal 
ocasión demostró ser un gran arquitecto* 
Después de muchos cálculos no sólo logró 
prevenir tales desastres, sino además ganar 
una gran superficie de terreno apto para la 
agricultura, de tal extensión que pudo re¬ 
partirse en nueve provincias, y al que dotó 
de diques prodigiosos que a voluntad po¬ 
dían provocar o prevenir las inundaciones. 
Al fin se veía hecho realidad el sueño bené¬ 
fico de un pueblo que hasta entonces estuvo 
a merced de inundaciones catastróficas. 

La población quedó tan agradecida, que 
le ofreció un tributo extraordinario en for¬ 
ma de bronce. Para corresponder al obse¬ 
quio, el emperador hizo construir de aquel 
bronce nueve recipientes enormes, uno por 
cada provincia, en forma de ollas trípodes, 
en las que se inscribieron los productos de 
cada una de tales zonas. Con el paso de los 
siglos, estos recipientes se transformaron en 
reliquias sagradas, símbolo del poder impe¬ 
rial heredado por cada nuevo emperador 
de sus antepasados. 

En tiempos de Conlucio (551-479 a. de 
Jesucristo) todavía debían de existir, pero el 
Último emperador de la dinastía Chou, per¬ 
dido su poder y viendo inminente el final 
de su reinado, los echó al río, con lo que 
evitó que el enemigo se apoderara de ellos. 


Cuando, más tarde, el enemigo intentó res¬ 
catarlos, resultó que los pesados recipientes 
se habían empotrado en el fondo blando del 
rio y n u ri ca níá s h a n p o d í d o se r rec u p erad o s. 

Alrededor del año 900 a. de J. C., los 
países que rodeaban a Chou habían incre¬ 
mentado su poder, aunque seguían conside¬ 
rándolo la capital, Al mismo tiempo, en la 
región de Clfin fue organizándose una po¬ 
blación agrícola, simada donde hoy día se 
encuentra la ciudad de Shangtung, que poco 
a poro desplazaba a Chou. El comercio se 
había desarrollado extraordinariamente en 
Ch'ín y sobre todo regulaban el comercio 
de la sal y los minerales -la sal siempre ha 
sido un producto indispensable-. 

Se calcula que el imperio Chou medio 
(o dinastía de los Chou orientales) duró des¬ 
de el año 900 (946 según la tradición) hasta 
el 600 (770) a, de J. C. Pese a la pérdida de 
poder de los emperadores, fue un período 
de gran desarrollo en todos los terrenos, 
poniéndose en práctica nuevos métodos de 
irrigación. Al país se 1c impuso otro sistema 
t r i b u tari o. E1 b r o nce y e 1 h i e r r o e r a n usa d o s 
normalmente y la religión estatal, fuerte¬ 
mente desarrollada hasta entonces, regla¬ 
mentaba sus ritos y costumbres. Por anti¬ 
guas rutas, las caravanas se adentraban en 
S i b e t i a, y en t o d a C1 1 i i la 0 o te cía el co m e re i u. 
También se conocía cómo llevar un archivo* 
La poesía y la historia gozaban de un auge 
enorme* La familia constituía la célula fun¬ 
damental de la civilización china, hecho que 
perduraría hasta la revolución comunista 
del año 1948. El culto de los antepasados 
o cu p a ba ima p o re i ó n i rnp o rta n te d e 1 a v i d a 
espiritual, con lo que quedaban sentadas 
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Espejo de bronce con motivos 
florales de finales del perío¬ 
do Chou (Mosco Real de Arte 
e Historia* lint setas). 


las bases para tres grandes figuras del si¬ 
glo vi a. de J. C.: Confucio, Lao-Tse y 
Mencio, 

El ultimo imperio Chou inició su go 
bierno con manifiesta desorientación, y las 
continuas luchas entre los diversos estados 
alteraban todo el país. Una guerra seguía a 
otra y la época fue propicia para las ambi¬ 
ciones de los guerreros. En el Norte ataca¬ 
ban los mongoles, quienes habían conquis¬ 
tado el pais de Huei -donde ahora existe la 
provincia de Honán-, También en el Sur 
surgía un estado poderoso llamado Chu, 
cuya frontera alcanzaba el delta del Yangtse, 

Por influencia de Chu, ios estados del 
Sur, que hasta entonces permanecieron muy 
atrasados, iniciaron su desarrollo y la cul¬ 
tura adelantó rápidamente. Se propagaron 


ios métodos modernos de agricultura y fun¬ 
dición del bronce. Sin embargo, la vida 
para el pueblo era más dura, porque las 
co n t i n u a s gu e na s p rovo c aba n i n c o n ta b le 
número de muertos por ambos lados. Co¬ 
menzaron a construirse murallas para poder 
defenderse de posibles invasores, estrategia 
típicamente china que perduraría durante 
muchos años. En los siglos TV y ni, el poder 
y osadía de los nómadas fueron creciendo, 
hasta el punto de que se aprovechaban mu¬ 
chas veces de la debilidad del gobierno y la 
confusión de la situación política para rea¬ 
lizar incursiones, con su secuela de robos y 
matanzas generales, A este período, de 403 
y 221 a, de ], C,, se le conoce como el de 
los reinos combatientes. 

La dinastía de Chou tiene derecho a que 
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en China se la considere el gran período 
clásico, pese a que para el pueblo agricultor, 
que carecía de medios, Fuera una época 
terrible. No obstante* los grandes filósofos 
chinos vivieron precisamente en aquel pe¬ 
ríodo del imperio Chou último y sus ideas 
dominarían a China en los siguientes rrtile- 
oíos gracias a sus obras. En tal época se es¬ 
cribieron también las grandes obras de la 
literatura clásica china, como el Libro de los 
Cambios, el Libro de las Odas y los Anales de 
la Primavera y Otono. 

El sistema feudal había llegado a su punto 
culminante y comenzaba una especie de 
esclavitud para los servidores, régimen que 
ha continuado hasta nuestro siglo. No obs¬ 
tante, los labradores lograron conservar su 
libertad* Aunque se vieron doblegados por 
las contribuciones, expuestos a perder sus 
vidas en las inundaciones y en tiempos de 
hambre tenían que vender sus hijos, nun¬ 
ca fueron esclavos, a lo menos según la ley. 

Un bien planeado sistema de la adminis¬ 
tración permitió al gobierno iniciar grandes 
obras públicas, como el trazado del canal 
de 1.500 km de longitud, el más largo del 
mundo, que comunicaba el Yangtse con el 
Huang-ho, así como mejorar las comuni¬ 
caciones comerciales. También la construc¬ 
ción de la famosa muralla de China es de 
esta época. 

Al final de la dinastía Chou se daban las 
condiciones precisas para la creación de 
una unidad real en forma de gran imperio 
que abarcara todos los estados. Confucio 
estableció una buena comparación: la di¬ 
nastía Chou era como la estrella polar, un 
cuerpo celeste fijo; alrededor giraban las 
constelaciones: los estados vasallos. Pese a 
la confusión reinante, la influencia de los 
Chou era aún suficientemente fuerte para 
poder enviar representantes armados suyos 
a los más apartados rincones del país, esta¬ 
bleciéndose en ellos y haciendo notar su 
influencia. 

Poco a poco empezaba a crearse una 
verdadera agrupación entre los numerosos 
estados grandes y pequeños: unidad en la 
cosmogonía, forma de gobierno y filosofía 
Junto a este desarrollo espiritual acaece el 
desmoronamiento de la dinastía de los 
Chou, que duró dos siglos. Tales hechos 
ocurrían siempre con suma lentitud en 
China, a la par que preexistían ya las semi- 


Broche de bronce 
con incrustaciones de jade 
de la época del ultimo Chou 
(Museo Real de Arte 
e Historia^ Bruselas), 
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lias d e una nueva vicia- Porque el alto nivel 
espiritual —esto no debe olvidarse nunca ha- 
blando de China- permanecía en una redu¬ 
cida capa de elementos superiores, entre los 
que se contaba Confucio. 

La población se elevaba a más de 
10.000,000, au nque nop o d i a i n terven ir nu n - 
ca en el gobierno ni se contaba con ella, 
excepto para la realización de las obras pú¬ 
blicas, Todos los gobernadores pertenecían 
a las Cien Familias -algo tal vez comparable 
al JJpper Ten norteamericano— y controlaban 
el poder. El emperador recompensaba a 
sus vasallos con enormes extensiones de 
tierras, los cuales a su vez repartían esta 
tierra entre duques, barones y otros nobles. 
Como un noble no podía trabajar su propia 
tierra, la alquilaba a los labradores y él de¬ 
dicaba su tiempo a la guerra y al arte. La 
tierra no se podía vender nunca* Con el fin 
de la dinastía Chou llegó también el del sis¬ 
tema feudal, 

A partir de ese momento existió la pro¬ 
piedad de la tierra y desde entonces comen¬ 
zó el la til nudismo, pues el adinerado invertía 
sus riquezas en tierras, posesión de valor 
más constante. Este sistema ha durado hasta 
el 1949. Para el agricultor comenzaban los 
tiempos difíciles. 

Los que poseían desde un principio la 
tierra pertenecían a la clase privilegiada, de 
la que surgían los funcionarios. Todo el 
sistema tributario estaba regido por ellos. 
Además, tenían influencia ante el empe¬ 
rador, gracias a cortesanos que podían de¬ 
fender sus intereses. En contra de ellos, el 
labrador, analfabeto y sin cultura alguna, 
no podía intentar nada. 


Es lógico que esta situación desembocara 
en revoluciones y guerras civiles. También 
hubo sabios que sólo veían la salvación del 
país en la transformación de la propiedad 
de la tierra. La revolución solía comenzar 
tras una catástrofe de Ja naturaleza: una 
inundación, una mala cosecha o una razón 
más humana, como contribuciones dema¬ 
siado elevadas, hambres o injusticias. Una 
antigua canción muestra claramente el do¬ 
minio de los nobles sobre el pueblo agri¬ 
cultor: 

“No sembráis. No recogéis. 

No obstante, obtenéis la cosecha de tres cientos 
labradores. 

No cazáis. No pastoreáis. 

No obstante , tenéis la entrada de vuestra casa 
llena de píeles ”. 

La clase privilegiada de China tenía en 
aquella época ideas muy curiosas sobre el 
pueblo “inferior”* Llamaba a los labrado¬ 
res “el pueblo del cabello negro” y se con¬ 
sideraba muy superior a ellos. En efecto, 
los agricultores vivían aún como en tiempos 
de sus antepasados, excepto los métodos 
modernos de agricultura, corno única nove¬ 
dad. Desconocían cuanto se refería a filoso¬ 
fía o arte, conceptos que apenas podían 
comprender. Creían en ios espíritus de los 
ríos y de las montañas y sus hechiceros em¬ 
pleaban ritos muy antiguos. Poco a poco, 
no obstante, el pueblo “del cabello negro” 
logró conquistar el título de verdaderos 
chinos, iguales a sus poderosos maestros y 
a los nobles guerreros* En 7 70 a. de J. C, 
se desmoronaba el imperio de los Chou 
occidentales y la capital era trasladada a un 
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lugar más seguro, al Este, A partir de en¬ 
tonces fue Lo-yi -actualmente Loyang- la 
capital. 

Durante los últimos años del gobierno 
de los Chou reinó una anarquía completa, 
ti individualismo de los grandes pensado¬ 
res del siglo vi; predicado como un bien 
superior al hombre (por esta razón actual¬ 
mente se ha prohibido el confucionismo), 
se había autodestitrido debido a las innúme¬ 
ras interpretaciones que Jo habían condu¬ 
cido a un callejón sin salida. El país ya no 
podía salvarse de la perdición. Como ya 
había ocurrido otra vez, en el Oeste renacía 
una nueva íuerza: el país de Ts-in, estado 
fronterizo que había de defenderse de los 
ataques exteriores y que estaba gobernado 
por una poderosa casa real descendiente de 
los “bárbaros” 

Los mandatarios se habían forjado en 
las eternas luchas en las fronteras y de 
“bárbaros” habían pasado a ser verdaderos 
chinos. También, como en la dinastía Chou, 


el pueblo de Ts-in comenzaba la lucha para 
la conquista y el incremento de tierras. No 
encontraron grandes dificultades. Los ts-in 
eran mucho más fuertes y ricos que los 
estados de alrededor y uno tías otro fueron 
conquistados y dominados. En 249 a, de J. C., 
el último emperador de Chou fue destro¬ 
nado por el monarca de los ts-in. Pasaron 
todavía tres años, en 246 a. de J. C +í antes 
de que el nuevo emperador pudiera lia- 
marse Chi Huang-tí, que significa “el pri¬ 
mer emperador”. En realidad, era el primer 
emperador de la gran China unificada. 
También era el hombre que terminaba con 
el sistema feudal y abatía el poder de los 
nobles. El primer emperador tomó su mi¬ 
sión muy a pecho: extirpó todo cuanto po¬ 
día recordar al gran pasado chou, hizo 
quemar todos los libros —por suerte, mu¬ 
chos sabios escondieron bastantes de ellos- 
y transformó todas las viejas costumbres. 

Era el primer emperador de un país que 
no podía tener historia. 


Modelo reducido de anas vi¬ 
viendas chinas de la ultima 
época de tos Chou (Museo 
Cernuschi* París). 
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Cabeza de caballa de ja de 
de la época del primer 
emperador chino Chi Huang-ti* 
con quien empieza la dinastía Han 
(Museo Victoria r Alberto* Londres), 
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Homero y los aqueos 


Fragmento de un relieve de 
la escuela de Rodas (fue re¬ 
presenta a Homero coronado 
por las personificaciones de 
la “litada * y la * Odisea” y 
aclamado por las nueve musas 
(Museo Británico* l andres). 


En el umbral mismo de nuestra civiliza¬ 
ción occidental, dos grandes monumentos 
literarios sorprenden el ánimo por su mag¬ 
nitud y belleza; son las dos epopeyas grie¬ 
gas la ¡liada y la Odisea, atribuidas desde la 
antigüedad a un bardo llamado Homero. 
Los antiguos nos dejaron solamente biogra¬ 
fías fantásticas del poeta. Creyeron, eso si, en 
la existencia de un cantor de profesión y 
ciego de nacimiento llamado Homero, po¬ 
siblemente natural de Esmirna o de Chíos, 
porque usa un. dialecto jónico y porque, 
refiriéndose en la litada a Locris, dice que 
está al otro lado de la isla de Eubea, o sea 
en la costa occidental de aquélla, lo que no 
podría afirmar si hablara el autor desde la 
Grecia europea, Pero excepto estos dos da¬ 
tos, sólo fábulas conocemos acerca del su¬ 
puesto autor de tales obras. 

Por muchas razones filológicas e históri¬ 
cas, hoy se cree que los poemas homéricos 
datan del siglo vui o IX a. de J. C El nom¬ 
bre de Homero, sin embargo, no aparece 
mencionado hasta el año 550 por Jenófaríes, 
y hasta un siglo más tarde no cita H eró doto 
la ¡liada y la Odisea. Existe, pues, un periodo 
de cerca de quinientos años en que reina la 
más completa oscuridad acerca de Homero 
y los poemas homéricos. El hecho de no ser 


mencionados no quiere decir que no existie¬ 
ran, pues no se explicaría la gran populari¬ 
dad de que gozaban nías tarde sin un largo 
periodo de tiempo para difundir su relato y 
labrar su reputación. Durante la época clási¬ 
ca, Homero era casi el único texto indiscuti¬ 
ble de las escuelas y había eruditos que po¬ 
dían recitar de memoria trece mil versos de 
la ¡liada y otros tantos de la Odisea , En uno 
de los diálogos de Jenofonte, uno de los in¬ 
terlocutores dice así: “Deseando mi padre 
hacerme un hombre bueno, me obligó a 
aprender de memoria toda la poesía de Ho¬ 
mero, de manera que ahora puedo repetir la 
litada y la Odisea sin equivocarme”. 

Para enseñar y comentar a Homero ha¬ 
bía centros especiales; el más famoso era el 
de Chíos, donde un grupo de poetas que se 
llamaban “Los horneridas* pretendía hacer 
descender su tradición del propio Homero. 
En la edad de oro de la Grecia clásica son 
innumerables las manifestaciones de lo que 
podríamos llamar el culto de Homero. 
Oyendo Hicrón, tirano de Siracusa, a Jenó¬ 
fa lies, que criticaba Ja manera de presentar 
Homero a los dioses, replicóle diciendo: 
“Este Homero que vos criticáis tiene, no 
obstante estar muerto y enterrado, más de 
diez mil poetas que le sirven, mientras que 
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vos, estando vivo, no podéis mantener ni 
siquiera un criado”. Platón llama a Home¬ 
ro “el más sabio” y “el más divino de los 
p o e tas M , “ e 1 p oe ta e n te n d i d o e n tod a s lase o - 
sas”* Aristóteles, Virgilio, Horacio, Quinto 
liano, Séneca y Cicerón prodigan sus elogios 
al divino Homero; Sócrates muere recitando 
uno de sus versos, y al Petrarca se le encuen¬ 
tra muerto con la cabeza doblada sobre un 
jnanuscrito de la Iliada. Mil ton imita a Ho¬ 
mero sin escrúpulo* Goethe dice que sus 
poemas deben leerse cada año; Schíller no 


sabe cómo expresar su admiración, su agra¬ 
decimiento; Mistral empieza su Mimo lla¬ 
mándose “indigno aprendiz del gran Ho¬ 
mero”. Se suceden los siglos, las generacio¬ 
nes cambian de ideales, pero continúa hasta 
nuestros días el “culto” a Hornero, Shelley 
dice: i£ ¡ Qué sería de nuestra humanidad si 
Homero y Shakespeare no hubiesen escrito!" 
Es indudable, dice el profesor Lang, de Cam¬ 
bridge, que si se nos diera a escoger entre 
Homero y toda la restante poesía griega, nos 
quedaríamos con Homero. Es el más anti- 


Plalo de cerámica italiana 
que representa el juicio de 
París (Museo de San Mar- 
tíno , Ñapóles). Este hecha 
mítico, premiado con el amor 
de Elena* está en el origen 
de la guerra de Troya* 
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guo, pero él solo pesa más que toda la subsi¬ 
guiente producción literaria de Grecia. De 
los papiros griegos encontrados en Egipto 
con fragmentos literarios, la mitad son de la 
litada y la Odisea. 

Y lo sorprendente es que estos dos teso¬ 
ros de maravillosa belleza han llegado hasta 
nosotros íntegros, perfectos, tal como los 
leían los griegos de la Grecia clásica. En las 
citas de los autores antiguos hay algunas va¬ 
riantes* hasta aparecen versos que no se ha¬ 
llan en nuestro texto, pero ello ocurre con 
todos los autores: son descuidos inevitables 
de los copistas. El texto definitivo, la que 
podríamos llamar edición crítica de Home¬ 
ro, no se redactó hasta el siglo II a. de J. C y 
posiblemente la depuraron los bibliotecarios 
de Alejandría, Aristarco y Calimaco, pero 
éstos mencionan manuscritos de los poemas 
homéricos de Chíos, Chipre, Creta; de Si¬ 
rope, en el mar Negro, e incluso de Marse¬ 
lla, en las Gallas. 

En un principio, los poemas homéricos 
debieron de transmitirse por tradición oral, 
corno los Vedas y el Corán, y tamos otros 
textos sagrados. En la Iliada y la Odisea nuti¬ 
ca se hace mención de la escritura; en cam¬ 
bio, se habla de signos pictográficos. En la 
¡liada precisamente se intercala la historia 
de un joven príncipe, llamado Belerofonte, 
quien despierta sin motivo los celos de un 


Busto de Homero* autor de 
las grandes epopeyas del mundo griego 
(Museo del Louvre , Parts)* 



245 





















































































































rey que le hospedara en el destierro; éste le 
envía a su suegro con un mensaje que Bele- 
rofonte no podía descifrar, pero que debía 
serle fatal sí los dioses no le hubieran pro¬ 
tegido. “Grabó (el rey) horribles signos en 
una tableta plegada, encargándole que la 
mostrara a su suegro para que este le hiciese 
perecer/ 5 ¿De qué era esta tableta? 7 <J 1 
de metal, aunque más probablemente de ar¬ 
cilla, como las barras con signos que encon¬ 
tró Evans en Gnosos y también las de Pylos, 

Actualmente empezarnos a comprender 
el valor de estos signos. Un joven arquitecto 
inglés, comparándolos con otros análogos 
encontrados en Creta, ha podido descifrar 
algunas palabras que se asemejan a las del 
griego clásico, 

Homero hace mención en la Odisea de 
cantores profesionales que acompañándose 
de la cítara improvisan o repiten viejos poe¬ 
mas que saben de memoria. Hasta personas 
de alcurnia que no tienen fama de poetas, 
como Aquiles, distraen sus ocios con el can¬ 
to de poemas épicos. En la litada se dice que 
Aquiles, pulsando una lira de que se había 
apoderado en el saqueo de una ciudad, “se 
deleitaba el alma cantando las glorias de los 
héroes antiguos”. 

Tomando todos estos datos sin prejui¬ 
cios, he aquí lo que aparece claro: primero. 


Detalle de la decoración de 
un kiíí v griego de principios 
del siglo V o* de J- C. que 
representa la escena del 
rapto de Elena por París 
(Museo Británico * Londres). 


Máscara funeraria de oro 
hallada en las tumbas reales 
de Micenas , que se supone 
perteneció a Agamenón . 
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que ames de Homero hubo ya poetas grie¬ 
gos, más antiguos que el, por consiguiente, 
y que improvisaban cantos épicos; segundo, 
que estos cantos se transmitían por tradición 
oral, y que la I liada y la Odisea debieron de 
componerse antes de la introducción del al¬ 
fabeto en Grecia; tercero, que al ser copia¬ 
dos en manuscritos ya tenían, poco más o 
menos, la estructura y la forma que tienen 
hoy; cuarto, que la edición definitiva, revi¬ 
sada y limpia de errores, no se fijó hasta 
el siglo II a, de J* C, en la biblioteca de 
Alejandría. 

Sí el lector ha leído con atención, obser¬ 
vará que, a pesar de haber establecido estos 
cuatro puntos importantes, no conseguimos 
mucha luz acerca de Homero ni de cómo se 
produjeron las citadas epopeyas griegas. 
Vamos, pues, a informar al Lector de la lla¬ 
mada “cuestión de Homero”, la más leño- 
menal disputa literaria que han presenciado 
los siglos. 

En la antigüedad nadie dudó de la exis¬ 
tencia de un Homero, pero se levantaron 
sospechas acerca del número y de la autenti¬ 
cidad de sus obras. Además de la Iliada y la 
Odisea t se atribuyeron a Hornero otros poe¬ 
mas épicos, que se llamaron el “ciclo” homé¬ 
rico, y unos himnos religiosos, que tienen 
cierto valor épico. La paternidad de Homero 
para estos otros poemas e himnos no se sos¬ 
tuvo con calor: ya hemos visto que el joven 
del diálogo de Jenofonte dice que aprendió a 
Homero de memoria y puede recitar sus dos 
epopeyas, pero no menciona ni los himnos 
ni ningún otro poema. De manera que Ho¬ 
mero queda reducido a estas dos obras, y so¬ 
bre ellas se discute hoy al hablar de Homero. 
Pero hasta para las dos epopeyas empezaron 
las dudas en la antigüedad. Algunos gramá¬ 
ticos de Alejandría, llamados corizonies, o 
separatistas, trataron de separar la litada de 
la Odisea , atribuyendo esta última a un autor 
diferente. No encontrando ninguna tradi¬ 
ción en el pasado, no pudieron atribuirla a 
nadie ni tan sólo inventar un misterioso poe¬ 
ta para que fuera este segundo Homero 
autor de la Odisea, pero insistieron en que 
ambas obras no eran de un mismo autor. 

Los primeros ataques serios contra Ho¬ 
mero no empezaron hasta el siglo XVIII, en 
Francia, “II y a des savants —dice Carlos Per- 
rault-, qui ne croient pas á l'existence, d'Homére, 
el qui disenl que 1*1 Hade et VOdyssée ne sonf 
qu ’un amas de piusieurs petits poérnes de divers 
auteurs qu’on a joints ensemble. C’est lavis de 


La musa Calí o pe , 
inspiradora de la poesía épica 
(Museo Vaticano , Roma). 









EL HIERRO EN EL MUNDO GRIEGO 


La aparición de objetos de hierro en 
Grecia no es más que el exponente de un 
estado de cosas que se había venido pro¬ 
duciendo en el Asia Anterior desde hacía 
largo tiempo y constituye la cristalización 
de una serie de ensayos destinados a la 
obtención de este metal. 

Aunque el hierro abunda en Grecia más 
que el cobre o e! estaño, las dificultades 
de orden técnico que presentaban su ex¬ 
tracción. fusión y transformación fueron 
la causa de la tardanza en utilizarlo a 
gran escala. 

Sobre et origen del hierro existen nume¬ 
rosas dudas. Hoy se tiende a situarlo en 
pleno corazón del Cáucaso y se considera 
como descubridor a uno de los pueblos 
que desempeñaron un papel más impor¬ 
tante en la historia del Próximo Oriente: 
los hititas. 

Parece que su utilización tardó en pro¬ 
pagarse debido a que los hititas, conscien¬ 
tes de la supremacía que les daba el uso 
de este metal lo ocultaron a los pueblos 
vecinos, 

A la caída del reino hitita, el trabajo del 
hierro se extendió a zonas más amplias: 
Siria, Palestina, Anatolia y Persia, teniendo 


en seguida aplicaciones a las actividades 
económicas. Así, por ejemplo, la agricultu¬ 
ra experimenta un gran desarrollo merced 
a la aplicación de los diferentes instrumen¬ 
tos de hierro. 

Dentro de este contexto debemos colo¬ 
car la introducción del hierro en Grecia, 
que coincidiría con la invasión doria, sien¬ 
do este pueblo el encargado de enseñar su 
uso en la Hélade, Con la introducción del 
hierro en Grecia se produce un evidente 
cambio en todos los sentidos, que acele¬ 
rará el rendimiento agrario e industrial, 
así como el estrictamente militar de la 
Grecia posterior. 

La utilización del hierro impulsó una 
mayor tala de árboles, una más amplia 
construcción naval, factor que contribuyó 
a la expansión marítima de las ciudades 
griegas, al mismo tiempo que en el interior 
condicionaba el surgimiento y posterior 
desarrollo de la polis con todas sus impli¬ 
caciones en el marco de la antigüedad. 

En la /liada y en la Odisea son escasas 
las menciones al hierro: unas veinticinco. 
Sin duda, el autor quiso omitir el tema por 
la misma razón que le llevó a silenciar la 
penetración doria en la península. Sin em¬ 


bargo, el hecho mismo de que se le esca¬ 
pen al autor algunas alusiones a la existen¬ 
cia de este metal revela que la explotación 
y aplicación del hierro eran ya un fenómeno 
conocido en el mundo griego posterior al 
II milenio antes de Jesucristo. 

En la /fiada, el autor intenta hablamos 
de un episodio anterior a su época: la gue¬ 
rra de Troya, Para ambientar la narración 
procura no hablar más que de las cosas 
existentes en la época descrita. No obs¬ 
tante, se le escapan algunas alusiones a 
cosas posteriores a la época de la narra¬ 
ción. En ambas obras se habla de algunos 
detalles que sólo pueden entenderse si¬ 
tuados en la época histórica del autor. Así, 
por ejemplo, aunque al describir el arma¬ 
mento habla solamente de utensilios de 
bronce, sin embargo se le escapan alusio¬ 
nes al hierro en expresiones tales como, 
"corazón de hierro", "punta de hierro", 
"hierro reluciente", etc. Además, y esto 
es fundamental, las organizaciones políti¬ 
cas, sociales y económicas que nos descri¬ 
be corresponden más a su propia época 
que a la del mundo micénico. 

A. M. P. 


Anfora ática can una pintura 
que representa la despedida 
de un héroe , tema repetido en 
ta épica homérica (Museo 
del Louvre^ Parts). 



tres hábiles gens. L’Abbé d Vi ubigrtac n 'en doutait 
pas r il avait des ménmres tout íécrits” 

Estas ideas del abate de Aubignac fueron 
repetidas y reforzadas con todo el aparato de 
la ciencia alemana por Fnedrieh A. Wolf, 
profesor de la universidad de Halle, Su libro 
Prolegómenos de Hornero, publicado en 1795, 
causó gran sensación. Goethe, que se ha¬ 
llaba escribiendo entonces un poema épico, 
Hermán y Dorotea, parece respirar al verse 
líbre ele la pesadilla de un Homero inimi¬ 
table. Le asustaba la grandeza insuperable 
de la 1 liada y la Odisea , ¡ Si estos poemas, 
como decía Wolf, eran obra de varios poe¬ 
tas, ya no parecía tan milagrosa su apari¬ 
ción! No obstante, el mismo Goethe escribe 
a Schiller: “A pesar de las razones de Wolf, 
estoy cada vez más convencido de la unidad 
indivisible de la ¡liada; no hay, ni aparecerá 
nunca, nadie que pueda destruirla”. He aquí, 
pues, toda la base de la disputa: los Goethe 
contra los Wolf, los poetas insistiendo en 
que la Iliada y la Odisea tienen una unidad 
indivisible, y los críticos analizando cada 
c o ncep to, d i s c u t ie n d o ca d a p a l a b ra p ara en - 
contrar incoherencias, impropiedades y con¬ 
tradicciones. 

Obsérvese que decimos incoherencias, 
impropiedades, contradicciones, y no deci¬ 
mos imperfecciones, porque hasta los críti¬ 
cos más severos confiesan que los versos o 
fragmentos cuya paternidad niegan a Home- 
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poemas cortos, notaríamos también que 
existe gran variedad en sus divisiones, La 
divergencia, pues, sigue en pie. La “cuestión 
de Homero” sigue apasionando los ánimos 
en el momento presente y quién sabe lo que 
durará, pero la balanza parece caer del lado 
de un solo Homero, único autor de las cita¬ 
das epopeyas. He aquí, para resumir, las tres 
principales teorías sobre la elaboración de 
los poemas homéricos: 

Primeramente la doctrina de Wolf, según 
la cual cantores primitivos venían repitiendo 


de una cerámica griega 
que evoca la toma de Troy~a 
(Biblioteca Nacional, París)* 


ro son de la mayor belleza. No es poesía lo 
que taita en aquellas obras, según los críti¬ 
cos, sino orden, encadenación y unidad. 
Pero cuando tratamos de averiguar lo que, 
poniéndonos de acuerdo con la crítica, debe 
considerarse como espurio en la lliada , con 
sorpresa nos encontramos ante una gran di¬ 
versidad de opiniones. Los profesores de li¬ 
teratura, por lo general alemanes, que tratan 
de encontrar defectos de composición en 
Homero, disienten entre sí, y si Ies hiciéra¬ 
mos dividir la ¡liada y la Odisea en pequeños 


249 



















“Briseida. devuelta a Aqiiiles'\ 
por P* P. Rubens (Museo del 
Prado, Madrid)* Cuando, 
tras lu muerte de Patroclo , 
A quites se reconcilio con Aga¬ 
menón, éste le restituyó su 
esclava Briseida, con lo que 
acabo la cólera del h éroe 
aqueo. 


desde muy antiguo sagas o cantos populares 
(que en castellano llamamos romances) de los 
héroes legendarios, tomando por asunto 
principal de sus cantares ios episodios de la 
guerra de Troya y el regreso de los caudillos 
griegos a sus lares. Estos cantos populares 
fueron conocidos en Atenas al regresar So¬ 
lón de sus %dajes; por lo menos, consta que 
trabajó para enseñar cómo debían cantarse. 
Más tarde, continúa diciendo Wolí, en la 
misma Aterías, Pisístrato y sus hijos nombra¬ 
ron una comisión encargada de “codificar” la 


Iiíada y la Odisea, como Carlomagno, siglos 
más tarde, mandó coleccionar los antiguos 
cantos germánicos. Así, pues, siempre según 
Wolf y los que le siguen, aquellas obras se¬ 
rían de esos compiladores atenienses, y el 
legado que hizo Atenas a la humanidad. He¬ 
mos de advertir, sin embargo, que no exis¬ 
ten referencias de gran antigüedad respecto 
a esta supuesta comisión literaria nombrada 
por Pisístrato para fijar el texto de los poe¬ 
mas homéricos; que los héroes de la ¡liada 
y la Odisea no son atenienses, y que Atenas 
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ocupa un lugar muy secundario en ambos 
poemas, A pesar de todo esto, la teoría de 
Wolf es aún tercamente sostenida en Ale¬ 
mania, He aquí algunas “frases académicas” 
acerca de este punto, verdadera prueba, si 
no de otra cosa, por lo menos del “furor 
teutónico": “La Odisea -exclama Fick- en 
su composición, es un insulto a la inteligen¬ 
cia humana”, Lachmann dice: “El que no 
quiera comprender que los poemas homéri¬ 
cos se compusieron con pequeños cantos 
populares, perderá el tiempo". Y, por últi- 




Fraxfmentó de un jarro jónico 
del siglo VI a, de ./. C, con re- 
presentación del carro de 
Aguí les arrastrando el cadá¬ 
ver de Héctor alrededor de 
las murallas de Troya (Mu¬ 
seo Real de Arle e Historia ¡ 
Bruselas)* 


mo, Wi larnowi tz- M ollcndoríf el famoso 
profesor de Berlín, se atrevió a calificar la 
¡liada, en su redacción actual, de ein üble.s 
Flickwerk (un miserable trabajo de remen¬ 
dón). 


Una segunda escuela, representada en 
Inglaterra por Leaf, acepta la existencia de 
ciertos núcleos iniciales para ambas obras, a 
los que se agregaron cantos y episodios, al¬ 
gunos de ellos embelleciendo, otros estro¬ 
peando el plan primitivo de los dos poemas. 
Los partidarios de esta teoría tampoco con- 
cuerdan en sus juicios. Para unos, lo que 1 lá¬ 
mar ílimos la entraña ele la ¡liada es la cólera 
de A quites, para otros es Héctor el héroe 
principal; unos rechazan la antigüedad de la 
mayoría de los cantos, otros se limitan a 
expurgar de ellos cierto número de episo¬ 
dios como interpolaciones posteriores. 

Finalmente, existen partidarios de una 
tercera teoría: sus representantes no preten¬ 
den probar ni negar que existiera el tal Ho¬ 
mero, se limitan a poner de manifiesto la 
pobre argumentación de sus contrarios, y asi 
Homero resulta triunfante sin lucha; su me¬ 
jor defensa es su obra misma. La ironía criti¬ 
ca de estos modernos filólogos recuerda la 
burla de Luciano, que cansado ya en su tiem¬ 
po ele polémicas acerca de los dos poemas, 
dice que subió al Olimpo para consultar al 
propio Homero. Allí encontró al poeta su¬ 
mamente irritado porque le separaban de 
sus libros y aseguraba, además, que había 
compuesto la iliada primero y la Odisea des¬ 
pués. Luciano pudo convencerse entonces, 
por experiencia, de que Homero no tenia 
nada ele ciego. 
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Skyphos ático del sigla V a* 
de J. C. eon la escena de Prla¬ 
mo suplicando a Aquí les la 
entrega del cadáver de Hedor, 



Así es que dentro de poto, probablemen¬ 
te, estaremos donde estábamos antes de co¬ 
menzar. Creemos, pues, que si el lector ha 
llegado hasta aquí estará impaciente tras la 
d es t: r i p t: i 6 n de u n a p o 1 ém i ca 1 i te rar i a q u e n o 
ha producido ningún resultado. Parecerá ri¬ 
diculo, en efecto, que concedamos al proble¬ 
ma de los orígenes de aquellos poemas el 


mismo espacio que al problema de los orí¬ 
genes de la vida en la Tierra o aun del origen 
de la Tierra misma. Pero recuerde el pacien- 
i ¡simo lector que la ¡liada y la Odisea no son 
tan sólo dos monumentos literarios, sino 
también un archivo de información histórica 
y lo único que tenemos de su época, quees 
la primitiva de la Europa actual. Carecemos 


LA INTERVENCION DE LOS DIOSES EN LA GUERRA DE TROYA 




Poseidón 

[Neptuno) 


Leto 

(tatema.) 


Zeus 

{Júpiter) 


Ares 

(Marte) 


Atenea 

{Minerva) 


Arto mis 
(Diana) 


Apolo 


C renos 


Rea 

(Cibeles) 


{Saturno) 


Mera 


{J uno) 


Afrodita 

(Venus) 


Agraviado por¬ 
que Agamenón, 
caudillo supremo 
de los aqueos, ha 
raptadlo a Crisei- 
da. 


Ifi genio, hija de 
Agamenón, ha 
de ser inmolada 
a la diosa como 
desagravio por 
a muerte de un 
ciervo sagrado. 


Zeus promete a 
Tetis, madre de 
Aquilas, que los 
troyanes vence¬ 
rán sí ÍOS aquoos 
no reparan fa 
ofensa a su hijo. 


Í "Juicio de Paris"; París, hijo de Príamo, rey de los 
troyanos, gana el favor de Afrodita y eJ odio dB Atenea 
y Hera por haber concedido a la primera la Manzana 
de la Discordia destinada "a la más hermosa". 


Forja 
de Aquile 
riores se 


ofen 


ACUEOS 


> de Aqoilos. 


TROVANOS 



Motivo do la intervención divina. 


Actuación en contra do los aqueos. 


Actuación en contra de los troya nos. 


(Saturno) Nombre del dios para los romanos. 
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de documentos e inscripciones del tiempo de 
Homero, carecemos hasta de monumentos, 
y hemos cíe valernos de tales obras si quere¬ 
mos conocer algo de los orígenes de la Gre¬ 
cia histórica. Y si, como decía Shelley, “iodos 
somos griegos' y de Grecia recibimos nues¬ 
tras leyes, nuestra literatura, filosofía y arte, 
la litada y la Odisea úenen para todos noso¬ 
tros un interés mucho más vital que el de su 
pura belleza artística. Son, podríamos decir, 
nuestra carta de nobleza, nuestra ejecutoria; 
hay, pues* cierto “interés de familia”, para 
todos los occidentales, en saber cómo y por 
quién se redactaron. 

Vamos a ver, por fin, en qué consisten 
estos dos poemas épicos. La Iliada empieza 
diciendo que va a tratar de la cólera de Aquí- 
les. Los griegos, llamados aqueos en la ¡lia¬ 
da, hace diez anos que están sitiando una 
ciudad del Asia, a la entrada de los Darria¬ 
ndo s, llamada Troya, porque París, un hijo 
dd rey de Troya, ha robado a Helena, espo¬ 
sa de Menelao, rey de Esparta. Llamados 
por Menelao y Agamenón, hermano del 
ofendido, los príncipes aqueos, aliados, súb¬ 
ditos o confederados de Agamenón y Mene¬ 
lao, se lian reunido en Aulida, puerto del 
estrecho entre Grecia y la isla Eubea, De 
allí parte la armada. 

Cada príncipe aqueo mantiene su auto¬ 
nomía, aunque todos reconocen superiori¬ 
dad en Agamenón, rey de Mi cenas y h enna¬ 
no del ofendido, Menelao. A menudo los 
capitanes del ejército acampado delante de 
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/¿hí/í/uv í/e /í? c/wí/íif/ 

dé Jéo^at f/«c dd^an, í/mí/ü, 
de mucho antes de la y tierra 
entre atraeos y (royanos. La 
sala central es el megarán^ 
estancia principal y a veces 
ártica de las mansiones de 
la costa egea. 


Fragmenta de un manuscrito 
de la * Riada* con notas de 
Aristarco , el erudito biblio¬ 
tecario de Alejandría. 


253 





ORGANISMOS DEL PODER EN LA GRECIA HOMERICA 


La célula básica del mundo homérico 
era la sociedad gentilicia, agrupación de 
personas unidas por lazos de sangre, lla¬ 
mada también gens o genos, en griego. La 
gens estaba formada por la agrupación de 
personas descendientes de un antepasado 
común, mítico o reaL Todos sus miembros 
estaban unidos entre sí por lazos de pa¬ 
rentesco reales o ficticios. Los matrimo¬ 
nios dentro de la gens estaban prohibidos, 
ios bienes pertenecían a la misma y entre 
sus miembros existía la obligación de so¬ 
correrse mutuamente en caso de necesi¬ 
dad. El excesivo crecimiento de la gens 
llevó a la aparición de la fratría, que en su 
origen era una gens madre escindida en 
varias gens hijas. Por último, la unión de 
varias fratrías con lazos de parentesco en¬ 
tre sí formaba ía tribu. Dentro de cada 
tribu había los siguientes organismos de 
gobierno: un rey, un consejo de ancianos 
y una asamblea populan 

El rey era elegido en el seno de algunas 
de las gens. Tenía la triple potestad: mili¬ 
tar, judicial y religiosa. Desde el punto de 
vísta militar, era el jefe del ejército y el 
juez supremo, aunque estas funciones 
muchas veces se delegaban al consejo de 
ancianos: por último, el rey era el encarga¬ 
do de dirigir las actividades religiosas. 

En los poemas homéricos encontramos 
huellas de estas atribuciones reales, pero 
se observa que el poder real no era muy 
fuerte. Aquilas insulta impunemente a 
Agamenón: "[Borracho, que tienes cara 
de perro y corazón de ciervo!", 'Rey devo- 
rador de tu pueblo, porque mandas a hom¬ 
bres abyectos... Manda a otros, no me des 
órdenes, pues yo no pienso obedecerte." 
Es claro que el poder de Agamenón no era 
tan grande como el de los reyes micéni- 
cos. En otro párrafo, Tersites, "el hombre 
más feo que llegó a Troya, pues era bizco 
y cojo de un pie, sus hombros concorva¬ 
dos se contraían sobre el pecho y tenia la 
cabeza puntiaguda y cubierta por rala ca¬ 
bellera", insulta así al rey de reyes: "j Atri¬ 
da! ¿De qué te quejas o de qué careces? 
Tus tiendas están repletas de bronce y 
tienes muchas y escogidas mujeres que 
los aqueos te ofrecemos antes que a nadie 
cuando tomamos una ciudad. ¿Necesitas, 
acaso, el oro que un troya no te traiga de 
llión para redimir ai hijo que yo u otro 


aqueo haya hecho prisionero? ¿0, por 
ventura, una joven con quien goces del 
amor y tú solo poseas? No es justo que, 
siendo el jefe, ocasiones tantos males a 
los aqueos. jOh cobardes, hombres sin 
dignidad, aqueas más bien que aqueos! 
Volvamos a la patria y dejémosle aquí, en 
Troya, para que devore el botín y sepa si le 
sirve o no nuestra ayuda". Tras esta in¬ 
vectiva el único castigo que recibirá será 
un golpe con el cetro y la amenaza por 
parte de Ulises de azotarle. 

Él poder central no es tan poderoso 
como para reprimir de una forma radical 
cualquier intento de sedición o de rebe¬ 
lión. Por otro lado, el rey goza de algunos 
privilegios: la mejor parte del botín en la 
guerra y otras ventajas, como la cesión de 
un lote particular de tierra/ El poder real 
no era en un principio hereditario, pero 
los reyes tendían a hacerlo para poder con¬ 
servar sus privilegios. De esta forma fue ha¬ 
ciéndose exclusivo de la misma gens e in¬ 
cluso de la misma familia. Esto provocaría 
luchas por el poder, de las que son ejem¬ 
plo elocuente las luchas de los pretendien¬ 
tes por conseguir el trono de Itaca, lucha 
que acabaré con el retorno de Ulises y la 
muerte de los pretendientes. 

El segundo organismo del poder era el 
consejo de ancianos. Estaba formado, en 
su origen, por los jefes de cada gens y más 
tarde, cuando el número de éstas se hizo 
muy numeroso, quedó reducido a una élite 
aristocrática. El consejo era el encargado 
de convocar la asamblea popular y en su 
sede se decidían los asuntos fundamenta¬ 
les de la vida de la tribu. El poder judicial 
del rey fue pasando gradualmente al con¬ 
sejo. Así, en la /liada hallamos al consejo 
de ancianos juzgando un litigio entre dos 
ciudadanos a causa del pago de una mul¬ 
ta: "Los hombres estaban reunidos en el 
foro, pues se había suscitado una disputa 
entre dos varones a causa de la multa que 
debía pagarse por un homicidio: el uno 
afirmaba que ya la había satisfecho; el 
otro negaba haberla recibido, y ambos 
deseaban terminar el pleito presentando 
testigos. El pueblo se hallaba dividido en 
dos bandos, que aplaudían sucesivamente 
a cada litigante,.. Y los ancianos, sentados 
sobre pulimentadas piedras en sagrado 
circulo, tenían en las manos los cetros de 


los heraldos y, levantándose unos tras 
otros, publicaban el juicio que habían for¬ 
mado", 

El tercer organismo del poder era la 
asamblea del pueblo. En los poemas nos 
encontramos con algunas convocatorias, 
aunque no eran muy frecuentes. En defini¬ 
tiva, los asuntos que exigían una decisión 
eran resueltos en la asamblea popular e 
incluso, si el asunto lo requería, se pasaba 
a votar, decidiendo la opinión de ía mayo¬ 
ría. A medida que se iban descomponien¬ 
do las formas homéricas y se hacía inmi¬ 
nente la aparición de la ciudad-estado. Ja 
asamblea era convocada con menor fre¬ 
cuencia. Un personaje de la Odisea se la¬ 
menta del largo tiempo transcurrido sin 
convocatorias: "Ni una sola vez fue convo¬ 
cada nuestra ágora, ni en ella tuvimos se¬ 
sión, desde que eJ divinal Odiseo partió 
en las cóncavas naves". 

En la administración de la justicia se 
advierte que los principios gentilicios co¬ 
mienzan a suavizarse. En una sociedad 
gentilicia, toda la gens es culpable del de¬ 
lito cometido por un miembro. Al principio 
recibía un castigo semejante a la pena y 
más tarde se va procediendo a la compen¬ 
sación económica, es decir, al pago a la 
gens ofendida de una multa capaz de con¬ 
donar el delito. Por otra parte, el asesinato 
de un miembro de la gens por otro era 
severamente castigado. Basta recordar al ¬ 
gunos ejemplos de ía mitología griega: 
Edipo no halla reposo tras haber dado 
muerte a sus padres; 0restes, después de 
matar a su madre, es perseguido por las 
Furias. En la Odisea , Ulises, tras eliminar 
a los pretendientes, decide huir, pues teme 
la venganza de los parientes de aquéllos. 

En este sentido, el mundo homérico se 
no^ ofrece como una etapa histórica más 
de la humanidad. Tenemos que ir desen¬ 
trañando [as marañas inmensas de mitos 
y a través de ellos comenzaremos a ver 
desfilar a personajes anónimos que con 
sus actividades van a trastrocar todo el 
mundo helénico, produciendo una serie de 
cambios que, aprovechados y continuados 
por sus descendientes, producirán la ciu¬ 
dad-estado griega y con ello la gran apor¬ 
tación de la cultura griega al mundo pos¬ 
terior. 

A. M. P. 


Troya desobedecen a Agamenón, y aun donando a sus aliados los aqueos. Sin la ayuda 

Aquiles llega a insultarle, llamándole “cara de Aquiles, los aqueos no pueden resistirá 

de perro” y cosas peores; pero Agamenón los troya nos, y estos, guiados por Héctor, 

mantiene su condición de jefe supremo, de llegan hasta los navios de los aqueos, que 

primas ínter pares. Pero volvamos al asunto de están varados en hilera a lo largo de la playa, 

la Iliada, o sea la cólera de Aquiles. Agame- El desastre es inminente: Agamenón, Mene- 

nón, abusando de su autoridad, ha tomado lao y otros héroes aqueos están heridos y 

para sí una esclava de Aquiles y este atro- fuera de combate; sólo en este instante Aqui- 

pello llena de rabia al héroe, el cual se les, sintiéndose vengado ya, y por propia 

retira a su campamento para vengarse, aban- seguridad, permite que su amigo Patrodose 
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revista con sus propias armas y salga a re¬ 
chazar a los victoriosos tróvanos. 

Pero Héctor mata a P a trocí o y se apodera 
del escudo y coraza de Aquí l es y a éste no le 
queda otro remedio que combatir personal¬ 
mente. Los dioses procuran a Aquiles nuevas 
armas, fabricadas por él propio Vu Icario, y 
revestido con ellas, Aquiles vence a Héctor 
y vuelve arrastrando su cadáver al campa¬ 
mento, adamado por la multitud de los 
aqueos, que respiran al fin, libres de su pode¬ 
roso enemigo. Aquí debería acabar, según 
los eruditos, el poema de la cólera de Aqui¬ 


les, pero el poeta lo hizo seguir de un penúlti¬ 
mo canto en que narra los funerales de Pa tro¬ 
cí o y de otro canto final con el rescate del 
ca d á ver d e H é c i or. E1 vi ej o P rí amo, p a d re de 
Héctor, llega de noche al campamento de los 
aqueos, fiando en la hospitalidad de Aquiles; 
se arroja a sus pies, y hablándole de su ancia¬ 
no pattre, que está lejos, acaba por conmo¬ 
ver a Aquiles, y éste entrega a Príamo el cadá¬ 
ver de su hijo para que se le hagan en Troya 
h o n ro sos í u r i era les. Con es to a caba 1 a lita da. 

La cólera de Aquiles, contenida en los 
veinticuatro cantos de la Iliada , no es más 


He fíe ve de u n J'rís o ha liado 
en Cn¿da , que representa un 
combate entre griegos y tro - 
yanos (Museo de D elfos). 



Los poemas homéricos registran la evolución histórica 
de medio milenio y contienen demonios dispares gue 
proceden de épocas distintas. 


Algunos detalles concretos de la narración homérica 
parecen identificarse con hechos históricos conocidos 
por otras fuentes. 
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Troilo^ el hijo menor de Prla¬ 
mo , muerto por Aquiles* re¬ 
presentado en el fresco de 
una tumba etrusca pertene¬ 
ciente ai sigla Vi a. de Jesu¬ 
cristo. 


que un episodio que abarca un periodo de 
cincuenta y un días de los diez años que duró 
el sitio de Troya, Pero el poeta o los poetas 
han concentrado en estos cincuenta y un días 
todo el interés histórico de la guerra de Troya, 
con alusiones a sus preparativos y conse¬ 
cuencias, y además han logrado darle vida 
con la pintura de pasiones y caracteres de 
unos héroes que se quieren o se detestan. 
No es, pues, la historia de una campaña, 
sino un cuadro de vida admirable. Agame¬ 
nón es soberbio, altivo, aunque a veces se 


queja de la dureza de su oficio de regir 
hombres. Aquiles se muestra terco, lleno de 
pasión y algo sombrío, con sus presentimien¬ 
tos de morir joven a pesar de su heroísmo. 
Héctor, el noble capitán de los sitiados, sabe 
que defiende una causa injusta y que su pa¬ 
tria está condenada a perecer. Helena ostenta 
con la dignidad de una diosa su fatal y más 
que humana hermosura. Parts, el seductor, 
se hace perdonar su pecado por su juventud y 
gentileza, Príamo y todos los demás héroes 
del poema rebosan de vida, por lo que viví- 
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rán mientras la humanidad tenga conciencia 
de lo bello. 

Veamos ahora la Odisea. El poema em¬ 
pieza declarando que va a tratar de “aquel 
varón que por diversas tierras y naciones an¬ 
duvo peregrino”, esto es, Ulises. Como en 
la Iliada, los diez años de viajes de Clises, al 
regresar de la guerra de Troya, se concen¬ 
tran también en un período corto, que aquí 
es de veintiséis días* El poeta supone ente¬ 
ra do al lector del final de la guerra de Troya, 
así como de muchos episodios anteriores de 
* la vida de Ulises, La Odisea empieza con el 
viaje del hijo de Ulises, Telémaco, que parte 
para averiguar noticias de su padre, y acaba 
con la llegada de los dos a Itaca casi al mis¬ 
mo tiempo. El feliz encuentro de padre e 
hijo, la entrada de Telémaco en palacio cotí 
su padre, disfrazado de mendigo, y la terrible 
venganza que Ulises toma de los pretendien¬ 
tes que en su ausencia acudieron a Iraca para 
casarse con su esposa, forman una parte de 
la Odisea , La otra consiste en las aventuras 
marítimas de Ulises. 

Mientras la ¡liada nos ofrece, pues, esce¬ 
nas de campamento y costumbres militares, 



Uidria Ática con representa¬ 
ción de un guerrero a panto 
de montar en el carro de 
guerra * asistido por algunas 
di pin ida des (K u ns t h istoris- 
ches Museum* Vierta). 
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Relieve de un sarcó fago ático , 
procedente de Toscana , 
de la segunda mitad del siglo III 
de nuestra era que representa 
un episodio de la vida de Aquiles 
(Museo Capitotino* liorna)* 





















Aspecto de las excavaciones 
de la ciudad de Troya - 


la Odisea nos presenta la vida de palacio 
en tiempo de paz. Telémaco, en busca de su 
padre, va a Esparta y allí se introduce en 
la residencia de Menelao y de Helena, que 
ya están de regreso y viven otra vez como 
marido y mujer. Mientras tanto, Ulises, ya 
cerca de ltaca, es acogido náufrago por Alri- 
noo, rey de una isla de la costa occidental 
de Grecia llamada isla de los icarios, y allí 
pasa dos o tres días. Finalmente, se des¬ 
criben con prolijo detalle las dependencias 
todas del palacio del propio Ulises en ¡taca, 


la vida de los grandes y sus sirvientes, pas¬ 
tores, porqueros; sus muebles, establos, etc. 
De manera que en tan corto espacio de 
tiempo se nos hace la presentación de la vida 
doméstica en tres aspectos: en la corte de 
Menelao, en la casa de Alcínoo y en el pala¬ 
cio de Itaca. No es, pues, información de la 
vida diaria lo que nos falta después de haber 
leído la Iliada y la Odisea. La geografía de los 
poemas homéricos es de gran exactitud por 
lo que se refiere a la propia Grecia y la 
Tróade; pero más allá de este círculo, Ho- 
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mero so pierde en fantásticas regiones de 
cíclopes, etíopes, lestligones, gigantes y de¬ 
más seres imaginarios. 

En cambio, ya hemos dic ho que Troya 
está admirablemente descrita: es la “ventosa 
I roya \ a la entrada del Hdespernó, que han 
encontrado los arqueólogos. El llano alrede¬ 
dor de las ruinas de Troya muéstrase hoy pe¬ 
lado y seco, y los árboles son allí tan raros 
como en tiempo de Homero, que sólo men¬ 
ciona una higuera y una encina corno deta¬ 
lles sobresalientes del paisaje. El río Esca- 
rnandro es el moderno Mendere, y la cumbre 
del Ida se puede ver desde el llano de Troya, 
como cuando aqueos y troyanos peleaban 
por Helena. Según Leaf, los valles y monta¬ 
ñas, la flora y la fauna de los alrededores de 
Troya están admirablemente descritos en la 
¡liada. Parece como si su autor hubiera visi¬ 
tado la Tróade para empaparse de realidad 
antes de empezar a componer su poema. La 
fortaleza de Troya está también descrita 
con detalles que se reconocen en las ruinas: 
las murallas con sus puertas y torres de gran 
al tu r a; ta n sólo 1 os p a lacios res u 1 ta n exa ge - 
nidos. Troya era más bien una fortaleza- 
castillo que una ciudad; a lo sumo, podía 
albergar dos o tres mil guerreros. Apoyada, 
sin embargo, en el macizo del Ida, no de¬ 
bían de faltarle auxilios, víveres y aliados de 
las montañas vecinas, y así se explica que 
una ciudad tan pequeña desafiara al ejército 
de los aqueos durante tan largo tiempo. Es 
probable que en esto también exagerara 
Homero y que el sitio no fuera tan largo ni 
la expedición tan numerosa como nos da a 
entender en la [liada. De la coalición de los 
aqueos, siete estados se pueden considerar 
como principales: son éstos Micenas, Espar¬ 
ta, Argos y Pilos, en el Peloponeso; el reino 
de Phtia, en Tesalia; el grupo de los beodos, 
y finalmente Creta. Otros, como Itaca, Ate¬ 


nas y Salamina, tienen importancia por estar 
a veces representados por héroes excepcio¬ 
nales que influyen en los sucesos por su va¬ 
lor personal, como Ulises V Áyax, pero sus 
ejércitos son fuerzas pequeñas de cuyo auxi¬ 
lio podía prescindirse. 

Ahora bien, la pregunta que inmedia¬ 
tamente cabe hacerse es ésta: ¿quiénes son 
esos i royanos y quiénes esos aqueos que 
combaten con ellos en la entrada de los Dar- 
dáñelos? ¿Son descendientes unos y otros 
de los habitantes de las ciudades y castillos 


Detalle de tin raso griego* 
decorado por el pintor de 
Amasis , que muestra a dos 
guerreros con vestidos y ar¬ 
maduras parecidos a los que 
usarían los combatientes de 
ta guerra de Troya (Museo 
del Loitrre* Parts)* 
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prehelénicos, o son ya extranjeros que re¬ 
presentan a una nueva raza y van a iniciar 
otro tipo de civilización? 

En el volumen primero de esta obra ofre¬ 
cimos un cuadro aproximado de la cultura 
Detalle de una ánfora ática que hemos llamado minoica o prehelénica, 
del siglo vi a* de J. C. que re- i a q Ue construyó los palacios de la isla de 

presenta a Ayax transpor- Cre(a de Micenas> mansiones que suponía- 

lando el cadáver de Aquiles 
(Museo de Berlín)* 



nios podían haber sido obra de gentes de 
raza med i teri á 11 ea q ue h a b i ta b a n G re c ia y 1 a s 
islas desde tiempo inmemorial. Por lo me¬ 
nos, se veía en Creta y en las islas los co¬ 
mienzos de esa cultura desde el IV milenio 
a n te s d e J. C, ¿S c i i a n, pues, a q u eo s y troya - 
nos sus últimos representantes? En Creta y 
Micenas había palacios, pinturas y cerámica, 
pero eran objetos y ruinas mudos, porque 
no teníamos acerca de ellos información es¬ 
crita; aquí, en cambio, la tenemos con los 
poemas homéricos. Hay, pues, entre los pa¬ 
lacios de Creta y Micenas (que datan por lo 
menos del siglo XII a. de J. C.) y la ¡liada 
y la Odisea (que pertenecen al VII o ix, cuan¬ 
do más) una laguna de tres siglos, que pa¬ 
recen haber sido de grandes cambios polí¬ 
ticos y profunda decadencia material* 

¿Es que, espiritualmente, la destrucción 
de la civilización prehelénica no fue tan 
completa como nos figuramos y Homero, 
para sus poemas, pudo aprovechar cantos 
populares y tradiciones que se e o use i va¬ 
han todavía vivas en el siglo IX, cuando los 
palacios prehelénicos estaban ya abando¬ 
nados? Esto parece lo cierto; que Ho¬ 
mero refleja, idealizándola, una cultura 
anterior al tiempo en que vivía* Confiesa 
él mismo que habla de un pasado heroico; 
dice que aqueos y troyanos usan armas y 
manejan piedras que “dos de los actuales 
hombres no podrían mover”. Así no hay 
duda que Homero emplea en sus dos epo¬ 
peyas citadas leyendas más antiguas, engran¬ 
deciéndolas con la romántica aureola que les 
han puesto los siglos. Pero esto no contesta 
a la pregunta: ¿ son aqueos y troyanos des¬ 
cendientes de las gentes prehelénicas? Pór¬ 
eme Homero podría haber atribuido a otra 
raza nueva, para adularla, tradiciones de una 
aristocracia desaparecida. Hay casos pare¬ 
cidos de esta transfusión de leyendas de 
un pueblo a otro, lo que podríamos llamar 
“parasitismo espiritual”, y Homero parece 
pecar por este lado. Admira la antigüedad 
y se esfuerza en no afear su poema con 
anacronismos de cosas modernas. 

A veces se le escapa algo que revela una 
mayor familiaridad con el hierro, por ejem¬ 
plo, de la que manifiestan sus héroes; pero, 
con gran perspicacia, Homero esconde al 
punto sus conocimientos, insistiendo en el 
cuadro de la cultura prehelénica. Sus pala¬ 
cios, sus armas, sus costumbres, todo parece 
adaptarse al tipo de civilización que reve¬ 
lan las ruinas de Creta, de Tilinto y de Mi- 
cenas. En cambio, ninguno de los héroes de 
la /liada es capaz de hacer remontar su as¬ 
cendencia más allá de la cuarta generación. 
Aquiles, por ejemplo, es hijo de Peleo y 
de una diosa. Los caudillos troyanos igual¬ 
mente: tanto la casa de Príamo corno la 
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familia de Eneas (que se puede considerar 
como una rama lateral de la dinastía tro¬ 
varía), todos acaban sus recuerdos genealó¬ 
gicos en la cuarta generación y han de recu¬ 
rrir a un dios para explicar el or igen de su 
raza. He aquí el caso de Agamenón: su pa¬ 
dre Atreo era hijo de Pelops y éste de Tán¬ 
talo, ei famoso titán. Bien claro quiere esto 
decir que los aqueos representaban dinastías 
nuevas; además, el Olimpo está al Norte, lo 
cual parece insinuar que de allí habían lle¬ 
gado, También es un dato curioso que He¬ 
lena, arquetipo de belleza para los aqueos, 
sea rubia, corno rubios (o ( r ctvOüy) son Mene- 
lao y Radainanto, Esio hizo creer que los 
aqueos eran invasores de tipo alpino, que 
desde el valle del Danubio se infiltraron gra¬ 
dualmente hacia el Sur, suplantando con 
una aristocracia de nuevo cuño la vieja or¬ 
ganización monárquica de la Grecia pre¬ 
helénica. 

Hoy se duda que los aqueos fuesen real¬ 
mente extranjeros. Los poemas homéricos 


no dejan vislumbrar el menor recuerdo de 
una invasión. Más probable parece que la 
carencia de antepasados de los héroes aqueos 
demuestre un origen humilde más bien 
que la existencia de otra raza. Recordemos 
que al pie del castillo de Tirinto y fuera 
de los muros de Mi cenas había una pobla¬ 
ción suburbana que tenía otras costumbres, 
por lo menos otro sistema de enterramiento, 
y hasta otros gustos en su cerámica que los 
peculiares de la gente ele la acrópolis real. 
Según la leyenda homérica, la generación 
anterior a la de la guerra ele Troya marchó 
a sitiar la ciudad de Tebas y la destruyó tan 
completamente como Agamenón y sus alia¬ 
dos destruyeron a Troya. Durante toda una 
generación, Tebas quedó despoblada, no 
hubo más que la Hipo-Tebas o dudad baja. 
He aquí, pues, un caso clarísimo de recibir 
la ciudad inferior, el barrio extramuros 
como diríamos en la actualidad, un trato 
mucho más benévolo del que recibió la ciu¬ 
dad murada, acaso porque los aqueos tu- 


Decoración de una kidria 
griega del siglo V a , de J. C\ 
i¡ue representa a los héroes 
aqueos Áynx y Ülises pelean¬ 
do por apropiarse de las 
armas ele A (pules feas la 
muerte de éste a manos de 
Paris (Mu s eo Hritá n ico* 
Londres). 
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Detalle de la decoración de 
ana hidria corintia del siglo VI 
a • de J. C . que representa a 
unas ph. iúderas a qu eas e n 
duelo Iras la muerte de Aqui- 
les (Museo del Louvre* París). 


vieron para esta ciudad baja complacencias 
motivadas por una identidad de raza. 

Lo más sorprendente todavía es cómo 
Homero se constriñe a su antigüedad. De 
ser cierta esta teoría que estamos explicando, 
Homero sería un arqueólogo consumado. 
Por ejemplo, en el siglo ix a. de J*C., que 
es cuando escribe Homero, el caballo debía 
de ser muy común en Grecia, pero en la ¡lia¬ 
da aqueos y i royanos montan a caballo sólo 
en ocasiones especial!simas. No tienen ca¬ 
ballería; únicamente emplean ios caballos 
para uncirlos a los carros de guerra; en la 
¡liada el caballo es un animal precioso, en¬ 
gendrado por otro caballo divino o regalo 
de un dios. Los tróvanos son designados con 
el epíteto de “domadores de caballos”; en 
contraposición, a los aqueos se les llama 


“destructores de ciudades”. En el Ida hay 
una raza de caballos que procede del cruza¬ 
miento con caballos del Olimpo, l odo hace 
creer que la tan ponderada riqueza de 
los troya nos era resultado del comercio que 
hacían con los caballos. De las estepas cen¬ 
trales de Asia, donde se habían domesticado 
primeramente, los caballos llegarían, por d 
comercio con los Imitas, hasta el Hclespon- 
to. Allí los troyanos los pasarían en balsas 
o armadías a la costa europea, donde Pría- 
mo tenía un campamento. De allí los corce¬ 
les famosos de Asia debían de llegar por 
tierra hasta Macedón i a y Tesalia, Este trá¬ 
fico puede ser una explicación, ya lo he¬ 
mos dicho, para las riquezas de Troya, tari 
ponderadas por Homero. Otros han queri¬ 
do ver la fuente de su prosperidad en los 


262 



... 

7 f ■ : 

JSÍ % 



V 

M * 

** ¿fiSH 

1 , 1 ■ - ' 


gBSah. _ - > - rfalffs 










crecidos derechos que exigía a los buques 
que pasaban el estrecho. Pero los troya¬ 
nos no tenían armada; ninguno de ellos se 
alaba de viajar por mar, como Ulises, que es 
hoy prototipo del navegante; más aún, en la 
¡liada se dice que un príncipe tiqueo llego a 
Troya ya para enseñar a construir buques a 
Príamo y a sus hijos, Mal podían imponer, 
pues, tributos ni gabelas gentes que tenían 
que contentarse con cruzar el estrecho, sin 
poder navegar por alta mar. En cambio, los 
caballos apresados delante de Troya son los 
* que corren en las carteras que organizan 
los aqueos durante los funerales de Patro- 
clo, el amigo íntimo de Aquí les. 

Queda por averiguar si los troya nos son 
de raza prehelénica, como los aqueos. En 
Homero, aqueos y troya nos parecen dotados 



DE LA SOCIEDAD JVHCENICA A LA GRECIA DE LOS SJGLOS OSCUROS 


LA CV 

MATERIAL 


LA ORGANIZACION ECONOMICA 


Los yacimientos arqueo- 
fó gjeos mecánicos son 
muy ricos, caracterizados 
fundamentalmente por 
tumbas de inhumación, 
cerámica decorada, ajua¬ 
res de bronce. 


La sociedad m¡cárnea es 
fundamentalmente agra¬ 
ria. La propiedad de la 
tierra dicta los servicios 
a prestar a la comunidad 
y la jerarquía social. 


Los intercambios comer¬ 
ciales son frecuentes con 
el exterior; construcción 
de vías de comunicación 
y extensión de la influen¬ 
cia m ¡cóni ca por tod a i a 
península y el Egeo. 

A 



Las tablillas halladas en la 
ciudadela mi cónica de Pilos 
nos dan noticias de numero¬ 
sos oficios; el poblado de Bar¬ 
bad, a poca distanciado M¡ce¬ 
nas. excavado recientemente, 
aparece como un pequeño 
pueblo industrial dedicado en¬ 
teramente a la alfarería, 


Can la invasión doria y la anar¬ 
quía subsiguiente desapare¬ 
cen la mayor parte de las 
actividades artesanales y la 
industria se dedica a una pro¬ 
ducción local. 


Centralización política y 
social bajo un soberano 
'"wanax"- que controla 
a los grandes propietarios 
de tierras, a los nobles y 
a la clase guerrera. 
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Los restos arqueológicos 


La sociedad griega pos- 


La navegación deja de ser 


La unificación política y la 

fechados entre el siglo xn 


micénica es casi exclusi¬ 


una práctica corriente du¬ 


centralización m ¡cérica 

y el VIII a. de J. C. son por¬ 


vamente una sociedad 


rante fa Edad Media 


desaparecen en ios siglos 

tares y se caracterizan por 


agraria. 




siguientes. 

la cerámica geométrica. 







el uso del hierro y la intro¬ 







ducción de prácticas inci¬ 







de ratonas. 
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Tanto jos palacios y re¬ 


La propiedad de la tierra 


Fragmentación territorial, 

cintos fortificados como 


escinde la sociedad en 


autonomía local, peque¬ 

las grandes tumbas m¡có¬ 


tres clases principales; 


ños principados indepen¬ 

nicas son desconocidos 


grandes terratenientes. 


diantes. 

en el período posteriora 


propietarios de pequeñas 



la invasión doria. 


parcelas, jornaleros asa¬ 





la ri ados e m pie a dos te m - 





po ral mente. 




La escasa fertilidad de la tierra perjudica a los pequeños propietarios, 
que en caso de mala cosecha deben hipotecar sus ti erras y personas. 
Progresiva extensión dé ios gran des dominios, ampliación del número 
de jornaleros y de hombres independientes. Acrecentado su poder 
económico, los grandes propietarios dominan políticamente a sus 
vecinos y vasallos. 


Caja (¿riega de cerámica del 
sigla VUI a* de ./. C. (Museo 
de Cerámica) Atenas). 
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Representación en una ánfora 
griega del cíclope Poli femó y 
IJlises escondido bajo el vien¬ 
tre de una oveja del rebaño 
del gigante para poder salir 
de la cueva. 


de idéntico lenguaje y se tratan como gen¬ 
tes de la misma sangre, pero más seguro 
es que algunos de los aliados de los troya- 
nos sean de raza asiática. Homero hace alu¬ 
sión a sus gritos incomprensibles. Los tró¬ 
vanos debieron de ser una avanzada fie la 
misma raza prehelénica en tierras pobladas 
por otras, gentes, con las que viven en armo¬ 
nía. La situación de Troya, en la entrada del 
estrecho, es muy favorable; cuando la guerra 


europea de 1914-1918, los aliados cometie¬ 
ron el error de desembarcar en Gallípoli en 
lugar de hacerlo en Troya. 

Sean quienes fueren aqueos y troyanos, 
un mundo nuevo aparece en los cantos de 
H or n e r o. T o do 1 o qu e I a ! i u ma n i d a d h a p r o - 
ducido antes resulta bárbaro, salvaje, sin 
valor, comparado con la [liada y la Odisea > 
Homero cuenta los dolorosos episodios de 
una lucha encarnizada cuerpo a cuerpo, pero 
manifiesta ante la sangre derramada una 
piedad que antes de él no se conocía en el 
mundo. En la filada los héroes generalmente 
combaten a pie, bajan del carro que los ha 
llevado a la palestra y desafian a su adver¬ 
sario, amparados con el escudo. Además del 
casco, llevan coraza y loriga de bronce para 
proteger los muslos, pero su principal de¬ 
fensa es el escudo, formado de varias piezas 
de cuero con placas de bronce; lo suficien¬ 
temente grande para cubrir al guerrero, 
aunque a veces no es bastante recio para 
detener la lanza enemiga. En ocasiones el 
guerrero, que está escondido detrás del es¬ 
cudo y no puede ver la lanza contra él arro¬ 
jada, es sorprendido y atravesado por ella, 
que ha perforado el cuero y el bronce. Si 
el escudo resiste, entonces le llega su turno 
y arroja la pica. Sí ninguno de los dos con¬ 
sigue alancear a su contrarío, entonces tiene 
lugar un dudo a espada; pero los héroes 
homéricos prefieren la pica, y aun atacan 
al enemigo arrojándole enormes piedras; 
otros son muy diestros en lirar al arco, pero 
no hay combinación ninguna de esfuerzos 
en el combate, la estrategia no puede ser 
más primitiva. 

Y, sin embargo, estos guerreros que tan 
furiosamente se persiguen por el llano pol¬ 
voriento de la Tro ade, poseen una riqueza de 
sentimientos que nos sorprende todavía. Sus 
odios, como sus amores, son nobles; no hay 
la menor alusión a vicios contra natura; la 
amistad, la hospitalidad, la tregua son cosas 
sagradas. Padres e hijos se quieren con amor 
entrañable; las mujeres de la Huida y la Odi¬ 
sea empiezan a manifestar con su belleza, 
dulzura y piedad el aspecto femenino de la 
humanidad, haciéndose dignas del lugar que 
han conseguido en la familia. Para acabar, 
traduciremos unos párrafos de la litada, 
incluyendo el fragmento de la despedida de 
Héctor de su esposa Andrómaca, a la puerta 
de la muralla, antes de partir para el comba¬ 
te del que no había de volver: 

t£ ...Así habló la despensera, y Héctor, sa¬ 
liendo presuroso de la casa, desanduvo el ca¬ 
mino por las bien trazadas calles. Tan luego 
como, después de atravesar la gran ciudad, 
llegó a las puertas Esceas, por donde había 
de salir al campo, corrió a su encuentro su 
esposa Andrómaca, hija del magnánimo 








F.etión, el que vivía ai pie del selvático Pla¬ 
co* en la ciudad de Tebas* y era rey de los 
cilicios. De este Eetión era hija Andrómaca, 
la esposa de Héctor, el de la armadura de 
bronce. Ella le encontró entonces* acompa¬ 
ñada de la nodriza* que llevaba sobre el 
pecho al tierno infante* hijo amado de Héc¬ 
tor* a quien el padre llamaba Escaman dría 
y los demás Astiánax* porque sólo por 
Héctor se salvaba Troya. Vio el héroe al 
niño y sonrió. Andró maca* llorosa* se de¬ 
tuvo a su lado, y asiéndole de la mano, 
llamóle por su nombre, diciendo: 

■'-Dueño querido, tu valor te perderá. 
¿No te apiadas del tierno infante ni de su 
madre infortunada* que pronto será viuda, 
porque los aqueos te acometerán y acabarán 
contigo? Mejor sería para mi bajar al se¬ 
pulcro que perderte, porque si mueres no 
habrá consuelo para mi, sino pesares. Pa¬ 
dres no tengo; mató a mi padre el divino 
Aquilcs cuando arrasó ia populosa ciudad 
de los cilicios, Tebas la de altas puertas. 
Mató a mi padre y sin despojarle, por el re¬ 
ligioso temor que le entró en el ánimo, que¬ 
mó el cadáver con las labradas armas y le 
eri gí ó un i ú r r lulo* a cuy o a 1 red ed o r p I a n ta - 
ron álamos las ninfas Oreadas,"hijas de Zeus. 


Mis siete hermanos* que habitaban en el 
palacio, descendieron al Hades el mismo día, 
pues a todos los mató el divino Aquilcs* el 
de Tos píes ligeros* entre los bueyes de lán¬ 
guida andadura y las ovejas de blanco vello¬ 
cino. A mi madre cogió como botín, mas res¬ 
catada por precio inaudito, volvió a la pater¬ 
na casa y allí fue muerta por la flechera 
Diana. Ahora, Héctor, tú eres mi padre* mi 
madre venerada y mis hermanos; tú, mi es¬ 
poso amado. Ten, pues* piedad y quédate en 
la torre, a menos que no quieras dejar huér¬ 
fano a tu hi jo y viuda a tu esposa. Coloca a tus 
guerreros junto a la higuera por donde la 
ciudad es vulnerable. Ya por tres veces los 
e i leen igos h a n i i i te n tad o II ega r al 1 í; un adivi¬ 
ne» les habrá revelado este punto flaco, o por 
su propio impulso se mueven hacia él* aun¬ 
que inútilmente. 

"Contestó Héctor, el del casco relucien¬ 
te: —Todo esto me preocupa* esposa mía, 
pero ¡qué vergüenza si como un cobarde 
huyera del combate ante los tróvanos y las 
t royarías! Más aún* mi corazón repugna a 
ello* que aprendí a ser valiente y a luchar 
al frente* manteniendo la fama de mi padre y 
aun la mía. Cierto, que bien lo sé, y lo pre¬ 
siente el alma, que ha de llegar un día en 


^ülises y las sirenas* + por 
E, Calverl (Birmingkam Art 
Gallery)' Aunque los griegos 
deno minaban como sirenas a 
unos extraños animales con 
cuerpo de ave y cabeza hu¬ 
mana , los artistas posterio¬ 
res suelen representarlas 
como mujeres-pez o simple¬ 
mente en jornia de doncellas . 
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Detalle de una kidria que re¬ 
presenta a la ninfa Calipso 
ofreciendo un cofre a l lises 
en el curso de su viaje de re¬ 
torno a su patria* flaca (Mu¬ 
seo Nacional, Ñapóles)* 


que perezcan la sagrada Troya y Príamo y 
su pueblo de lanceros. Pero ni la angustia de 
los troyanos, ni aun de mi madre Hécuba, 
ni de mi padre Príamo, ni de tantos valien¬ 
tes hermanos que caerán aquel día a manos 
de los aqueos, me preocupan tanto como la 
que padecerás tu, cuando alguno de los 
aqueos de broncínea armadura te llevará llo¬ 
rosa, quitándote la libertad, Y luego en Ar¬ 
gos, ai servicio de otra mujer, tejerás tela, 
e irás por agua a la fuente Messeya o Hipe- 
reya, triste porque la dura necesidad pesará 
sobre ti, Y alguien dirá, al verte en lágrimas 
deshecha: Esta fue la esposa de Héctor, el 
guerrero que más se distinguió de los tro- 
yanos, de potros domadores, cuando lucha¬ 
ban alrededor de Troya, Esto dirán, y un 
pesar nuevo sentirás al verte sin el marido 
que pueda libertarte, pero yo espero que 
un montón de tierra cubrirá mí cadáver 
antes que pueda oír los gritos que tú lances 
cuando te lleven al cautiverio, 

"Así diciendo, el glorioso Héctor tendió 
los brazos a su hijo y éste se recosió llorando 
en el seno de la nodriza de bella cintura, 
por el temor que el aspecto de su padre le 
causaba: dábanle miedo el bronce y el terri¬ 


ble penacho de crines de caballo que veía 
ondear en la cresta del yelmo. A esto sonrió 
el padre tiernamente y la madre también; 
quitóse Héctor el yelmo y, dejándolo en el 
suelo, tomó a su hijo y besóle, meciéndolo 
en sus brazos, y así rogó a Zeus y otros dio¬ 
ses: —¡Oh Zeus, y vosotros, inmortales! Con¬ 
cededme que este hijo mío sea, como yo, 
egregio entre los troyanos y que, valiente y 
poderoso, sea un día el gran rey de Troya. 
Puedan decir de él: “Más grande es que su 
padre”, cuando regrese del combate y, car¬ 
gado de cruentos despojos de los enemigos a 
quienes haya muerto, regocije el alma de 
su madre, que esperaba ansiosa. 

"Esto dicho, puso al niño en brazos de 
la esposa amada, que, al recibirlo en el per¬ 
fumado seno, sonreía con el rostro aún ba¬ 
ñado en lágrimas. Notólo Héctor y, compa¬ 
decido, acaricióla con la mano y así le habló: 
—¡Esposa querida! Yo te lo ruego, no dejes 
que tu alma se llene de dolor, pues nadie me 
enviará al Hades antes del tiempo dispuesto 
por los dioses, y de esta suerte no puede li¬ 
brarse nadie. Vuelve a casa, a tus quehaceres 
del telar y de la rueca, y ordena a las sir¬ 
vientas su tarea cotidiana, que de la guerra 
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nosotros cuidaremos, cuantos varones en 
Troya nacimos, y yo el primero. 

' Dichas estas palabras, el preclaro Héc¬ 
tor se puso el casco, adornado con crines de 
caballo, y la esposa amada regreso a su casa, 
volviendo la cabeza de cuando en cuando y 
vertiendo copiosas lágrimas...”. 

Esto se escribía en versos de insuperable 
belleza al principiar el primer milenio antes 
de Jesucristo. 

Aparecen ya aquí todas las virtudes euro¬ 
peas: el sentimiento del deber, del honor, la 
* generosidad, la piedad, la amistad, hasta el 
decoro y el pudor. Héctor y Andró maca se 
separan sabiendo su destino fatal, pero no 
se conceden un último beso de despedida. 

No son únicamente virtudes morales las 
que manifiestan los héroes de la ¡liada: como 
buenos europeos, tienen capacidad de inven¬ 
ció n p a ra res o 1 ver p ro b 1 e mas q ue requ i er e i 1 
artificio. La Odisea describe el regreso de 
Ulises, rey de Itaca, una isla en el oeste de 
Greda. Durante los diez años de la guerra, 
Ulises interviene poco en las batallas, su in¬ 
genio se despliega como moderador en los 
consejos de los capitanes. Por lio, cuando 
han muerto los dos grandes, Aquiies y Héc¬ 
tor, Ulises inventa la estratagema de pedir 
a los iroyanos que permitan introducir en 
la ciudad sitiada un exvoto que será un 
gigantesco caballo de madera para propiciar 
a Neptuno. Este debe favorecerles en el 



viaje de regreso. Hacen asi el gesto de que¬ 
rer abandonar la guerra y volver pacíficos a 
sus hogares. Pero dentro del caballo que 
aceptan los troyanos van escondidos algu¬ 
nos aqueos que por la noche abrirán las 
puertas de la ciudad. Así cae la opulenta 
Troya, víctima de una falacia. Por esto a 









Ulises es presentado por Nau- 
sica a su padre ilcinoo, rey 
de las feaciosy en eí palacio 
real , según pintura de P* 77 - 
baldi (Palacio Pozzi , Bolonia). 

267 

















1 



W'\ \r ¿fl 

--w \ r :■ . m. 





«iiiiiii 


'<¿1 






lista de la isla de Corfú , an- 
titftía Feaeia de los {friegas, 

adon de llegó lilis es rfi e avu - U1 is es se le ca lili ca d e gra 1 1 e i nb u s tero, £ n 

dado por el rey 4 le i no o a re - el viaje, que dura otros diez años, sortea pe- 

gresar a su pat ría * [ [ g r 0 s j n c 0 1 ) t ab 1 e s y s i em p re uii 1 i za í a 1 se da - 

des y é s tra ta ge rn a s p a r a en ga fia r a g i g a n tes, 
sirenas, ninfas, antropófagos y piratas. Ulí- 
ses no sólo evita los daños que le amenazan, 
sino que el gran embaucador consigue re¬ 
baños y tesoros. 

He aquí otra función de Ulíses que es ca¬ 
racterística del hombre occidental europeo* 
plises no se arriesga con el fin de enrique¬ 
cerse, y si gana en sus aventuras y viajes no es 


para amasar una fortuna, como haría un se¬ 
mita, sino para obtener satisfacción de sus 
esfuerzos. Tiene curiosidad moderna, casi 
científica: quisiera oír el canto de las sirenas. 
Pero, persuadido del peligro que corre, Uli- 
ses tapa los oídos de los marineros con cera 
y se hace atar al mástil de la nave... No po¬ 
drá hacer caso de las sirenas, pues lo que le 
empuja a viajar es el regreso a su patria, 
Itaca, donde había dejado una amante espo¬ 
sa; un hijo, el prometedor Telémaco; una 
casa y numerosa servidumbre. 
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Pintura en un vaso griego 
que representa el reconoci¬ 
miento de Ulise& por los suyos 
a so llegada ul palacio de linca 
(Museo El rasco. Chin si)* 


RECURSOS ECONOMICOS EN LA GRECIA HOMERICA 


En comentarios anteriores hemos ex¬ 
puesto los más importantes organismos 
gubernativos de la Grecia homérica y las 
principales células de su organización so¬ 
cial. Nos quedan por citar los mejores re¬ 
cursos de que disponía y cómo estaban 
distribuidos entre la población. 

Los más destacados medios de vida de 
la Grecia homérica eran fa agricultura y 
la ganadería. 

Homero no es la única fuente literaria 
de este período. Otro poeta. Hesíodo, na¬ 
rra las calamidades de los agricultores beo- 
c i os en su obra Los trabajos y los días, en 
la que distingue una serie de edades por 
las que ha pasado la humanidad, llamando 
a su época "edad de hierro". En el desa¬ 
rrollo del libro el autor va dando consejos 
a su hermano Perses de cómo debe culti¬ 
var la tierra. Es un verdadero tratado de 
agricultura, en el que se exponen las nor¬ 
mas y formas del laboreo. Sin embargo, se 
adivina que la tierra comienza a concen¬ 
trarse en manos de la aristocracia, como 
lo demuestra la fábula del gavilán y el rui¬ 
señor, En ella, un gavilán que tiene un rui¬ 
señor entre las garras, símbolos de la aris¬ 
tocracia y el pueblo, le dice: "Infeliz, ¿por 
qué pías? Pues te tiene uno más fuerte 
que tú. allá irás donde te lleve yo, por muy 
cantor que seas". 

Por otra parte, los poemas homéricos 
están llenos de alusiones a faenas agríco¬ 
las. Basta recordar los bellos trozos dedi¬ 
cados a la descripción del escudo de Aqui¬ 
lea: "Representó también una blanda tie¬ 
rra noval, un campo fértil y vasto que se 
labraba por tercera vez. Acá y allá muchos 
labradores guiaban las yuntas, y al llegar 


al confín del campo, un hombre les salía 
al encuentro y les daba una copa de dulce 
vino y elfos volvían atrás abriendo nuevos 
surcos y deseaban llegar al otro extremo 
del noval, Y la tierra que dejaban a sus es¬ 
paldas negreaba y parecía labrada, siendo 
toda de oro. Grabó asimismo un campo de 
crecidas mieses que los jóvenes segaban 
con hojas afiladas: muchos manojos caían 
al suelo a lo largo del surco, y con ellos for¬ 
maban gavillas. También entalló una her¬ 
mosa viña de oro, cuyas cepas, cargadas 
de negros racimos, estaban sostenidas por 
rodrigones de plata... Doncellas y mance¬ 
bos, pensando en cosas tiernas, llevaban 
el dulce fruto en cestos de mimbres...". 

En la sociedad gentilicia, fa tierra era 
propiedad de toda la comunidad, repar¬ 
tiéndose periódicamente los lotes de tie¬ 
rras llamados ciaros. El rey tenía derecho 
a un lote particular, que recibía el nombre 
de témenos. A medida que se va desmem¬ 
brando la sociedad homérica, asistimos a 
la aparición de desigualdades en Jos repar¬ 
tos de los cleros e incluso de individuos 
sin tierras. Estas luchas quedan reflejadas 
en Homero. En un caso nos habla de dos 
personas que disputan por sus linderos de 
tierras: "Como dos hombres altercan con 
la medida en Ja mano, sobre las lindes de 
campos contiguos y se disputan un peque¬ 
ño espacio"; en otros, algunos personajes 
como Belerofonte reciben un cleros: "Acotá¬ 
ronte u n hermoso cam po de fruta les y sem¬ 
bradío que a los demás aventajaba": en 
otros, aparecen individuos sin tierras que 
trabajan como jornaleros. El sueldo dees- 
tos jornaleros queda reflejado en la Odisea 
cuando uno de los pretendientes le ofrece 


un puesto en sus tierras a Ulises en el mo¬ 
mento en que éste regresa a Itaca disfra¬ 
zado de mendigo: "¿Querrías servirme en 
mis campos si te tomase a jornal,., ? Yo te 
facilitaría pan todo el año y vestidos y cal¬ 
zados para tus pies". 

Otro medio de vida era la ganadería. En 
la misma descripción del escudo de Aqui¬ 
las aparecen vacas y ovejas. En otros pa¬ 
sajes se citan bueyes, utilizados como ani¬ 
males de tiro, y finalmente caballos. Los 
troyanos reciben el apelativo de "doma¬ 
dores de caballos". Algunos de los jefes 
aqueos reciben igualmente esta denomi¬ 
nación, como el rey de Creta Diomedes. 
Ganadería y agricultura son, pues, los prin¬ 
cipales medios de vida de estos centros 
griegos. Las luchas que se produzcan en¬ 
tre ellos se convertirán muchas veces en 
verdaderas razzias, consistentes en robos 
de ganados y de cosechas. 

Junto a estos sectores primarios, en 
este período fueron surgiendo centros ar¬ 
tesanales dedicados fundamentalmente a 
la fabricación de armas, objetos manufac¬ 
turados, comercio, etc. La mayor parte de 
fa producción iba destinada ai autoabaste- 
ci miento, procurando cada comunidad pro¬ 
ducir lo suficiente para sí misma. 

De todas formas, se comenzaba a ad¬ 
vertir un tímido intercambio de productos, 
ya que aún no existía la moneda. Para este 
intercambio era necesario buscar un sus¬ 
tituto de la moneda que creara una escala 
de valores. Fue así como se empezó a uti¬ 
lizar el buey, girando todos los cambios 
con arreglo a su equiparación con este 
animal, 

A. M. P. 
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Invasión de los dorios. 
La colonización griega 


Poblado en la isla Mykonos, 
donde estuvo la histórica ciu¬ 
dad de Délos i uno de los gran¬ 
des centros del helenismo por 
ser cuna de Apolo , 


Homero presenta como héroes de sus poe¬ 
mas a los llamados aqueos, príncipes y capi¬ 
tanes que gobiernan a Grecia en los días de 
k guerra de Troya, o sea hacia el siglo XI I 
antes de J. C. Quiénes eran estos aqueos ya 
hemos dicho que es todavía materia de discu¬ 
sión. Tiempo atrás se creyó que eran deseen- 
dientes de las viejas familias reales del perio¬ 
do prehe 1 énico, porque sus ciudades son Mi- 
cenas, Pyiós, Esparta, Cnosos..., las mismas 
sedes de las culturas m icé nica y m incita. Más 
tarde, observando que las genealogías de los 
aqueos no revelaban una larga ascendencia, 
se les creyó extranjeros, de raza alpina y ru¬ 
bios llegados a Grecia poco antes de la gue¬ 
rra deTroya. Hoy creemos que los aqueos son 


los habitantes de las hipopolis, o barrios ba¬ 
jos, de las ciudades prehelénicas, de otra 
clase o de otra casta, aunque completamente 
aclimatados, y que, con revolución o sin ella, 
suplantaron a una aristocracia más rancia, a 
la que trataron de imitar en todo lo posible. 

Pero Homero ya menciona a los dorios, 
aunque una sola vez, en la Odisea, como una 
de las razas que habitaban Creta. La aten¬ 
ción de Homero parece dedicada a “sus” 
aqueos y olvida sistemáticamente el gran 
hecho histórico de la conquista de Grecia 
por los dorios, que estaría todavía vivo en su 
tiempo por lo reciente. 

Verdad es que tampoco tenemos docu¬ 
mentos contemporáneos de la entrada de los 
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CRONOLOGIA, 
AREA DE 
CIVILIZACION 

Minoico Antiguo y He- 
ládico Antiguo, hacía 
al 2900 a. de J. C. Zona 
ribereña del Egeo y Gre¬ 
cia peninsular. 


Heládico Medio, hacia 
el 2000-1900 a.deJ. C. 
Península griega. 

Heládico reciente o fVti- 
cénico f, hacia ei 1580- 
1550 a. de J, C. Pmnto 
extendido a toda el 
mundo egeo, 


Fin de la época micé- 
nica, hacia el 1100 a, de 
Jesucristo. Civilización 
retraída a le península. 


DATOS LINGÜISTICOS 


Lengua griega propiamente dicha, deri¬ 
vada, juntamente con las lenguas itálicas, 
germánicas e indoiTánicas, de una primiti¬ 
va lengua común: la indoeuropea. 


La lengua griega no es homogénea en 
todo el territorio en que es hablada. Apa¬ 
rición de dialectos: jonio, acacho-chipriota, 
eolio, dorio, nóroccidental. 

El método estra ti gráfico empleado por 
los arqueólogos proporciona datos sobro 
las distintas civilizaciones y, a la vez, una 
ordenación cronológica relativa de las 
mismas. 


DATOS ARQUEOLOGICOS 


Sustrato preindoeuropeo del griego, em¬ 
parentado con las lenguas chipriota, cre¬ 
tense y etrusca. 


Elemento caracterizado por topónimos en 
■ssos y -nthcs frecuentes en las lenguas 
indoeuropeas de Asia Menor, 


Cerámica Urfirnis; población agraria. 


Destrucción violenta de poblados anterio¬ 
res, Cerámica minia. 


Cerámica minia, evolución de la anterior. 
La ruptura con el período medio viene 
dada por la aparición del caballo, el ámbar 
y los poblados fortificados, elementos 
desconocidos hasta entonces. 


Cerámica geométrica; introducción del 
hierro. 


La lengua griega clásica es descompues¬ 
ta en elementos de antigüedad diversa, 
cuya ordenación en el tiempo ha podido 
ser reconstruida. 


DATOS LEGENDARIOS 
O HISTORICOS 


¿Tirsenos? ¿Carlos? 


Primeras oleadas de pueblos indoeuro¬ 
peos. 


Los indoeuropeos en Grecia: agüeos. Tri¬ 
bus diferenciadas con varíes dialectos: 
nica din-chipriota, jonio y eolio. 


Nuevas invasiones indoeuropeas: los do¬ 
rios. 


Les historiadores y leyendas griegas abun¬ 
dan en nombres de pueblos antiguos, cuya 
existencia histórica debe demostrarse. 


Muchacho o kiiros de perjíL el 
tipo más corriente de la esta¬ 
tuaria griega en el siglo Vil 
antes de ,/« C, (Museo del 
Louvre, París)* 



dorios en Grecia (ya hemos dicho que entre 
Homero y los primeros historiadores hay 
una laguna de tres a cuatro siglos), pero las 
tradiciones de la llamada invasión dórica 
son tan abundantes que ha sido posible res¬ 
tablecer, en líneas generales, el hecho de 
la llegada de los dorios a Grecia, sus eta¬ 
pas y conquistas, y su definitivo estableci¬ 
miento en las tierras de los aqueos. 

Los dorios llegaron por el Norte dos ge¬ 
neraciones después de la guerra de Troya. 
Avanzaban a pie, sin caballos, y sus armas 
eran de hierro. Es evidente que estos bár¬ 
baros del Norte ya se habían introducido 
en Grecia en pequeños grupos, como sol¬ 
dados o como peones de labranza, a fines 
de! período prehelénico. El fenómeno sería 
muy parecido al de las invasiones de pueblos 
germánicos en las provincias occidentales del 
Imperio romano quince siglos más tarde, 

A la penetración pacífica sucedió la in¬ 
vasión violenta. Algunos de los estados del 
norte de Grecia cayeron primeramente, pero 
la tradición cuenta que por primera vez los 
dorios fueron rechazados al pretender forzar 
el istmo de Corínto, Allí los esperaba Eke- 
mos, rey de Arcadia, que Heródoto dice que 
era cuñado de Agamenón. Los dorios derro¬ 
tados convinieron con Ekcmos que perma¬ 
necerían tranquilos en su país durante cien 
años, o sea tres generaciones, y 3 según se 
desprende de las genealogías, cumplieron lo 
pactado. Transcurrido el plazo invadieron 
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Pelo pones o, dividiendo su conquista en 
tres reinos: Argos, Esparta y Mesen ia + Esta 
división acaso refleje un triple origen de 
los dorios; parece como si estos hombres 
nórdicos pertenecieran a tres distintas tribus 
o naciones. Homero llama a los dorios 
t pitíáitíf s. Unos, de la tribu de los híleos, 
se hacían descender de Hylus, un hijo de 
Hércules; las otras dos tribus, llamadas Pan¬ 
filo s y Di ma nes, ten i an p or a n teces or co m u 1 1 
a Egíinio, un rey del norte de Tesalia, amigo 
de Hércules. Como se habrá notado, los 
nombres de los caudillos de estas tribus 
dóricas no sólo suenan como griegos, sino 
que ellos mismos se hacen descender de 
Hércules, como para legitimar su conquista 
del Peloponeso. Asi, pues, el nombre algo 
duro de conquista dórica se fue sustituyendo 
por el de retorno de los heráclidas o des¬ 
cendientes de Hércules, aunque fuese muy 
indirectamente. Y, sin embargo, por más 
que los dorios hablaran un dialecto griego, 
sin vacilación podemos conceptuarlos de 
bárbaros; se reconoce que han llegado ya 
cuando, al explorar las ruinas griegas, se 



Jarra corintia del siglo Vi i a, 
de J. C. destinada a contener 
perfumes (Museo Real de Arte 
e Historia* tíraselas). El di¬ 
bujo evidencia una de las 
grandes innovaciones que im¬ 
plantaron los dorios: la prác¬ 
tica de montar a caballo con 
fines belicistas. 



Paisaje del Ática* la pequeña 
península que fue reducto de 
los jonios tras la invasión do¬ 
ma y' en cuyo marco geográfi¬ 
co se desarrolló la ciudad de 
Atenas , 
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LOS MITOS GRIEGOS 


El mito es la proyección de una realidad, 
transmitida oralmente en un principio y 
que se plasma, en el largo devenir de los 
siglos, en diferentes obras literarias. Re¬ 
viste una estructura general, la antigua 
realidad, con una serie de añadidos que 
varían según las diferentes épocas y re¬ 
giones por donde ha ido pasando en su 
largo recorrido. 

Es imposible señalar la zona de origen 
de un mito, ya que, al menos en su as* 
pecto formal, lo encontramos en distintas 
regiones y épocas. Así, el mito del aban¬ 
dono de Rómulo y Remo lo hallamos en 
Persia en el mito de Ciro, en Grecia en el 
de Edipo, e incluso en la Biblia se nos 
cuenta que Moisés fue abandonado en 
una canastilla. 

No podemos, por tanto, hablar de mitos 
específicamente griegos, ya que cada vez 
es más evidente que la mayor parte de los 
mitos griegos no son, en su conformación, 
más que transformaciones de mitos pro¬ 
cedentes de Oriente. Concretamente, la 
Teogonia de Hesíodo está plenamente 
impregnada del Himno de ¡a Creación su- 
merlo. 

Dentro del mundo griego se pueden 
distinguir mitos de un solo personaje 
radial, como Hércules, Teseo. Edipo, etc., 
y mitos donde, aunque aparezcan algunos 
de estos personajes, los grandes prota¬ 
gonistas son, sin embargo, una comuni¬ 
dad que realiza una empresa colectiva 
que desborda todo individualismo. En esta 
dirección apuntan la guerra de Troya, la 
expedición de los Argonautas o el ciclo 
de los Siete contra Tebas. 

La principal dificultad de los mitos estri¬ 
ba en colocarlos en períodos concretos, ya 
que, en definitiva, e! hecho histórico ha 
sido desfigurado y transformado a medida 
que el mito se ha ido moviendo de una 
zona a otra e incluso de un pueblo a otro. 
En Grecia, este problema se agrava por la 
falta de fuentes literarias durante el pe¬ 
ríodo que llamamos oscuro. 

En el mito se puede ver cómo una so¬ 
ciedad expresa los sentimientos funda¬ 
mentales del amor, el odio o la venganza. 
En última instancia, el mito es un reflejo 
de la estructura social y de las relaciones 
sociales de cada pueblo. 

Vamos a analizar los principales mitos 
griegos. Ya dijimos que había que dis¬ 
tinguir los mitos individuales de los ciclos. 
Entre los ciclos, el de la guerra de Troya 
es de sobra conocido y ya se habló de él 
en el capítulo anterior. Veremos, pues, el 
ciclo de los Argonautas y el de los Siete 
contra Tebas. 

E! ciclo de los Argonautas tiene como 
argumento una expedición a la Cólquida, 
en busca del vellocino de oro, realizada 
por la mayor parte de los héroes griegos: 
Hércules, Jasón, Qrfeo, etc. La expedi¬ 
ción significa un triunfo, pues los héroes 
regresan a Grecia con el vellocino tras 
una serie de peripecias. 

Esta expedición es considerada anterior 


a la guerra de Troya, es decir, de los 
siglos Xiv o xiii a. de J. C. La Cólquida era 
una región del mar Negro, pero las prime¬ 
ras fuentes que se refieren a esta expedí 
ción la colocan en el norte de Italia, Ve¬ 
mos, por tanto, reflejos de dos expediciones 
griegas, una a Centroeuropa y otra al mar 
Negro, fundidas en un solo ciclo. Por otro 
lado, la cifra más usual de los participantes 
era la de cincuenta miembros embarcados 
en la nave Argos, uno de cada una de las 
principales poblaciones griegas. Por tanto, 
al igual que ocurría con la guerra de Troya, 
podemos ver una participación conjunta 
de los principales centros griegos a la 
Europa central, por una parte, y al mar 
Negro por la otra. 

Parece que la expedición hacia el 
Adriático iba en busca de ámbar y que 
más tarde el vellocino se hizo de oro, ya 
que era oro lo que los aqueos buscaban 
en la Cólquida. 

Mientras los ciclos de la guerra de Troya 
y los Argonautas son un eco de las expedi¬ 
ciones mitad corsarias, mitad comerciales, 
el ciclo de los Siete contra Tebas es una 
manifestación de las luchas internas aqueas 
mezcladas con principios gentilicios. 

Tras el descubrimiento de su parricidio, 
Edipo se quita la vista y abandona Tebas. 
al tiempo que su madre y esposa se suici¬ 
da. En el trono quedarán sus dos hijos y 
hermanos. Polinice y Eteocles, Pronto 
ambos lucharán por el poder y Polinice 
será expulsado por su hermano. Poli¬ 
nice casará con la hija del rey de Argos y 
con estas fuerzas volverá contra Tebas. Al 
pie de las murallas se entablará una lucha 
en la que los dos hermanos se darán muerte 
mutuamente. Como rey de Tebas quedará 
el tío materno de ambos, Creonte, mien¬ 
tras Edipo halla asilo en Colonna, 

Como se ve, se pueden hallar vesti 
gios de luchas dinásticas de los hijos del 
rey contra el rey, por una parte, y de 
éstos contra su tío, por otra. Incluso se 
puede percibir lo duramente que el incesto 
era considerado en la mentalidad de la 
época. Edipo será perseguido en toda Gre¬ 



cia por las Primas. símbolo de los princi¬ 
pios gentilicios, y únicamente en Colonna 
tendrá asilo y lugar para ser sepultado 
{permanecer insepulto era considerado 
una gran desgracia}. 

Los orígenes del mito de Edipo están 
íntimamente vinculados con los de Ró¬ 
mulo y Remo y Ciro. El rey de Tebas, Layo, 
es advertido por un oráculo de que el hijo 
que tenga con su mujer Yocasta lo matará. 
Edipo será el fruto de este matrimonio, 
siendo abandonado en el monte igual 
que Ciro, o según otros en una canastilla 
en el mar. del mismo modo que Rómulo 
y Remo o Moisés. El niño será recogido 
por la reina de Corínto, quien lo adop¬ 
tará como hijo, Edipo se enterará por un 
oráculo de que asesinará a su padre. Ate¬ 
rrorizado, huye, abandona Corinto y en el 
camino se encontrará con Layo, cumplien¬ 
do su trágico destino. Posteriormente 
marchará a Tebas y liberará de la Esfinge 
a la ciudad. 

Edipo es recibido como un liberador y 
se casa con la reina de lebas. En el trans¬ 
curso de una epidemia que asóla la ciudad, 
el adivino Tiresias contará la dramática 
verdad, originando el suicidio de Yocasta 
y la ceguera de Edipo 

Otro ciclo interesante es el que reía 
clona a Teseo y Minos, o a Creta y Atenas, 
con el Minotauro y el laberinto. El esquema 
es el siguiente: el rey de Creta, Minos, 
imponía a los atenienses un tributo anual 
de siete doncellas que debían ser entrega¬ 
das al Minotauro, mitad hombre, mitad 
toro, y que moraba en el intrincado labe¬ 
rinto. Teseo, héroe nacional del Atica, ma¬ 
tará al Minotauro y liberará del tributo a 
Atenas. 

Una serie de elementos se prestan a 
discusión. El tributo ateniense a Minos 
está conexionado con una posible talaso- 
cracia cretense que obligaba a las ciudades 
al pago de un tributo, simbolizado en las 
siete doncellas. La victoria de Teseo sim¬ 
bolizará el fin de este dominio. Por otro 
lado, el laberinto se explica por la dispo¬ 
sición de los intrincados almacenes del 
palacio de Cnosos. como han demostrado 
las excavaciones arqueológicas. El perso¬ 
naje del Minotauro está relacionado con la 
importancia que tenía el culto al toro en 
Creta. En los pueblos primitivos, el toro 
representaba el elemento masculino o fer¬ 
tilizante en cultos relacionados con la 
agricultura. 

En esta incursión a la mitología griega 
hemos visto una serle de hechos y perso¬ 
najes transformados o desfigurados por 
intereses de cada una de las polis griegas, 
deseosas de atribuirse un pasado glorioso 
que justificase sus posteriores hegemonías 
en el mundo griego. Por debajo de esos 
intereses o mutaciones se esconde una 
realidad, fiel reflejo de un oscuro pasado 
que se remonta incluso a tos tiempos 
neolíticos. 

A.M.P. 
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Caverna-templo del monte ( vnfhus* 
no lejos de la población de Délos* 
Y en cuyo interior la iliosa 
Lelo dio a luz a A polo. 


advierte* en la capa que señala su presencia, 
cierto retroceso en el cuadro de la civili¬ 
zación. 

La historia de la conquista dórica está 
envuelta en leyendas que más tarde fueron 
* recogidas por los poetas, por lo que es muy 
difícil separar el grano de la paja. Hoy se 
tiende a creer que los dorios, escarmentados 
de su primera tentativa de forzar por tierra 
el istmo de Coriruo, llegaron al Peloponeso 
por mar, y Colimo no cayó en sus manos 
hasta mucho más tarde, conquistada por un 
dorio re/a gado llamado el Vagabundo, hijo 
de otro jefe apodado el Jinete. De las leyen¬ 
das se saca en claro que los dorios avanza¬ 
ban siguiendo la linea de menor resistencia y 
que no tenían plan ni dirección general para 
efectuar la conquista. La invasión dd Pe¬ 
loponeso por los dorios no fue completa, 
pues quedaron grandes regiones, como la 
Arcadia, sin conquistar, pero de todos mo¬ 
dos los dorios fueron desde entonces el ele¬ 
mento predominante en la península. El re¬ 
sultado fue que grandes multitudes de las 
poblaciones predóricas se movieron hacía el 
Norte, allí empujaron a otras más allá toda¬ 
vía, y al densificarse la población en ciertos 
puntos, se hizo posible resistir mejor el alud 
de los dorios. 

Uno de estos lugares de refugio, el más 
conocido y reservado a grandes destinos, fue 
Atenas. Solón, en un verso famoso, llama 
a Atenas “la más vieja patria de la antigua 
raza jónica- He aquí, pues, que aparece en 
Grecia otro nombre para otra raza, casi 
en contraposición con la de los dorios; otra 
raza que llama Solón jónica y cuyo centro 
predominante es Atenas. Queda establecido 
un dua 1 i sino de gran importanc i a para la his¬ 
toria de Grecia; los dorios ocupan extensas 
regiones del Norte, en la Grecia central, 
pero su centro de gravedad está en el Pelo¬ 
poneso; en cambio, los jonios miran al Atica 
y Atenas como la cabeza de su raza. Algunos 
griegos, como los eolios y leleges, hablan 
otros dialectos; sin embargo, la diferencia 
no es muy grande y, por lo tanto, cabe divi¬ 
dir los dialeaos griegos en dos grupos: el 
dórico y los demás no dóricos, de los que 
¡ el principal es el jónico. 

Pero la más trascendental consecuencia 
de la invasión dórica fueron las emigracio¬ 
nes en masa y el establecimiento de colonias 
en las islas y en la costa del Asia Menor. Los 
griegos de la época clásica trataron de exph- 
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Vista de la ciudad de Ñau- 
pli/m , en el Peloponeso^ al sur 
de Argos. Los dorios* que ocu¬ 
paron esta zona sin grandes 
dificultades* dejaron ciertas 
i nflu e n cia s a r qu il ee lo n ic as 
que aun perduran* como la 
aquí evidente: el tejado a dos 
vertientes . 



Car este movimiento colonial corno promo¬ 
vido por Cotlro, rey de Atenas, quien estaría 
deseoso de desembarazarse de los emigra- 


Cerámica chipriota decorada 
con motivos geométricos (Mu¬ 
seo de Chipre). Tras la inva¬ 
sión de los dorios* Chipre fue 
un reducto de la civilización 


dos que, escapando de la invasión dórica, 
se refugiaban en el Atica, Codeo es un 
personaje interesante, hijo de un príncipe 
aqueo del Peloponeso que, desposeído por 
los dorios, se había refugiado en Atenas. La 
leyenda cuenta que en una guerra entre los 
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atenienses y sus vecinos los dones de Beo¬ 
da, el rey aqueo de Atenas no quiso pelear 
en combate singular con el caudillo dorio, 
haciéndolo en su lugar el padre de Godro. 
La popularidad que le dio esta hazaña hizo 
que el emigrado reinara en lugar del viejo 
descendiente de Teseo que aún ocupaba el 
trono de Atenas, A la muerte de su padre, 
Codro heredó el reino, siendo su principal 
titulo de gloria el haberse sacrificado para 
cumplir un oráculo según el cual el rey debia 
morir para salvar a Atenas de un nuevo ata¬ 
que de los dorios de Argos y Corinto. Tam¬ 
bién es tradicional que en el reinado de 
Codro (hacia el año 1000 a. d c J, Cj crupezó 
la emigración jónica al Asia Menor. 

El fenómeno de la colonización griega 
del Asía es tan importante que requiere un 
poco de atención. Aun recientemente los 
griegos disputaron a los turcos la posesión 
de Esmirna y otras ciudades de la costa. Por 
de pronto, parece que antes del año 1000 
poca o ninguna influencia griega había ex¬ 
perimentado el Asia. Los griegos de Troya, 
suponiendo que fueran griegos, se encuen¬ 
tran rodeados de poblaciones asiáticas y 







Koré o doncella de piedra caliza 
ífue se remonta a la época arcaica, 
A diferencia de tos kurou estas 
estatuillas son representadas vestidas* 


contaminados de costumbres asiáticas. La 
familia de Priamo, por ejemplo, con su ha¬ 
rén y sus numerosos hijos, contrasta con 
la de los aqueos, rigurosamente monóga¬ 
mos. Además, en las recientes exploracio¬ 
nes arqueológicas de los lugares griegos del 
Asia Menor se ha encontrado muy poco 
que pueda considerarse anterior al periodo 
de la emigración, a excepción de Troya, na¬ 
turalmente. 

La colonización del Asia Menor por los 
griegos se verificó por emigrantes de tres 
diferentes razas. Los que se instalaron más 
al Norte, desde los Dardanelos hasta Es- 
mi rn a, fueron los eolios, en los que algu¬ 
nos quieren ver los legítimos descendientes 
de los aqueos. Desde Esmirna hasta Milcto 
los jonios fundan Focea, Clazomene, Teos, 
Lebedos, Colofón, Efeso, Eritma, Priene, 
Mvus y Mileto, que con las islas de Cilios y 
de Samas formaban las doce ciudades de la 
dodecápolis jónica. Más al Sur todavía, con 
Halicarnaso y Rodas, nos encontramos sor¬ 
prendidos por un racimo de colonias dóri¬ 
cas: los invasores dorios no se han conten¬ 
tado con las tierras que acaban de conquistar 
en Grecia, sino que marchan también a ob¬ 
tener su parte en aquel Eldorado que era 
entonces el Asia, Pero los jonios son el ele¬ 
mento preponderante en las colonias; los 
semitas vecinos conocen a los griegos del 
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Piezas de cerámica cretense* 
cuya decoración es muy ante¬ 
rior a la invasión de los dorios 
(Museo del Monasterio de 
Montserrat , Barcelona), 


Asia con el nombre común de jarnos ajanan: 
así se les nombra en la Biblia. En cambio* 
el nombre de Asia, que recibimos de los grie¬ 
gos, parece provenir de un lugar cercano a 
Efeso, que se llamaba “el prado de Asía”, 
El nombre de este insignificante llano, cerca 
de la gran ciudad jónica, se f ue haciendo ge¬ 
neral y ha llegado a servir para designar a 
todo el continente. 

Los escritores antiguos insinúan que la 
zona jónica de la colonización griega del 
Asia Menor fue la que tardó más en ser do¬ 
minada, como si allí la resistencia de los 
asiáticos fuera más eficaz y la instalación 
de las colonias griegas más difícil. Y, en 
efecto, los relieves hititas por aquel lado 
llegan casi hasta la costa, demostrando que, 
cuando menos en la parte de la Dodecápolis 
jónica, los colonos griegos tenían que cho¬ 
car con sus primeros ocupantes. Sin embar¬ 
go, no se habla de grandes luchas para la 
instalación de las colonias, acaso porque los 
griegos tampoco pretendían conquistar el 
interior del país. Se lia observado que rodas 
las ciudades coloniales griegas se estable¬ 
cieron en lugares a donde podía llegar la bri¬ 
sa del mar, esto es. a una distancia nunca 
mayor de treinta kilómetros de la costa. 

Es probable que los mercaderes pr epa¬ 
raran la opinión hablando con elogio de los 
lugares del Asia más favorables para estable^ 
cer nuevas ciudades. Las antiguas poblacio¬ 
nes de Grecia, que estaban llenas de emigra¬ 
dos y tenían un exceso de temperamentos 
fuertes, activos y rebeldes, producto natural 
de las guerras de invasión, escucharon con 


gran interés a aquellos navegantes que des¬ 
cribían las tierras del Asia con ios más vivos 
colores. Ya hemos visto que la leyenda insis¬ 
te en atribuir al rey Codro de Atenas la ini¬ 
ciativa de algunas expediciones; es íácil que 
ocurriera lo mismo en otros lugares, porque 
así las viejas monarquías se desembarazaban 
de los más atrevidos de sus súbditos, espe¬ 
cialmente temibles en un momento de ma¬ 
lestar como el que sucedió a la invasión de 
los dorios. Una emigración en gran escala 
debilita a un país, retarda las evoluciones, 
si no las hace abortar por completo, como 
ocurrió en España con el continuado desa¬ 
güe de la colonización americana, y produce 
una soporífera paz* 

Aunque las monarquías, y más tarde las 
aristocracias que gobernaban a Greda en los 
siglos IX y VIH, procuraban proteger el éxodo, 
la expedición no partía sin tener un oráculo 
favorable, ya del antiguo culto aqueu, que era 
el del Zeus de D o don a, ya del nuevo culto 
dorio, que era el del Apolo de Delfos. Obte¬ 
nido un augurio más o menos ambiguo de 
h uen éx i to, 1 a exp ed i e ió n p a r tí a er i masa, di¬ 
rigida por un jefe, que disfrutaba de autori¬ 
dad hasta que la colonia quedaba organi¬ 
zada, Pero hay varios factores capitales de 
la colonización griega; primeramente era la 
emigración de un grupo de una ciudad, que 
partía de ella como un enjambre. La colonia 
continuaba reconociendo a la ciudad madre 
como la metrópoli y, aunque su organización 
política fuese a veces muy diferente, se man¬ 
tenía el antiguo culto de los dioses patrios, 
que eran también los patronos de la colonia, 
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Estatua de Ñera , 
la principal de las diosas griegas 
debido a su matrimonio con Zeus , 
hallada en su templo de Samos 
(Museo del Louvre , París)* 


Repetimos, sin embargo, que la colonia 
era una ciudad independíenle, una polis que 
no reconocía a la metrópoli ningún derecho 
ni autoridad sobre ella; la polis colonial es¬ 
ta b a u n i d a a 1 a m e tróp olí por vi n cu 1 o s p u ra - 
mente morales de afección y simpatía, Con 
todo, estos vínculos o sentimientos hicie¬ 
ron que Corinto defendiera a Síracusa con¬ 
tra los atenienses y en las colonias se decidió 
la suerte de varias guerras en las que estaban 
envueltos los griegos de la propia Grecia, 
Además, las colonias griegas se distinguen de 
otras aventuras coloniales, anteriores y pos- 



Detalle de una estatua de Ar¬ 
temisa diosa griega hermana 
de Apolo , cuyo culto estuvo 
muy extendido en Grecia 
(Museo del Louvre ■, París)* 
En Eje so tuvo un Jamos o san¬ 
tuario jónico* 
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Fragmento de un alto relieve 
del siglo VI a. de J, C, 
que representa a Gorgona^ 
famosa divinidad marina 
(Museo del Louvre^ París)* 
Procede de la colonia 
doria africana de drene. 


tenores, en que no establecen el principio de 
casta, aislando a los nuevos ocupantes de los 
pobladores indígenas que tenían a su rede¬ 
dor. Se aceptaba el contacto y aun el matri¬ 
monio con los bárbaros; algunos grandes 
hombres griegos, corno Tales, Tuddides, 
Temístocles y Giman, tenían algo de sangre 
extranjera en sus venas. 

El clima de las colonias era también aná¬ 
logo al de Grecia. Muchas de las colonias, 
cu a 11 d o h ab ía n co n segu id o p aci 1 1 ca exp 1 o i a - 
ción del país, enviaban expediciones a poblar 
otros lugares. Asi se formaban colonias de 
colonias» Un ejemplo interesante de ello 
son las colonias foceas del Mediterráneo oc¬ 
cidental. Focea era una colonia jónica en el 
Asia Menor y de allí partió una expedición 
a fundar Marsella; y una hijuela de Mar¬ 
sella, y por consiguiente nieta de Focea, fue 
Ampurias, en la península ibérica. 

Este movimiento de expansión griega no 
se limitó a la costa del Asia Menor, sino que 
por el Norte colonizó la costa de Macedonía 
y penetró en el mar Negro, fundando colo¬ 
nias hasta en el Cáucaso y Crimea. Por el 
Oeste se extendió hasta Ñapóles (Ne a-polis 
o ciudad nueva ), y toda Sicilia fue más o me¬ 
nos ocupada por los griegos. En el sitio 
donde desembarcaron los primeros colonos 


DIFERENCIAS ESENCIALES ENTRE COLONIA AGRICOLA Y COLONIA COMERCIAL 



COLONIA AGRICOLA 

COLONIA COMERCIAL 


OBJETIVOS 

Se trata de establecerse en un medio de ti erras fér 
tiíes que disfruten de idéntico clima al de Grecia y 
donde sean, por consiguiente, factibles los mismos 
cultivos- 

Se trata de ocupar fugaras que puedan significar 
posiciones ventajosas para la navegación o el co¬ 
mercio. 

LOCALIZACION 

Las nuevas ciudades se establecen en el interior 
del país, englobando a su alrededor tierras culti¬ 
vables. 

Ante todo, la ciudad comercial ha de ser un puerto, 
con localización preferente en islotes o penínsulas 
fácilmente defendibles. 

RELACIONES 

CON LOS INDIGENAS 

En las coi o ufas agrícolas, los griegos, o bien recha¬ 
zan a los indígenas hacia el interioro bien los redu¬ 
cen a la esclavitud, obligándoles a cultivar la tierra 
en provecho de los colonos. 

En la colonia comercial, las relaciones amigables 
son indispensables para responder al objetivo de 
proporcionar a la metrópoli materias primas y mer¬ 
cados para Las manufacturas. 

RELACIONES CON LA METROPOLI 

Independíente de derecho y de hecho, la colonia 
agrícola guarda una relación cultural con la metró¬ 
poli por tener los mismos dioses y hablar el mismo 
dialecto. 

Independiente de derecho, la colonia comercial 
sólo tiene razón de ser como anexo económico de 
la metrópoli; los lazos económicos anteceden a los 
políticos y crean una imagen de imperio colonial. 


Algunas colonias agrícolas: C¡telúrica., Sicilia y Algunas colonias comerciales: las de Miletc en el 
Magna Grecia. mar Negra y las de Focea en Occidente. 
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Cerámica de Rodas del si¬ 
glo XIII a. de J* C. (Museo del 
Louvrej Parts). 


Vaso policromo en forma de 
cabeza de guerrero proceden¬ 
te de Rodas* una de las pri¬ 
mer as ciudades fundadas por 
los dorios al otro lado del 
mar Egeo. 


en Sicilia se levantó un altar a Apolo, porque 
Ja leyenda deda que Apolo había llevado los 
navios a aquel paraje a pesar de los vientos 
contrarios. Mucho más tarde, cuando una 
embajada llegaba de Grecia para sus herma¬ 
nos de Sicilia ofrecía sacrificios en este altar 
de Apolo, que recordaba los primeros días 
coloniales. Muchas de las colonias de Sicilia 
Fueron fundadas por los naturales de Caléis, 
una ciudad de la isla de Eubea, al este de la 
propia Grecia. Parece como si Caléis no 
tuviera otra misión que fundar colonias; 
algunas de ellas se desparramaron por las 
costas del mar Negro y de aquí el nombre 
de Calcedonia que lleva todavía la costa asiá¬ 
tica delante de Constantinopla. Recordemos, 
además, que de Calcis partieron los griegos 
para la guerra de Troya; en el puerto de 
Cale i s, 1 u ga r d e e i i a d e 1 o s a q u eo s, A gam e 110 n 
y su s al i a d tes i u vi ero n q ue p crin a n ece r va r i o s 
años, en espera de vientos favorables. Esto 
parece indicar que había tradiciones prehe¬ 
lénicas en el arte de la navegación que du¬ 
raron hasta después de la invasión dórica; 
los marineros de Calcis conocerían las leyes 
de los vientos y las corrientes de los estrechos 
del Mediterráneo, transmitidas acaso por 
secretas instrucciones de pilotos desde los 
tiempos de Minos de Creta. 

Porque hasta hace poco creíamos que 
los griegos habían aprendido de los fenicios 
d arte de navegar; parecen seguirles en sus 
travesías y heredar algunos de sus mercados 
en el Oeste, como Marsella y las colonias de 
España. Ahora creemos que en el arte de la 

n 
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Teatro restaurado en ¿a colo¬ 
nia doria de drene, al norte 
de Africa. 


navegación los hombres de la Grecia clásica 
se aprovecharon también de la tradición 
prehelénica. También Minos arribó, según 
la leyenda, a Sicilia* Pero el arte de la nave¬ 
gación, dificilísima en el Mediterráneo, no se 
difundió hasta el período de las grandes 
emigraciones griegas. Entonces se empegó 
a conocer cuáles eran los cabos difíciles y a 
qué hora soplaba el viento favorable para 
doblarlos; cuáles eran los estrechos peligro¬ 
sos, cuyas corrientes impedían el paso al 


bajel que trataba de cruzarlos. El complica¬ 
do sistema de observaciones para la navega¬ 
ción costara de los barcos de vela en el Medi¬ 
terráneo, llamado Instrucciones náuticas y que 
ha servido hasta hoy, acaso empezaría a or¬ 
denarse en aquel tiempo. Al menos, algunos 
refranes demuestran gran antigüedad, como 
el que cita Es trabón: “Cuando dobles el cabo 
Maleo, olvídate de tu casa”, indicando lo 
difícil que era el viaje de regreso. El mar 
Negro, o Ponto Euxino, que quiere decir 
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“mar propicio”, había tenido otro nombre 
más antiguo, que significaba “mar peligro¬ 
so”, en los días en que los navios no podían 
atreverse a surcar aquel mar sin islas del nor¬ 
te del Bosforo. Claro está que en algunas de 
las instrucciones náuticas hay ya resumidos 
experimentos de los pilotos mediterráneos 
de los tiempos prehistóricos, pero sólo con 
las glandes navegaciones, que estimuló la 
emigración griega, se empezaron a conden¬ 
sar en forma de ciencia los resultados de las 
generaciones anteriores. Los buques se cons¬ 
truían de maderas de pino, ciprés o cedro, 
que abundaban entonces en los bosques de 
Grecia. Por lo común se ponía una figura 
o cabeza en la proa y se pintaba el buque 
con vivos colores. Además de la vela cuadra¬ 
da, de grandes dimensiones, se empleaban 
los remos para ayudarse en los días de calma. 
En lugar del timón, la maniobra del buque 
se hacía con dos grandes remos. A cada bu¬ 
que se le imponía un nombre. Los piratas 
pintaban sus buques y velas del color del 
mar, para escapar en caso de persecución. 

La literatura homérica refleja algo de 
esta afición por los viajes marítimos. La 
Odisea y otros poemas épicos perdidos agra¬ 
daban principalmente por sus descripciones 
de tierras exóticas y países fantásticos. La 
geografía fue precisando la forma de las 
costas, pero se tenía todavía una idea muy 
rara hasta de los países de Europa más pró¬ 
ximos a Grecia, La leyenda de los argonau¬ 
tas, por ejemplo, supone que el buque Argos, 
en que regresaban los héroes de la conquista 
del vellocino de oro, salió del mar Negro 
remontando el curso del Danubio, para de¬ 
sembocar en el océano y llegar así los argo¬ 
nautas a Grecia por el estrecho de Gibrakar. 

El dominio del arte de la navegación hizo 



fácil el exportar sin la molesta intervención 
de los comerciantes fenicios, quienes habían 
ejercido una especie de monopolio del mar 
durante los siglos de la invasión dórica. Ade¬ 
mas, el traficante fenicio, que sólo negociaba 
en pacotilla o con art í cu 1 os de meta 1 es caros, 
lúe vencido por el griego, que poseía un 
arte propio, con objetos más ligeros, más 
agradables y hasta más baratos. La cerámica 
griega, por ejemplo, no tenía otro valor que 
el que le daba el arte; pero ¡cuánto más 
agradable era un vaso de tierra con figuras 
pintadas que las porcelanas egipcias! Cada 
ciudad y cada colonia empezaron a especia¬ 
lizarse trabajando a base de los productos 
de que disponía. Por ejemplo, el cáñamo se 


Terracota griega orientati¬ 
zante del siglo vjt a. de ./. C., 
que servía de asa de vasija. 
Pertenece actualmente a la 
colección DutuiL 
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Un aspecto de la neápolis de 
Amp arias* cotonía griega del 
nordeste de España, 
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obtenía de las colonias del sur de Rusia; la 
lana, de las ciudades de Anatolia, princi¬ 
piándose a practicar sis temáticamente lo 
que hoy conocemos como ¡explotación de las 
riquezas naturales esparcidas por el mundo, 
que era entonces casi virgen. ¿Pero qué es 
lo que importaron a Grecia los dorios desde 
su país de origen? Debernos a los griegos 


la forma del templo o nave con tejado a dos 
pendientes. Es la estructura clásica que toda¬ 
vía usamos para monumentos civiles de toda 
clase. Este upo de edificio parece que es de¬ 
rivado de la cabaña del centro de Europa, 
Sin embargo, fue transformado por los do¬ 
rios al llegar a la Grecia prehelénica, don¬ 
de vieron que el tipo nórdico a que estaban 










Malecón del puerto antiguo de Ampurias 
construido por los griegos 
para que pudieran arribar 
allí sus embarcaciones* 


acostumbrados servia corno sala del consejo 
en el llamado megarón del palacio de los 
aqueos. 

Sin embargo, la más importante conse¬ 
cuencia de la emigración griega fue política 
Y provino de la fundación de nuevas ciuda¬ 
des, con un nuevo espíritu y un nuevo siste¬ 
ma de gobierno. La influencia de este hecho 
trascendió a la metrópoli respectiva. Ocurrió 
que los monarcas, que habían tratado de 
evitar una revolución estimulando las emi¬ 
graciones, sul rieron las consecuencias de su 
excesiva astucia. He aquí cómo se ha expli¬ 
cado el descrédito y la caída de las monar¬ 
quías en las históricas ciudades griegas a 
mediados del siglo vin a. de J. C. Las colo¬ 
nias. que no tenían tradiciones monárquicas. 




Ruinas actuales de Ampurias, en su tiempo floreciente colonia establecida por los ¡friegas en el golfo de liosas (Gerona). 
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LA "POLIS" GRIEGA 


Ei proceso de formación de la polis 
griega es bastante largo y no reviste las 
mismas características en toda Grecia. 
Cuando en algunas zonas ya estaba for¬ 
mada la polis r en otras aún persistían 
organizaciones en tribus. 

La polis se forma, como centro político, 
militar y religioso, por la unión de varias 
tribus en torno a un mismo núcleo, colo¬ 
cando una divinidad común, un gobernan¬ 
te común y unas leyes comunes. Los 
habitantes de la ciudad comienzan atener 
intereses por encima de los tribales, 
aunque la organización tribal persista 
para la mayoría de los actos de la ciudad. 

La agrupación de asentamientos tribales 
en torno a un núcleo, hecho que producirá 
la disolución posterior de la organización 
gentilicia, se denomina "sinecismoT 

Al aparecer intereses comunes para 
varias tribus fueron surgiendo organizacio¬ 
nes jurídicas que rebasaban las primitivas 
instituciones gentilicias, dando por resul¬ 
tado un paso más en la disolución de la 
formación tribal. 

Por lo que respecta a los sistemas de 
gobierno, aunque no son exactamente 
iguales en cada ciudad-estado, se parecen 
en que de una monarquía tribal se pasa a 
una oligarquía, de aquí a una tiranía y de 
ésta a una democracia. 

El fenómeno de la segunda colonización 
es bastante complicado. Para compren¬ 
derlo hay que tener en cuenta la situación 
de la Grecia en el período que llamamos 
homérico (siglos xii-viu). Durante este pe¬ 
ríodo se había producido un gran aumento 
de la población y la tierra se concentraba 
en pocas manos, 

Grecia no era un país muy fértil, sino 
uno de Eos más accidentados y áridos de 
Europa. Como aun no se había producido 
un importante desarrollo mercantil, el 
único medio de vida era la tierra, pero 
ésta estaba mal repartida, motivo por el 
cual había mucha emigración. A ello hay 
que añadir que esta desigual distribución 
producía luchas políticas, lo que ocasio¬ 
naba exiliados que se unían a las emigra¬ 
ciones. 

Por tanto, tenemos que concebir las 
colonizaciones únicamente como búsqueda 
de nuevas tierras que cultivar. Posterior¬ 
mente, parte de estos colonos se desligó 
de las faenas agrarias para Incorporarse 
a otros oficios: artesanía, comercio, etc., 
mientras el resto deí sector agrario se 
interesó por alcanzar un excedente en ía 
producción con el fin de intercambiarlo. 
Con ello, las colonias comenzaron a re¬ 
vestirse de las características propias de 
los focos artesanales y comerciales, des- 
arroUandoi actividades complementarias 
que revolucionarían el mundo griego en 
todos los sentidos. 

En estos centros, la aparición de ciu¬ 
dades es muy fácil, ya que los lazos de 
sangre son débiles, debido a que la emi¬ 
gración no se ha realizado de una forma 
ordenada, sino a medida que las exigen 


cías políticas, sociales y económicas lo 
fueron exigiendo. Por la misma razón se 
explica que sea en la Jonía donde se pro¬ 
duzca el primer movimiento intelectual 
del mundo griego. 

Durante el período que llamamos arcai¬ 
co (siglos viii y vn a. de J. C.) asistimos en 
Grecia al gran movimiento expansivo ori¬ 
ginado por la segunda colonización. Tal 
eclosión del mundo griego fortaleció las 
posiciones políticas de los comerciantes 
y artesanos frente a la aristocracia de lina¬ 
je, contribuyendo al advenimiento del es¬ 
tado democrático y a la consolidación de 
la polis. 

En este momento de convulsión, de ir 
y venir de unas regiones a otras, de rela¬ 
ciones comerciales, ideológicas y políti¬ 
cas, de intercambio de productos y de 
luchas sociales, hizo su aparición en la 
Hélade el pensamiento científico. No es 
accidental que fuera la ciudad de Mileto 
la cuna de este movimiento. Desde su 
fundación se había convertido en el cen¬ 
tro comercial más importante de Grecia. 
Desde el punto de vista político, la direc¬ 
ción de la ciudad había pasado a una oli¬ 
garquía comercial partidaria de la de¬ 
mocracia. 

Las naves silesias recoman el Medite¬ 
rráneo y el mar Negro, fundando numero¬ 
sas colonias en esta última zona. La expe¬ 
riencia comercial había hecho necesario 
e imprescindible el empleo del número 
abstracto y la adaptación del alfabeto fe 
nicio al idioma griego, al mismo tiempo 
que un mayor conocimiento de nuestro 
planeta. En definitiva, el alfabeto, la arit¬ 
mética, la contabilidad y la técnica iban 
destruyendo en sus mismas raíces las 
bases de la aristocracia gentilicia heredada. 

En este ambiente surgió la escuela jó¬ 
nica, con su centro fundamental en Mileto. 
Los tres fundadores de la citada escuela 
fueron Tales, Anaximandro yAnaxímenes, 
todos ellos de Mileto y preocupados por 
explicarse el mundo observando la mate¬ 
ria científicamente. 

Tales concibió el agua como principio, 
Anaximandro consideró como tal cuatro 
elementos: tierra, agua, aíre y fuego, 
Anaxímenes lo estableció en la niebla. 
Después de ellos se produjo un temporal 
estancamiento de la ciencia, hasta que en 
períodos posteriores surgió con nuevo 
vigor en el helenismo (323-146 a. de J, C.). 

En general, el proceso de formación y 
desarrollo de una polis es el que apunta¬ 
mos al principio: monarquía, aristocracia, 
tiranía y democracia. Veamos con más 
detalle qué significaba cada uno de estos 
pasos para la mentalidad de aquella 
época. 

Al salir del mundo homérico o tribal, 
las monarquías fueron perdiendo consis¬ 
tencia ante los imperativos de los jefes 
de las aristocracias gentilicias, que recla¬ 
maban para sí el poder. La fundación de 
los primeros estados estaba vinculada a 
la persona de un rey. El caso más carac¬ 


terístico lo ofrece Atenas. La tradición 
atribuye al legendario rey Teseo la funda¬ 
ción de la ciudad mediante el J sinecismo" 
o unión de varias tribus. En el período 
homérico, las monarquías intentaron esta¬ 
blecer un poder hereditario y absoluto, 
lo cual las enfrentó con los restantes jefes 
de genos r que iban alcanzando un alto 
grado de poder. Los pilares gubernamen¬ 
tales eran el arcontado y el areópago. 

El cargo de arconte llegó a ser el here¬ 
dero de la monarquía. Al principio había 
tres arcontes: arconte epónimo, que daba 
el nombre al año: arconte ba si leus, encar¬ 
gado de las funciones religiosas, y arconte 
polemarca, encargado de las funciones mi¬ 
litares, Más tarde surgieron seis nuevos 
arcontes llamados thesmotetes , encarga¬ 
dos de las actividades legislativas. El 
areópago era el supremo organismo de 
gobierno, formado por todos los ex ar¬ 
contes. En ei período clásico, el cargo de 
arconte duraba un año: en los orígenes, 
diez años. Los arcontes se elegían en el 
seno de la aristocracia. 

Este sistema aristocrático sufrió un 
retroceso a medida que las actividades 
mercantiles y artesanas formaron en las 
ciudades nuevos núcleos de personas 
que, sin ser aristocráticas, tenían riquezas 
que influían en la vida de la ciudad. En la 
poesía lírica encontramos vestigios de 
este paso. Basta recordar unas líneas de 
Tirteo: 

a un hombre noble no le importa 
casarse con una villana, hija de un villano, 
con tal que le lleve muchas riquezas: ni 
una mujer se niega a ser la esposa de un 
hombre vil con tal que sea rico, antes bien 
prefiere el acaudalado al hombre de bien. 
En efecto, los hombres son adoradores 
de la riqueza: el noble se casa con la hija 
del villano, y el villano con la del noble: 
el dinero ha confundido las clases, Por 
ello no te extrañes, oh Polipaídes, de que 
decaiga la raza de nuestros ciudadanos, 
pues lo bueno se mezcla con lo malo". 

Con la reforma de Solón estos grupos 
mercantiles comenzaron a participar en 
Atenas en la dirección de la ciudad. Fal¬ 
taba aún el control tota! mediante un fuer- 
te golpe a la aristocracia terrateniente, 
En algunos lugares este paso se fue pro 
duciendo gradualmente, mientras en otros 
se recurrió a la tiranía. Así, cuando un ti¬ 
rano interrogó a otro sobre su forma de 
gobernar, le señaló un campo de trigo y 
cortó las espigas sobresalientes. 

De esta forma, la tiranía fue directa¬ 
mente contra la aristocracia y benefició 
a la plutocracia. Llegará un momento en 
que la tiranía habrá realizado su objetivo 
y, por tanto, su función se habrá cumpli¬ 
do. Entonces todos los grupos sociales 
tratarán de quitársela de encima, como 
"algo que les quema las manos '. Este fue 
el fin de las tiranías, que abrió las puer¬ 
tas a la democracia, último paso en este 
proceso, 

A. M. P. 
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/tuinas del templo dórico de 
Himera * tfi/uÉZí/fl en la costa 
norte de Sicilia, 


eran gobernadas por los consejos de ciuda¬ 
danos. Los jefes que dirigían la marcha y 
establecimiento de un grupo de ciudadanos 
de la metrópoli para fundar una colonia 
eran considerados corno héroes y fundado¬ 
res de la ciudad nueva, pero no recibían el 
título de rey. Sus descendientes se contenta¬ 
ron más tarde con Honores, y en algunos 
casos fueron investidos de un sacerdocio 
hereditario. Por ejemplo, cuando los foceos 
se disponían a partir para fundar Marsella, 
un oráculo les aconsejó que pidieran a la 
diosa de Efe so un jeíe para la expedición. 
Al llegar a tieso asi lo hicieron, y Artemisa 
se apareció en sueños a una de las más ho¬ 
norables matronas de la ciudad, de nombre 
Aristarca, ordenándole que acompañara a 
los foceos y llevase consigo un plano del 
nuevo templo y algunas estatuas. Habiendo 
hecho lo que aconsejaba la diosa, después 
de establecida la colonia, los foceos constru¬ 
yeron su templo, parecido al de tieso, y 
nombraron a Arista rea sacerdotisa del san¬ 
tuario. He aquí cómo una mujer viene a ser 
jeíá de una expedición, pero otros serían 
aventureros inquietos y ambiciosos, como 
los que colonizaron América en el siglo xvt. 
Una tradición recogida por Antíoco cuenta 
que Miscelus, el fundador de Crotona, en el 
sur de Italia, no satisfecho con este lugar 


que le había señalado el oráculo, volvió a 
Delíos para pedir permiso de cambiarlo 
por el de Síbarís, inmediato a Crotona. El 
oráculo le reprendió, diciendo: "¡Oh joro¬ 
bado Miscelus, que buscando lo mejor sólo 
persigues tu ruina! Acepta sin murmurar 
lo que te han ofrecido”. Por lo que, sin más 
tardanza, Miscelus regresó a Italia y fundó 


Vasijas de alabastro proce¬ 
dentes de la neápolis de ,4m- 
purias (Museo Arqueológico, 
Barcelona). 
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Ruinas de Ve lia* ciudad fun¬ 
dada por un grupo de colonos 
de Focea a mediados del si¬ 
glo VI a* de J, C*, al sur de la 
actual Ñapóles, 



Terracota de Chipre del si¬ 
glo VII a, de J. C. que reprodu¬ 
ce un desnudo de mujer con 
rasgos de gran primitivismo e 
imperfección (Museo Arqueo¬ 
lógico Nacional, Florencia)* 



Cretona, ayudado por Arquías, el futuro 
fundador de Siracusa, que casualmente había 
tocado en Cretona en su viaje con el grupo 
de emigrantes que iban a establecerse en 
lS ir acusa, 

¿No es verdad que este Arquías, que va 
buscando por mares y tierras un sino bueno 
para “ poblar”, se parece a Al varado y Cabe¬ 
za de Vaca? El clima sano de una colonia era 
considerado, como en América, una circuns¬ 
tancia de gran estima; hiperbólicamente se 
decía en Grecia: “Más sano que Crotona’h 
Circne, en Africa, una colonia de los dorios, 
era famosa por su suelo fértil, “favorable 
para la cría de caballos”, A veces los colonos 
tenían que habérselas con los primitivos 
habitantes del país, unos de temperamento 
apacible e industrioso, mientras otros eran 
salvajes, como los indios de Tierra Firme, en 
América. Escribe H eró doto: “Al llegar a 
Cinyps se establecieron cerca del río, el lugar 
más hermoso de la Libia (que es lo mismo 
que decir Africa). Pero al cabo de tres años 
tuvieron que marchar de allí, por causa de 


los libios, y regresar a la patria, en el Pelopo- 
neso”. Los primitivos habitantes de Sicilia 
parece que en un principio tenían atemori¬ 
zados a los colonizadores griegos, pero dice 
Estrabón que un tal Teocles, natural de Ate¬ 
nas, que nauf ragó en aquel las eos Las, pudo 
observar a los sicilianos y darse cuenta de 
sus costumbres. De regreso en Atenas, trató 
de convencer a sus conciudadanos de la po¬ 
sibilidad de establecer una colonia en Sicilia, 
y no habiéndolo conseguido, reunió por su 
cuenta, en Eubea, una banda de dorios y 
jonios, y con ellos fundó Mesina y Megara- 
H ib lea, en Sicilia.., 

El hecho de no haberse establecido nue¬ 
vas dinastías en las colonias, por fuerza tenía 
que impresionar a las gentes de las viejas 
ciudades griegas, que no creían posible sub¬ 
sistir sin una testa coronada como jefe del 
estado. 

Desde las ciudades jónicas del Asia se pa¬ 
saba generalmente a Grecia en dos o tres 
días. Pronto en las metrópolis se empezó a 
advertir que también en ellas la monarquía 
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era un anacronismo. Acaso de esta época es 
la conocida fábula, que corre corno una de 
las de Esopo, en que las ranas acuden a Zeus 
pidiéndole un rey* El padre de los dioses 
accede a sus súplicas, dándoles una viga, que 
flota en el estanque, Lad ranas se quejan de 
que su rey no hace ni dice nada, y entonces 
Zeus las complace proporcionándoles una 
grulla, que devora las ranas una a una. La 
falta de respeto que revela esta vieja fábula 
para los retoños de los antiguos reyes, héroes 
e hijos de dioses, indica que su misión estaba 
terminada. Homero todavía llama a los reyes 
“nacidos de Zeus”, pero al principiar el si’ 
glo vi i las monarquías de “derecho divino” 
han desaparecido en la mitad de las ciudades 
griegas, y en la otra mitad los reyes son sim¬ 
ples magistrados que, poco a poco, han ido 
resignando sus poderes en otras manos. 

Corrientemente las antiguas familias rea¬ 
les conservaban el derecho hereditario de prac¬ 
ticar sacriíicios en días sacrosantos. Muchos 
preferirían la categoría de pontífice a la de 
monarca con todas sus responsabilidades. 


La destitución de los reyes en las metrópolis 
griegas debió de verificarse paulatinamente, 
porque no hay recuerdo de revoluciones 
violentas para destronar monarquías, como, 
en cambio, las hay para deshacerse más tar¬ 
de de los tiranos o caciques usurpadores. 
Los reyes continuaron presidiendo ceremo¬ 
nias y procesiones en muchas ciudades hasta 
la época romana. En la ciudad de Eleusis, 
los descendientes de las antiguas familias que 
habían reinado en las épocas prehistóricas 
eran los únicos que ostentaban el derecho a 
representar a las personas divinas en ios 
faino sos mis ter i o s, 

Así, pues, la ciudad, o la polis, que es la 
mayor contribución de la raza griega a la 
cultura moderna, no llega a desarrollarse en 
su plenitud hasta que, como una consecuen¬ 
cia de la invasión dórica, los griegos tienden 
a emigrar y fundan ciudades completamente 
nuevas en salios donde no existía ninguna 
tradición de forma de gobierno. Repetimos 
que esto es el resultado del carácter especial 
de la emigración griega, que se verificaba 
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Llanura plantada de olivos 
cerca de la ciudad de Delfos. 

por enjambres y no por individuos aislados, 
como hemos explicado. 

En el paraje desierto, escogido para la 
colonia, la ciudad surgía rápidamente, com¬ 
pleta, con todos sus servicios. En los prime¬ 
ros días —acaso durante años— todo el mundo 
era necesario. El ciudadano más estimado 
era el más hábil, no el más rico ni el más 
noble. 

Esta es, por lo menos, una de las expli¬ 
caciones de la sustitución de las monarquías 
en Grecia por otra forma de gobierno. Pero 
el lector se equivocaría si pensara que la rea¬ 
leza fue sustituida inmediatamente, así en 
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las colonias como en las metrópolis, por un 
consejo municipal electivo como el que rige 
hoy nuestras ciudades. El comercio, que fue 
una consecuencia natural de la emigración, 
enriqueció a nuevas familias y en cada ciu¬ 
dad se estableció más bien una república 
aristocrática que una verdadera democra¬ 
cia. Ya veremos más adelante cómo del seno 
de estas aristocracias surgió el plutócrata 
millonario, que fue el tirano. Los griegos, 
con todo, distinguieron entre el rey, o basi- 
leus, por derecho de sangre, “ nacido de 
Zeus”, y el tyranuos, usurpador de los dere¬ 
chos de los magistrados. 








La poesía homérica fue continuada por 
“homéridas” con algunas manifestaciones de 
modernismo. Un poeta llamado Hesíodo 
compuso varias obras de estilo todavía épi¬ 
co, en las que explica los trabajos del campo 
y de las artes. Además intentó una cosmolo¬ 
gía que describía los orígenes del mundo y 
de los dioses. Sus relatos, de inmensa uti¬ 
lidad para comprender los orígenes del 
pensamiento griego, no aportan novedad 
de estilo; son todavía arcaicos, 

Pero en el siglo vit aparecen los “moder¬ 
nos”, con un género nuevo de versificación, 
con estrofas en lugar de las largas tiradas en 
verso a la manera de Homero. Uno de estos 
poetas del tiempo de la emigración es el la¬ 
moso Arquíloco. Era de Paros y allí vivió la 
mitad de su vida, hasta que a fines del siglo 
fue a acompañar a los que iban a la coloniza¬ 
ción de Tassos, isla más fértil que Paros, que 
era un estéril bloque de marmol sin vegeta¬ 
ción. En los años que residió en Paros, Arquí¬ 
loco empezó a versificar en sátiras violentas 
para vengarse de haber sido rechazado por el 
que tenía que ser su suegro, que le negaba su 
hija después de haber consentido al casamien¬ 
to . A r qu i lo c o p r o d i ga a 1 “ vi c j o ” t od a el as e de 
insultos ensartando viejas historias de anima¬ 
les dañinos. ¡ Qué extraño empleo de la poe¬ 
sía! Y, sin embargo, ¡cuánta imaginación! 

Después, en Tas sos, mezclado con los 
colonos que combatían para apoderarse de 
la isla, Arquíloco derrama su hiel, en frases 
grotescas y obscenas, sobre sus compañeros 
militares. ¡Qué lejos estarnos de Homero! 
Hemos calificado de europeas las virtudes 
de los héroes de la litada; los versos de Ar¬ 
quíloco son de hoy. 

Contemporánea de Arquíloco fue la poe¬ 
tisa Safo, que también nos maravilla por sus 
sentimientos tan modernos. Tenía una espe¬ 
cie de pensionado o escuela para educar a 
muchachas jóvenes en el canto y las maneras 
re f i n ad as. E1 a su n to es i n teres a n te: es la ed u - 
cae ion que llamamos el arte de vivir, que se 
daba en la Rusia del zar v en las finishing 
schooh de América, Lo que se aprende en 
ella es relativamente poco, pero con el estu¬ 
dio de la poesía y la música se forma y tem¬ 
pla el alma. Safo explica su intención de 
elevar el espíritu de las educan das en versos 
de tal belleza, que fascinan aún en nuestra 
época. Sentía un verdadero amor por sus 
disdpulas; se separa de ellas al casarse como 
lo hiciera una amiga enamorada, más que si 
fuera madre o hermana ¿No es esto, por 
ventura, sentimiento moderno, actual? 




Basto que se supone representa 
a la poetisa Safo de Lesbos. 



Supuesto retrato de Arquíloco 
de Paros , el poeta satírico del 
periodo de tas emigraciones* 
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Ruinas del templo de Atenea 
en Poseidonia^ 
la Paeslum de los romanos * 
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Licurgo y Solón 


Avenida de los leones de la 
terraza sobre el templo de 
Apolo en la isla de Délos. És- 
tas esculturas, arcaicas pero 
suatamente expresivas^ son 
obra de fines del siglo VI i an¬ 
tes de Jesucristo* 


Todavía no sabemos exactamente cuál 
era la organización política de Grecia antes 
de la invasión dórica, pero los poemas ho¬ 
méricos nos hacen suponer que, a pesar de 
hallarse dividida en pequeños estados, cons¬ 
tituidos en monarquías independientes, se 
tendía a la unificación con lo que se ha lla¬ 
mado “hegemonía”. La invasión dórica vino 
a interrumpir la consolidación que proba¬ 
blemente se estaba operando y Greda quedó 
para siempre dividida, no recobrando la 
unidad sino cuando perdió la independen¬ 
cia, conquistada por Filipo y Alejandro de 
Macedonia, De modo que, en realidad, Gre¬ 


cia como nación no ha existido hasta los 
tiempos modernos. Acaso ocurra algo pa¬ 
recido en las otras dos penínsulas mediterrá¬ 
neas, porque Roma apenas Fue Italia ni Cas¬ 
tilla ha llegado a ser España. 

Aunque dorios, jo ni os. eolios y también 
fenicios (al menos en las colonias del Asia), 
como en un hervidero intelectual, tenían que 
producir en Grecia maravillas del arte y del 
pensamiento y una pléyade de grandes hom¬ 
bres que nos asombra todavía, lo cierto es 
que su vida política fue una dolorosa trage¬ 
dia. Dividida Grecia en pequeños estados, 
celosos todos del que parecía querer engran- 
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En la anticua localidad jóni¬ 
ca de C tazo mea e jhe hallada 
esta moneda griega arcaica 
(Masco Británico^ Londres). 
Probablemente se remonta al 
siglo VIH a. de J. C., época en 
que aparecieron las primeras 
monedas en Grecia * 


decerse en perjuicio de los demás, se coliga ¬ 
ron unos contra otros destruyéndose, hasta 
hacer preferible el despotismo del macéelo- 
ni o o del romano a las sospechas y la insegu¬ 
ridad de su precaria independencia. El mie¬ 
do que causaba a Esparta la prosperidad de 
Atenas la llevaba hasta aceptar una alianza 
con Per si a, el enemigo natural de los griegos. 

¡ Qué sombra proyecta todo esto sobre la 
gloriosa aureola con que estamos acostum¬ 
brados a mirar a Grecia, patria de la libertad 
según los poetas! 

No obstante, estos estados, que a veces se 
reducían a una ciudad con sus suburbios, 
plantearon el problema del gobierno muni¬ 
cipal, con una anticipación de las ideas mo¬ 
dernas que casi parece un milagro. Por de 
pronto, en las colonias, donde no había cos¬ 


tumbres establecidas, debió de ser necesario 
desde los primeros días aplicar una legisla¬ 
ción. Y, en efecto, el primer código civil 
europeo que conocemos se promulgó en 
Loen. El legislador se llamaba Zalenco y la 
leyenda supone que era un esclavo pastor, 
quien, en época de gran confusión en la co¬ 
lonia, tuvo un sueño durante el cual Atenea 
le dictó sus leyes; éstas son sevensirrias, con 
tal rigor para el lujo y las malas costumbres, 
que parecen probar el origen humilde de 
Zalenco. Encontramos también en este pri¬ 
mer código europeo la ley del Taitón: ojo 
por ojo, diente por diente. Pero hay detalles 
sumamente pintorescos de sabiduría popu¬ 
lar; por ejemplo, en el código de Zalenco se 
reconoce el derecho de apelar contra las sen¬ 
tencias, sólo con la condición de que el juez 


EL ESTADO ARISTOCRATICO: 

PRIMERA CRISIS. SUPERPOBLACION EN EL SIGLO Vill A. DE J. C. 


Estructura del estado aristocrático, predominante en las "polis" griegas arcaicas. 


Hacia el siglo vm y bajo formas distintas, la estructura socioeconómica de las pequeñas ciudades-estado griegas 
asegura la preponderancia de una minoría sobre el conjunto de la población. 


PRIMACIA 

ECONOMICA 

MONOPOLIO 

DE LA DEFENSA 

DE LA CIUDAD 


DOMINIO POLITICO 

Actividad casi exclusiva: la agri- 

Equipo bélico muy costoso (arma- 1 

E| deminio económico-militar. 


cultura. Los nobles, mediante el 
sistema de ta "gong" -"genos"-, 
se han procurado las mejores tie¬ 
rras y garantizan su conservación 
y aumento. 


duras, carros de combate). Sólo 
ios nobles pueden costeárselo. 


que se traduce muy pronto en ma¬ 
yor relieve social -"status" jurí¬ 
dico privilegiado, exclusiva de las 
magistraturas y dei sacerdocio-, 
concluye en una superación de los 
órganos políticos no nobiliarias: 
anulación del poder real, olvido o 
convocatoria formularia de la 
asamblea popular, etc. 


Jk. 


El aumento muy sensible de Ja población - Hesiodo recomienda tener un solo hijo- da vigora la protesta de las clases 
sometidas y crea una presión en favor de un cambio de las estructuras económicas. 

Conflictos internos en las ciudades, con resultados muy variados. 


Las fuerzas populares no logran en 
lucha armada guebrar el poder 
oligárquico. 


La clase popular opta por Jabús- 
queda de medios de vida agrícolas 
fuera de su dudad. 


Exilados políticos. 


T~_ 

Emigrantes. 


Surgida de la crisis del siglo viu. la colonización es 
una empresa ajena al estado aristocrático. 


i 

El pueblo busca la suficiencia por 
un nuevo reparto de sus recursos 
-fragmentación de Ja propiedad 
agrícola— y por una disminución 
de su condición - hombres libres 
empleados como colonos en las 
grandes propiedades, reducción 
a servidumbre— r 


I 

Campesinos pobres. 

Como consecuencia de la crisis del siglo vm, en el inte¬ 
rior del estado aristocrático se acentúa la margen ación 
de las clases pobres y aparece el campesino sin tierras. 
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Una vista de ios motiles Taigeto* en la margen 
derecha del rio Enrolas^ que separan Esparta 
de la comarca de Mesenia* 


y el apelante acudirán al juicio con la cuerda 
arrollada al cuello, para colgar al apelante si 
pierde la causa o al juez si resulta que había 
juzgado mal. De la misma manera, quien 
propusiera una ley nueva tenía que hacerlo 
también con la soga al cuello, y en caso de 
no ser aceptada su reforma, pagaba con la 
vida la molestia que había causado a los 
conciudadanos con sus pretendidos proyec¬ 
tos de mejora. 

Otro legislador colonial es un tal Carón- 
das, de Catania, cuya fisonomía moral resul¬ 
ta todavía más primitiva y nebulosa que la 
de Zalenco. 

Sin embargo, el proceso de transforma¬ 
ción que había provocado la invasión dórica 
debía forzosamente originar la compilación, 
en un sistema de leyes, de las “costumbres” 


Valle en las estribaciones de 
los montes Taigeto* En pri¬ 
mer término* las ruinas del 
teatro griego de Esparta. 












Crátera ática de estilo geomé¬ 
trico^ llamada de Dipylon, de 
la segunda mitad del siglo VIH 
antes de J* C., que procede 
del cementerio del Cerámico, 
cerca de Atenas (Museo Na¬ 
cional\ Atenas), 


fragmento de una crátera, 
en donde aparecen represen- 
fados dos guerreros llegados 
en carro para asistir a unos 
funerales, tema central de la 
decoración del vasa (Museo 
del Lo arre, París), 



de los nuevos estados de la propia Grecia. 
Esparta es el más característico de todos los 
estados dóricos. Mas para entender bien el 
régimen político de Esparta precisa conocer 
un poco la historia de la conquista de su te¬ 
rritorio por los dorios, 

Al sur del Peloponeso corre el Eurotas, 
casi en línea recta, hacia el mar.'Al Este, el 
monte Parnon deja un espacio bastante es¬ 
trecho junto a la costa, pero al Oeste la 
sierra del Taigeto separa el valle del Eurotas 
de otras comarcas espaciosas, llanas, “don¬ 
de crece la hierba y grana la espiga”, llama¬ 
das Mésenla, De modo que, una vez ocupado 
el valle del Eurotas, la natural ambición de 
los invasores debía llevarles forzosamente a 
atacar a Mesenia, y así la conquista del sur 
del Peloponeso por los dorios se efectúa en 
dos etapas; el valle del Eurotas primero, y 
el llano de Mesenia después. De todos mo¬ 
dos, por la breve descripción que hemos 
hecho, ya se comprenderá que el valle del 
Eurotas, donde estaba Esparta, es el verda- 















T 


fiero riñon del Peloponeso y que allí se di¬ 
rigieron fatalmente los invasores en su mar¬ 
cha de Norte a Sur. Es muy posible que los 
conquistadores dorios de Esparta fuesen ya 
de dos tribus, o acaso de dos familias, que 
al llegar a Esparta se fundieron en un solo 
pueblo, conservando sólo de sus antiguas 
divisiones el sistema de tener un par de 
reyes, dos dinastías hereditarias, descen¬ 
dientes de los caudillos-sacerdotes de los 
tiempos prehistóricos. El hecho de hallarse 
el enterramiento de una de las familias rea- 
r les cerca de la acrópolis, y el de la otra en la 
colonia llamada Nueva Esparta, parece re¬ 
velar que, en un principio, los dos grupos 
dorios de Esparta habitaban en lugares se¬ 
parados. 

Los reyes de Esparta tenían funciones en 
su mayor parte honorarias, pero sus perso¬ 
nas eran sagradas y sólo el tocarlos consti¬ 
tuía un crimen. Los reyes ofrecían sacrificios 
al partir a la guerra, tenían un tercio del 
botín y gozaban de otras ventajas en tiempos 


de paz y guerra; sobre todo se revelaba su 
carácter divino el día de sus funerales, por ¬ 
que estos reyes-sacerdotes de Esparta, al 
final de la época histórica, parecían reinar 
sólo para morir gloriosamente. Pero es lo 
cierto que, en un principio, los dos reyes de 
Esparta tenían el doble carácter de jefes mi¬ 
litares y sacerdotes, de suerte que de ello 
parece desprenderse que serían la suprema 
o única autoridad de las dos tribus invas oras, 
Al llegar a la llanura de Esparta los 
dorios encontraron establecidas allí gentes 
de la primitiva raza prehelénica, que sojuz¬ 
garon, dividiéndose, pues, la población en 
tres clases: los reyes, los guerreros dorios y 
los vencidos, o sea los antiguos habitantes 
prehelénicos del valle, a quienes llamaron 
ilotas. Estos se resistieron por algún tiempo 
en una fortaleza llamada Amiclea, pero no 
pudieron librarse de los ataques continuados 
de los invasores y quedaron reducidos a su 
definitiva condición de servidumbre. Los 
ilotas eran vasallos del estado y no podían 


Aspecto de la isla de Délos* 
con ruinas antipuas en pri¬ 
mer término * Las fiestas pe¬ 
riódicas de la isla se celebra¬ 
ban ya en el si pío VII a ■ de 
Jesucristo, sepan testimonia 
un himno de la época. 












LA CONSTITUCION POLITICA ESPARTANA 


La Constitución espartana está íntima¬ 
mente vinculada a un personaje semile¬ 
gendario llamado Licurgo, que aparece 
como de sangre real r tío y tutor de un rey. 
que tras dilatados viajes introdujo su obra 
legisladora en virtud de su regencia. Según 
la leyenda, copió sus leyes de las creten¬ 
ses, pero más adelante predominó la idea 
de que el oráculo de Delfos había inspi¬ 
rado la obra de Licurgo bajo la forma de 
Retras. Sobre la época de su posible ac¬ 
tuación, se le asignaba el siglo ix a. de J. C. 

Hoy día la crítica histórica se divide en 
diversas ramas cuando trata de la Consti¬ 
tución espartana y de su mítico fundador. 
Para algunos, es uno de los personajes 
mitológicos griegos transformado en divi¬ 
nidad. De esta forma se le habría vincula¬ 
do con dioses locales del Peloponeso te¬ 
nidos como legisladores. Para otros, la 
existencia histórica de Licurgo es real, 
pero estaría incluido dentro de un pro- 
longado proceso que daría por resultado 
la peculiar organización con que Esparta 
es conocida. La cronología se atrasa, colo¬ 
cándola en los siglos vil i y vil a. de J. C. 

Así, Licurgo puede ser un personaje le¬ 
gendario vinculado a divinidades legisla¬ 
doras o bien una pieza más en la gestación 
definitiva de la organización espartana. 

Por otro lado, para comprender la orga¬ 
nización espartana hay que tener en cuen¬ 
ta otros factores. Esparta, según las fuen¬ 
tes más primitivas, estaba alcanzando un 
desarrollo político, social y económico 
semejante al del resto de las poüs griegas 
cuando esta evolución se truncó y de pron¬ 
to aparece la Esparta que todos conoce¬ 
mos, Este rígido cambio estaría vinculado 
a las guerras contra Mesenía, aunque son 
bastante oscuros los condicionamientos 
de este cambio. Por ultimo, la historia de 
Esparta ha sido idealizada al ritmo de las 
exigencias políticas. 

Por una parte, sería una idealización 
de los partidos políticos oligárquicos 
griegos. Así, Platón y Jenofonte van a 
idealizar el estado haciendo que se olvide 
su verdadera esencia. Junto a ello, nume¬ 
rosas instituciones atribuidas a esta Cons¬ 
titución van a ser inventadas, ya en la épo- 
ca helenística, por los reyes espartanos 
Agís y Cleomenes, Ambos reyes estaban 
asistiendo a la desintegración de la Cons¬ 
titución espartana, que alcanzaba ya a 
sus mismas bases. Para salvar al estado 
espartano de esta disolución querían vol¬ 
ver a !o que llamaremos " Constitución de 
Licurgo". En esta intentona, la antigua 
organización había que mitificarla a través 
de una ardiente propaganda que ganara 
adictos a su causa. De ahí se explica que, 
para la critica actual, la Constitución es¬ 
partana esté revestida de una serie de 
ropajes sobrepuestos que dificultan su 
verdadero estudio científico. 

Como todas las ciudades griegas. Es¬ 
parta tuvo primero reyes absolutos, inves¬ 
tidos de poderes religiosos, militares y ju¬ 
diciales. Después, si bien la realeza sub¬ 
sistió, conservando su prestigio y gozando 


de prerrogativas extraordinarias, llegó a 
perder su poder. 

En primer lugar, su autoridad se veía 
mermada por el hecho de ser compartida 
por dos reyes. Es verosímil la teoría de 
que en un principio se debería a un pacto 
entre dos familias reales, jefes de comu¬ 
nidades distintas pero en la época clá¬ 
sica esta dualidad se interpretaba como 
una precaución tomada contra el poder 
absoluto y como salvaguardia del estado. 

Estas dos dinastías se conocían con el 
nombre de Agidas y Euripóntidas, que se 
creían originadas por Euristines y Pro¬ 
eles, hijos de Arístodemo, del linaje de 
los heráclidas, a quienes la tradición 
confundía con los dorios y atribuía la con 
quista del Peloponeso. Para Aristóteles, la 
verdadera finalidad de esta diarquía con¬ 
sistía en impedir extralimitaciones, man¬ 
teniendo en perpetua rivalidad ambas di¬ 
nastías. Estas casas reinantes vivieron 
siempre en discordia y su separación 
se mantenía de intento, ya que ambas 
conservaban sus moradas, sus enterra¬ 
mientos y sus funciones de culto aparte. 

La sucesión hereditaria recaía directa¬ 
mente en el primer varón nacido después 
del advenimiento al trono del padre, A 
falta de hijos, el gobierno pasaba, por 
línea masculina, al pariente varón más 
próximo. Para evitar las rencillas que 
debilitarían el mando, en el siglo v\ se les 
prohibió consagrarse simultáneamente al 
ejército, aunque seguían siendo los jefes 
religiosos de !a ciudad y hacían los sacri 
ficios que se celebraban en nombre del 
estado. 

De su antiguo poder judicial, que casi 
íntegramente pasó a manos de los éforos 
y de la gerusia, sólo retenían la exclusiva 
de pronunciar sentencias en asuntos reli¬ 
giosos de derecho familiar, en especial 
en lo que se refería al casamiento de he¬ 
rederas huérfanas (epidericas). 

Asimismo, siendo jefes del ejército, 
en un principio tenían el derecho de de¬ 
clarar la guerra, derecho que más tarde 
fue trasladado a la asamblea del pueblo, 
cuyas discusiones, sin embargo les eran 
de hecho casi impuestas por tos éforos. 

Desde el año 506 únicamente era lí¬ 
cito que uno de los reyes entrase en cam¬ 
paña: en este caso, recobraba todas sus 
antiguas prerrogativas, ejerciendo un po 
der ilimitado, pero también cargando con 
las máximas responsabilidades, pues po¬ 
dían pedírseles cuentas de su actuación; 
por este motivo iban siempre acompaña¬ 
dos por dos éforos, que constantemente 
los vigilaban. 

Según Tucídides, tras ser acusado el 
rey Agis de haber hecho la guerra contra 
Argos con demasiada blandura, se acordó 
poner junto al rey un consejo de guerra 
de diez espartanos, sin el cual no podría 
conducir las operaciones militares. 

Como todos los espartanos debían obe¬ 
diencia a la ley, todos los meses se com¬ 
prometían bajo juramento a respetar las 
leyes, y los éforos, en nombre del pueblo. 


no le daban seguridades sobre el disfrute 
de sus derechos en tanto no cumpliesen 
su juramento. 

La realeza, pues, no era más que una 
supervivencia del poder, que, como en 
todas las ciudades, correspondía al pueblo. 
Una de las leyes que, según la tradición, 
e! dios de Delfos había dictado a Licurgo 
sustentaba el principio de la soberanía 
popular. 

Mayores que los derechos eran los ho¬ 
nores de que disfrutaba la realeza espar¬ 
tana, aun durante la época histórica. Los 
ingresos reales se nutrían del arriendo 
que la corona hacía a los penecas de 
extensos dominios de la corona. Además 
percibía un tercio del botín de guerra, una 
porción de la carne de todos los animales 
sacrificados y un lechoncíllo de cada ca¬ 
mada. Fór otra parte, todos los banque¬ 
tes regios corrían a cuenta del estado 
y en las comidas públicas se les servía 
doble ración. 

La muerte de alguno de los soberanos 
era considerada como una calamidad pú¬ 
blica y se celebraban sus funerales con 
gran pompa. El luto general del país du¬ 
raba dieciocho días y por lo menos dos 
miembros de cada familia espartiota te¬ 
nían que vestir de luto; los períecos y 
los ilotas acudían de todas partes, exce¬ 
diéndose en lamentaciones por la desgra¬ 
cia acaecida y en alabanzas al difunto, 
a quien se le dispensaban honras fúnebres 
no como a un simple mortal, sino como a 
un héroe. 

Al igual que en los otros estados grie 
gos, la realeza estaba asistida por una co¬ 
misión de jefes de las principales familias, 
llamada consejo de ancianos o gerusia. 

Se observa, como en los demás esta¬ 
dos helénicos y en Roma, que la potes¬ 
tad real va recayendo cada vez más en 
el consejo senatorial, es decir, el paso de 
la monarquía absoluta al gobierno aristo¬ 
crático. 

Comprendía esta gerusía veintiocho 
miembros de más de sesenta años y con 
nombramiento vitalicio, y a ellos se aña¬ 
dían los dos reyes, cuyo voto tenía el 
mismo valor que el de los demás miem¬ 
bros del consejo. En la gerusia se discu¬ 
tía de política interior, se formulaban las 
preguntas que se dirigirían a la asamblea 
e incluso se invalidaba el voto de la asam¬ 
blea si ésta se oponía al proyecto que se 
quería realizar. 

Se constituía la gerusia en tribunal en 
asuntos de asesinato y sobre todo juzgaba 
los procesos relacionados con el estado: 
ante la gerusia, asistida por los éforos. 
se presentaban los reyes cuando eran acu¬ 
sados y se tomaba decisión sobre ellos 
por mayoría de votos. 

La elección de sus miembros se efec¬ 
tuaba por aclamación. Se hacía que los 
candidatos pasaran ante la asamblea po¬ 
pular por turno designado por la suerte 
y se elegían aquellos cuyo paso era salu¬ 
dado por la multitud con clamor más es¬ 
truendoso. 
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La posición preeminente que ocupaban 
de conformidad con la Constitución de 
Licurgo no pudieron mantenerla más tarde, 
cuando los éforos, término que, etimoló¬ 
gicamente, significa "vigilantes", absor¬ 
bieron de manera paulatina las principales 
funciones en el gobierno deí estado. 

El poder fundamental de la vida públi¬ 
ca espartana radicaba en cinco éforos, 
elegidos anualmente por el pueblo entre 
todos los espartiotas, Uno de ellos hacía 
las veces de presidente de este colegio 
y era considerado como epónlmo, es de¬ 
cir, que su nombre se daba al año duran* 
te el cual desempeñaba el cargo. 

Frente al poder real, hereditario y con¬ 
sagrado por la religión, representan los 
éforos la soberanía popular delegada por 
el pueblo: en Tucídídes, el éforo Endlos 
se presenta constantemente como ad¬ 
versarlo del rey Agis, Sólo ellos podían 
permanecer sentados ante los reyes. 

Formaban los éforos el comité de fis¬ 
calización, que ejercía una autoridad 
absoluta sobre todos los ciudadanos: 
podían hacer comparecer a los reyes a 
juicio, deponer a los magistrados, impo¬ 
ner multas tanto a los magistrados como 
a los simples particulares. Tenían incluso 
un verdadero poder legislativo. Al juzgar 
los asuntos civiles, competía a ellos in 
terpretar las leyes, que no eran más que 
tradiciones no escritas, y bajo pretexto 
de interpretarlas, podían legislar por sí 
mismos. 

Las decisiones más graves que contri¬ 
buyeron a transformar la sociedad espar¬ 
tana, la autorización de la donación ínter 
vivos y la del testamento, se tomaron por 
un simple decreto del éforo Epitadeo. 

No ha podido averiguarse si el aforado 
existía ya en la Constitución de Licurgo o 
si fue establecido por el rey Teopompo 
(754), e igualmente tampoco se conoce 
el primitivo alcance de sus atribuciones. 
Se cree que en su origen los éforos eran 
ayudantes y lugartenientes de los reyes, 
nombrados por éstos para administrar la 
justicia civil y ejercer la vigilancia pública: 
también se cree, y ello parece más seguro, 
que se trataba de una institución creada 
para defender los derechos de la aristocra¬ 
cia frente a la realeza. 

De todos modos, el nombre de su cargo 
(inspector) parece revelar que desde su 
comienzo su función era la de hacer valer 
un derecho de intervención y que en el 
transcurso del tiempo había evolucionado 
hacia la intendencia suprema en el estado, 
hecho extensivo a la administración de to¬ 
dos los asuntos interiores y negocios ex¬ 
tranjeros. 

El acrecentamiento del poder eforal 
encontró un terreno abonado en las conti¬ 
nuas rencillas entre tas dos casas reales, 
que paralizaban de hecho el poder regio, 
muy desprestigiado ya por frecuentes con¬ 
denas de soberanos. 

De esta suerte, en el eforado adqui¬ 
rieron situación constitucional los dos 
móviles culminantes de la política espar¬ 


tana: la desconfianza de la aristocracia 
hacia la realeza y la suspicacia de la po¬ 
blación doria hacia el pueblo aqueo ava¬ 
sallado. 

Convocaban los éforos la gerusia, así 
como fa asamblea del pueblo, presidiendo 
ambas y cuidando de que los acuerdos 
tomados se llevasen a la práctica. 

Sobresalían en. la dirección de la polí¬ 
tica, pues eran los encargados de tratar 
con las embajadas extranjeras, de decretar 
la movilización del ejército y decidir el 
número de hombres que deberían partir 
para la guerra. Durante toda la campaña 
permanecían en contacto directo con el 
rey y con los generales, a quienes podían 
retirar del frente y a los que mandaban ins¬ 
trucciones mediante despachos secretos. 

Estos despachos, llamados escitales. 
eran unas correas estrechas que se fija¬ 
ban alrededor de una vara y sobre las 
cuales se escribía en un solo renglón con¬ 
tinuo: para poderlo leer era preciso volver 
a enrollar las cintas de nuevo en torno 
a una vara idéntica a la que había ser¬ 
vido para escribir. 

Además, el eforado resolvía todos los 
asuntos de jurisdicción civil, actuando sus 
miembros individualmente como jueces: 
administraban también la hacienda del 
estado y atendían la custodia del tesoro 
público. 

No sólo vigilaban los éforos la conducta 
de los reyes y funcionarlos, sino también 
la de los ciudadanos; la educación de la 
juventud y la vida privada de los adultos 
eran fiscalizadas muy de cerca para que 
en todas partes la sagrada norma impues¬ 
ta por el estado, la disciplina, el rigorismo 
de las costumbres y ef orden tradicional 
no quedasen relajados en lo más mínimo. 

De este modo, los éforos venían a cons¬ 
tituirse en árbitros supremos de la mora¬ 
lidad pública, siendo asimismo los cau¬ 
santes de la corriente de xenofobia impe¬ 
rante en Esparta. 

Por último, una de sus tareas más im¬ 
portantes era la vigilancia y sujeción de 
periecos e ilotas: a los primeros podían 
hacerlos matar sin que hubiese lugar a 
enjuiciamiento alguno ; los segundos esta¬ 
ban sometidos a las periódicas persecu¬ 
ciones decretadas por los éforos. 

Con ello el eforado representaba el po¬ 
der ejecutivo de la aristocracia espartana; 
a partir del siglo v, el gobierno estaba en 
sus manos, asistido por la gerusia en con¬ 
cepto de consejo de estado. Su poder 
sólo tenía la limitación de ser sus miem¬ 
bros elegidos por un año y la de quedar 
como responsables de sus gestiones ante 
sus sucesores. También tenían los éforos 
el poder de expulsar a los extranjeros 
que no pudiesen justificar su presencia 
en el país. 

En tal ambiente, el comercio exterior no 
podía asumir gran desenvolvimiento. 

Todos los hombres en posesión de los 
derechos de ciudadanía y mayores de 
treinta años podían formar parte de la 
asamblea popular llamada apella, celebra¬ 


da cada año, presidida en un principio 
por los reyes y más tarde por los éforos. 

En esta ocasión, el pueblo resolvía 
los asuntos anteriormente discutidos en 
la gerusia decidía sobre la paz y la guerra 
u otras cuestiones de política exterior: 
eventualmente podía tomar parte en la 
resolución de los litigios entre pretendien¬ 
tes al trono y en su seno se efectuaba la 
elección de los éforos, gerontes y demás 
magistrados. 

La apella desechaba o aprobaba sin de¬ 
liberar y la votación se hacía por aclama 
ción. El derecho de arengar a la multitud 
era probablemente privativo de los reyes, 
éforos y gerontes. 

La importancia que tenía la asamblea 
popular durante los tiempos primitivos 
fue desvaneciéndose desde la reforma 
constitucional atribuida al rey Teopompo, 
según la cual se imprimió a los acuerdos 
del pueblo un carácter meramente consul¬ 
tivo, sin compromiso para el gobierno del 
estado. 

Con la guerra del Peloponeso, esta or¬ 
ganización sufrirá una radical transforma¬ 
ción, La Esparta clásica estaba basada 
en la necesidad que tenía la clase domi¬ 
nante de mantenerse en continua pre¬ 
paración militar para evitar ios levanta¬ 
mientos de la población sometida (pene- 
eos e ilotas). Tras aquella guerra, se van 
a plantear los problemas surgidos durante 
la contienda y que han enriquecido a un 
sector de la población. 

Como no había industria ni comercio, 
la única salida para la riqueza era la tie¬ 
rra, Esta ofrecía el problema de que no 
podía fraccionarse ni venderse. Sería en¬ 
tonces cuando aparecería el decreto del 
éforo Epitadeo, por el que cada ciudadano 
espartano podía dejar en testamento el 
lote que le correspondía a quien quisiera. 
De esta forma se fueron realizando verda¬ 
deros contratos bajo la apariencia legal 
de testamento y la tierra fue recayendo 
en pocas manos. 

Esto originaba que a su vez disminuye¬ 
se el número de los ciudadanos, ya que 
una de las condiciones requeridas para ser 
ciudadano espartano era ia de contri¬ 
buir a la comida pública diaria con un 
canon determinado. Faltos de recursos 
para ello, gran cantidad de espartanos 
recibían la atimia (pérdida del derecho de 
ciudadanía) Con ello se reducía el nú¬ 
mero de ciudadanos, lo cual aumentaba 
Jas revueltas internas, al igual que se pre¬ 
cipitaba la debilidad externa del estado al 
dar al traste con la organización aspar- 
tana, al mismo tiempo que liquidaba la 
importancia de Esparta como primera po¬ 
tencia del orbe griego, Gomo dice Aris¬ 
tóteles: "La defectuosa naturaleza de su 
sistema de propiedad rural ha sido de¬ 
mostrada por los hechos actuales de la 
historia. El estado no pudo soportar con 
éxito un solo ataque, sino que pereció 
debido a lo reducido de su población", 

A. M. P. 
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ser vendidos ni maltratados por sus amos. 
Muchas veces les fueron dejadas en posesión 
las tierras de sus antepasados, pagando sólo 
un alquiler anual muy crecido en granos, 
vino y aceite. Comentando Aristóteles la 
Constitución de Esparta, dice que un día al 
año los jóvenes espartanos tenían el derecho 
de asesinar a cuantos ilotas podían encontrar 
culpables, a juicio suyo, de conspiración 
con tt a el es tad o. P ara e s t o se es c o n d i a n y d i s - 
l razab a n, y a un s u gíe re T u cí d k 1 c s que lo s j ó - 
venes de Esparta, para aumentar el placer de 
este macabro ejercicio, procuraban encontrar 
en la lia a los más fuertes o presuntuosos de 
los ilotas. Sin embargo, los ilotas podían ser 
elevados a la categoría de verdaderos ciuda¬ 
danos en premio de servicios prestados en la 
guerra, de manera que tro existía una barre¬ 
ta de castas infranqueable. En un principio, 
acaso por estar los dorios escasos de mujeres, 
hubo muchos híbridos de espartanos e ilo¬ 
tas y se les llamaba partkmiai, o hijos de mu¬ 
chachas; pero pronto se desembarazaron los 
espartanos de estos mestizos, a los que de¬ 
bían de considerar espúreos, enviándolos a 
fundar una colonia en Italia, que después 
fue Tarento. 
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Representación imaginaría de Licurgo , 
el legislador de Exparta 
(Museo A npieo logico Mac tonal, Madrid). 
Llpersonaje* más leyenda ipie realidad , 
está situado históricamente 
en el siglo VIH a . de J * C, 


Además de los dorios espartanos y de los 
ilotas prehelénicos, pronto hubo en Esparta 
otra clase de siervos, llamados peri-oikoi, o 
L sea los habitantes de los distritos periféricos. 
Esta categoría de miembros de la comuni¬ 
dad debió de existir desde muy antiguo; 
serian acaso aliados que se agregaron a la 
masa de los conquistadores dorios y fueron 
recibiendo tierras a medida que se engran¬ 
deció el territorio sujeto a Esparta, Por qué 
los peri-oikoi no eran tan duramente tratados 
como los ilo tas pudo ser consecuencia c 1 llevar 
algunos de ellos sangre doria en sus venas; 
ya dijimos en el capitulo anterior que Me sema 
iue conquistada poruña banda doria dirigida 
por un jefe que era pariente del que conquistó 
Esparta. Es indudable, sin embargo, que las 
guerras de Esparta contra Meseriia y las sin 
blevaciones posteriores de los mésenlos crea¬ 
ron odios feroces y aquéllos fueron algunas 
veces severamente castigados, pero su condi¬ 
ción inspiraba cierta simpatía, mientras que 
nadie tenía lástima de los ilotas. 

Así se queja Tirteo de la penalidad im¬ 
puesta a los mesemos: “Como asnos dura¬ 
mente cargados, - la fuerza cruel les obliga 
a dar, - del fruto de sus campos, - la mitad 
a sus señores... 7 . A Tirteo le parece mucho 
que los mesemos dieran la mitad de sus co¬ 
sechas, pero en el Atica los siervos tenían 
que dar cinco sextos de los írutos. Los peri- 
otkoi se dedicaban a los oíicios más necesa¬ 
rios, como el de fabricar armas, calzado, ves¬ 
tidos, los únicos tolerados por Esparta. 

Ahora bien, rodeados de enemigos, los 
espartanos tuvieron que mantenerse en 
guardia constantemente. Para ello su lamo¬ 
so legislador Licurgo compiló unas leyes 
que, como dijimos, causan sorpresa al lector 
aun hoy. Nos excusaremos, sin embargo, 
de dar aquí la biografía de Licurgo, porque 
ya los antiguos dudaron de la autenticidad 
de las fábulas que se relataban a este respec¬ 
to. Plutarco empieza así su vida de Licurgo: 
Del legislador Licurgo no podemos decir 
nada que no sea incierto y discutible,,. ÍS . 
Con todo, parece probado que un principe 
dono llamado Licurgo, hacia el siglo vm 
antes de j. C,, viajó por Creta y Egipto, y a 
su regreso sistematizó las viejas costumbres 
que estaban en uso en Esparta. Algo debió 
de cambiar, sin embargo, hasta en la organi¬ 
zación del estado; la disminución del poder 
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Escultura doria 3 del estilo de las xoana 7 
conocida con el nombre 
de *Dama de Auxerre ” 

(Museo del Loar re ^ París). 

Corresponde al sixflo VII a , de J. C * 
y su cuerpo tiene la forma de una columna. 


real de los dos monarcas puede que se ini¬ 
ciara en tiempo de Licurgo. Los reyes no 
fueron suprimidos, pero unos nuevos ma¬ 
gistrados, llamados ¿foros, empiezan a apare¬ 
cer a fines del siglo IX a. dejf C., y sus nom¬ 
bres nos son conocidos a partir del año 155. 
Estos eran cinco, en un principio nombra¬ 
dos por los reyes, que de grado o por í uerza 
delegaron en los éforos gran parte de su 
autoridad; más tarde, los ¿foros fueron 
nombrados por el consejo de los ancianos, 
y los reyes tenían que jurar cada mes ante 
ellos que gobernarían según las leyes del 
estado. Más aún, los ¿foros cada nueve años 
observaban los astros en una noche sin luna, 
V si veían una estrella errante era señal de 
que los reyes de Esparta eran culpables de 
sacrilegio. Entonces los suspendían del cargo 
hasta que llegaba un oráculo favorable a los 
monarcas. 

Peí o las grandes reformas que van aso¬ 
ciadas al nombre de Licurgo tenían mucho 
mayor trascendencia que la de traspasar el 
poder de unos magistrados, llamados reyes, 
a otros llamados ¿foros. Copiamos de Plu¬ 
tarco: “Una segunda y mucho más arries¬ 
gada iniciativa de Licurgo fue una nueva dis¬ 
tribución de tierras. Porque encontró una 
enorme desigualdad en el país, con una mul¬ 
titud de pobres que no tenían tierras, mien¬ 
tras la riqueza estaba concentrada en unos 
cuantos. Determinado, pues, a extirpar los 
males de la insolencia, la envidia, la avaricia 
y el lujo, y los otros desórdenes, todavía más 
perniciosos al estado, que se llaman pobre¬ 
za y riqueza, persuadió a sus conciudadanos 
de la necesidad de cancelar los anteriores 
repartimientos de tierras para hacer otros 
nuevos, de manera que todos pudiesen ser 
iguales en sus p o se s i o n es y n la 1 1 era de v i v ir... 
Su propuesta fue aceptada y Licurgo hizo 
nueve mil lotes del territorio de Esparta, 
que distribuyó entre otros tantos ciudada¬ 
nos, y treinta mil lotes (que debían ser para 
los peri-oikoi) de lo restante del país...”. 
“Cada lote debía ser suficiente para produ¬ 
cir setenta fanegas ele grano para cada hom¬ 
bre y doce para cada mujer, además devino 
y aceite en proporción... Cuentan que un 
día, volviendo Licurgo de un viaje, hubo de 
pasar a través de los campos recién segados, 
y viendo las gavillas, iguales en cada campo, 
exclamó sonriendo: -¡ Cómo se parece Es- 








Aspecto de la isla de Hydra , 
en el Egeo. Antea de dictar ana 
ley es a Esparta , Licurga re¬ 
corrió el mar griego r se cree 
que fue aleccionado por el 
oráculo, 


parta a una hacienda dividida entre herma¬ 
nos equitativamente!” 

Tras explicar otras providencias de Li¬ 
curgo para abolir el lujo y las riquezas, con¬ 
tinúa Plutarco: “Una tercera institución 
para exterminar la afición de los bienes ma¬ 
teriales fue la de las mesas públicas, donde 
tos espartanos comían en común los mis¬ 
mos guisos, prescritos por la ley... Había 
quince personas en cada mesa. Cada uno 
estaba obligado a llevar cada mes una fa¬ 
nega de grano, cinco libras de queso, dos 
libras y media de higos y un poco de dinero 
para comprar carne y pescado*** Lo que más 
gustaba a los espartanos era su sopa negra, 
de manera que los mayores se sentaban a 
un lado de la mesa para comer esta sopa y 
dejar la carne para los jóvenes. Se cuenta 
que un rey del Ponto, habiendo oído hablar 
con tanto elogio de esta sopa negra, se pro¬ 
curó un cocinero de Esparta, y como la sopa 
no le gustase, al ver el cocinero su decep¬ 
ción, le dijo estas palabras: “Señor, para 
gustar de esta sopa es necesario bañarse pri¬ 
mero en agua del Euro tas”. También se 
cuenta que Epammondas decía, al mirar su 


EL SISTEMA ARISTOCRATICO DE LA VIDA EN LA GRECIA ARCAICA 


Fundamento de la aristocracia; el nacimiento y Ja religión. 
Constitución religiosa de las familias: el culto doméstico y ©J derecho privado. 
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mesa en Esparta: “La traición nunca se es- 
conderá debajo de una mesa como ésta . 
Una vez que el espartano Leo ti qu idas cena¬ 
ba en Corinto, en una sala decorada con 
vigas escuadradas y talladas, preguntó mali¬ 
ciosamente si los árboles crecían cuadrados 
en Corinto y no redondos como en Esparta’'. 

Los espartanos pasaban la mayor parte 
del día en ejercicios militares mientras los 
ilotas y los pen-oikoi trabajaban para ellos, 
pues aunque eran frugales y la sopa negra no 
requería sustancias costosas, la vida de los 
espartanos no hubiera sido posible sin los 
ilotas y los pen-oikoi, que les libraban del 
trabajo de los campos. Los espartanos fue¬ 
ron siempre una minoría en el estado; ya 
en tiempo de Licurgo se mencionan sólo 
nueve mil ciudadanos. Al final de las guerras 
médicas eran ya sólo ocho mil; en 371 a. de 
f. C. difícilmente llegaban a mil quinientos. 
Aristóteles cree que el número de espartanos, 
en su tiempo, no pasaría de mil, y sabernos 
que en 244 a. de J. C. eran setecientos. Sin 
embargo, preguntado uno de ellos cuántos 
eran, contestó: “¡Los suficientes para alejar 
de E s p a rt a a la m a 1 a gen te! ”. 

Acaso esta reducción de su número íue 
debida no sólo a los esfuerzos militares a 
que estaban consagrados, sino también a la 
manera de asegurarse la sucesión, que ya 
llamó la atención de Aristóteles y de los que 
estudiaron las costumbres de los esparta¬ 
nos, Copiaremos algunos párrafos de Plu¬ 
tarco sobre este punto: “En los matrimo¬ 
nios, el esposo arrebataba la esposa con vio¬ 
lencia y nunca se escogía a una mujer que no 
hubiese llegado a la madurez.,. Por mucho 
tiempo vivían los esposos sin hablarse ni 
tratarse más que de noche, viviendo el mari¬ 
do en su acostumbrado local con los demás 
jóvenes... Esta clase de trato no sólo produ¬ 
cía temperancia y castidad, sino que también 
mantenía sus cuerpos sanos y fecundos y el 
amor no decaía, porque los esposos no es¬ 
taban fatigados, como aquellos que per ma¬ 
necen constantemente con sus mujeres,..”. 

“Por otra parte -continúa Plutarco-, si 
un hombre de buen porte sentía pasión por 
una mujer casada, ya por su modestia, ya 
por la belleza de sus hijos, el marido le ad¬ 
mida en su compañía, para que, plantando 
en un campo hermoso, pudiese el también 
producir bellos frutos. Porque Licurgo no 
consideraba a los hijos como propiedad de 
sus padres, sino propiedad del estado, y no 
permitía, pues, que fuesen engendrados por 
personas ordinarias, sino por los mejores 
ciudadanos. Más aún, Licurgo hacía obser¬ 
var la vanidad y el absurdo de otras nacio¬ 
nes, donde el pueblo hace esfuerzos para 
obtener las mejores crías de caballos o de 
perros, que se pueden comprar con dinero, 






í ai pida funeraria de un joven (frieyo sucum¬ 
biendo de fatiga ai final de una carrera. 


y T en cambio, encierran a las mujeres para 
que no puedan tener hijos más que del mari¬ 
do, aunque éste sea impotente, decrépito o 
enfermo.,.” Como consecuencia natural de 
esto, añade Plutarco que, preguntando un 
extranjero cuál era el castigo para los adúl¬ 
teros en Esparta, se le respondió que no 
había adúlteros, v insistiendo en cuál sería 
el castigo en caso de haberlos, se le dijo que 
debería procurarse un buey que bebiese 
agua del Enrolas desde la tima del monte 
Taígeio, y replicando todavía el extranjero 
que 110 sería posible encontrar semejante 
buey, se le contestó que más difícil era en¬ 
contrar un adúltero en Esparta, 

Pero lo que más llamó la atención de 
Platón fue la manera de educar a los hijos 
de los espartanos. Estos, si después de re¬ 
conocidos por los ancianos al venir al mun¬ 
do no parecían tuertes y bien proporciona¬ 
dos, eran arrojados a una caverna del monte 
Taigeto, llamada Apoteta; en cambio, si se 
les conceptuaba dignos de la vida, se les 
asignaba uno de los nueve mil lotes de tierra. 
De pequeños no los envolvían con pañales, 
para que pudieran crecer libremente, y las 
nodrizas de Esparta eran preferidas hasta 
en Atenas, A los siete años los muchachos 
se alistaban en compañías y desde entonces 
tenían en común los juegos y los ejercicios 
físicos. El que demostraba más valor y capa¬ 


cidad era nombrado capitán de la compa¬ 
ñía. Los viejos presenciaban a veces las diver¬ 
siones de los jóvenes y les sugerían motivos 
de ludia pata observar el espíritu de rada 
uno en el combate. El resto de su educación 
era apropiado para hacerlos fuertes y bue¬ 
nos guerreros. La música y los cantos en 
honor de los héroes antiguos eran emplea¬ 
dos “con concisa dignidad de expresión”, 
dice Plutarco. 

La educación de las muchachas era aná¬ 
loga a la de los jóvenes. En danzas públicas 
y otros ejercicios, las doncellas incitaban a 
los jóvenes al matrimonio y, como dice Pla¬ 
tón, “d amor seguía a los juegos, como la 
conclusión a las premisas de un discurso”. 
La mujer tenía gran ascendiente sobre* el 
marido. “Vosotras sois las únicas mujeres 
que gobernáis a los hombres”, les decían. 
A lo que ellas contestaban; “Somos también 
las únicas que criamos verdaderos hombres". 

Descornando su legislación y disciplina 
comunal, Esparta no nos ha dejado nada 
verdaderamente espiritual: no hay poetas ni 
filósofos originarios de Esparta, No hay mu- 


Hasta de fies iodo, eí tjran 
poeta griego de la segunda 
mitad del siglo ^ /// a. de j. C\, 
autor de fu obra '7,w.v traba¬ 
jos V' los días" (Museo Capi¬ 
talina. liorna). 
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de Apolo 1 ’. “Yo no se -dice Pausamas- de 
nadie que haya medido la figura de Apolo, 
pero por lo menos mide treinta codos. Es 
una imagen tan ruda, que si no fuera porque 
tiene cara y manos se creería que no es más 
que un pilar de bronce. Lleva yelmo en la 
cabeza y en las manos la lanza y el arco. El 
pedestal de la imagen tiene la forma de un 
altar y se dice que en él está enterrado Ja¬ 
cinto. Por su fiesta, antes de sacrificar a 
Apolo, llevan un sacrificio a Jacinto poruña 
puerta de bronce que está al lado del altar. 15 
Consta también que sobre el pedestal había 
una especie de trono sobre el cual se eleva¬ 
ba la estatua. 

Esto es cuanto se conservaba en Esparta 
de la época prehelénica. Los dorios no fue¬ 
ron grandes constructores, por lo menos en 
Esparta; en cambio, en las colonias cons¬ 
truyeron grandes monumentos. No hay tam¬ 
poco un tipo de cerámica que pueda atri¬ 
buirse a Esparta y, por tanto, desconocemos 
los que pudieran ser sus gustos en pintura, 
si preferían una decoración monocroma o 


Crátera procedente de la ne¬ 
crópolis siracusana de Fusco, 
que se remonta al siglo VII 
antes de J. C. (Museo Arqueo¬ 
lógico Nacional. Sir acusa). 


chos restos de un arte espartano; no hay 
restos de un estilo que sirviera para elevar 
sus edificios públicos, que debían de tener 
un aspecto peculiar, pues servían para co¬ 
medores públicos, dormitorios de los gue¬ 
rreros y gi neceos para las mujeres. Por la 
austeridad de sus disposiciones, se diferen¬ 
ciarían de cuanto había en otras ciudades. 

En Esparta no había templos y sólo se 
recuerda un lugar santo donde se veneraba 
una estatua gigantesca de Apolo, el dios 
nórdico patronímico de los dorios. Estaba 
emplazada en un sitio donde debía de haber 
existido un palacio prehelénico, acaso en las 
ruinas del castillo que fue morada de Mcne- 
lao y Helena. Pausanias, que todavía llegó a 
ver el “trono 57 de Apolo, lo describe así: 
“Había en el lugar de Amiclea, junto a Es- 
parta, el trono de Apolo. Cuando los dorios 
conquistaron el valle, respetaron el lugar 
sagrado donde se suponía que estaba el se¬ 
pulcro de un héroe llamado Jacinto. Enci¬ 
ma del santuario, probablemente subterrá¬ 
neo, de Jacinto levantaron una gran estatua 


Figurita de finales 
del siglo VII a* de J. C., 
deno rnina da genéricamente 
"tanagra '** del nombre 
del pequeño poblado de Beoda 
en ctty*as tumbas se encontró esta 
y otras numerosas muestras 
del modelado en barro. 
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Escultura ática de terracota que representa 
un pastor con una oveja en brazos. 


con dos o tres colores, como la cerámica de 
otras ciudades dóricas. 

Las leyes que Licurgo impuso a Esparta 
nunca quiso escribirlas en forma de código, 
porque decía que su mejor archivo era el 
corazón de los ciudadanos. Parecen una 
Utopia, como la de Tomás Moro; el sueño 
de una Ciudad del Sol, como la de Cainpa- 
nella, y sí no fuera porque los párrafos que 
hemos transcrito de Plutarco resultan com¬ 
probados por los comentarios de los escri¬ 
tores más, verídicos de la antigüedad, cree¬ 
ríamos que estamos leyendo un folleto de 
propaganda, sin realidad ninguna. Esparta, 
no obstante su Constitución fantástica, per¬ 
duró varios siglos; tuvo una vida tan larga 
y tan sana como la de cualquier otro estado 
griego- Militarmente fue siempre solicitada 


o se impuso ella misma, para tornar la di¬ 
rección de las ligas o alianzas de que íorina¬ 
ba parte. Moralmente, sería lo más simple 
Y 1° rrm s noble de toda Grecia cuando un 
filósofo como Platón declara que Esparta 
era lo que se acercaba más a su ideal. 

Esparta nos ofrece, además, el ejemplo 
del paso de una forma de gobierno pura¬ 
mente monárquica a una aristocracia privi¬ 
legiada que por medio de asambleas y ma¬ 
gistrados dirigía los negocios del estado. 
Este fenómeno de la supresión de la mo¬ 
narquía, o por lo menos la reducción de 
sus derechos a los servicios religiosos del 
culto ancestral, se verificó con mayor o 
menor violencia en todos los estados griegos, 
pero en ninguno tiene tanto interés como 
en Atenas, por el papel tan importante que 
después hubo de desempeñar en la evolu¬ 
ción del pensamiento y el arte griegos. Todo 
lo que se refiere a Atenas apasiona más que 
ninguna otra ciudad del mundo antiguo; 
Atenas y Jerusalén son dos de los lugares de 
la tierra que la humanidad mira con más 
respeto. Con todo, los orígenes de Atenas 
están de tal modo escondidos entre las le¬ 
yendas mitológicas, que sólo como aproxi- 


LA REFORMA DEL DERECHO PRIVADO ATENIENSE 
POR SOLON 


DERECHO ANTIGUO 

El hijo mayor, único heredero. 


Se desconoce el parentesco por 
línea femenina. 

Los bienes pasan necesariamente af 
pariente masculino más próximo, y 
en caso de no existir, vuelven ál 
"genos" (clan). 


Autoridad soberana del padre en Ja 
casa, con derecho de vida o muerte. 


La mujer no puede hacer testamento 
porque no es nunca realmente pro¬ 
pietaria y sólo puede poseer ef usu¬ 
fructo de sus bienes; no recupera Fa 
dota. 


SOLON 

Los hermanos se repartirán el patri¬ 
monio (exclusión de las hembras). 

Lo admite, aunque colocándole por 
debajo deF parentesco masculino. 

Supresión del derecho que ef "ge¬ 
nos" habla tenido sobre los bienes 
de cada uno de los miembros, pero 
conservación deF derecho de la fa* 
milis natural: el hijo es heredero na¬ 
tural; si tiene sólo hija, puedo oseo- 
ger cualquier heredero, a condición 
de que se case con ella: sí no tiene 
hija, el hombre es libre de escoger 
su heredero. Introducción del tes¬ 
tamento. 

Solón Fimita esta autoridad, impi¬ 
diendo Fa venta de los hijos, saFvo 
casos extremos: emancipación del 
hijo en vida del padre. 

La mujer no puede testar, pero si 
recobrar su dote a la muerte deF 
marido. 


Las reformas de Solón en derecho pri¬ 
vado evidencian la crisis del "genos" y 
el advenimiento de una sociedad com¬ 
puesta por individuos, no por clases. 
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marión a la verdad cabe valorar nuestras 
reconstrucciones* 

Pero he aquí cómo nos imaginarnos hoy 
los orígenes del estado que, comprendiendo 
la pequeña península del Atica, tuvo des¬ 
pués a Atenas por capital. El Atica es un 
país montañoso, escaso en aguas, aunque de 
clima templado por su forma peninsular, 


PENSAMIENTOS DE SOLON 

Bellas hijas de Mnemosine y de Zeus Olímpico, musas de Pieria, escuchad mi ple¬ 
garia. Concededme felicidad de parte de los dioses venturosos y buena fama siempre 
de parte de los hombres todos; concededme ser dulce para mis amigos y amargo para 
mis enemigos, 

* * + 

En cuanto a Ja riqueza, deseo tenería, pero poseerla injustamente no lo deseo: siem¬ 
pre llega después el castigo. 

* # * 

Hay muchos malvados que son ricos, mientras que ios buenos son pobres; pero 
nosotros no íes cambiaremos la virtud por su riqueza, porque la primera dura siempre, 
mientras que los bienes de fortuna los posee ora uno, ora otro. 

* * * 

Feliz el que posee hijos queridos, caballos de pezu ña sin hendir, perros de caza y un 
huésped en tierra extraña, 

* * # 

Y si por vuestra culpa os han ocurrido cosas penosas, no echéis a los dioses la culpa 
de ellas, pues vosotros mismos les habéis llevado al poder al darles una guardia, y es a 
causa de esto por lo que habéis caído en infame esclavitud. Cada uno de vosotros ca¬ 
mina con pasos de zorra, pero todos reunidos tenéis la manera de ser del papanatas: 
atendéis a los discursos y a las palabras de un hombre astuto y no miráis a ninguna de 
las cosas que suceden, 

* * * 

Y si respeté mí patria y no me entregué a la amarga violencia de la tiranía, manchan¬ 
do y deshonrando mi fama, no me avergüenzo de ello, pues creo que así superaré más 
aún a todos los hombres... 

Los que vinieron a hacer rapiña tenían una gran esperanza y cada uno de ellos creía 
que lograría muchas riquezas y que yo, después de mis palabras moderadas, dejaría 
ver ya mis planes de violencia. Frívolas esperanzas se hicieron entonces y ahora, irri¬ 
tados conmigo, me miran todos de través como a un enemigo, sin tener derecho a ello, 
pues mis promesas las cumplí, con ayuda de los dioses, y fuera de ellas no cometí 
locuras ni me place obrar por medio de la violencia de la tiranía ni que los buenos posean 
igual porción de nuestra fértil tierra patria que los malvados. 

* # * 

Como mejor seguirá el pueblo a sus jefes es si no se le deja demasiado suelto ni se 
le oprime, pues la hartura engendra el desenfreno cuando una gran felicidad sigue a los 
hombres que no tienen un espíritu bien equilibrado... 

En asuntos importantes es difícil agradar a todos. 

jH & * 

Obedece a los magistrados en \o justo y en lo injusto. 

* * * 

Y si uno llega al término del décimo (período de siete años), en caso de que le llegue 
la hora de la muerte, no es a destiempo. 

S¡ % 

Mas si me prestas oído, aunque sea ahora, quita ese verso y no me guardes rencor 
porque discurrí mejor que tú; y cambiándolo, oh cantor melodioso, canta así: 'Que la 
hora de la muerte me llegue a los ochenta años"*.* 

Que no venga mí muerte sin acompañamientos de lágrimas, sino que, al morir, deje 
a mis seres queridos dolor y lamentos.,. 

Envejezco aprendiendo siempre muchas cosas. 



/insto de Salón, el legislador de Atenas que 
modifica la marcha de la ciudad a comienzos 
del siglo Vi a* de C\ (Museo Nacional, 
Ñápales), 


abundante en puertos y bahías. Abierto a 
los navegantes, su población lenía que ser 
hetera ge ne a; a d e má s de 1 o s res to s p r eh ele n i - 
eos que se encuentran en el Atica, existe la 
posibilidad de que allí se establecieran ilú¬ 
deos de fenicios* En la época prehistórica, 
el Atica debía de estar dividida en pequeñas 
comunidades,, co m p 1 e tam ente ind epe r i d i en - 
tes. Poco a poco, éstas se agruparon, resu¬ 
miéndose en doce grupos de aldeas por 
obra de un primer héroe organizador lla¬ 
mado Cécrope. Un segundo héroe extranje¬ 
ro, Te seo, agrupó estos doce barrios en un 
solo estado, que tuvo por centro la ciudad 
de Atenas. La fiesta anual de las Panatenéas 
tenía por objeto mantener propicias las di¬ 
vinidades de 14 todas las Atenas” (Pan-Athe¬ 
ndía )/ era como una especie de culto expia¬ 
torio a los antiguos cultos locales, que per¬ 
dieron su importancia al centralizarse las 
barriadas en una sola ciudad. 

Las familias de los reyes - sacerdotes, jefes 
de las tribus, pasaron a vivir a Atenas, for¬ 
mando una especie de aristocracia de la fla¬ 
mante ciudad, donde eran llamados eupátn- 
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das. Se pretirió Aleñas por su situación 
deliciosa, con su colina, tan propia para la 
acrópolis o fortaleza, con el monte Licabeto 
a corta distancia y las sierras del Pentélico 
y el H imeto al fondo, cerrando el valle, por 
el que corren dos arroyos, el Ceíiso y el í li¬ 
so, preciosos en un país tan falto de agua. 
La Constitución del estado en un principio 


lúe monárquica, con un nuevo rey, cabeza 
de todos los eupá tridas; pero éstos empe¬ 
zaron a mermar su autoridad, reservándole 
al fin sólo ciertas funciones sacerdotales. 
Primero impusieron al rey unos polernarcas, 
o generales, para dirigir las operaciones mi¬ 
litares; después crearon los cargos de arcan¬ 
tes o magistrados. Los arcontes eran elegidos 


Vista de Atenas desde la acró¬ 
polis. A la derecha* el monte 
Licabeto * 








EL ESTADO ESPARTANO, SOCIEDAD MILITAR 


"Nuestra Constitución es del número de aquellas en las que no es Ea multitud la que señorea el 
pequeño número, sino el pequeño número el que gobierna a los más. y esta minoría debe su po¬ 
der sólo 3 su superioridad militar” (parlamento de Brá sidas. Toe Idides h 


¡ - 

Época de la 
conquista 
doria, si¬ 
glo xa a. de 
Jesucristo, 


Los dorios someten a la población tiquea 
del valle del Eurotas, y de la reunión de va¬ 
rias aldeas nace Espárte¬ 
los dorios se apropian de una 
parte de las barras que, dividi¬ 
das en lotes, eran «signadas in¬ 
dividualmente a cada guerrero. 


La población anterior queda so¬ 
metida en distintas condición es 
según su actitud ante el ven¬ 
cedor. 


Crisis del si¬ 
glo VIH 8U~ 
pe r pobla¬ 
ción. 


El crecimiento de la población no aerosuel- 
ve, como an otras ciudades, por la emigra¬ 
ción o fe colonización, sino por la conquis¬ 
ta da las [ierras próximas. 


Esparta inicia una lar¬ 
ga v costosa guerra 
contra el estado dorio 
de Mesé nía, 


Esparta se crea gran¬ 
des rivalidades en el 
Peloponeso, Argos, 
Arcadle, Elide. 


Las distintas guerras 
obligan a los dorios 
espartanos a realizar 
un gran esfuerzo mi¬ 
litar 


Siglo vi: 

c r i s t a I i - 
zacíófi de le 
peculiar or¬ 
ganización 
espartana. 



La gran sublevación de tos masen ios en el 
año 660 a. de J. C. amenaza la superviven¬ 
cia del listado espartano. 




Eí estado so organiza militarmente pora 
dominarla sublevación mesenia. 






La 1 agitación de Licurgo cubre una larga 
evolución del estado espartano, desde la 
militarización ocasional para superar el 
conflicto meseniq hasta la militarización 
permanente para conservar a los esparta¬ 
nos su “status” de clase privilegiada. 





Los ciudadanos do origen dorio, 
propietarios de un lote de tie¬ 
rras, forman la milicia esparta¬ 
na v dedican exclusivamente 
a sus deberes militares. 


L 


Emanado de los sóidadóft-Clu- 
dadanos. ét estado espartano 
es un sistema complejo da ór¬ 
ganos políticos cuya misión 
especifica es asegurar, median¬ 
te una legislación inapelable, 
la eficacia de la milicia ciudada¬ 
na y su subsistencia económica. 


ORGANI¬ 
ZACION 
DE LA PO 
3 L ACION 
ESPAR¬ 
TANA 


Sis loma 

de los soldados 
dad anos: 
estatal desde los siete 
años; adscripción al 
ejército hasta los so 
sema. 


ORGANI¬ 
ZACION 
DE LA PO¬ 
BLACION NO 
ESPAR¬ 
TANA 


I 


Ilotas, siervos adscri¬ 
tos como agricultores 
a la tierra de propie¬ 
dad espartana, de cu¬ 
yas cosechas entre¬ 
gan una parte al ciu¬ 
dadano propietario; 
periecos. gentes li¬ 
bres sin participación 
política en el estado, 
derechos civiles limi¬ 
tados, dedicados so¬ 
bre todo a la artesanía 
y pequeño comercio. 


C EU DADA 
NOS ESPAR 
TAÑOS IN 
FERIORES 






De origen dorio, no 
poseen tierras, bien 
por haberlas perdido 
pena judicial fre¬ 
cuente-, bien por no 
beberías heredado 
sólo el primogénito 
hereda el loto pater¬ 
no , Su condición es 
la de un perieco. 


entre los eupátridas por el consejo de sus 
ancianos, llamado are opago, compuesto de 
cincuenta miembros, y al cesar los arcontes 
en sus cargos pasaban a formar pane del 
areopago, de manera que, en realidad, el 
areópago se reclutaba sólo entre los cupá- 
tridás. 

Por lo dicho, se ve que la aristocracia 
de Atenas, o sean tos eupá tridas, estaba í ar¬ 
mad a por gentes de análoga condición, que 
se resolvieron a vivir en común por imposi¬ 
ción de un huésped extranjero. Los eupá- 
tridas conservaron en verdad un gran pres¬ 
tigio, y aun derechos reales y sacerdota¬ 
les sobre las antiguas aldeas de donde pro¬ 
cedían, y con el tiempo sus intereses se 
fueron haciendo cada vez más positivos, 
reclamando no sólo honores, sino la propie¬ 
dad de ias cierras que seguían cultivando sus 
convecinos desde época muy antigua. Asi 
Atenas, o mejor dicho, el Atica, se encontró 
dividida en dos clases desiguales: los eupá- 
tridas, que tenían el poder, y los siervos, 
que debían pagar por el aprovechamiento 
de los campos los cinco sextos de! producto 
de su trabajo. Actualmente estos cinco sex¬ 
tos parecen un tributo excesivo, pero ya re¬ 
sultaban exorbitantes en tiempos antiguos, 
cuando los eupátridas vivían en la ciudad y 
las necesidades del labriego habían también 
aumentado. Más aún, los eupá tridas, ha¬ 
ciéndolo derivar acaso de viejas tradiciones 
prehistóricas, tenían el derecho o costumbre 
de admitir la prestación personal para resar¬ 
cirse de lo que se les debía por sus tierras; 
era lo que se llamaba la hipoteca corporal, 
cuya obligación recaía sobre el hijo, en caso 
de insolvencia, a la muerte de su padre. De 
manera que, por razón de sus deudas, la 
mayoría de ios habitantes del Atica tenían 
hipotecados a los eupá tridas no sólo sus 
bienes muebles, sino sus propios cuerpos v 
los de las personas que de ellos dependían. 
Tal estado de cosas tenía que producir hon¬ 
do descontento entre los labradores y hacer¬ 
les desear una revolución* Un aventurero 
llamado Cylón, hermano del señor de Me¬ 
ga ra, pretendió sin éxito hacerse dueño de 
Atenas aprovechándose de la desgracia fie 
los oprimidos. 

La mejora de la plebe no podría conse¬ 
guirse hasta que no se interesara por la suer¬ 
te de los proletarios de Atenas un patriota 
verdaderamente espiritual; éste fue Solón. 
La personalidad de Solón no aparece vaga y 
discutible, como la de Licurgo, sino que es 
la de un hombre de carne y hueso cuya vida 
está comprobada por infinidad de comen¬ 
tarios y referencias de los autores clásicos. 
Solón nacería hacia el 620 a. de ]. G\, por¬ 
que fue en 594 cuando ejerció casi absoluto 
poder en Atenas, asumiendo varios cargos 
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que le daban poderes dictatoriales. Descen¬ 
diente de una de las más nobles familias de 
los eupátridas, Solón pertenecía a la más 
rancia nobleza, aunque su padre había disi¬ 
pado en obras filantrópicas la fortuna que 
poseía o, como dice Plutarco, haciendo 
servicios y bondades a las gentes”. Esto debió 
de procurar a Solón el agradecimiento de 
muchos, y por su pobreza no debía inspi¬ 
rar sospechas ni recelos a nadie. Parece que, 
en su juventud, Solón trató ele rehacer su 
caudal con el comercio que hoy llamaría¬ 
mos de importación, traficando en el extran¬ 


jero y “llevando a Atenas las cosas excelen¬ 
tes que poseían algunas naciones bárbaras 
y, al mismo tiempo, una gran cantidad de 
experiencia *. 

Eran aquéllos unos tiempos en que, 
como dice su contemporáneo Hcsíodo, “el 
trabajo no constituía una vergüenza para 
nadie”. Vastagos de nobles familias habían 
emigrado a países lejanos para fundar colo¬ 
nias; sabios como Tales e Hipócrates habían 
ejercido de comerciantes; así es que no hay 
riada de extraño en el hecho de cjue Solón 
se decidiera a viajar para rehacer su fortuna 


Hajo relieve ático del siglo Vi 
a* de J* C. (fue representa un 
grupo de jovenes practicando 
un juego de pelota con basto¬ 
nes ( 1 /us eo Nació na /, A t en as) . 



Copa de la serie llamada de 
los "pegúenos maestros ”, del 
siglo Vi a , de J* C\ (Museo 
Arqueológico Nació nal y Flo¬ 
rencia). 
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con el peligroso comercio con los bárbaros. 
En sus escritos parece que hacia alusiones 
humorísticas a sus aventuras de comerciante 
y se comprende que, sin despreciar ios pro¬ 
vechos, Solón no considerara los negocios 
como un ideal de vida ni como una ocupa¬ 
ción apropiada a su temperamento* 

Asimismo parece que, en un principio, 
hubo de considerar la poesía como un sim¬ 
ple pasatiempo; acaso empezó a componer 
para distraer la monotonía de ios viajes; sus 
primeros epigramas, de tono ligero, con 
cierta dosis de moral, no produjeron gran 
entusiasmo en Atenas, Mas pronto se dio 
cuenta Solón del gran partido que podía 
sacarse de la poesía para la propaganda de 
ideas morales y políticas, y acabó empleán¬ 
dola con toda seriedad como un elemento 
importantísimo de predicación y de gobierno. 

Sin embargo, por lo dicho ya se com¬ 
prenderá que, al llegar a su madurez, Solón 
nc> sería considerado en Atenas sino como 
un aficionado a la filosofía y a la poesía, im¬ 
provisado comerciante casi por necesidad. 
Pero un problema de vital importancia para 
Atenas, que Solón resolvió favorablemente, 
vino a hacer de este personaje secundario la 
figura principal de la ciudad. Si el lector 
examina el mapa esquemático del Atica 
verá que, en la bahía de Eleusis, la isla de 
Salamina se halla enfrente de Los puertos 
de Palero y del Píreo, que son los dos puer¬ 
tos de Atenas. Al otro lado de S a lamina está 
Megara, que era el punto más avanzado que 
consiguieron ocupar los dorios en sus ata¬ 
ques contra Atenas, La posesión de la isla de 


Salamina por Megara o por Atenas debía 
dar a una de ellas libre acceso al mar y, con 
ello, su prosperidad futura. Hacía largos 
años que Atenas y Megara luchaban poi Id 
posesión de Salamina y, desesperando ya de 
vencer la resistencia doria, los eupátridas 
de Atenas habían dictado una ley por la que 
se condenaba a muerte al que se atreviera a 
mencionar siquiera el nombre de Salamina 
o proponer su reconquista. Desafiando esta 
prohibición, el mediano poeta que se llama¬ 
ba Solón compuso una elegía titulada Sala- 
muía y se atrevió a recitarla en el mercado 
desde el tablado del pregonero. El poema 
empezaba así: “Soy el heraldo de la rubia 
Salamina, - en verso explicaré lo que allí 
pasa...”. 

Parece que el efecto de la lectura de 
Solón fue tan grande, que quinientos exal¬ 
tados se conjuraron para ir con él a conquis¬ 
tar la isla. Con estos elementos es fama que 
Solón reconquistó Salamina y aun facilitó 
la paz definitiva con sus prudentes consejos. 
Parece que, para acabar el conflicto, los de 
Megara propusieron un arbitraje que confi¬ 
riera la propiedad de la isla a quienes pu¬ 
dieran probar que eran sus primitivos po¬ 
bladores. Solón valióse de un argumento 
arqueológico muy interesante: dijo que en 
S a 1 a m i na s e e n te ira b a a los n íu er t os d e ca ra 
al Oeste, como en Atenas, mientras que en 
Megara se enterraban de cara al F.sie. Ade¬ 
más, merced a su erudición, pudo alegar 
varios oráculos de Apolo en que se mencio¬ 
naba a Salamina como tierra jónica y nunca 
dórica, como lo era Megara, 



Kilix griego con una repre¬ 
sentación de Atenea en medio 
de dos guerreros (Museo Ar¬ 
queológico , Barcelona), 
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Lít habilidad, el tacto y la energía demos¬ 
trados en la cuestión de Salamína hicieron 
pensar que Solón podría ser el hombre pro¬ 
videncial que resolviera el conflicto de cla¬ 
ses que hacía siglos tenía perturbada a Ate¬ 
nas, Los escritores antiguos hacen observar 
que Solón, por su nacimiento, parecía ase¬ 
gurar a los ricos y nobles eupátridas que no 
sería muy riguroso con ellos, mientras que 
los pobres esperaban también que un hom¬ 


bre tan justo y gener oso trataría de mejorar 
su deplorable condición con verdadera sim¬ 
pada. Por unanimidad, pues, fue Solón ele¬ 
gido arcóme y tesmoteta, o legislador, el 
ano 594 a. de J, C. Acaso para procurarse 
partidarios que consolidaran su autoridad, 
hizo regresar a los atenienses emigrados- 
algunos estaban en el destierro por motivos 
políticos, como la familia eupátrida de los 
Alcmeónidas, y a éstos fue fácil indultarlos, 


Aspecto de la bahía de Satu¬ 
rnina i cuya conquista para 
Atenas fue una de las causas 
de la sabida de Solón al poder. 
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Fragmento de una estatua 
de muchacho de mediados 
del siglo VI a. de J, C* lies- 
pecio a los kuroi arcaicos , 
se aprecia en éste un progre¬ 
so estético y técnico* sobre 
todo en la cuidada cabellera* 


pero otros, los más, eran proletarios que se 
habían escapado de la esclavitud por deu¬ 
das. Para devolverlos a la patria era necesa¬ 
rio, primero, pagar sus atrasos a los e apa¬ 
tridas acreedores. Solón, para redimir estas 
deudas, según unos, reunió un capital por 
suscripción voluntaria entre los eupátridas; 
según otros, avisó a algunos de sus amigos 
de que él no intentaba confiscar las tierras, 
sino sólo condonar las deudas de los acree¬ 
dores, y con esta seguridad sus amigos se 


hicieron prestar sumas importantes y com¬ 
praron grandes haciendas. Más tarde, al 
cancelar las deudas atrasadas, sus amigos 
se quedaron con las tierras, sin pagar el di¬ 
nero que debían, y parte de estas riquezas 
parece que las empleó Solón para pagar las 
deudas de los labradores fugitivos o que 
vivían en el destierro. De modo que el dine¬ 
ro para pagar a los eupátridas salió de las 
bolsas de los mismos eupátridas, que eran 
los únicos que lo tenían. A lo que se puede 
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Detalle de una ánfora del 
siglo Vi a * de X C* (Museo 
del Louvre^ París), Repre¬ 
senta a DiúnisoSy cuyo culto 
orgiástico ya se practicaba 
en Grecia en el siglo Vil an¬ 
tes de J+ C*, entre dos mé¬ 
nades que sostienen un pe¬ 
queño ciervo . 


añadir lo que dice Plutarco de estas L! ope¬ 
raciones” de Solón, que “no contentaron a 
nadie, porque los ricos estaban quejosos por 
el dinero que se les había arrancado, y los 
pobres se quejaban porque no se habían di¬ 
vidido las tierras, como había hecho Licurgo 
en Esparta, donde todos los ciudadanos eran 
iguales”, Pero no deja de advertir Plutarco 
que lo que pudo hacer Licurgo, que era un 
descendiente de Hércules, esto es, que tenía 
en sus venas sangre real, no pudo hacerlo 
Solón, ya que, al fin y al cabo, solamente era 
un simple ciudadano. 

Solón se alaba de su hazaña en unos ver¬ 
sos conservados por Aristóteles, que dicen 
así: “Yo devolví a Atenas, ciudad divina, 

- los hombres que habian sido vendidos, - 
unos según la ley, otros ilegalmente; - unos, 
que la necesidad llevó al destierro, - otros 
vagabundos, que olvidaron hasta su lengua... 

- Esto hice yo, empleando la fuerza y la jus¬ 
ticia”. Esta medida preliminar de cancelar 
las deudas se llamaba la aeicrá^OEia, o sea 
'el remover las cargas”. Pero además Solón 
promulgó una ley que prohibía hipotecar 
las personas y vender los deudores como 
esclavos, lo cual fue el principio de la igual¬ 
dad civil, base la más firme de la verdadera 
democracia. 

Fijó además los derechos y deberes de 
las cuatro clases de ciudadanos que debían 
constituir el organismo del estado, no según 
su nacimiento, sino según sus bienes. En 
primer lugar estaban los grandes propieta- 
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Vaso ático del siglo Vi antes 
de X íú, donde aparece re¬ 
presentada una escena coti¬ 
diana del taller de un zapa¬ 
tero (Ashmoleum Museum 3 
Oxfo rd). En Esparta solo 
eran tolerados los oficios que 
satisfacían una necesidad de 
la sociedad f * 

















Detalle del cuello de la ánfo¬ 
ra de Olios* de finales del 
sigla VI a . de J. C ,, que repre¬ 
senta a una mujer calzándo¬ 
se (Museo del Lo urre* París). 


Aspecto de la ciudad y puerto 
de Tárenlo , colonia fundada 
por Esparta en Italia* 




ríos, cuya renta anual era de quinientas me¬ 
didas de trigo o quinientas medidas de vino 
y aceite; venían después los caballeros eupá- 
tridaSj que no teman más que trescientas 
medidas del producto de sus tierras; los ter¬ 
ceros eran los labradores enriquecidos, que 
podían disponer de doscientas medidas 
anuales, y los últimos eran los que no llega¬ 
ban a esta renta anual De las tres primeras 
clases se elegían los magistrados, excepto los 
arcontes, que debían pertenecer a las dos 
primeras clases; la última clase de ciudada¬ 
nos, llamados tetes , no tenia más derechos 
que el de asistir a los consejos y actuar como 
jurados. 

Como se ve, las reformas de Solón abrían 
las puertas del poder a las clases inferiores; 
además, para contribuir a las cargas fisca¬ 
les, el tanto por ciento que debían satisfacer 
los ricos era más cargado que el de los po- 






bies, de manera que se tendía a la uniformi¬ 
dad. Como las reformas de Solón dividían 
a los ciudadanos según la capacidad de la 
producción agrícola que podían alcanzar, 
esta ley estimularía a los ricos y burgueses 
al cultivo de los campos. 

Las medidas de Solón no eran una ope¬ 
ración quirúrgica, como la Constitución de 
Esparta, sino que con sus suaves y aun dina¬ 
mos artísticos procedimientos preparaba a 
la encumbrada dase de los eupátridas a ha¬ 
bituarse a la idea de la pérdida de su omni- 
- potencia, mientras el proletariado se educa¬ 
ba con el uso de sus derechos. El gobierno 
se cambió también, pero con moderación. 
Los amontes fueron nueve y su presidente no 
era el rey, o basikus, sino uno de ellos. Los 
Ia3los de los amontes podían apelarse ante 
una asamblea, o bulé, de cu a tro ciemos ciu- 
dadatios. El areópago quedó tal como esta¬ 
ba, pero en adelante debía actuar como un 
senado, para vigilar el cumplimiento de las 
leyes y hacer justicia en los casos de homi¬ 
cidio y ataques a la seguridad del estado. 
Además, Solón instituyó otro tribunal popu¬ 
lar, llamado Heliaia, formado de jurados ele¬ 
gidos por suerte entre los ciudadanos de 
más de treinta años, en el que eran admiti¬ 
dos basta los tetes o miembros del cuarto 
estado. El comentario del mismo Solón a sus 
reí orma s, ta 1 c orn o 1 o h a rec o rd a d o A r i s té - 
teles, es muy interesante: “Otorgué a la ple¬ 
be el poder necesario, - sin quitarle honor 
ni darle demasiado, — y los ricos e ilustres 
por su nobleza - procuré que no sufrieran 
en extremo...”. “Así la plebe seguía a sus 
jefes, - sin tirar éstos de las riendas ni aflo¬ 
jarlas cierna s iad o... ” 

A pesar de su moderación, Solón com¬ 
prendió que su presencia en Atenas perju¬ 
dicaría la líbre expresión del sentir de sus 
conciudadanos y dificultaría la evolución 
de sus facultades como miembros de un 
estado líbre. Es aquella fórmula del Evan¬ 
gelio: para que el grano germine, es me¬ 
nester que se pudra en la tierra. Solón no 
podía morir ni nadie deseaba su muerte 
hasta el punto de asesinarle, por lo que 
determinó desterrarse voluntariamente de 
Atenas durante diez años. Compró un barco 
de carga, como los que había usado en sus 
aventuras de comerciante, y marchó prime¬ 
ro a Egipto, y después a Chipre y al Asia 
Menor. Cuando regresó, su decepción sería 
grande al ver que la libertad que había 
dado al pueblo sólo había servido para pre¬ 
parar la tiranía. El areonte Damsias se había 
mantenido en el cargo más de lo que permi¬ 
tía la Constitución. 

Pero Solón, sintiéndose ya incapaz de 
provocar en Atenas una nueva revolución, 
y sin perder su fe en el porvenir, acabó su 



vida tratando de encontrar consuelo en el 
cultivo de la poesía. Fue en estos días de la 
vejez cuando empezó a componer su gran 
obra sobre la Allá mida, que debía de ser una 
fantasía poética de la polis o ciudad ideal. 
Platón trató de concluir este testamento po¬ 
lítico de Solón, del que no quedan en nues¬ 
tros días más que algunos versos. La tradi¬ 
ción añade que las cenizas de Solón fueron 
esparcidas sobre el suelo de Salamina, como 
si se quisiera vincular definitivamente su 
conquista a Atenas, pero además sus leyes, 
escritas en tablas de madera, se conservaban 
todavía en el siglo II de nuestra era en el Pri- 
taneo de Atenas, prueba del respeto que 
sentían por ellas los atenienses aun después 
de tantas revoluciones y tiranías.♦. ¡ Pobre 
Atenas! Pero con Solón empiezan las ten¬ 
tativa s democráticas, que algún escéptieo 
podrá creer que han sido un fracaso. 


Estatua de un guerrera grie¬ 
ga hallada en Mallorca. Se 
supone que data del sigla VI 
antes de Jesucristo. 
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Muestra de cerámica campante nse 
con representación de un arquero 
(Casfilia Sforzesco^ Milán), 
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Los tiranos griegos 


Templo de Poseidón en el 
caho Sunion, Atica , construc¬ 
ción de estilo dórico efectua¬ 
da ya en el sigla V a * de J. C. 


A su llegada del viaje que hiciera a! ex¬ 
tranjero, Solón se encontró con la desagra¬ 
dable sorpresa de un síntoma de tiranía, y el 
año 561, el mismo de la muerte de Solón, Pi- 
sís trato, su compañero de juventud, simple 
ciudadano de Atenas, de noble familia» aun¬ 
que no de sangre real, se impuso en el Atica 
como tirano. Desde este momento debió de 
preocupar a los espíritus superiores de Gre¬ 
da la aparente incompatibilidad de la demo¬ 
cracia con el industrialismo naciente. La ti¬ 
ranía parecía hacerse general; todos los es¬ 
tados griegos, a excepción de Esparta, iban 
cayendo más o menos francamente en poder 
de ricos mercaderes sin escrúpulos, qué 
compraban partidarios y entronizaban a sus 


hijos como señores hereditarios para dirigir 
los negocios complicados de las polis demo¬ 
cráticas. Por esto Solón en su vejez exclama¬ 
ba; 4£ El comerciante reina soberano, y el mal 
señor sobre los mejores. Esta es la lección 
que todo el mundo debería recordar siempre: 
cómo en todas partes la riqueza consigue 
reino, fuerza y poderío”. 

Mucho más tarde, Platón, preocupado 
por el mismo problema y mostrando un pe¬ 
simismo que se parece al de Taine y Renán, 
dice: “Guando un rico no consigue el poder, 
lo obtiene apoyándose en la democracia. 
Se hace primero el protector del pueblo y se 
cambia después de protector en tirano... El 
campeón del pueblo, encontrando ana muf 


319 









1 


Perspectiva de las ruinas de 
Efeso, una de las ciudades 
jónicas del Asia Menor en 
que se instauraron las prime¬ 
ras tiranías. 



Escena funeraria representa¬ 
da en una plaqueta de cerá¬ 
mica de figuras negras (Ma¬ 
sco del Louvre, París)* 


titud desesperada que está dispuesta a se- 
guirle, esclaviza y mata y amenaza con can¬ 
celar las deudas y repartir las tierras. Cuan¬ 
do alguien procede de este modo, acaba 
necesariamente aniquilado por sus enemigos 
o haciéndose un tirano y cambiado de hom¬ 
bre en lobo.,/" 

Como se ve, los escritores atenienses, co¬ 
nociendo los peligros de la democracia, no 
desesperan de ella, y con sagacidad y cono¬ 


cimiento de causa tratan de prevenir la dic¬ 
tadura. Aristóteles sostiene que “es muy con¬ 
veniente que los políticos tengan una regular 
fortuna, sin ser muy ricos Y para evitar la 
oligarquía y la tiranía, pero insiste en que el 
gran peligro estriba en la alianza de los po¬ 
derosos, por la riqueza o por las armas, con 
la ruda energía de “los de abajo”. ' En la an¬ 
tigüedad -dice Aristóteles, recordando evi¬ 
dentemente los tiempos de que vamos a hablar 
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aquí-, cuando un individuo era a la vez de¬ 
magogo y general, el resultado era Ja tiranía. 
Es un hecho probado que la mayoría de los 
primitivos tiranos empezaron siendo dema- 
gogos.* 

Hoy vamos admitiendo que, aun siendo 
innegable que algunos de los tiranos griegos 
eran guerreros profesionales, que conquis¬ 
taron el poder con las armas* la mayoría lo 
obtuvieron por sus riquezas; eran mercade¬ 
res o navieros y habían hecho su. fortuna 
traficando con metales; eran más bien lo 
que hoy llamaríamos banqueros que políti¬ 
cos y capitanes. Es Jo mismo que ocurrió 
en Italia en el siglo XV; es cierto que los 
S forza, por ejemplo, fueron condottieri y ga¬ 
naron a Milán en el campo de batalla, pero 
los Mediéis eran banqueros; los Bentivoglio, 
de Bolonia, empezaron con una fábrica de 
tejidos de lana; los Gamba corrí, de Pisa, 
eran mercaderes; los Cigna te» de Lodi, sim¬ 
plemente millonarios por la usura. 

Volviendo otra vez los ojos a la Grecia 
del siglo vi a. de J. es así como los hom¬ 


bres cultos debían de juzgar lo que estaba 
ocurriendo: se habían suprimido las viejas 
monarquías, por renuncia de los monarcas 
o por revolución; se habían estatuido po¬ 
deres senatoriales con derecho de legislar 
para las aristocracias y aun para la plebe, a 
excepción de los desposeídos de bienes; se 
habían obtenido derechos, asambleas y jue¬ 
ces... Y he aquí que esta organización, tan 
trabajosamente conseguida, se veía ahora 
peligrar, entronizándose otra clase de dés¬ 
potas que aplicaban 4i el nuevo régimen" 



Vista de la actual ciudad de 
Corinto* En ella*, y ya en el 
siglo \ U a* de J * ¿Y* aparece 
tt n a ja mi i i a de t ir a n os > el má s 
célebre de los cuales será Pe- 
r ¿a n dra, u n o de tos llatn a - 
dos Siete Sabios de Grecia . 


Moneda ateniense del siglo lf 
antes de X C., con represen¬ 
tación de la lechuza (Gabi¬ 
nete de Medallas, Biblioteca 
Sacio nal* Parts), y moneda 
de Heoeia (Museo Ar(filoló¬ 
gico Nacional*, Madrid)* 


■js 
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EVOLUCION POLITICA DE LAS PRINCIPALES CIUDADES GRIEGAS HASTA EL SIGLO V A. DE J. C. 


JONIA 


Hacía al 7 D0, Mil ato e jerce su 
hegemonía sobre casi todas las 
ciudades jonias; conflictos con el 
tirano Giges de Udia, 


Hacia a! 650, los regímenes aris¬ 
tocráticos de las ciudades jonias 
son sustituidos por repúblicas 
mercantiles. 


5S0: Creso dé Lidia conquista 


546: los persas conquistan Jonia; 
gran número de intelectuales jo- 
nios emigren a la Grecia conti¬ 
nental. 


537: se inicia la tiranía de Polí- 
crates en Sernos y la influencia 
de esta isla sobre el Egeo. 


500; los jonios se sublevan con¬ 
tra (os persas. 


ESPARTA 


Hacia el 90Q r fundación de Es¬ 
parta. 


740: primera guerra mesen ¡a. 


700: comienza a elaborarle la 
Constitución espartana. 


680: la ciudad de Argos amena¬ 
za a Esparta. 


660-640: segunda guerra mese- 


550: la Liga del Peloponeso bajo 
dominio espartano. 


ATENAS 


636: el aristócrata Cilúrt intenta 
instaurar la tiranía. 


624: Código de Dracón. 


600: primera ocupación de Sala- 
mina; enfrentamiento a los les- 
bios en los Dardanelos. 


504: magistratura extraordinaria 
de Solón. 


560: Pisistrato, tirano. 


527: H i pías e Hipa reo, hijos de 
Pisístrato, le suceden en el po¬ 
der. 


515 ó 514: asesinato de Hipare o. 


510: C! i sienes suprime la tiranía. 


509: se inician las reformas de 
Ciistenes. 


500: Atenas sostiene la revuelta 
jonia. 


OTRAS CIUDADES 


660: Argos domina el Peí o pone- 
so norte. 


657: apogeo de Corínto, 


600: tiranía de Clístenos en Si¬ 
tiónos. 


560: decadencia de Corinto. 


sólo cuando les convenía y como les con¬ 
venía. Mas antes de que entremos a estudiar 
algunos caracteres y ejemplos de la tiranía 
en Grecia, debernos llamar la atención acer¬ 
ca de tres puntos importantísimos. Prime- 
rameóte, no existe en realidad una época 
que pueda llamarse “edad de los tiranos” 
en Grecia. La tiranía en Argos empezó en el 
siglo VIII , mientras que en la mayoría de las 


ciudades griegas no se impuso hasta el vil 
En Atenas duró desde el 555 hasta el 510 
antes de J. C., y aún más modernas fueron las 
dinastías de los famosos tiranos de las co¬ 
lonias de Sicilia. No hay, pues, un período 
de la historia griega que pueda llamarse en 
realidad época de la tiranía, pero se suele 
señalar con este nombre todo un siglo, el 
que va desde el año 650 al 550 a. de j. C 
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Detalle de la decoración de 
un vaso corintio del siglo VI 
antes de J* C. (Museo Vatica¬ 
no)* Según las mas antiguas 
tradiciones griegas ^ los co¬ 
rintios serían los inventores 
de la cerámica , a la cual de¬ 
berían el auge de su economía* 


El segundo punto interesante es que la 
tiranía parece ser una importación del Asia. 
Su mismo nombre no es griego; la palabra 
griega para rey era banleus, mientras que 
tyrmnos es posible que derivara del lidio 
turamos y, por tanto, sería una voz rnás bien 
hit.ita que griega. El nombre “tirano” es, 
pues, de origen colonial, como en España 
se adoptó la palabra cubana “cacique* para 
indicar al que se erige en jefe político de un 
grupo o colectividad. Una tradición, conser¬ 
vada por Euforión, dice que el primer tira¬ 
no fue el rey Gíges de Lidia, y Arquíloco 
canta diciendo: “No quiero como Giges ser 
dorado, - ni quiero como Giges ser tira¬ 
no...”, relacionando la tiranía con el oro y 
las riquezas. 

Y llegamos al tercer pumo, el más im¬ 
portante: Gíges ha sido a menudo presenta¬ 
do corno el primer monarca, conocido por 
los griegos, que acuñó moneda. Hcródoto 
empieza su relato sobre la invención de la 
moneda diciendo: “Los lid ios fueron los pri¬ 
meros en acuñar y usar monedas”, y añade 
qu e és ta s era n d e o ro y p lata, o m ej o r d i c h u, 
una mezcla de ambos metales, que es el elec- 
trum , Jcnólañes, al que hemos mencionado 
como el más antiguo escritor que nombra a 
Homero, cree también que los i i di os inven¬ 
taron la moneda. Asi, pues, desde el primer 
momento, con el nombre de Giges, rey de 
Lidia, la tiranía va asociada a las riquezas. 

Con estos tres puntos bien establecidos 
resulta más fácil de entender el fenómeno de 


El llam a do vaso Franco is , 
crátera del ceramista Ergó- 
timos y el pintor Clitias, del 
siglo VI a , de J * C* (Museo 
Arqueológico, Florencia). Co¬ 
rresponde al inicio de la ce¬ 
rámica ática de figuras ne¬ 
gras y as un tu desarrollado 
en zonas. 
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EL ORIGEN DE LA MONEDA 


La superación de tas formas de inter¬ 
cambio primitivas conducen a la adopción 
de tos metales {en objetos o en lingote) 
como la forma más idónea para la repre¬ 
sentación del valor económico. En efecto, 
el metal resuelve los inconvenientes de 
otros sistemas premonetarios {el trueque, 
el uso de un artículo-base agrícola o pe¬ 
cuario, etc ) y r con la adopción de los 
metales nobles, oro, plata y electrón, que 
es mezcla natural de plata y oro, se con¬ 
sigue incluso la concentración de un ele¬ 
vado y reconocido valor en muy reducido 
volumen. 

El problema que nos ocupa se puede 
centrar en esta pregunta: ¿quién hizo la 
primera moneda? Es ésta una cuestión 
que de antiguo ha preocupado al erudito 
y que ha conocido gran cantidad de res¬ 
puestas, más o menos exactas. 

Dejando aparte las tradiciones roma¬ 
nas, que atribuyen a dioses o reyes de 
Roma las primeras monedas {así. Ateneo 
y Macrobio al dios Jano; Plinio a los reyes 
Numa Pompilio o Servio Tulio, etc.) y que 
no son más que una muestra del deseo 
subconsciente de apropiarse de una inven¬ 
ción importante, con lo que se satisface 
y afianza el orgullo de ios romanos como 
pueblo, se conocen textos de autores clá¬ 
sicos que, al recoger tradiciones de su 
época, intentan dar solución a este pro¬ 
blema. 

Así, por ejemplo, para Éforo, Estrabón 
o la Crónica de Paros, las primeras mo¬ 
nedas fueron las llamadas "tortugas" de 
Egina, estáteras de plata que llevan en el 
anverso una tortuga marina, mandadas 
acuñar por Fídón, rey de Argos (final del 
siglo vm a, de J. C ). Heródoto se hace 
eco de esta tradición al narrar que este 
rey, después de Introducir la moneda de 
plata, depositó en el Heraión de Argos 
{el templo de Hera) los óbolos o varillas 
de hierro que se habían usado anterior¬ 
mente como moneda. 

Lo curioso es que en excavaciones rea¬ 
lizadas en el año 1895 en Argos, Wald- 
stein halló, junto a los cimientos del He¬ 
raión, un haz de óbolos de hierro, creyén¬ 


dose, en consecuencia, que este hallazgo 
confirmaba lo narrado por Heródoto. Por 
otra parte, Elio atribuía también la inven¬ 
ción de la moneda a los eginetas, súbditos 
de Pidón. 

Podía pensarse que el problema estaba 
resuelto, al ver que un curioso y sorpren¬ 
dente hallazgo venía a confirmar las in¬ 
dicaciones de dos importantes textos 
antiguos, lo cual permitía deducir que la 
invención de la moneda se verificó en 
tiempos de Pidón y en territorios some¬ 
tidos a su dominio, No obstante lo ex¬ 
puesto, otro texto del mismo Heródoto 
nos dice que, según su conocimiento, los 
primeros que acuñaron monedas de oro y 
plata fueron los lidios, opinión asimismo 
recogida por Jenófanes de Colofón. 

Con ello se entra en una nueva teoría 
sobre el origen de la moneda, defendida 
especialmente por investigadores ingle¬ 
ses como Rawlinson y Head, y reforzada, 
por una parte, por la tradición que nos 
habla de los tesoros de Creso y los crésl- 
das; y, por otra, por el conocimiento de 
otras monedas de factura más arcaica 
que la que presentan las estáteras de 
plata de Egina, 

Las más antiguas monedas conocidas, 
atribuidas a los crésidas de Lidia, son 
las estáteras de electrón de cospel ovoide 
con animales {zorro, ciervo, etc.) en el 
anverso, algunas con leyenda retrógrada 
en un alfabeto muy arcaico {difícil de trans¬ 
cribir y de interpretar correctamente) y 
fechables hacia el segundo tercio del si¬ 
glo vil a. de J.C, 

No obstante, tampoco podemos admitir 
que ésta sea ¡a correcta contestación a la 
pregunta planteada, pues sabemos que el 
conocimiento de nuevas monedas que no 
corresponden a ningún sistema de pesos 
bien definido y de realización muy tosca 
{lo que demuestra su gran arcaísmo), al¬ 
gunas de las cuales también tienen nom¬ 
bres que no corresponden a ninguno de 
los reyes de Lidia y con tipos grabados 
que no parecen tener aspecto de marcas 
de valor ni ser signos de carácter oficial, 
permitió al numismático francés Babelon 


proponer una nueva teoría, no controver¬ 
tida hasta ahora. 

Según Babelon, las más antiguas mo¬ 
nedas corresponden a emisiones privadas, 
no oficiales, realizadas por banqueros y 
comerciantes establecidos en ciudades 
costeras de la Jonia meridional, que tanto 
florecimiento alcanzaron en los siglos Vil 
y vi a. de J C., y especialmente bajo el 
reinado de Giges (años 687 a 652). De 
acuerdo con esta teoría, las necesidades 
comerciales de estos banqueros les lleva¬ 
ron a utilizar, para facilitar sus transaccio¬ 
nes, pequeños lingotes de metales de alto 
valor y de peso variable {no sujetos toda¬ 
vía a un determinado patrón con múltiplos 
y divisores), marcados con sus signos o 
símbolos personales y a veces con sus 
nombres, como garantía del valor del lin¬ 
gote, Podemos decir, por tanto, que en 
este comercio primitivo se cumple ya la 
ley biológica según la cual la función crea 
el órgano adecuado. 

Resumiendo, vemos cómo las fres teo¬ 
rías pueden conjugarse. En efecto, las 
necesidades comerciales fuerzan a los 
banqueros a crear una primitiva forma mo¬ 
netaria de electrón en el primer tercio del 
siglo vil a. de J, C, o poco antes. Los re¬ 
yes lidios adoptan la moneda a mediados 
de! siglo vil y la desarrollan con los cré¬ 
sidas en el siglo vi, acuñando por primera 
vez el oro. Y, finalmente. Pidón la introdu¬ 
ce desde Egina en la Grecia europea, es¬ 
tableciendo al mismo tiempo lo que pa¬ 
rece ser el primer sistema patrón de pe¬ 
sos, al que quiere dar un carácter sagrado 
para mantener su intangibilidad, ai depo¬ 
sitar en el Heraión de Argos los óbolos 
usados anteriormente. 

Como curiosidad final, digamos todavía 
que esta protección de la divinidad sobre 
la moneda, puesta bajo la advocación de 
Hera, se manifiesta aún en época romana, 
por cuanto la diosa equivalente a la Hera 
de los griegos es, en la mitología romana, 
la diosa Juno, protectora asimismo de la 
moneda bajo la forma de Juno Moneta. 

P. V, 


la tiranía en Grecia, que a primera vista pa¬ 
recía una reacción hacia la monarquía. Los 
tiranos son el resultado de una evolución in¬ 
dias tria 1 en el mundo griego, como conse¬ 
cuencia de la democracia; además, la mone¬ 
da facilitó la acumulación de grandes rique¬ 
zas, que tenían que procurar el poder material 
y también el político ai que sabía aprove¬ 
charse de las nuevas formas del trabajo e 
intercambio, 

Y vamos a explicar algunos ejemplos de 
tiranía en las ciudades griegas para que se 
comprenda mejor lo que acabamos de decir. 
A primera vista, parece que si la tiranía es 
de origen asiático, en las colonias griegas 


del Asía deberíamos encontrar los primeros 
ejemplos de tíranos griegos, y es lácil que 
resulte asi; parece que las grandes ciudades 
jónicas, como Mileto y Efeso, produjeron los 
primeros tipos de audaces y ricos ciudada¬ 
nos que se apoderaron de la dirección de los 
negocios urbanos con dinero, arte y persua¬ 
sión. Pero la historia de las ciudades griegas 
del Asia es tan confusa, que se hace difícil 
establecer la cronología de los acontecimien¬ 
tos. Un tal Bato, de Sínopc, que escribióla 
historia de los tiranos de Efeso, no dice sino 
que Protágoras se impuso al gobierno legi¬ 
timo de los basílidas, de Efeso, antes del rei¬ 
nado de Ciro, el rey de Persia. Suidas añade 
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que Protágoras sentía gran pasión por las ri¬ 
quezas: Saqueó y confiscó a todos los que 
pensaba que eran ricos”. Se desprende, pues, 
que el poder de Protágoras se basaba en sus 
grandes riquezas. 

La historia de la tiranía en Mileto resulta 
ya más curiosa. Acaso empezaron allí las ten¬ 
tativas de dominio antes que en ninguna otra 
ciudad del Asia, porq ue el más renombrado 
y poderoso de los tiranos de Mileto fueTra- 


síbulo, que gobernó hacia el final del siglo vil 
antes de J C. Sus sucesores parece que fueron 
Toas y Damasenor, que no sabemos si com¬ 
partieron el poder o sí el uno sucedió al otro 
inmediatamente. Lo singular es que la caída 
de Toas y Damasenor fue seguida de una 
querella entre los dos partidos de la ciudad, 
llamados plusioi y queimmaques . El lector que¬ 
dará sorprendido al saber que estos dos 
nombres significan algo parecido a los nues- 


Panorúmica de las afueran 
de Corinto* con el A crocor¿ri¬ 
to al fondo. 



Guerreras griegos combatien¬ 
do* representados en un kilix- 
eskifos del Maestro de Rai¬ 
man (Museo Arqueológico, 
Barcelona), 
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El templo de Apolo en Co- 
rinto, edificación dórica de 
comienzos del siglo VI * Las 
columnas son más bajas y* ro¬ 
bustas v están más prójimas 
entre si que * por ejemplo , las 
del templo de Santón* La dis¬ 
posición y forma de las co¬ 
lumnas determinan la anti¬ 
güedad de un templo. 


Joven envolviéndose en el 
manto, según representación 
de un hilix del siglo vi (Mu ¬ 
seo Arqueológico, Barcelona). 




tros de capital y trabajo. Pintos quiere decir 
riquezas, y plusioi significa los ricos, y éstos 
eran los armadores del puerto. Ya no es tan 
claro el significado de que ir omaques: más bien 
que “los que trabajan con las manos”, quiere 
decir; 'dos que pelean con las manos”, pero 
es posible que fuera un apodo para designar 
a los descamisados o “pelados”, como se 
dice en América. 

Por lo menos, Eustaquio asegura que quei- 
romaques es sinónimo de artesanos, y Suidas 
escribe que los partidos de Mileto estaban 
compuestos de ricos, o plusioi, y de gerget&s, 
q u e q u i ere d ec i r traba j a do re s. Gergetes y q uei - 
romaques querrán, pues, significar el mismo 
grupo político: lo que llamamos hoy prole¬ 
tarios. En cambio, ignoramos qué relación 
tenían estos partidos con la tiranía de Mile¬ 
to: si los tí a ba j a d ore s íáv o re c ía n al ti ra n o o 
provocaron ellos su caída o si fueron los 
plutócratas quienes restablecieron el poder 
de las asambleas. Sólo consta que plusioi y 
queiromaques vinieron a las manos al derrum¬ 
barse el poder personal de los tiranos de 
Mileto, Toas y Damascnor, Nos llega, pues, 
desde el fondo de las edades un rumor de 
luchas sociales como las de hoy, con el puer¬ 
to de Mileto por escenario y los capitalistas 
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Cerámica ática del siglo VI 
antes de J. C, (Museo Ar¬ 
güe o 16 g i co , Florencia ). I u li¬ 
gue los orígenes de la cerá¬ 
mica griega sean corintios* 
pronto el Atica ocupo el pri¬ 
mer lugar e inundó con sus 
obras toda la cuenca del Me¬ 
diterráneo, 


de la gran ciudad del Asia luchando con ios 
trabajadores, mientras que los banqueros se 
aprovechan de sus disputas. 

Es posible que las riquezas de los merca¬ 
deres de Mileto provinieran de acuñar mo¬ 
neda antes que nadie en las colonias del Asia. 
Las monedas primitivas de Mileto muestran 
en su anverso el león, mientras que en el re¬ 
verso hay una marca que se supone es la del 
banquero, porque hoy se tiende a creer que 
muchas de las primeras emisiones de mone¬ 
da jónica fueron de iniciativa privada, de 
simples “firmas comerciales", que encontra¬ 
ban provecho en que el metal circulara de 
este modo. En China las monedas más pri¬ 
mitivas tienen marcas de banqueros, y en la 
Francia merovingia la moneda se acuñó tam¬ 
bién por simples particulares. Pronto, sin 
embargo, cada ciudad del Asia adoptó un 
tipo uniforme: las monedas de Efeso osten¬ 
tan el ciervo; las de Focea, la foca; las de 
Santos, un toro; las de Chics, una esfinge, 
y las de Chico, un atún. Algunas de estas 
monedas jónicas afectan todavía formas 
oblongas, como las de Giges de Lidia; todas 
son irregulares, parecen un disco de la barra 
de metal batido de un fuerte golpe con el 
martillo donde está grabada la figura. Por 


su parte, en el yunque hay grabada la mar¬ 
ca del reverso, hundida en la masa de la mo¬ 
neda con contornos muy indefinidos. 

Al pasar de las ciudades griegas del Asia 
a la Grecia propia, también nos hallarnos 
con que el primer tirano fue el primer mo¬ 
narca que acuñó moneda. Es un rey de Ar gos, 
llamado Fidón. “Aquel Fidón -dice H eró- 
do to— que inventó los pesos y medidas y se 
portó indignamente contra los griegos*” La 
causa de la antipatía de Heródoto fue por 
haber Fidón intervenido en la dirección de 
l o s j ueg o s o l i mp icos de u ri r n o d o d i ct a t o ria 1; 
además conocemos el juicio de Aristóteles, 
quien trata a Fidón como un tirano. 

Fidón era de familia real y llegó al po¬ 
der por sucesión directa de uno de los jefes 
dorios, llamado Témenos, que se había apo¬ 
derado de Argos en los días de la invasión 
dórica, Fidón no era, pues, un usurpador, 
sino que, en lugar de abdicar de sus dere¬ 
chos, como los otros basileus, tuvo la perspi¬ 
cacia de comprender el partido que podía 
sacar de las novedades de su tiempo. Las 
monedas de Argos están acuñadas en la isla 
de Egina, posesión de Fidón; tienen en el 
anverso una tortuga y son más rústicas que 
las de los griegos del Asia, Por lo menos, así 
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DIFERENTES FORMAS DE TIRANIAS EN EL MUNDO GRIEGO 


No todas las tiranías que se produjeron 
en el mundo griego revistieron la misma 
característica. Cuando habíamos de tira¬ 
nía en el mundo antiguo griego, nos re¬ 
ferimos al gobierno personal de un solo 
hombre con el apoyo de algún sector de 
la población. 

La tiranía más conocida es la de la Gre¬ 
cia arcaica. En ella, la tiranía fue el paso 
intermedio entre la oligarquía y la cierno 
erada, ya que durante ella las ciudades ¡n 
crementaron su actividad comercial y mer 
cantil. mientras la aristocracia perdió el 
antiguo poder en el gobierno de la ciudad. 

En estos casos, el tirano pertenecía nor¬ 
malmente a la aristocracia y se buscaba 
el apoyo de los sectores contrarios a la 
aristocracia, favoreciéndolos mediante un 
mayor desarrollo de la ciudad/ lo cual 
significaba brindarle la posibilidad de ad¬ 
quirir el poder en el período siguiente. 

Concebida en este sentido, la tiranía 
arcaica va a representar un importante 
escalón en el proceso hacía la democra¬ 
cia, En este tipo de tiranía nos encontra¬ 
mos a los tíranos jonios como Polícrates 
de Sarrios, Pittaco de Mitílene, Trasíbulo 
de Mileto y Ligdamis de Naxos, siendo ia 
Jonía el lugar de origen de la tiranía, lo 
cual se explica debido a que también fue 
allí donde se produjo el primer crecimien¬ 
to artesanal y mercantil del mundo griego. 

Tras la Jonia, los otros centros de tira¬ 


nía coincidieron igualmente con las polis 
que se hallaban en pleno crecimiento Así 
se produjo una rivalidad entre la aristocra¬ 
cia detentora del poder y los otros secto¬ 
res que, por medio del comercio y los tra¬ 
bajos artesanales, se iban enriqueciendo. 
Estos otros centros de tiranía fueron, 
pues, polis en auge, como Corinto con 
Cipselo, Argos con Pidón, Sicione con los 
Grthagóridas y, la más célebre de todas, 
Atenas con los Pisistrátidas. 

El esquema estada incompleto si no 
nos refiriéramos a los tiranos de las colo¬ 
nias griegas dei sur de Italia. Éstas se ha¬ 
bían convertido en Importantes centros 
artesanales y comerciales, encontrando 
mercados entre los pueblos itálicos y fun¬ 
damentalmente entre las ciudades etru se as. 

El número de tiranías era, pues, bas¬ 
tante numeroso, destacando los siguien¬ 
tes centros: Leontinoi con Panaítios, Agri- 
gento con Falaris, Cumas con Aristodemo, 
Sybaris con Telys, Gela con Oleandro e 
Hipócrates, Región con Anaxilas y Siraeu- 
sa con los Deinoménides. Todas estas ti¬ 
ranías coinciden con los momentos de 
pleno crecimiento de las polis y con la 
destrucción del aparato estatal creado 
por la aristocracia en contraposición a 
las tiranías que van a surgir a partir del 
siglo iv a. de J. C. y que responden a unas 
características más complejas, aunque 
todas tienen de común que surgen en el 


momento de la descomposición de la 
ciudad-estado. 

A diferencia de los tiranos arcaicos, que 
descendían de la aristocracia de linaje, los 
tiranos helenísticos procedían en su mayo 
ría del medio militar, consiguiendo el po¬ 
der por medio de un ejército formado por 
soldados mercenarios. Los centros prin¬ 
cipales radicaban en la Grecia europea y 
en Asia Menor. 

Mientras la tiranía arcaica fue un rudo 
golpe para la aristocracia gentilicia, la ti¬ 
ranía helenística tuvo sus enemigos indis¬ 
tintamente en los sectores más pudientes 
y en Jas capas populares. Los principales 
centros fueron los siguientes: Tesalia con 
Jasón, Sición con Eufrón, Corinto con Ti- 
mófanes, Bizancio y Heraclea con Clearco, 
Chipre con* Eyágoras y Nicocles, Caria con 
Mausolo, Falero con Demetrio, Siracusa 
fuñico centro de la Europa occidental) con 
Agatocles. Esparta con Nabls y Párgamo 
con Arístónico. 

En conclusión, vemos que mientras los 
tiranos arcaicos responden a unas reglas 
generales, coincidiendo con los momen¬ 
tos del crecimiento de la polis, los tiranos 
del siglo iv en adelante surgen con unas 
características diferentes y son producto 
de la serie de factores que van a ocasio¬ 
nar la crisis y descomposición de la polis 
griega. 

A. M P, 


Gran taza de ara macizo del 
sigla Vil a , de J . Ó,, encon¬ 
trada en Olimpia can la ins¬ 
cripción en caracteres arcai¬ 
cas (fue* traducida^ dice así: 
w Los hijos de Cipselo la rega¬ 
laran del trofeo de Heraclea ”, 


lo dice un texto del Elymologicum Magnum: 
“Fidón de Argos fue ei primero que acuñó 
moneda en Egina, obligando a cambiar las 
primitivas barras de metal que circulaban 
para el intercambio”. De manera que los pe¬ 
queños lingotes como agujas que servían 
para pagar en metales se transformaron en 
moneda: Tanto o más importante que esta 
innovación de Fidón hubo de ser su sistema 
de pesos y medidas. Por lo que podemos 
comprender de los entonces existentes, la 
serie de valores propuesta por Fidón, que 



fue aceptada y puesta en práctica por los 
griegos hasta el tiempo de Alejandro, fija 
estas relaciones de cantidad: 

El talento debía pesar 37.320 gramos, o 
sea 60 minas. La mina constaba, pues, de 622 
gramos. La dracma era la centésima parte de 
la mina, o sean 6,22 gramos, y el óbolo no 
llegaba al quinto de mina, siendo sólo algo 
más de un gramo (1,03). Parece también que 
Fidón trató de fijar el valor relativo de los 
metales para su tiempo: el oro debía valer 
trece veces y media más que la plata, y ésta, 
a su vez, cien veces más que el bronce. Claro 
está que el relativo valor de cada materia 
depende de ia oferta y la demanda, por lo 
que el valor del oro varió con el tiempo; 
por ejemplo, los atenienses lo pagaron a 
catorce, en lugar de trece y medio, cuando 
necesitaron oro para la estatua de la Atenea 
de Partenón. De todos modos, se advierte 
que el problema del relativo valor de los me¬ 
tales ya hubo de preocupar a Fidón de Ar¬ 
gos, quien trató de resolverlo definitivamente 
con su legislación en el siglo vi 11 a. de j. C, 

Cerca de Argos, en Corinto, otra ciudac 
dórica, aparece una clásica familia de tiranos 
en el siglo Vil a. de J. C Y se ha hecho notar 
que en el año 657, cuando Cipselo se erige 




en tirano, e.s cuando empieza la prosperidad 
del comercio y la navegación de los corintios. 
Parece probable que Cipselo fuera sólo un 
soldado con capacidad de financiero y co¬ 
merciante, Más tarde, para legitimar su des¬ 
potismo, se inventó una leyenda que preten¬ 
de hacer del tirano un príncipe de sangre 
real. La tradición dice que en Conuco, antes 
de Cipselo, reinaban los Báquidas, quienes 
fueron muy meticulosos en sus casamientos. 
Una hija de la familia real, llamada Labda, 
sufría ciertas deformidades que le impedían 
casarse con uno de su rango, por lo que 
aceptó como esposo a un tal Etión, que no 
era de raza dórica, y de esta unión nació 
Cipselo. Los oráculos profetizaron desdichas 
para los Báquidas cuando vino al mundo el 
tierno infante, y se decretó su muerte. Pero 
sus padres pudieron esconderle en una caja 
y lo enviaron a Olimpia, donde vivió y creció 
Cipselo hasta que otro oráculo le recomendó 
que regresara a su patria. En Cor i oto fue 
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elegido general, o poiemarca, y rehusando 
imponer castigos a los delincuentes y condo¬ 
nándoles las deudas se hizo más popular 
todavía, hasta que en una sublevación contra 
los antiguos dinastas, Cipselo mató al último 
vastago de los Báquidas y se sentó en el tro¬ 
no, Dejando a un lado la parte mitológica 
del niño amenazado y escondido, que parece 
ser indispensable para todos los fundadores 
de dinastías, como Sargón, Rómulo, Ciro, 
Moisés, don Peí ay o..., lo demás de la histo¬ 
ria de Cipselo no se diferencia de la de cual¬ 
quier otro demagogo, que se aprovecha del 
poder para congraciarse con los pobres y 
con su auxilio suplantar al monarca legítimo. 

La relativa modernidad de la leyenda del 
nacimiento de Cipselo parece comprobarse 
por las monedas. Cipselo acuñó las prime¬ 
ras monedas de Corinto y se cree hoy que 
las más antiguas son las que tienen el pega¬ 
so, llamado potro por el pueblo. Posteriores 
a éstas son las monedas con una copa o 
urna, que aluden a la capsa, o ápsek, donde 
los padres escondieron al niño. La forma de 
la caja, urna o vaso (cipsele) en que se escon¬ 
dió a Cipselo recién nacido, ha preocupado 
a los arqueólogos, porque Pausan i as creyó 
ver el tal artefacto en Olimpia y lo describe 
con gran riqueza de detalles. “Hay, en el 
templo de Mera, de Olimpia —dice Pausa- 
nías—, un cofre de cedro, cubierto de relieves 
de marfil, relieves de oro y relieves del mis¬ 
mo cedro. Es la caja donde fue escondido 
Cipselo por su madre cuando los Báquidas 
lo buscaban para matarle. Sus descendien¬ 
tes, los Cipsélidas, dedicaron corno exvoto 
este cofre en Olimpia. Los corintios, en 
aquel tiempo, llamaban a las cajas cipsele, y 
se dice que por esta aventura se dio nombre 
a Cipselo, Muchos de los relieves de esta 
caja tienen inscripciones en letras antiguas, 
algunas de ellas sólo de derecha a izquierda, 


Griegos del siglo Vi represen¬ 
tados en una cerámica de fi¬ 
guras negras hallada en Am¬ 
putáis (Museo Arqueológico, 
Barcelona) é 
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LOS DIOSES OLIMPICOS 


Eí punto clave de Ja historia cié la reli¬ 
gión griega lo constituye el momento de 
aparición y posterior difusión de los dio¬ 
ses "homéricos". Se les llama "homéri¬ 
cos" porque son los dioses que aparecen 
en el epos homérico. Reciben también el 
nombre de "olímpicos" porque en Olimpo 
u Olimpia radicaba su divina mansión. En 
Grecia existía el monte Olimpo, situado al 
Noroeste, y la población de Olimpia, en la 
Elida, al Suroeste. ¿De cuál de los dos lu¬ 
gares proviene el nombre? 

Cabe pensar que los aqueos del Norte 
descendieron a través de la Grecia central 
y se establecieron en la Elida. Trajeron 
consigo a su Zeus y lo impusieron por 
encima del allí existente, Cronos. Por 
qué en Grecia hay más de veinte montes 
con eí nombre de Olimpo se explica pen 
sando que los olímpicos eran los dioses 
de los invasores montañeses del Norte, 
que irrumpieron sobre el mundo egeo 
imponiéndose en algunos puntos y, por 
tanto, colocando a sus dioses como pree¬ 
minentes. 

¿Qué clase de dioses eran éstos? Su 
actividad no era ta creación del mundo, 
sino su conquista. Eran jefes conquista¬ 
dores, que guerreaban, celebraban festi¬ 
nes y juegos. Los dioses homéricos, tal 
como los conocemos, parecen haberse 
originado en los viejos conquistadores 
aqueos, desarrollado en las escuelas épi¬ 
cas jonias y asentado finalmente en 
Atenas, 

Intentar analizar el origen de cada una 
de estas divinidades y su ulterior evolu¬ 
ción es bastante complejo. Algunas de 
ellas eran antiguas divinidades cretomicé- 
nicas cuyo culto fue asimilado por las ci¬ 
vilizaciones posteriores, mientras otras 
procedían de Oriente o del norte de Grecia, 

Al frente del Olimpo estaba Zeus, señor 
omnipotente. Ante él temblaban los res- 
tanies dioses y los hombres. Los que se 
rebelaban contra su omnímodo poder eran 
tremendamente castigados* Zeus era uno 
de los pocos dioses que tenían nombre 
indogermánico. Fue venerado en diversas 
localidades, donde se le adjudicaron di¬ 
ferentes cicios de mitos. Los ciclos prin¬ 
cipales pertenecen a Tesalia y Creta. Los 
referentes a su nacimiento en Creta pa¬ 
recen vincularlo a un antiguo culto local 
de las cavernas. Según este ciclo, Zeus, 
perseguido por su padre Cronos, fueocuí- 
tado en Creta en una cueva y criado con 
la leche de la cabra Amaltea, Ya mayor, 
mató a su padre y fue su sucesor en el 
mando divino, estableciendo una nueva 
dinastía. Por otro lado, es evidente una 
versión continental relacionada con la di¬ 
vinidad tesalia que personificaba la llu¬ 
via y ta fecundidad. 

El descenso de los invasores daría lu¬ 
gar a la fusión de ambos ciclos, con la 
añadidura de los nombres de los dioses 
focales por donde iban pasando, quedan¬ 
do así Zeus revestido de numerosos 
epítetos. 


También Ñera, la esposa de Zeus, pa¬ 
rece haber tenido un curioso pasado. El 
epíteto de "ojos de vaca" con que la cali¬ 
fica Homero parece relacionarse con la 
diosa-vaca micénica. Por otro lado, nume¬ 
rosas menciones la vinculan con Argos, 
apareciendo como protectora de Jasón y 
de la expedición de los Argonautas. En et 
ciclo de la guerra de Troya nos la encon¬ 
tramos como una divinidad airada, siem¬ 
pre en lucha con su esposo Zeus. Quizás 
esta oposición pudiera explicarse sí pen¬ 
samos que Zeus era el dios invasor que se 
impuso a la diosa aborigen, casándose 
con ella y posteriormente sometiéndola. 

Como hermano de Zeus surge Posei 
dón, antigua divinidad marina que absor¬ 
bió a sus rivales, quedando como la divi L 
nidad por excelencia del mar. 

La presencia de Apolo es más comple¬ 
ja Para algunos se trataba de una anti¬ 
gua divinidad arcadla protectora de los 
ganados, mientras para la mayor parte de 
la crítica se trata de una antigua divinidad 
originaria de Asia Menor. Prueba de que 
Apolo no era heleno es el hecho de que en 
la guerra de Troya luchara contra los 
aqueos. En lucha con la serpiente Pitón, 
había establecido su sede en Delfos, con¬ 
virtiéndose en el principal director de tos 
oráculos griegos. 

El caso de Palas Atenea es más sencillo. 
Lo que Apolo significó para la Jonia, lo 
fue ella para Atenas, es decir, fue la diosa 
protectora de fa ciudad una vez que triun¬ 
fó sobre Poseidón para la posesión de tal 
dignidad. 


El personaje de Afrodita o Venus tiene 
un origen netamente oriental. Sus oríge¬ 
nes estaban vinculados a úna divinidad 



femenina, símbolo de la fecundidad. Se 
la ha querido identificar con la Astarté fe¬ 
nicia. En la época clásica fue convertida 
en la personificación idealizada de! amor, 
la belleza y la feminidad. Era ta esposa de 
Hefaistos, pero nunca llegó a estar ver¬ 
daderamente unida a él, lo que excitó tos 
celos de éste. Hefaistos era el único dios 
que personificaba una gran actividad la¬ 
boral. Su trabajo era el de herrero. Lo 
despreciaban los restantes olímpicos, lo 
cual agravaban su cojera y los engaños de 
su esposa Afrodita. Sus orígenes estaban 
vinculados a cultos locales radicados en 
la isla de Lemnos o Licia. 

Ares o Marte estaba vinculado a las 
funciones militares. Su origen parece ser 
tracio, aunque no es mucho lo que se 
sabe sobre él, debido a su parecido con 
numerosas divinidades orientales. 

Artemisa (Diana) fue una de las diosas 
más veneradas. Es difícil localizar la sede 
de su primitivo culto local. Homero nos 
la presenta como enemiga de los aqueos, 
io cual nos puede sugerir una proceden¬ 
cia oriental. El templo más importante 
dedicado a su cuito se ha encontrado en 
Efeso, cosa que confirma la anterior ase¬ 
veración. Al igual que ocurría con Zeus, 
su nombre está vinculado a numerosos 
epítetos, lo cual demuestra que at exten¬ 
derse absorbía numerosos cultos locales. 

Más discutido aparece Hermes (Mer¬ 
curio), Fuera de la versión homérica, no 
era más que el símbolo pelásgico de la 
procreación. Con Homero se convierte en 
el mensajero olímpico, a la par que en el 
guía de las almas en la vida uftraterrena. 

Los dioses protectores de fa agricultu¬ 
ra son más tardíos, todos posteriores a 
Homero. Ello se debe, seguramente, al 
hecho de que en la época homérica la 
ganadería desplazaba a la agricultura 
como función vital de la vida griega. En 
los posteriores periodos, al tiempo que la 
agricultura fue adquiriendo una mayor 
vitalidad, los dioses agrarios fueron en¬ 
trando en el escenario griego. Así hicie¬ 
ron su aparición Deméter, Cora y Dionisos. 

Deméter y su hija Cora personificaban 
la fertilidad, irradiando su actividad a tra¬ 
vés del santuario de Eleusis. 

Dionisos fue el protector de la viticul¬ 
tura y vinicultura. Su procedencia está 
relacionada con la Tracia y Frigia. La difu¬ 
sión de su culto fue a la par con et apogeo 
de tas potos griegas, convirtiéndose más 
tarde en el centro de las llamadas religio¬ 
nes mistéricas en los momentos de ta 
crisis de la religión estatal encarnada en 
los dioses olímpicos. 

Todos estos dioses fueron los vigentes 
en el calendario oficial griego hasta el 
momento de la crisis de la potos griega, en 
que Eos "olímpicos" comenzaron a ser 
desplazados por una serie de cultos, mu¬ 
chos de ellos secretos, que recibieron et 
nombre general de religiones mistéricas. 

A. M. P. 
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Griego del sigla VI apoy ado en un bastón 
(Museo Arqueológico , Barcelona). 


pero o i ra s están en la l o rima que los griegos 
llaman busífájedou , esto es* que la primera 
línea va de derecha a izquierda, la segunda 
de izquierda a derecha, y así sucesivamente. 
Más aún, algunas inscripciones están tor¬ 
cidas y son muy difíciles de leer...” Pausanias 
prosigue su descripción minuciosa de los re¬ 
lieves del cofre y es evidente que lo que vio 
en Olimpia era una caja o larnax de madera 
con relieves de miniaturas de gran valor; un 
exvoto regio, que, como el mismo Pausa - 
nías dice, no fue llevado allí por Cipselo, 
sino por sus descendientes los Cipsélidas. 
En cambio, la relación de Cipselo con la 
Ceca de Corinto es innegable. 

Es unánime la tradición de haber Cipselo 
doblegado a sus súbditos con impuestos; 
pero el hecho de poder pagar crecidas con¬ 
tribuciones los corintios, aunque fuese pro¬ 
testando, es una prueba de su gran prospe¬ 
ridad en tiempo de Cipselo, Por esta época 
se aumentaron con nuevas escalas las colo¬ 
nias corintias del Oeste, y hasta hay recuer¬ 
do de haber emprendido obras públicas 
importantes, como la de convertir en isla la 
península donde estaba la ciudad de Leu¬ 
das, en el mar Adriático, Los corintios ex¬ 
portaban toda clase de mercancías eri los 
buques que llegaban a los puertos del istmo, 
y lograrían grandes provechos tan sólo trans¬ 
bordando los cargamentos o varando los 
buques y trasladándolos en seco del uno al 
otro mar. Pero la industria principal de los 
corintios era la fabricación de los vasos pin¬ 
tados con multitud de figuras, roseLas y ani¬ 
males, que antes creíamos manufacturados 
en la isla de Rodas y que se ha comprobado 
recientemente son de fabricación corintia. 
La tradición dice que el torno de alfarero 
lúe inventado en Corinto. No es de extra¬ 
ñar, pues, que encontremos en las monedas 
de Corinto la caja o vaso de cerámica en 
lugar de una figura de animal. Esto hace pen¬ 
sar de nuevo en Cipselo, cuyo nombre sería 
tal vez una alusión a las cajas de cerámica 
que se fabricaban en Corinto por esta épo- 


Ruinas del Telester ión de Eleusis. 
Pisístralo, el tirano de Atenas* 
quizá para adular al pueblo , 
se lanzó a la erección de enormes 
construcciones y a fomentar 
las antiguas tradiciones aléñateos 
y la esotérica 
religión de los misterios. 
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ca, y que el principio de la fortuna de Cip¬ 
selo pudo muy bien ser un simple horno de 
alfarero de los muchos que humeaban alre¬ 
dedor de la ciudad, cuya producción domi¬ 
naría y cuya exportación regularía. 

La historia de Cipselo es muy parecida a 
la de otro tirano, Agatóeles, de Si raensa, que 
empezó siendo alfarero. ¡Quién sabe si bajo 
el nombre de Cipselo no se esconde un fa¬ 
bricante de vasos y ataúdes, que por su po¬ 
pularidad fue elegido polemarca y que con 
astucia se apoderó del poder, reteniéndolo 
durante treinta años, hasta su muerte 1 

E! hijo de Cipselo, llamado Periandro, 
ya no se contentó con las riquezas, sino que 
quiso brillar por su talento y erudición. Sor- 


Santuario de Apoto* en Del - 
jos. Los Atemeonidas* ipie en¬ 
cabezaban la oposición ate¬ 
niense contra Pi sis trato y sus 
hijos* una ves expulsados de 
Atenas rehicieron su fortuna 
en el exilio gracias a haber 
contratado la construcción del 
templo de Apoto en Delfos* 
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prende encontrar al hijo de) gobernante 
alfarero de Corinto entre los siete sabios de 
Grecia, Una colección de máximas morales, 
en dos mil versos, corría en la antigüedad 
con el nombre de Per i andró. Si esta repu¬ 
tación de sabiduría de Penandró pudiera jus¬ 
tificarse plenamente, sería otra prueba de la 
aptitud de la sangre joven para las más di¬ 
versas funciones de la vida. Pero ya Platón 
receló de la sabiduría de Periandro, y lo que 
sabemos de su historia no parece justificar su 
fama de filósofo. Heródoto nos entera de la 
-gran amistad de Periandro con Trasíbulo, 
el vulgar tirano de Míleto; éste fue el que 
aconsejó a Periandro que atemorizara a sus 
subditos por la crueldad y asi podría reinar 
tranquilamente. Así dice Heródoto: 'En una 
ocasión. Periandro envió un heraldo a Trasí- 
bulo, de Míleto, para preguntarle cuál era el 
mejor medio de gobernar sin oposición. 
Ti asi bu lo llevó al mensajero a un campo de 
trigo, por el que comenzó a pasear, pregun¬ 
tando sobre las cosas de Conoto, y de cuando 
en cuando se detenía para arrancar las espi¬ 
gas que sobresalían de las demás del campo. 
De esta manera destruyó la mejor parte del 
trigo y despachó al mensajero sin contes¬ 
tarle nada, A la llegada del heraldo a Corin¬ 
to, Periandro preguntóle impaciente qué le 
había aconsejado Trasíbulo, pero el mensa¬ 
jero respondió que no le había dicho nada, 
maravillándose de que Periandro le hubiese 
enviado a un hombre tan extraño que pare¬ 
cía haber perdido la cabeza, ya que no hacía 
más que destruir sus propios sembrados. 
Periandro comprendió al punto el significado 
de lo que había hecho Trasíbulo, y cono¬ 
ciendo que quería recomendarle el castigo 
de ios principales ciudadanos de Corinto, 
trató desde aquel momento a sus súbditos 
con extremada crueldad. Mientras Cipselo 
había perdonado a algunos y no mató ni 
desterró a nadie, Periandro completó la 
obra de su padre.* 

He aquí una explicación para justificar 
el doble carácter de Periandro, sabio y cruel: 
sabio en la primera parte de su vida, y cruel 
en la segunda. Acaso debido al prestigio de 
su nombre, acaso por la fuerza de su carác¬ 
ter, Periandro se mantuvo en el trono de 
Corinto hasta su muerte e incluso consiguió 
imponer a su hijo como sucesor, Pero éste, 
que llevaba un nombre egipcio, de moda 
en aquel tiempo, ya no gobernó más que 
pocos años, pues al tercero fue derribado 
por una revolución fomentada por los es¬ 
partanos. 

Es fama que los tiranos griegos quisie¬ 
ron hacer obras públicas para recibir agra¬ 
decimiento de los gobernados. Se conser¬ 
van todavía túneles y acueductos que se 
atribuyen a la época de la tiranía en Samas, 



¡>e talle del maro poligonal 
del santuario de Belfos. 

Míleto y Efeso, y se asegura que Periandro 
intentó abrir un canal para comunicar el 
mar Jónico con el Egeo. Se atribuye a los 
corintios la iniciativa de construir los tem¬ 
plos de piedra, en lugar de madera y ladri¬ 
llo, y tal vez sean de la época de Periandro 
las seis columnas que quedan todavía en pie 
del templo de Apolo en Corinto. Era asimis¬ 
mo opinión general en la antigüedad que 
los corintios inventaron las tejas, que per¬ 
mitían inclinar considerablemente la cu¬ 
bierta de los edificios, afectando en la fa¬ 
chada la forma triangular del frontón, que 
los griegos llamaban águila. Se decía que los 
corintios “habían descubierto el águila”, 
esto es, la manera de rematar la fachada de 
un templo con un frontón triangular lleno 
de ese u L turas, y resu 1 1 a muy curioso que esta 
tradición h a p a r ec i d o c ornp r ob a r se a 1 d e se 1 1 - 
i errarse en Corfú, colonia corintia, el más 
antiguo templo griego con esculturas en el 
frontón triangular. 

Al otro lado del istmo, la colonia dórica 
de Megara, establecida en el Atica, tenía que 
seguir, por necesidad, la suerte de Corinto. 
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También allí una aristocracia enriquecida 
por sus fábricas de tejidos de lana gobernaba 
sin decoro y atropellaba a los labradores. 
También allí un agitador llamado Tea genes 
se levantó como amigo del pueblo, y proba¬ 
blemente con la ayuda de Cipselo actuó 
como tirano. Durante su gobierno hizo cons¬ 
truir un acueducto, pero la tiranía no duró 
mucho en Megara, y Tea genes fue depuesto, 
sin poder transmitir el poder a sus descen¬ 
dientes. Al restablecerse la normalidad, los 
aristócratas de Megara tuvieron que hacer 
concesiones al proletariado. Detalle intere¬ 
sante es que nos han llegado noticias del 
esuido de los espíritus en Megara por esta 
época, por los versos de un intelectual aris¬ 
tócrata, de nombre Teognis, que se lamenta 



Harmodio y Aristógiton, los 
liranicidas (fue atentaron 
contra Hipare o e ilipias* los 
hijos de Pisístrato* y mata¬ 
ron al primero . La tiranía de 
Itipias se hizo irnís severa 
después de este atentado . 


amargamente al advertir en la nobleza tan 
poca habilidad para el gobierno. 

Pensamos que a I llegar a este punto d 
lector se hallará dispuesto a admitir que d 
fenómeno de la tiranía en Grecia revisté 
cierta uniformidad. Pero todavía queremos 
presentar el ejemplo de Atenas; en primer 
lugar, porque todo lo que se refiere a Ate¬ 
nas es de capital interés para la humani¬ 
dad y además porque tenemos de los tiranos 
atenienses mucho mayor información que 
de los de otros estados griegos. Heródoto, 
Tucídides y, sobre todo, la ya citada obra 
de Aristóteles sobre la Constitución de Aleñas 
nos p rop o re i o ii an ra 1 ca n tid ad de de t a 1 le s d e 
esta época, que contrasta con lo vago de las 
noticias que es necesario aprovechar al ocu¬ 
parse en los tíranos de Mileto, de C o rimo o 
de Argos. Y vamos a empezar copiando pá¬ 
rrafos siempre pintorescos de Heródoto: 
“Por esta época había una guerra civil en el 
Atica, entre e! partido de la costa, cuyo je le 
era Megacles, de la familia de los Alcmeóni- 
das, y el pan ido del llano, cuyo jefe era uno 
de la familia de los Aristolaidas. Valiéndose 
de sus querellas, Pi sis trato concibió el pro¬ 
yecto de erigirse en tirano de Atenas y con 
esta idea empezó a formar un tercer partido. 
Rcu 11 ic lid o as u a i re d e d or una b a n d a de p ar- 
tidarios y él mismo como protector de las 
gentes de la montaña, se ingenió para triun¬ 
far con la siguiente estratagema: un cha se 
hirió a sí mismo e hirió a sus muías y llegó 
con su carro al mercado, pretendiendo haber 
escapado por milagro de un ataque de sus 
enemigos, que querían matarle en el cami¬ 
no, al regresar a la ciudad. Para proteger a 
su persona de otros ataques, pidió una 
guardia privada... y los atenienses, aceptan¬ 
do la propuesta de Pisistrato, le permitie¬ 
ron que armara una banda de ciudadanos, 
con porras en lugar de lanzas, para que le 
acompañaran a dondequiera que él fuese. 
Con esta ayuda, Pisis trato se rebeló, con¬ 
quistando la acrópolis de Atenas primero, y 
después el gobierno, y mantuvo sin cambiar 
las leyes existentes, administrando al estado 
según las costumbres establecidas, de una 
manera sabia'y paternal”. 

Mucho se lia debatido sobre lo que re¬ 
presentarían los dos partidos de la costa y 
del llano, y sobre todo el tercero, de la mon¬ 
taña, formado por Pisístrato para dar el gol¬ 
pe de estado. Hasta hace poco se creía que 
en el partido de la montaña se alistaron los 
labradores, descontentos de las reformas in¬ 
suficientes de Solón, pero hoy se tiende a 
creer que “la montaña” representa más bien 
la población heterogénea de los mineros del 
Laurion. Las minas de plata del Atica están 
en la sierra del Laurion, a corta distancia 
de Atenas. Debieron de explotarse desde los 
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tiempos prehistóricos, pero sólo en el si¬ 
glo vn la creciente demanda de plata para 
acuñar moneda hizo que el trabajo de las 
minas del Laurion fuese importante y pro¬ 
vechoso* En las desnudas vertientes de la 
sierra del Laurion se congregarían todos los 
campesinos desesperados que no querían 
trabajar los campos de los eupátridas a la 
proporción del uno por cinco. Algunos de 
los mineros del Laurion sabemos que eran 
extranjeros, por sus inscripciones funerarias* 
El padre del lamoso historiador Tu cid ides 
era un minero tracío que había ido a esta¬ 
blecerse en Atenas. Doquiera que se abre un 
Eldoradp o un Potosí, acuden gentes de to¬ 
dos los países* El arte de la minería produce 
una fascinación que arranca a las gentes de 
su patria. Donde hay un pozo abierto, allá 
va el minero* No es de extrañar, pues, que 
esta población flotante y aventurera fuese 
aprovechada por P i sis trato para apoderarse 
del gobierno de Atenas* Seguramente debía 
de volver de sus minas del Laurion el día 
que aparentó haber sido atacado por sus 
enemigos* 

Lo demás de la primera parte de la his¬ 
toria de P i sis trato no ofrece ningún relieve 
especial* El grupo armado como guardia 
personal es común a otros tiranos. Su primer 
ataque a la fortaleza, antes de pretender el 
poder, es también detalle muy corriente en 
la historia de los tiranos. Pisístrato gobernó 
de modo sabio y paternal, sin cambiar las 



leyes establecidas por Solón, Todo demues¬ 
tra que Pisís trato era un temperamento de¬ 
masiado hábil para tener necesidad de leyes 
especiales para gobernar* Antes de ser de¬ 
magogo había sido aristócrata y artista; 
antes de ser minero fue militar y agricultor. 
De todos modos, al llegar a la madurez, 
Písístratp concentró toda su atención en la 
minería* Habiendo conseguido el poder 
en 561, por dos veces fue expulsado de Ate¬ 
nas y dos veces regresó, valiéndose de tram¬ 
pas y de las riquezas acumuladas en sus 


Detalle de una ánfora políti¬ 
ca (Museo de Munich)* Tras 
la campana de espartanos y 
A le ni eo n idas contra Flipi as* 
a este se le permitía expa¬ 
triarse a sus posesiones de 
tas Dar dañe tas y el Panto ♦ 


ALGUNOS ASPECTOS DE LA "POLIS" GRIEGA ARCAICA 

La aldea de base económica agropecuaria es Ja forma de comunidad primaria en la Grecia arcaica. 
Proceso de concentración política: sinecismo. 


Literalmente, sinecismo significa abandono de las 
aldeas por comunidades que las habitan* para estable¬ 
cerse en un nuevo lugar* can la idea de lograr una mejor 
defensa. 


Agrupación en torno a una ciudadela- acrópolis. 

La cindadela,, base de la "polis", asegura la protec¬ 
ción del país y el imperio de los propietarios sobre las 
tierras reunidas en torno. 

Cristalización de la clase propietaria agrícola en la cla¬ 
se dominante de 3a "polis'". 


La organización cumple dos objetivos: 


Defiende la comunidad frente al exterior: manteni¬ 
miento de la individualidad local* 


En sentido amplio, sinecismo significa la fusión de las 
aldeas primitivas en una unidad politice superior, de la 
que los hombres de las a ideas forman parte con los 
mismos derechos* 

La economía de la "polis'' griega siempre permanece 
en un estadio cercano al originario* 

Conexión de la ciudad griega con el tipo de "aldea 
agrícola". 


Urbanísticamente, las ciudades griegas no representan 
un momento tan maduro como las ciudades del Pró¬ 
ximo Oriente, por la ausencia casi total de planea¬ 
miento, la carencia de servicios de higiene y la debili¬ 
dad de los materiales de construcción. 


Defiende a Jos propietarios frente a Jas pretensiones 
de los no-propietarios, subordinados a ellos. 
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empresas mineras en el extranjero* Pero 
dejemos a Hefódoto contar su historia; 

obstante, poco después, los dos 
partidos de Atenas resolvieron olvidar sus 
disputas y con sus fuerzas reunidas expul¬ 
saron a Pisistrato. De manera que, habién¬ 
dose hecho amo de Atenas por los medios ya 
descritos, perdió su autoridad antes de que 
ésta pudiera echar raíces en el pueblo. Pero 
tan pronto como Pisístrato hubo partido, las 
facciones que lo habían echado empezaron a 
disputar de nuevo y, por último, Megacles, 


I) ion i sos entre dos ménades 
(detalle de un raso griego; 
Museo del Lo arre* París)* 
Una de las mas trascenden¬ 
tales iniciativas de los tira¬ 
nos de Atenas, por las reper¬ 
cusiones posteriores que ten¬ 
dríafue la introducción del 
culto a Dionisos* el cual daría 
origen al teatro griego* 


PARTI¬ 
DOS PO¬ 
LITICOS 
A T E - 
N t E N - 
SES 


LA TIRANIA DE PISISTRATO, ULTIMA SOLUCION DE LA CRISIS 
DEL ESTADO ARISTOCRATICO EN ATENAS 


Crisis del estado aristocrática. Tres posibles desenlaces (siglos vil-vi a. de J, C ). 


Tiranía. 


Guerra civil- 


Solucíón de compran!iso: elec¬ 
ción de un personaje-árbitro en¬ 
tre partidlos dotado de poderes 
extraordinarios. 


" P e d i a o i" 
p a r t í d o 
de la llanu¬ 
ra-: gran¬ 
des terrate- 
11 ¡entes. 
Ari stocrá- 
tico y con¬ 
servador. 


"Pa ral i oi" 
^partido de 
la costa—: 
c o m cr¬ 
eía n t e s, 
m a r i n os, 
pequeña 
bu rg uesía 
urbana. 
Moderadas. 


594; Solón, árcente con poderes 
extraordinarios, 




' D ia kr í oi" 


-partido de 
la monta¬ 
ña—: cam¬ 
pesinos po¬ 
bres, prole¬ 
tariado ¡ri¬ 
el ri S t ri a I . 
Radicales. 


es repartido en- proceso de cre- 
tre la aristocra- cimiento de Eos 
cia y la clase rica latifundios y de 
de procedencia reducción a ser- 


Es detenido el Se transforma 


una agricultura 
de subsistencia 
de rendimientos 
insuficientes 


mercantil. 


la obra 

clones atenienses; conflicto interno. 


por todas las fac- 


561-560: los partidos conservadores -llanura y costa- 
alcanzan momentáneamente el poder, en dura lucha 
con el partido radical, dirigido por Pisístrato. 


546: tras varias tentativas. Pisístrato. cqn el apoyo 
de las clases más desheredadas, toma et poder defi¬ 
nitivamente. 


La obra de 
Pisístrato. 




vidumbre de los 
campesinos po¬ 
bres. 


Atenas debe ¡m 
partir víveres des¬ 
de este mismo 
momento. 


Pisístrato es un continuador de la obra de Solón. 


El régimen tiránico no rompe el acuerdo entre aristó¬ 
cratas y grandes comerciantes para un reparto equi¬ 
tativo dei poder. 



favorece la pequeña propiedad -oc asi o na¬ 
les repartos de tierra- y se esfuerza por consoli¬ 
darla -créditos agrícolas-. 


i 


Campaña bélica en el H el espa nto —conquista de Si- 
geo—; Pisístrato asegura para Atenas la ruta del mar 
Negro, vital para ia importación de cereales. 


Fomento de una política de obras públicas y suntua. Expansión de Fa industria ateniense; reforma mone¬ 
rías que proporciona medios de vida al proletariado tarta: la moneda ateníanse adquiere solidez, 

ateniense y convierte a Atenas en una gran capital. 


x: 


religiosa del Atica; mecenazgo cultural. 
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jefe del partido de la costa, envió un mensa¬ 
jero a Pisistrato, proponiendo restablecerle 
en el poder si se casaba con su hija. Pisís¬ 
trato aceptó la propuesta de Megacles y 
entre ambos idearon un plan para hacer via¬ 
ble el regreso del tirano. Y el procedimiento 
que imaginaron es el más extraño de que 
tengo noticia -dice HeródoLo-, especial¬ 
mente teniendo en cuenta que los griegos, 
desde tiempo inmemorial, se han distingui¬ 
do de los bárbaros por su sagacidad y dis¬ 
creción, y aún más extraño considerando 
que las personas a quienes se jugó esta treta 
eran no sólo griegos, sino atenienses, los 
euales tienen fama de aventajar en malicia 
a todos los demás griegos. Pues es el caso 
que en el país donde vivía P i sis trato deste¬ 
rrado había una mujer llamada Pía, que 
tenía una estatura de tres metros y era per¬ 
fecta y bien proporcionada en todas sus 
p a rtc s, A es ta m uj e r vi s d eron con u i v a rm a - 
dura y, habiéndole enseñado el paf el que 
debía representar, la subieron en un carro y 
la llevaron a la ciudad. Antes, los heraldos 
habían recorrido las calles gritando; -¡ Ate¬ 
nienses, salid a recibirá Pisístrato, que viene 
conducido por Atenea (Minerva)!. Así, 
los ciudadanos, convencidos de que la mu¬ 
jer del carro era la diosa, se prosternaron a 
su paso y recibieron otra vez a Pisístrato,..”. 

Hasta en esta historia se encuentra una 
alusión a los negocios de minas de Pisístrato. 
Heródoto 10 d a via aña de ei sigu ien te párrafo, 
que no deja lugar a dudas: “Después de esto, 
Pisístrato arraigó su poder más firmemente 
con la ayuda de un ejército de mercenarios 
y con su bolsa bien repleta, con las rentas del 
Atica y con lo que recibía de los países del 
río EstrimÓn”, rica región minera situada en 
el monte Pangaión, en Ti acia. 

Con la provisión asegurada de lingotes 
de plata, Pisístrato empezó a acuñar las fa¬ 
mosas monedas de Atenas con Atenea y la 
lechuza, que por su buena calidad y belleza 
tanto favorecieron el comercio de la ciudad. 
Mucho más tarde, aún podía escribir Jeno- 
fon te que los traficantes que venían a Atenas 
hacían su ion una llevándose, no mercancías, 
sino monedas, porque las “lechuzas” eran 
preferidas en todas partes a los otros cuños. 
Aristófanes también asegura que las monedas 
de Atenas corrían lo mismo entre los bárba¬ 
ros que entre los griegos, y hasta los persas, 
al entrar en campaña contra Grecia, falsi¬ 
ficaron monedas de plata del tipo de Atenas 
para los gastos de su ejército en Europa. Esta 
reforma, que hizo de Atenas el centro mone¬ 
tario de Grecia, se debió a la sagacidad de 
Pisístrato, que adivinaba el gran papel que 
los metales acuñados iban a desempeñar en 
el mundo. Anteriormente, sólo los que co¬ 
nocían todos los mercados, como los feni¬ 


cios, podían vender, porque al cambiar una 
mercancía por otra tenían que pensar ya en 
el lugar donde podrían dar salida a lo que 
habían recibido en pago de sus productos. 
Asimismo, ningún mercader podía especia¬ 
lizarse en ningún ramo determinado, hasta 
que la invención de la moneda vino a facili¬ 
tar el intercambio y, al mismo tiempo, per¬ 
mitió concretarse más y más cada ciudad a 
una industria adaptada a las condiciones del 
lugar. El caso de Conoto, lanzándose en 
tiempo de Cipselo a la fabricación de cerá- 


Anacreonte, en representa¬ 
ción helenística conserrada 
en el Museo de la Villa ñor- 
y hese, liorna* Este poeta fue 
el más celebrado de su tiem¬ 
po ; canto al vino y al amor e 
Upioró las luchas sociales que 
se desarrollaron en su tiempo. 
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Ruinas del templo de Zeus 
Olímpico, en Atenas , cons¬ 
trucción de gigantescas pro¬ 
porciones iniciada por Pisis- 
trata* que sólo pudo terminar 
el basamento; continuado por 
el emperador Adriano , no fue 
terminado nunca. 
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mica, es uno de estos ejemplos de especial i- 
zación. Mcgara, con sus tejidos de lana, es 
o i ro e j e m p 1 o d e 1 o m i s m o. I > e ro, s o b re t o d o, 
¡ q u é í o r t u n a 11 o teñí a q u e d c p a ra r c s ta r e vo - 
lución a los que vislumbraron a tiempo el 
negocio de acuñar moneda! Aquellos discos 
de plata con una doble marca debían alcan¬ 
zar un valor superior al del metal, que con¬ 
tenían, por la comodidad que proporcio¬ 
naban al mercader. Claro está que su valor 
relativo se fijaba por el peso, pero el pre¬ 
cio de la moneda era enorme y el que dispo¬ 
nía de recursos en metálico podía hacer sus 
compras en condiciones ventajosísimas. 


Las minas de Tracia constituían la for- 
tu na p er s o n a 1 de P i sí s t r a t o, m ic n t r a s q u e 1 a 
mayoría de las del Laurion se explotaban 
por cuenta del Tesoro. Además, grandes 
ingresos debían ele obtenerse con la confis¬ 
cación de los bienes de los emigrados; 
muchos de los eupátridas habían abando¬ 
nado Atenas al perder la esperanza de derri¬ 
bar a P i sis trato; éste aprovechó su ausencia 
para repartir sus tierras y completar las re¬ 
formas de Solón. Por fin, Pisístrato supo 
contener a la plebe, instituyendo las gran¬ 
des fiestas religiosas que dieron color a la 
vida de Atenas hasta la época romana. Algu- 
































































































nas de ellas debían de ser de tradición pre¬ 
histórica, como las Pan-Atenas o pana te¬ 
ncas, pero Pisístrato les dio nuevo brillo, 
organizando carreras y concursos, mientras 
que el pueblo subía en procesión a la acró¬ 
polis, o lomleza, para llevarle a la diosa el 
manto que habían tejido las doncellas de 
Atenas. 

El templo de Atenea-Minerva por esta 
época estaba en lo alto de la acrópolis; era 
un edificio rectangular, de cien pies de largo, 
erigido en el ángulo sur de la meseta de la 
^colina, cerca de las ruinas del palacio de 
los antiguos reyes. Pisístrato lo adornó con 
una columnata alrededor y con frontones 
decorados con esculturas, según la nueva 
moda introducida por los arquitectos de 
Corinio. En otro frontón había un alto relie¬ 
ve que representaba a Zeus-Júpiter peleando 
con el tifón de tres cabezas, mientras que 
en el otro, Hércules daba muerte a la hidra 
de Lemnos. 

Ahora vamos comprendiendo que Pisís- 
rrato, acaso por convicción y gusto, acaso 
para sugestionar al pueblo, se lanzó a ejecutar 
obras públicas que parecen un anticipo de 
los grandes trabajos del tiempo de Pericles. 
Construyó acueductos y derribó los muros 
que impedían el ensanche de la ciudad, de 
manera que por más de un siglo fue Atenas 
una ciudad sin murallas. Al pie de la acró¬ 
polis empezó Pisístrato un gran templo de¬ 
dicado a Zeus, clcl que no pudo terminar 
más que el basamento; las obras quedaron 
suspendidas y nadie osó continuarlas por la 
escala gigantesca en que estaban iniciadas, 
hasta que el emperador Adriano alzó las co¬ 
lumnas que aún existen. 

A la muerte de Pisístrato, en 528, sus 
hijos Hipias e Hiparco continuaron el régi¬ 
men de su padre. Sin embargo, el pueblo 
empezó a fatigarse de la tiranía y dos jóvenes 
llamados Harmodio y Aristógiton decidie¬ 
ron matar a los tiranos el día de la proce¬ 
sión de las panal eneas, cuando por el ritual 
religioso podían llevar armas sin levantar sos¬ 
pechas. Los conjurados se precipitaron en 
el ataque y sólo pudieron matar a Hiparco, 
pagando este asesinato con su propia vida. 
Harmodio fue despedazado por la guardia 
personal de los tiranos y Arísiógiton fue cap¬ 
turado y murió en el tormento. 

Después del atentado, Hipias cambió de 
carácter y con su severidad precipitó su rui¬ 
na. Los descontentos aumentaron en núme¬ 
ro y se fugaron al Peloponeso, adonde ha¬ 
blan emigrado ya muchos irreconciliables 
enemigos de Pisístrato y de sus hijos. La his¬ 
toria de la restauración de la normalidad en 
Atenas es también interesante: en primer 
lugar, la poderosa familia de los Alcrneó- 
nídas, enemigos mortales de Pisístrato, había 



Anfora ática decorada por el 
pintor Antimeaes, a finales 
del siglo VI a * de ./. C. (Mu- 
seo Nacional de Villa Giulia* 
Roma). 



LA POLIS" ATENIENSE BAJO CUSTENES 


Meaogslon 
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CULTO A LOS HEROES Y CULTOS FUNERARIOS 


Por debajo de las grandes divinidades 
olímpicas había una serie de cultos me¬ 
nores, entre los que destacaba el culto a 
los héroes. En sus orígenes, el culto a los 
héroes no fue más que el culto a los an¬ 
tepasados de cada tribu. Debido a la pre¬ 
ponderancia de unas tribus sobre otras, 
unos antepasados fueron ocupando el 
primer plano, mientras los restantes que¬ 
daron relegados al olvido. 

De todos los héroes. Hércules fue el 
más importante. Sus orígenes están vincu¬ 
lados a los dorios e íntimamente ligados a 
la ciudad griega de Tebas. Su exaltación 
llego a tan alto grado que fue deificado, 
ascendiendo al Olimpo como una deidad 
más, 

La actividad de este personaje fue enor¬ 
me. Recorrió la mayor parte del mundc 
antiguo y su osadía llegó a tales límites 
que libertó a otro héroe, Prometeo, del 
cruel castigo con que Zeus to había con¬ 
denado. 

Prometeo era, según la mitología, uno 
de los titanes hermanos de Atlas, Los 
titanes, a excepción de Prometeo, apoya¬ 
ron a Cronos en su lucha con su hijo Zeus. 
En recompensa. Atenea le enseñó la ar¬ 
quitectura, la astronomía, las matemáti¬ 
cas, la navegación, la metalurgia, la medi¬ 
cina y otras ciencias que él transmitió a 
la humanidad. Pero su mayor contribución 
al desarrollo de la humanidad fue el fuego, 
que él robó del Olimpo Zeus, indignado, 
descargó toda su ira sobre él. Prometeo 
fue encadenado a una roca en el Céucaso. 
Todos los días una águila le devoraba las 
entrañas, las cuales volvían a reproducirse 
indefinidamente. El Prometeo encadenado 
de Esquilo refleja este estado del héroe. 
Desde su penosa prisión, aún se atrevió a 
rebelarse contra Zeus vaticinando su futu¬ 
ra caída. Esta amistad de Prometeo con 
la humanidad, desafiando a Zeus, y el 
castigo recibido son el exponente de un 
intento de rebelión del mundo griego con¬ 
tra el rígido freno que suponían los dioses 
olímpicos. 

Otros héroes están vinculados a la fun¬ 
dación de las diferentes ciudades griegas. 
Así, Cadmo fue el fundador de Tebas, Te- 


seo el de Atenas, etc. Para engrandecer 
su prestigio, estos héroes fundadores de 
ciudades se vinculaban a alguna divinidad. 
El Hércules dorio y te baño fue llamado 
hijo de Zeus, Cadmo casó con Hermione, 
hija de Venus y Marte, y fue transportado 
con su mujer a los Campos Elíseos. La 
paternidad de Teseo se atribuía a Egeo y 
Neptuno, los cuales fecundaron la misma 
noche a Etra, madre de Teseo 

En otro orden de cosas, hubo héroes 
relacionados con facetas culturales y re¬ 
ligiosas. Por ejemplo, Orfeo, al mismo 
tiempo que desarrolló una actividad mu¬ 
sical con su conocida lira, fue el prota¬ 
gonista fundamental de las religiones lla¬ 
madas mistéricas, que caracterizan la 
etapa de la Grecia helenística. 

Por último, otros héroes desarrollaron 
actividades artesanales, vinculándose a 
las ciudades que estaban alcanzando un 
alto desarrollo comercial y artesanal.- Él 
personaje más conocido fue Dédalo. Su 
paternidad se atribuía a Zeus y, con res 
pecto a su lugar de nacimiento, varias ciu¬ 
dades se lo disputaban. La pugna se enta¬ 
blaba fundamentalmente entre Atenas, 
Creta y Sicilia, es decir, entre tres activas 
zonas de desarrollo mercantil y artesanal. 
A Dédalo le atribuía la mitología una serie 
de creaciones. Por eso era conocido como 
arquitecto e inventor. Él fue el autor del 
célebre Laberinto cretense y, tras et encie¬ 
rro a que le sometió Minos, escapó con 
unas alas de cera, aterrizando en la colo¬ 
nia griega de Cumas. Su actividad se re¬ 
laciona igualmente con los artistas. Se le 
atribuye la creación de numerosas esta¬ 
tuas, baños termales, fortificaciones, ca¬ 
nales y templos. 

Otros cultos que ocupaban un a|to lu¬ 
gar en el panteón griego fueron los fune¬ 
rarios. Entre los griegos se practicaba la 
costumbre de inhumar a los'muertos. En 
breves períodos también sé practicó la 
incineración. 

El destino del alma era vivir una penosa 
existencia en el Hades. Existía la idea de 
que las almas dé los muertos que hubieran 
cometido en vida algún crimen serían cas¬ 
tigadas posteriormente en el Hades. A 


esta creencia corresponde el suplicio de 
Tántalo, sobre el que había varias versio¬ 
nes en la mitología griega. Según una de 
ellas. Tántalo es sometido a una sed sofo¬ 
cante en medio de un lago cuya agua le 
llega a la barbilla y se- le escapa r cad/á vez 
■que quiere beber. Otras versiones noslo 
presentan hambriento, rodeado de nume¬ 
rosos frutales que son sacudidos por el 
viento cada vez que intenta coger los 
frutos. 

La muerte en sí. no 'despertaba especial 
temor a los griegos: En cambió, sólo.él 
pensamiento de que su cuerpo pudiera 
-permanecer insepulto tes causaba urrire- 
mendo pavor. En las obras*literarias grier 
gas encontramos frecuentes testimonios 
de ello. Héctor le pide , a Aquites que no 
'deje su cuerpo expuesto a la voracidad de 
los perros, Antígona expone' su vida, para 
evitar que su hermano permanezca inse¬ 
pulto, Edipo recorre gran parte de Grecia 
en busca, de un lugar donde se le permita 
.ser enterrado, etc. 

Por otra parte, existía una amplia gama 
de divinidades menores dedicadas a diri¬ 
gir en el Hades la vida.de ultratumba. Ai 
frente del Hades se hallaba Plutos, repre¬ 
sentación abstracta de la riqueza en un 
principio, y que más tarde se fundió con 
la .representación de los infiernos, llama 
dos Hades. 

Representaciones aún más abstractas 
eran las de Te mis, imagen de la Justicia: 
Niké, de la Victoria: Némesís, de leseas-' 
figos; las Moiras, del destino, etc. En 
definitiva, .esta serie efe concepciones hay 
que considerarlas en relación con la apa¬ 
rición de, te_po//s f ‘en Los momentos preli¬ 
minares.de le .plasmación de una ConáU 
tueión, cuando al frente del destino.de ía 
ciudad estaba la recién formada aristocra¬ 
cia gentilicia. 

Finalmente, por debajo de todas estas 
concepciones religiosas, había una amplia 
gama de supersticiones y magias plena¬ 
mente arraigadas en vastas, zonas de la 
población griega, que ponían de mani¬ 
fiesto la disparidad de cultos del mundo 
griego. 

A. M. P. 


recuperado su fortuna en la emigración, to¬ 
mando el contrato de la construcción del 
templo de Apolo en Delíos. Tenían, pues, 
recursos, a pesar de la confiscación de sus 
bienes por Pi sí si rato, y con el dinero ganado 
en sus empresas arquitectónicas, los Alcmcó- 
nidas empezaron a conspirar, consiguiendo 
sobre todo interesar en su causa a los dorios 
de Esparta, que no podían ver con buenos 
ojos el arraigo de la tiranía en el suelo de 
Grecia y especialmente en Atenas, Habién¬ 
dose asegurado el auxilio formal y decidido 
d e E sp ar ta, los e m i g rad o s i uva dieron e 1 A t i - 


ca, y cuando su empresa parecía peligrar, un 
ejército espartano vino a reunirse con la 
banda de los Altrneónidas y sitió a Ripias en 
la acrópolis de Atenas. Ripias tuvo que capi¬ 
tular en 511 a. de J, C., consiguiendo que le 
permitieran retirarse a la colonia de Sigeum, 
en los Dardanelos, donde tenía grandes pro¬ 
piedades. Así acabaron los tiranos en las 
ciudades griegas, depuestos por los arístó- 
era tas; pero éstos, al recobrar sus derechos, 
tuvieron que hacer al pueblo importantes 
concesiones. 

Sin querer presentar a los tiranos griegos 




Jinetes dispuestos para la 
caza * en el detalle de ana ali¬ 
fara ática del sigla 17 a. de 
Jesucristo (Ufaseo Arqueoló¬ 
gico, Barcelona)* 


como esclarecidos protectores de las ciencias 
y las artes, no hay duda que la calma artifi¬ 
cial que consiguieron con su dictadura llevó 
a los espíritus superiores a meditar sobre 
los grandes problemas de religión y filosofía, 
campo en el cual no encontraban ninguna 
oposición. Por lo común, los mismos tira¬ 
nos se mostraban más bien liberales en estas 
materias, que no afectaban en absoluto a su 
autoridad. Ya veremos en el próximo capi¬ 
tulo los esfuerzos que tuvieron que realizar 
todos lus filósofos de Mileto durante los 
duros años de la tiranía. 

Los pisistrátidas llamaron a Atenas al 
poeta Simón ides, a un artista filósofo lla¬ 
mado Onomácrito y a Laso de Henmone, 
que componían versos con palabras que 
toda s cárec i a n d e u n a 1 e t ra d e term i n a d a d el 
allabeto. Pero además de estos “artistas”, es 
lama que llegó por esta época a Atenas el 
más grande poeta de su tiempo, que era, sin 
duda alguna, Ana creóme de Teos. Las odas 
de Anacreonte que se han conservado pare¬ 
cen no querer salir de dos o tres motivos, 
que se repiten, sin embargo, con exquisita 
variedad de encantos. Son pequeños poemas 
en los que se canta el amor, el vino, las rosas, 
la juventud y la belleza. Fui uno de ellos, el 
niño Amor ha sido picado por una abeja. 
“¡Oh, cúrame, que muero! —dice a su madre 
Afrodita-. Una alada serpiente me ha pica¬ 
do.'’ La diosa del amor le consuela y amo¬ 
nesta: “¡Oh niño dios, si una abeja te ha 
causado tanta pena, imagínate el dolor de 
los que iú hieres con tus dardos!”. 

En otra oda, Anacreonte canta los goces 
de la vida sin afanes de la cigarra: “¡Cuán 
dichosa eres, oh cigarra, al beber el fresco 
rocío de la mañana! Posada en una rama 


verde, camas todo el día, tuyos son los cam¬ 
pos todos,,. El labrador te ama..., las musas 
te admiran, inspiradas por Apolo, cantando 
siempre, y la vejez no te persigue; sin pasión, 
ni sangre ni deseos, cuán dichosa eres, ciga¬ 
rra; sólo los dioses te igualan”. 

Anacreonte hace profesión de no tener 
ambiciones —“quisiera vivir como la ciga¬ 
rra y refrescarme como ella”—; sólo que, en 
lugar de rodo, prefiere el vino para olvidar 
la pena. Posiblemente quiso huir de las 
luchas políticas de Teas, su patria jónica, y 
prefirió Atenas, donde Pisis trato había man¬ 
tenido con “despotismo ilustrado” un régi¬ 
men de paz, 

P ero A1 c c o, o tro gra 11 p oe t a d e J o n i a, y a 
no pudo permanecer indiferente ante las 


Acra lera arcaica en forma de 
raheza de león . 
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Comensal vomitando* cerá¬ 
mica ateniense del sic/to V 

antes de JK ( * (Museo de luchas sociales ele su tiempo. Era de Mítile- 

M urzlmrgo). ne , en la isla de Lesbos, donde había estalla¬ 

do hmosamente la guerra civil entre los 
a n t i gu o s ai i s 16 c r a t a s, d e se o s o s d e m an t en e r 
l. i d i fe re n c i a d c clases, y I o s d e ma g o g o s, p re - 
tendientes a la tiranía, que ofrecían igual¬ 
dad. A lee o y sus dos hermanos eran del par¬ 
tido conservador. Pelearon, sufrieron perse¬ 
cución y destierro. En estrofas maravillosas 
describe Aleeo cómo las bandadas de pája¬ 
ro s i n o cc n te s c scap a 1i d e I á gu i l a ra p a z y có m o 
en el llano el ciervo huye atemorizado. Re¬ 


cuerda en sus versos el retumbar del truena, 
el silbido del viento, el frío del campamen¬ 
to. Pero percibe también la belleza del ríe¬ 
lo, de las nubes, y trata de olvidar con d 
vino y el amor. [ Qué extrañas necesidades, 
qué modernas consolaciones para un griego 
semioriental que vivía en el siglo vi a. dej, C,! 

Otra de las iniciativas de los tiranos de 
Atenas fue la introducción del culto de Bato, 
o Dionisos, con una fiesta de la que después 
había de nacer la gran institución del teatro 
griego. Pero en tiempos de P i sis trato la re- 
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presentación consistía tan sólo en un canto 
de sátiros, vestidos con pieles de cabra, que 
danzaban ante el altar del dios. De aquí el 
nombre de tragoidia, o canto caprino, de la 
palabra tragoi, que quiere decir cabra. Más 
tarde el director del coro, que era quien 
componía el canto, se separó de sus compa¬ 
ñeros para representar a un personaje mito¬ 
lógico que contaba su historia, comentada 
por el coro. Así empieza el diálogo* El coro 
se conservó bajo la forma de una comparsa 
de sátiros hasta el final del siglo vi. Esta es la 


teoría clásica del origen del teatro griego, 
admitida por Aristóteles y Platón, que esta¬ 
ban mejor informados que nosotros y no 
eran propensos a la credulidad. Lo que pa¬ 
rece incontrovertible es que la transforma¬ 
ción del coro de los primeros tiempos en 
una acción dramatizada se verificó en Atenas 
en época de Pisistrato, y cuando Solón re¬ 
gresó de sus viajes hubo de escandalizarse 
ante la novedad de que Tespis, el primer 
actor, estaba “representando” en el templo 
de Dionisos, al pie de la acrópolis. 


Carrera de antorchas repro¬ 
ducida en una crátera priesa 
(Museo del Louvre^ París)* 
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Panorámica que se divisa desde Delfos* con el mar al fondo. En este tugar, en el que se unieron las tradiciones micénicas con las 
aportaciones de los pueblos helénicos* el genio griego pudo concebir una máxima tan profunda como la colocada a la entrada 
del templo de Apolo : yvéúOi ge avxóv (Conócele a ti mismo)- 


Despertar 

del pensamiento griego 


Parece muy probable que el carácter 
p r o i u 11 d a inc o te h u n i a n o, q u e ta n t o a d i n i r a - 
rnos, de los dioses de Grecia sea también un 
resultado de las invasiones. Las divinidades 
prehelénicas debieron suavizar sus ritos para 
hacerlos aceptables a las tribus invasoras; 
a su vez, los dioses de los recién llegados 
tenían que perder su rudeza primitiva si que¬ 
rían verse reconocidos por los antiguos lia- 
bita lites de la Grecia prehelénica. Sólo así 
se explica este Olimpo griego, donde los 
dioses, reunidos en familia y presididos por 


Júpiter o Zeus, juegan, disputan y se abra¬ 
zan, como los simples mortales de la tierra. 
A veces, el abuso, el escándalo por desobe¬ 
diencia o adulterio de uno de los habitan¬ 
tes del Olimpo obliga al padre Zeus a cas¬ 
tigar al culpable, ya lanzándole al abismo, 
ya amarrándolo a una roca; pero, por lo ge¬ 
neral, el padre de los dioses es condescen¬ 
diente, porque el liene también sobre su 
conciencia no pocos pecad ilios. Los dioses 
a menudo dejan su mansión celeste para 
asociarse a los mortales, se unen carnalmeíi- 
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EL MITO Y EL LOOOS 


Las acciones humanas y la experiencia 
original que el hombre tiene de la realidad 
articulan y ponen de manifiesto dos 
aspectos fundamentales en todo cuanto 
ocurre: por una parte, las cosas parecen 
nuevas y variables; por otra r lo que pasa 
es habitual y acostumbrado. La vida de los 
individuos y de las colectividades es, por 
ello, insegura, arriesgada y dramática, 
pero como nuestra conducta tiene sentido, 
necesariamente se han de establecer y 
suponer unos puntos de apoyo fijos, unas 
clasificaciones y ordenaciones de las co¬ 
sas y acontecimientos que permitan saber 
a qué atenernos en nuestro trato con ellos. 
Así, mediante sensatas previsiones, pode¬ 
mos dar a la vida un mínimo de seguridad 
y estabilidad. 

Para satisfacer a esta exigencia radical, 
los pueblos primitivos no se limitan a ser¬ 
virse de las cosas y a vivir en el mundo tal 
como inmediatamente se ofrece, sino que, 
en previsión de posibles sorpresas y para 
asegurar su existencia, creen que todo lo 
que les rodea implica una alusión o hace 
referencia a una fuerza o realidad más 
potente y exterior al mundo, que, no obs¬ 
tante, se manifiesta, directa o indirecta¬ 
mente, en los acontecimientos cruciales 
o sorprendentes de la vida humana. Se¬ 
guro de que tanto él como las cosas están 
fundamentadas en estas fuerzas extra¬ 
mundanas o sobrenaturales, el hombre 
puede apelar a ellas y a sus decisiones 
para explicarse el curso de los hechos, su 
vida y su muerte, y en general todo lo que 
se sale de la segura rutina cotidiana. 

En los albores de la civilización, cuando 
un pueblo, como el griego primitivo, no 
ha adquirido aún conciencia histórica 
-entre otras razones, porque el recuerdo 
del pasado no queda distanciado del pre¬ 
sente, gracias a un documento escrito, 


sino incorporado como tradición viva por 
cada nueva generación—, el curso del 
tiempo no llega a verse como una línea 
irreversible y mucho menos como un pro- 
g reso. 

La experiencia ingenua del transcurso 
de las cosas y de las vidas humanas se 
presenta más bien como un ciclo o perío¬ 
do que se repite a intervalos regulares. De 
este mismo modo se suceden tas genera¬ 
ciones en todos los seres vivos, así como 
también las estaciones del año y el as¬ 
pecto que ofrecen los astros en el firma¬ 
mento. Cada repetición, por serlo, repro¬ 
duce e imita un modelo anterior de mayor 
valor. No hay que buscar el sentido del 
presente en un futuro al que posibilita, 
sino en un pasado, o mejor en un tiempo 
originario, precursor de todos los tiempos, 
donde están los tipos intemporales de lo 
que se vive ahora. 

La narración de lo que ocurrió en esta 
etapa primordial, en cuanto hecho ejem¬ 
plar que determina y da sentido a la vida 
de las sucesivas generaciones, es el mito. 

Hay que observar que el mito como tra¬ 
dición viva es transmitido sin variación por 
el grupo. Por tanto, aunque se le refiera a 
un pasado, queda encarnado en las cosas, 
como interpretación obvia y única válida, 
de tai manera que equivale a la realidad tal 
y como debe ser vista. 

En el mito se fijan además los ideales de 
la conducta, que son simplemente las ha¬ 
zañas y proezas realizadas por los dioses 
o los héroes protectores o fundadores de 
la colectividad, 

A pesar de su carácter imaginativo y de 
su forma narrativa, el mito es una inci¬ 
piente explicación racional de las cosas, 
ya que pretende ser intemporal y valer 
para todos los hombres, 

A lo largo de los siglos VIII y vil a. de 


J. C-, los mitos griegos se desintegran y 
en sus huecos aparecen las primeras ma¬ 
nifestaciones del pensamiento racional. 
Un factor decisivo en este proceso fue el 
contacto de las colonias jonias con los 
pueblos orientales y sus creencias, es 
decir, sus mitos propios. Pero influyeron 
también las modificaciones internas de 
tipo social y económico, especialmente 
la aparición de la burguesía en las grandes 
ciudades y el desarrollo de la economía 
monetaria. Ambas favorecieron el inter¬ 
cambio de opiniones y e! comienzo del 
espíritu critico. 

Lo cierto es que en el tránsito de! si¬ 
glo vil al Vi comienzan a aparecer en las 
colonias del Asia Menor los primeros pen¬ 
sadores griegos, que no se limitan ya a 
aceptar la versión mítica del mundo, sino 
que mediante argumentos racionales bus¬ 
can el fundamento último de la realidad. 
Con ello entramos en el mundo del Logos, 
o sea de la razón. 

El pensamiento racional parte del su¬ 
puesto de que todas las cosas, cualquiera 
que sea su diversa apariencia, tienen una 
explicación única o funda mentación co¬ 
mún, que puede ser descubierta por el 
puro ejercicio de la actividad humana del 
pensar. En efecto, la realidad está configu¬ 
rada racionalmente y, por lo mismo, la 
razón del hombre puede explicarla. La 
nueva manera, filosófica, de ver las cosas 
aspira a justificarse ante todo ser racional, 
cualquiera que sea su raza o nacionalidad. 
Y lo que es más importante, la explica¬ 
ción racional de las cosas no se limita a 
exponer lo que éstas son según una vene¬ 
rable tradición del pasado, sino que pre¬ 
tende hacer ver por qué la realidad ha de 
ser así necesariamente y siempre. 

F. G. 


te con ellos y engendran héroes o semidlo¬ 
ses; éstos son los únicos admitidos en el 
Olimpo al acabar su vida mortal; el resto de 
los humanos al morir pasan a una mansión 
subterránea sumida en tinieblas* el Hades o 
Limbo, donde se mueven como sombras con 
el aspecto de sus propios cuerpos y con la 
misma alma o espíritu que tuvieron cuando 
vivos* pero sin memoria e incapaces de in¬ 
tervenir en los sucesos que ocurren en la 
tierra. 

Tan familiarizados estamos con la mito¬ 
logía helénica* que no creemos necesario 
entretenernos describiendo la forma y atri¬ 
butos de los dioses olímpicos* que por pri¬ 
mera vez aparecen ya en Hornero con sínto¬ 
ma s de d ec a den cía. H omero to d a vi a ere e 1 i r- 
memente en las divinidades del Olimpo; pero 


mezclada con su fe adviértese cierta ironía* 
como si el poeta lamentara las flaquezas que 
refiere de los inmortales. Además, sabemos 
muy poco del origen de los dioses de Grecia, 
no padiendo ver la aparición y evolución del 
mito que cada uno de ellos representa con 
aquella claridad que hemos visto aparecer y 
evolucionar el de Osirís en Egipto y e! de los 
demás dioses del valle del Nilo* o de los dio¬ 
ses de Caldea y A siria, documentados por 
referencias literarias desde cuatro mil años 
antes de Jesucristo. 

No tenemos ningún documento literario 
de Grecia que sea anterior a Homero ni ins¬ 
cripción alguna griega anterior al siglo vn* 
a excepción de los jeroglíficos prehelénicos, 
que son todavía un enigma. Así es que todo 
lo que digamos acerca del origen de los dio- 
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ses griegos tendrá que basarse forzosamente 
en conjeturas o en comparaciones más o me¬ 
nos atinadas con el proceso de formación de 
las creencias en todos los pueblos primitivos. 
Por ejemplo, desde un principio vemos a los 
dioses helénicos reunidos en grupos de tres 
o de dos, como triadas y diadas primitivas. 
Júpiter con Neptuno y Pintón (Zeus, Posei- 
dón y Hades, en griego) forman un grupo de 
tres hermanos que se han repartido el uni¬ 
verso; Zeus posee la Tierra con el firmamen¬ 
to, Poseidón el Océano y Hades el mundo 
* subterráneo. Marte y Venus (Ares y Afrodita, 
en griego) aparecen también asociados siem¬ 
pre en sus simpatías y antipatías. Esto, se¬ 
gún algunos, indicaría para los hermanos de 




cada grupo del Olimpo un mismo origen y 
habría en la mitología griega reliquias de 
varias religiones primitivas. Ya hemos dicho 
que muchos de los dioses clásicos tienen un 
animal favorito, que, según algunos, en un 
principio debían de ser los verdaderos dio¬ 
ses. El águila de Zeus, la lechuza de Atenea, 
la cierva de Artemis, el delün de Poseidón o 
la paloma de Afrodita, para algunos son to¬ 
teáis que con el tiempo se convirtieron en 
divinidades con figura humana. Muchos dio¬ 
ses griegos, añaden los partidarios de esta 
teoría, se ¡transforman a veces también en 
animales, y estas metamorfosis son a menu¬ 
do “la historia al revés”. Así, Zeus para sedu¬ 
cir a Leda se convierte en cisne, lo que indica 
que debía de haber una tribu que tenía al 
cisne por tótem y, al entrar esta tribu en re¬ 
lación con otros pueblos o tribus que ado¬ 
raban a Zeus, se identificó el cisne con el 
padre de los dioses... 

En cambio, es evidente que en el Olimpo 
griego existe una superposición de mitos 
procedentes de varias culturas, del mismo 
modo que en Grecia se superpusieron razas 
de diversas procedencias. Por de pronto, 
podernos señalar algunos dioses que en su 


Reconstrucción en maqueta 
del santuario de Olimpia 
(Museo Metropolitano y Nue¬ 
ra York)* El edificio de techo 
bliineo es el templo de Zeus , 
y el de techo rojo , el de Hera , 
La presencia del culto a esta 
diosa junto al de Zeus y que 
aquél fuera más antiguo que 
el de éste permite suponer la 
existencia de un lugar sa¬ 
grado prehelénico dedicado a 
una divinidad femenina y 
que tuvo que ser conquistado 
por el dios nórdico de los do¬ 
rios, El problema se solucio¬ 
né casando tí ambos dioses. 


Diosa beoda, en terracota 
procedente de Tanagra (hacia. 575-550)* 
Reocia parece haber sido un punto clave 
en la introducción en Grecia 
de cultos orientales. 

A fínales del siglo VII, o todo lo más 
a principios del Vi a. de J* C,, 
penetraron en el mundo heleno, 
procedentes del Asia Menor, 
diversos cultos. 
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Ruinas de Olimpia , ciudad 
sagrada panheíénica donde 
se elevaban tos templos dedi¬ 
cados a Zeus y a Hera. 




origen no eran griegos: Alrodita es la As- 
tarto fenicia, que a su ve/ era la Ishtar babi¬ 
lónica; Hércules es M el kart, el BaaldeTiro; 
Adonis es también un dios fenicio de la re¬ 
gión del Líbano. Todo Lo cual no debe extra¬ 
ñarnos, porque la influencia fenicia fue 
enorme en Grecia inmediatamente después 
de la invasión dórica. Por ejemplo, la tradi¬ 
ción recuerda la llegada de los patriarcas fe¬ 
nicios Dana o y Cadmo, que se establecieron 
en Beoda con sus tribus. 

El hecho de encontrar dioses orientales 
en la Grecia clásica no ha de sorprender a 
nadie, porque ese origen oriental de los dio¬ 
ses es frecuente en la historia de las religio¬ 
nes. Lo más interesante, pues, de la mitolo¬ 
gía griega seria saber lo que pudo llegarle 
a ella desde el Norte, importado por los 
dorios, y lo que conservó de la religión pre¬ 
helénica, o sea de los cultos y supersticiones 
de las primitivas razas mediterráneas que ha¬ 
bitaban en Grecia antes de las invasiones. 
El Zeus padre parece ser el Dyaus-pitar de los 
arios de la India y, por consiguiente, una an¬ 
tiquísima divinidad común a todos los arios. 
Apolo, el dios predilecto de los dorios, es 
muy posible que sea el dios celta Beleños; 
no cabe duda que es de origen nórdico, por¬ 
que cada invierno se marcha a la tierra de los 
hiperbóreos y vuelve rejuvenecido en la pri¬ 
mavera. Más tarde, Apolo se convierte en el 
protector de las artes y es el que preside el 
coro de las musas; pero en el siglo vin a. de 
J, C, es sólo un arquero invencible, que lan¬ 
za flechas o rayos solares, a veces tan inten¬ 
sos, que matan por insolación a los dorios, 
no acostumbrados a los climas del Sur, An¬ 
tes de llegar a Grecia, Apolo habia viajado 
por el Asia Menor y conserva siempre algo 
d e o r i en tal; pero de su 1 ey en d a c om p l i cad a 
se deduce con certeza que es un dios extrain 
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jero en la Grecia prehelénica, un invasor, 
como los mismos dorios. Conquista para sí 
el santuario de Delíos, que estaba dedicado 
a la diosa Gea, o sea la Tierra, y ésta lo 
abandona, sin atreverse a luchar con el re¬ 
cién llegado. Con su arco y dardos estaba 
Apolo representado en el gran santuario 
dórico de Amiclea, cerca de Esparta; en la 
época romana, todavía era visitada con gran 
curiosidad la imagen primitiva del Apolo de 
bronce de Amiclea, de cuerpo cilindrico, 
como un tubo, colocada sobre un extraño 
* trono decorado con relieves. Lo más raro de 
la religión de los dorios es la adopción dd 
Hércules oriental por su héroe favorito. Los 
jefes dorios llegan al extremo de falsificar 
genealogías para hacerse descender directa¬ 
mente de Hercules; el Melkart de Tiro se 


Cabeza de Zeus hallada en 
Cfeso (Museo de ¿feso). La 
divinidad suprema de los 
griegos corresponde a un 
dios de origen ario. 


Relieve funerario ático de fi¬ 
nales del siglo V a. de J • C. 
qae representa a Zeus senta¬ 
do Junto a Hera, su esposa r 
hermana, un dios desnudo >\ 
de menor tamaño, el difunto 
u oferente (Museo del Lou- 
vre, Paris), 
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DIRECCIONES ESENCIALES DE LA FILOSOFIA MLLESfA 
INFLUENCIA DE LA CULTURA URBANA DE JONIA EN LA APARICION DE LA FILOSOFIA 


Cultura urbana 
da Joma: divi¬ 
sión clara entre 
campo y ciudad, 
a diferencia de la 
Grecia corrtinetv 
tal arcaica, don¬ 
de la coherencia 
no se rompe. 


División del tra¬ 
bajo en las ciu¬ 
dades jo ni as, con 
la aparición de 
oficios altamen¬ 
te especializa¬ 
dos: presentación 
del intelectual. 


ORGANIZACION 



SOCIAL 

__ 






RELIGION 


ESTRUCTURA 
ANTITETICA DÉ LA 
SOCIEDAD 
PRIMITIVA 


TRADICION 
JURIDICA 
Y "POLITICA" 


Preocupación del "filósofa" ante la 
aparente diversidad inconciliable de 
lo existente. 

jZ 

Para los filósofos miles!os —'Tatas, 
Anaxim andró, Anaximenes- existe 
una unidad por debajo de las apa¬ 
riencias. 


H 


La explicación de la coherencia de lo 
existente mantiene una estructura 
semejante a la del mito antiguo. 


Justificación de 

Justificación de 

la existencia de 

la existencia del 

la ciudad como 

filósofo, del cien¬ 

parcele de un 

tífico, del espec¬ 

todo complejo. 

tador. 


Entrada de la idea "tiempo" en le ex¬ 
plicación de lo existente, a imagen del 
mito: las ideas de principio, evolución 
y ciclo aparecen en el panorama de 
la filosofía como contribución de los 
mílesios. 


5>í 


El elemento agonal de la filosofía ar¬ 
caica se muestra, de un modo particu 
lar, en que se propende a ver en el 
proceso cósmico una lucha eterna dq 
oposiciones primarias que radican en 
la naturaleza de todas tas cosos. 


La lucha eterna de la naturaleza es 
también una lucha ante un tribunal: 
los conceptos de orden {"cosmos"), 
justicia ("diké") y castigo {"tisis") se 
han transportado de la vida jurídica, 
y, con transformación de sentido, ocu- 
rre lo mismo con la palabra "aítía", 
culpa en al tribunal, que viene a sig¬ 
nificar el concepto de causalidad 
natural. 


Para Anaxirn andró, al cosmos tiene 
que expiar su propia injusticia. 
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convierte para ellos en un incansable aven¬ 
turero, análogo a uno de sus antepasados 
nórdicos, que lucha siempre solo, aniquilan¬ 
do monstruos por lejanas tierras, sin más 
ambición que la gloria resultante de su es¬ 
fuerzo, A estas tres divinidades masculinas 
y belicosas (porque Zeus, en su “juventud*, 
también lanzaba rayos) estaban dedicados 
los santuarios dóricos donde se celebraban 
los juegos nacionales: el de Olimpia, a Zeus; 


Caila divinidad de la mitología griega 

tenía asignado un animal* lo cual 

lleva a suponer que en su origen 

los dioses eran tótems primitivos 

que adquirieron después la forma humana. 

Mosaico de Deios 

con representación de delfines* 

los animales sagrados de Poseidón* 












































el de Delfos, a Apolo, y los de Nemea y Co¬ 
ria to, a Hércules. 

Esto es cuanto sospechamos ele la parti¬ 
cipación de los dorios en la formación de la 
mitología griega. En cambio, tenemos espe¬ 
ranza de poder puntualizar algo más de la 
religión de los pueblos prehelénicos y apre¬ 
ciar mejor la colaboración que aportaron las 
culturas minoica y mieénica a las ideas reli¬ 
giosas de la Grecia clásica. Hoy sólo sabe¬ 
mos que la divinidad de Creta y de Micenas 
estaba simbolizada por el pilar y el hacha y 
<"era la personificación del principio feme¬ 
nino, que favorece las crías de los animales, 
hace reverdecer los campos, nos da sus fru¬ 
tos y posiblemente reina también en el mun¬ 
do subterráneo, adonde van las almas de los 
escogidos después de la muerte. Esa diosa 
parece haberse desdoblado en varias de las 
divinidades femeninas de la Grecia clásica, 
y de la personificación de sus diversos atri¬ 
butos se formaron los mitos de Hera (Juno), 
Artemis (Diana), Deméter (Ceres) y acaso 
Atenea (Minerva). Por lo menos, sabemos 
que el templo que los griegos creían ser el 
más antiguo de la Grecia clásica, el de Hera, 
en Argos, lúe de origen prehelénico. Por las 
excavaciones se ha comprobado que era la 
misma divinidad que veneraban los prínci¬ 
pes prehelénicos en el castillo de Tilinto, la 
cual después, para mayor comodidad de sus 
devotos, se instaló en Argos, la ciudad dórica 
de la llanura vecina. 

En Olimpia, el famoso templo dedicado 
a Zeus (Júpiter), que en la época clásica fue. 
el principal culto del santuario, era también 
de origen relativamente moderno. Había en 
Olimpia otro más antiguo que el de Zeus, el 
templo de Hera, que se conservaba aún 
como una reliquia en la época romana. Más 
antigua era todavía la tradición de que en 
aquel lugar se había levantado la residencia 
real del héroe prehelénico Pélops, y cada 
año se hacían sacrificios en una fosa cercana 
al lugar donde se suponía estaba la tumba 
del héroe fundador. Hasta muy tarde, los 
muchachos de Olimpia conservaban la cos¬ 
tumbre de ir allí a azotarse para apaciguar 
con su sangre la sombra de Pélops, De todo 
esto resulta bien claro que, aun cuando los 
jefes dorios arrasaron hasta los cimientos 
el alcázar de los pelúpidas para levantar so¬ 
bre ellos sus nuevas construcciones, queda¬ 
ron en el llano de Olimpia recuerdos harto 
vivos de los cultos funerarios de Pélops y 
la antigua familia real, y que hasta el propio 
Zeus tuvo que compartir con Hera su fia- 
mame santuario del Pelo pones o. 

^ Algo parecido ocurre con Atenea (Mi¬ 
nerva), que, según leyendas posteriores, nació 
del cerebro de Zeus, pero su antagonismo 
con Poseidon (Neptuno) revela una resisten- 



Vasa griego de figuras rojas 
que representa a Zeus que va 
a beber el vino que le escan¬ 
cia Ganimedes, el joven a 
quien raptó el águila del rey 
del Olimpo y al que convirtió 
en su capero (Museo del bou- 
vre, París)* Los dioses grie¬ 
gos se caracterizan por tener 
tas mismas flaquezas que los 
seres humanos* 


La diosa Atenea parece co¬ 
rresponder a una divinidad 
femenina prehelénica, de lo 
cual podría ser una prueba 
esta representación conser¬ 
vada en el Museo del Louvre 
de París* en que la vemos 
adornada con serpientes, 
quizá como recuerdo de su 
origen cretense* 





NATURALEZA Y MUNDO EN EL PENSAMIENTO GRIEGO 


E! primer tema de la filosofía griega fue 
la Naturaleza como conjunto organizado. 
Aunque en los "Siete Sabios", así Mama¬ 
dos porque en su mayoría dieron leyes o 
constituciones a las ciudades que por 
entonces se constituían, se encuentran 
máximas sobre el comportamiento huma¬ 
no, los filósofos presocráticos, en general, 
se dedicaron a estudiar la Naturaleza, 
Y acerca de ella trataban de descubrir el 
principio originario (arkhé), de donde todo 
procede, a donde todo va a parar y que 
subyace invariable a pesar de los cambios 
aparentes de las cosas. Por este motivo, 
eran denominados fisiólogos, literalmente, 
los que dan razón de la Naturaleza 

Con este término no siempre se ha 
entendido nr intuido lo mismo. La voz 
griega physis, como la latina natura, con¬ 
notan el significado de nacimiento y crecí 
miento. La mentalidad griega arcaica en¬ 
tendió por Naturaleza el conjunto de lo 
que brota y se manifiesta emergiendo a 
partir de su propio principio. Ahora bien, 
como sea que todo lo natural se desa¬ 
rrolla con regularidad y se mantiene en 
constante armonía, pueden asimilarse los 
conceptos de Naturaleza y razón, Jugos, 
y atendiendo a su inagotable fecundidad, 
aquélla puede ser calificada de divina. 

Más tarde, en los pensadores del si¬ 
glo v el término no sólo tiene esta signifi¬ 
cación globa4, sino que se distribuye y se 
aplica a cada cosa, como sinónimo de le 
que la constituye. Con ello aparece una 
nueva intuición de la realidad mucho más 
operativa y articulada. 

La primitiva Naturaleza (physis) tiene 
un carácter eminentemente vital y cualita¬ 
tivo, Por esto las diversas doctrinas acer¬ 
ca de su principio apelan a alguno de los 
elementos: agua, aire, etc., cuyas cualida¬ 


des (frío, cálido, seco, húmedo!, según cada 
pensador, parecen ser las más radicales. 

Al mismo tiempo, los procesos natura¬ 
les son interpretados como uñ predominio 
transitorio de alguna cualidad y, como se 
da por supuesto la regularidad y carácter 
cíclico de los mismos, se sostiene que a 
cada cambio sigue siempre su opuesto, 
para qué el orden natural no sufra trastor¬ 
nos, Con ello aparece la primera idea de lo 
que posteriormente lá ciencia;denominará 
leyes naturales''. 

En los últimos milesios y en los pita¬ 
góricos, la reflexión filosófica introduce un 
nuevo término, el cosmos o mundo. Con 
él se denomina la totalidad de las cosas 
en cuanto que ordenadas, jerarquizadas 
y, por lo mismo, armónica y bellamente 
dispuestas. El concepto de mundo incluye 
toda la realidad, pero referida al hombre. 
Puede ser que éste se sitúe en el centro, 
pero es-indispensable que al menos esta¬ 
blezca el puesto que te corresponde en la 
ordenación de los seres existentes. 

Hay que tener presente que, entre los 
procesos de la Naturaleza, el que parece 
modélico y más próximo al hombre es el 
de ta generación natural. En función del 
mismo, los pueblos primitivos han tratado 
de explicar la producción de todo lo de¬ 
más, acomodándolo, como se supone, á 
cada clase de hechos particulares. 

El hombre moderno de nuestra cultura 
occidental emprende un camino distinto. 
La técnica y la producción humanas se 
han desarrollado a partir de la macábica, 
que expone los modos más sencillos de 
acción sobre las cosas. Por esto, los pro¬ 
cesos mecánicos: movimientos, choques, 
contactos, etc., han pasado a ser entre 
nosotros el esquema corriente para inter¬ 
pretar los fenómenos naturales. 


Adoptando la primera actitud, que es ¡a 
griega, nos encontramos con una multi¬ 
plicidad de individuos, los vivientes, que 
se distribuyen en especies visiblemente 
inmutables y cuyos rasgos específicos 
configuran y hacen ser lo que son a cada 
uno de ellos: urn perro, un olivo. Su ade¬ 
cuado conooimiento consistirá en descu¬ 
brir su especie ó, naturaleza intrínseca y 
a partir de ella podremos entender el curso 
de sus acciones o procesos vitales. La 
causa de su manera dp ser y de obrar se 
centra en la forma o tipo que encarna, que 
Aristóteles denominará la "causa formal". 
Las cosas son y se explican refiriéndolas 
a su respectiva idea modélica. 

El conocimiento científico enfoca sus 
objetos de manera opuesta. En vez de 
atender a un mundo superior de tipos 
ideales, se comienza por observar los pro¬ 
cesos en su llano curso temporal; sf son 
complejos, se los descompone en secuen¬ 
cias más sencillas y se describe et modo 
regular como unos siguen a otros, para 
poder hallar entre ellos conexiones que se 
repiten siempre y que se formularán en 
leyes adecuadas. Los momentos o fenó¬ 
menos antecedentes son las causas de los. 
que les siguen, en el bien entendido'que 
causa, en este contexto mental, sólo quie¬ 
re decir lo que normalmente precede a 
algo. 

La Naturaleza era, para el pensamiento 
griego, un todo orgánico dé racionalidad 
manifiesta en la armónica diversidad de 
sus productos y de sus procesas. Para la 
mente moderna, aquélla no es mas que 
una colección de hechos, reductibles to¬ 
dos a medida y, por tanto, uniformes y 
capaces de ser transcritos en el lenguaje 
de las matemáticas, 

F. G. 



cia de las viejas divinidades iémeninas ante 
los nuevos dioses que iban introduciéndose 
en Grecia. El mismo nombre de Atenea pa¬ 
rece indicar que era la divinidad femenina 
de los reyes de Atenas, que vivían en el casti¬ 
llo o acrópolis de ta ciudad. Acaso más tar¬ 
de se trató de sustituirla por Poseído n, quien 
ofreció el caballo en lugar del olivo que ha¬ 
bía d a d o A tenca. P er o 1 a d i o s a ven c ió y de s - 
pues de esta prueba quedó aceptada como 
una deidad virgen y guerrera. 

Más evidente todavía es el carácter pre¬ 
helénico de la diosa infernal que gobierna el 


Mermes precediendo a ana de las Horas 
(relieve procedente de Tas os)* 

Esta divinidad conducía las almas 
al reino de ultratumba 
(Museo del Louvre , París)* 
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reino de ultratumba, la Per se fon e de los 
griegos, que los romanos llamaron Proser- 
pina. A ésta se la ve evolucionar mejor que 
a ninguna otra divinidad clásica. En Creta 
se la ha encontrado con un vestido cubierto 
de serpientes, alusión a su morada subterrá¬ 
nea. Ya hemos dicho que sus símbolos fue- 
ion el pilar y el hacha; en la entrada de la 
ciudad de Micenas puede verse todavía el tan 
conocido relieve de una columna entre dos 
leones. Los leones defienden la columna, 
como el paladión de la ciudad; la columna 
* de Micenas es, pues, el símbolo de la misma 
diosa de Creta, que sería la divinidad prin¬ 
cipal de los pueblos prehelénicos. Después 
de la invasión dórica aparecen estatuas de 
una diosa en su trono o en su carro tirado 
por leones o serpientes, lo que expresa tam¬ 
bién que los dioses dorios no pudieron ven¬ 
cer por completo a la diosa subterránea de 
Creta v Micenas. 

Una piedra tallada prehelénica repre¬ 
senta ya a la misma divinidad actuando de 
soberana del reino de ultratumba. Para lle¬ 
gar hasta ella, en los días anteriores a la 
invasión dórica, en lugar de Hermes hacien¬ 
do de heraldo, conductor de almas o Fsico- 
pompo, encontramos a ninfas con cabezas 
de animal, como los querubines bíblicos, 
que conducen las almas que han sido trans¬ 
formadas después de pasar por la crisálida 
del cuerpo. Y en lugar de Pintón, reina en el 
Hades la diosa prehelénica de pechos desnu¬ 
dos, con un león que guarda la entrada del 
mundo subterráneo y un grifo delante de su 
persona. 

Sin embargo, donde creemos encontrar 
más supervivencia del culto prehelénico es, 
indudablemente, en los oráculos y misterios. 
Su influencia en la vida griega fue enorme; 
al lado del culto pomposo y público de los 
dioses olímpicos, en los que casi nadie creía, 
los oráculos satisfacían las necesidades mís¬ 
ticas que sienten todos los pueblos, hasta 
aquellos que han caído bajo el yugo de unas 
gentes tan realistas como eran los dorios. Sor- 
p re 11 d c ya le er en 1 a II íada q u e cu a 1i d o A qu i - 
les, presa de sincero dolor, recita una ora¬ 
ción, ésta no la eleva al Zeus olímpico, sino 
al Zeus de Dodona, un santuario lamoso de 
Beoda en donde se interpretaba a modo de 
oráculo el rumor que producían los robles 
de las cercanías al agitarlos el viento. Los 
sacerdotes de Dodona, en tiempo de Home¬ 
ro, son ya unos extraños “santones” que van 
descalzos y duermen en el suelo; pero hay 
referencias de que, con anterioridad a estos 
sacerdotes dorios que Aquiles recuerda en su 
oración, hubo en Dodona sacerdotisas, lla¬ 
madas palomas, acaso porque para adivinar 
el porvenir se valían, como presagio, del 
vuelo de las palomas del santuario en lugar 



del ruido de los árboles. De manera que po¬ 
dernos aseverar, a pesar de la vaguedad de la 
información, que en Dodona había un san¬ 
tuario prehistórico de la diosa prehelénica, 
especializado en augurios, cuyas sacerdotisas 
se vieron obligadas a ceder el lugar a unos 
bárbaros invasores nórdicos, y éstos, sin de¬ 
jar de practicar la adivinación, sustituyeron 
la diosa femenina por el padre Zeus y los ro¬ 
bles susurraron las respuestas que antes da¬ 
llan con su vuelo las palomas. 

La suplantación o cambio se advierte 
con más claridad aún en Delfos, El santua¬ 
rio está en un barranco profundo del monte 
P a i; n a s o, d 011 d e h a b í a u n a gr i e ta en o nn e p o i 
la cual salían vapores deletéreos. La tra¬ 
dición contaba que una vez un rebaño de ca¬ 
bras pacía cerca de la grieta y de pronto, al 
aspirar las bestias los vapores que de ella sa¬ 
lían, empezaron a lanzar extraños balidos 
que llamaron la atención de los cabreros. 


Para posesionarse de la acró¬ 
polis de Atenas , la diosa 
Atenea tuvo que luchar con¬ 
tra Pose i don (o quizá la cosa 
fuera al revés ), en un con¬ 
curso en el (/ue cada uno de 
esos dioses ofreció dones a la 
ciudad* Poseído ti dio el caba¬ 
llo, pero Atenea hizo crecer 
el olivo y gano. Estado actual 
del Erecteón, en la acrópolis 
de Atenas , con un olivo plan¬ 
tado en el lugar en que , se¬ 
gún la tradición, lo hizo sur¬ 
gir Atenea * 
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El macizo del Parnaso , que 
en uno de sus valles a/herra¬ 
ba el santuario de Delfos* 
Itiíjdr saqrado desde la más 
remota antigüedad* 


Uno de ellos se aproximó a la grieta y al íns¬ 
tame empezó a profetizar: la fama del lugar 
se esparció luego por todas partes; otros vi¬ 
nieron y cayeron también en éxtasis, toman¬ 
do el vulgo por oráculo aquel delirio, Y como 
Va r ia s pers on as, c n e 1 p a ro x i s m o q ue p ro d u - 
cían los vapores, habían caído en el antro y 
desaparecido para siempre, las gentes de los 
alrededores, según la tradición, determina¬ 
ron organizar el servicio del oráculo, nom¬ 
brando una profetisa, que para ejercer su 


ministerio se subía a un trípode dispuesto 
junto a la grieta. Todo esto ocurría antes de 
la llegada de los dorios, y antes de la con¬ 
quista del santuario por el dios Apolo, porque 
entonces al oráculo se le llamaba el oráculo 
de la Tierra, y hasta una tradición asegura 
que el primero que profetizó en Delfos lúe 
un sacerdote llegado de Creta, Según otra 
versión, que recuerda Pausa nías, el oráculo 
de Delfos fue instituido por un tal Cieno y 
otros que con él llegaron de la tierra de los 
hiperbóreos, esto es, del Norte, y por tan¬ 
to, dorios. “Y O leño fue el primer p roleta 
de Apolo, el primero en cantar en versos 
antiguos...” 

Como se ve, en la historia de Delfos tene¬ 
mos no solo la tradición prehelénica de su 
origen, sino también la leyenda, que repre¬ 
senta el esfuerzo de los dorios para atribuir 
el origen del oráculo a uno de los suyos. Sin 
embargo, la leyenda de Apolo no deja lugar 
a dudas: el dios arquero es el segundo, por 
lo menos, en ocupar el santuario y su fortuna 
allí fue rápida. Pausanias recuerda la existen¬ 
cia sucesiva de cinco templos de Apolo en el 
lugar del oráculo en Delfos, pero es proba¬ 
ble que fueran más de cinco las rest.au rae io¬ 
nes y siempre más notables. La sucesión de 
los diversos tipos de edificio mencionados 
por Pausanias revela el progreso constante, 
desde la choza prehistórica al edificio de pie¬ 
dra y de éste al de mármol. 

Este templo de piedra de Apolo, en Del¬ 
fos, se quemó en el año 547 a. de J.C., lúe 
reedificado algo más tarde por los Al aneó- 
nidas y en el siglo siguiente se levantó el mag¬ 
nifico edificio cuya planta han puesto al des¬ 
cubierto las excavaciones. 

En el friso del templo de Delfos se leía la 
famosa inscripción: “Conócete a ti mismo”, 
que es la mejor lección que nos ha legado 


"A partir del siglo vu, las ciudades griegas se desarrollaron en dos direcciones diferentes, 
a saber; una en gran medida espontánea, irregular y 'orgánica" en la parte continental 
de Grecia y sus islas, y otra, rnáso menos sistemática y rigurosa, en las "potéis" jónicas 
de Asia Menor. En la primera predominó el espíritu de la acrópolis; en la segunda, el 
del Agora Una se aferró a las antiguas creencias religiosas, sólo para terminar aplastada 
por fuerzas internas y externas que era incapaz de entender y que no supo controlar. 
La otra organizó un nuevo modo de vida, en el que la agricultura estaba en segundo 
lugar en relación con ei comercio. Pero tanto una como otra fueron constantemente 
socavadas y desintegradas por la guerra y la conquista. En el curso de este período 
inicial de desarrollo, las ciudades jónicas fueron reiteradamente destruidas por los 
ataques y reconstruidas. La primitiva historia de Troya se repitió una y otra vez. Si 
bien estas nuevas ciudades pueden haber presentado al comienzo múltiples rasgos 
residuales heredados de un período anterior de dominio militar y religioso, sus nuevos 
trazados urhanos eran la expresión directa de una sociedad esencialmente mercantil. 
El principal filósofo del siglo vi, Tales de Mi1eto H uno de los Siete Sabios de Grecia, fue 
tal vez el primer estudioso sistemático de 3a naturaleza cuyo pensamiento no tuviera 
un fundamento religioso; en otras palabras, el arquetipo del físico" (MUMFGRD, Lewis, 
rj La ciudad en la historia", págs. 234-235, Buenos Aires, 1966), 
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la antigüedad. Pero además de aconsejar 
por medida de prudencia, y como el mejor 
oráculo, este régimen de introspección, la 
sacerdotisa continuaba emitiendo ambiguas 
sentencias, unas veces en prosa, otras en 
verso. Si la intoxicación no llegaba a ser su¬ 
ficiente para que hablara en verso la profe¬ 
tisa, había en el santuario poetas profesionales 
que se encargaban de poner ios conceptos 
de! oráculo en versos bien rimados. Las in¬ 
dicaciones a veces eran claras y bien defini¬ 
das, pero en otros casos el interesado no 
sabía qué partido tomar, pues si reclamaba 
una explicación, ésta era para confundirle 
más todavía. Más tarde, la profetisa aclara¬ 
ba el oráculo cuando había podido apreciar 
sus consecuencias. Asi, por ejemplo, Creso, 
rey de Lidia, preguntó al oráculo si debía 
atacar a Ciro, rey de Persía, y la prole risa le 
contestó únicamente que él. Creso, destruiría 
un gran reino. Con liado en estas palabras, 
Creso atacó a Ciro y fue derrotado, y al pre¬ 
guntarle después al oráculo por qué le había 
engañado, éste respondió que los hechos lia- 
bían confirmado su predicción, porque Cre¬ 
so había destruido su propio reino por su 
imprudencia en atacar a Ciro, el gran mo¬ 
narca persa. 

En la época clásica era tanta la deman¬ 
da de augurios, que dos profetisas se rele¬ 
vaban para que el oráculo funcionara cons¬ 
tantemente; pero en el siglo n de nuestra 


era, cuando Pausanias visitó el santuario de 
D elfos, bastaba una mujer para atender a los 
postulantes. Las profetisas debían ser vírge¬ 
nes y antes de empezar a profetizar tenían 
que obtener un agüero favorable, para lo 
cual mojaban la cabeza de una cabra. Si la 
bestia, al sentir la humedad, temblaba y sa¬ 
cudía todos sus miembros, esto quería indi¬ 
car que la fortuna sería propicia a la inte¬ 
resada, y la profetisa, después de sacrificar 
el animal, subía al trípode para declarar el 
oráculo. Sí la cabra, con la rociada del agua, 
permanecía inmóvil, era considerado como 
un mal agüero, y en este caso la doncella 
renunciaba a ejercer el ministerio p rolé tico. 
El lector quedará sorprendido, de seguro, 
por el carácter algo grotesco del procedi¬ 
miento que se usaba en Delíos para obtener 
los oráculos y aún más extraño habrá de pa- 
recerle que su prestigio fuese tan universal y 
durara tantos siglos. Porque no eran sólo 
monarcas extranjeros, como Giges, Midas, 
Creso y hasta ei faraón Amasis, de Egipto, 
los que solicitaban obtener una respuesta 
de la muchacha casi asfixiada por los vapo¬ 
res del antro de Delíos, sino que filósofos 
como Sócrates y Pítágoras concedían al 
oráculo cierto valor espiritual. 

Una de las razones de la popularidad 
del oráculo era su absoluta independencia. 
Aunque el lugar tenía un origen prehelénico 
y los dorios impusieron en él a su dios Apo- 


Apolo y Artemisa en un carro 
tirado por ciervos , obra de 
t elimo (sipío i a* de J. C.)+ 
Apolo* hijo de Zeus y de Lu~ 
lona y hermano pe me lo de 
Artemisa , es un dios solar 
y viajero ¡ en el que quizá se 
reúnan dos o mas divinida¬ 
des primitivas. Vivía rodea - 
do por las nueve musas en 
el monte Parnaso; construyó 
las murallas de Troya , Naxos 
y otras ciudades; mató a la 
serpiente Pitón* etc * En Del - 
jos* donde estaba su santua¬ 
rio más famoso , suplantó a 
una divinidad prehelénica. 
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APARICION DE LA ACTITUD TEORETICA Y DE LA FILOSOFIA 


El hecho histórico ocurrido en el tránsito 
del siglo vil al vi, de que unos pensadores 
milesios constituyeran la primera escuela 
filosófica significa mucho más que la difu- 
sión de una nueva doctrina, la irrupción de 
una original manera de ver la realidad, de 
la cual derivará con el tiempo el saber 
filosófico y científico. 

La referencia primaria del hombre a las 
cosas de su mundo consiste en utilizar lo 
que está a su alcance para satisfacer las 
necesidades vitales más perentorias y en 
modificar el ambiente mediante el trabajo, 
para conseguir las condiciones mínimas de 
subsistencia. En este trato utilitario, el 
hombre se orienta según sus necesidades 
y vive absorto en lo que puede satisfacer¬ 
las. Los usos y las creencias de la colec¬ 
tividad de la que forma parte se injertan en 
el vivir elemental cotidiano a manera de 
normas y esquemas de acción que hacen 
posible la vida común. La naturaleza, en 
un principio, aloja en su seno los primeros 
grupos humanos, no sólo como habitáculo 
donde éstos moran, sino, sobre todo, 
como horizonte último donde se proyectan 
inquietudes y temores y se justifican con¬ 
fianzas y propósitos. 

Con la vida en las ciudades, la amplia¬ 
ción de los conocimientos geográficos 
mediante viajes e incursiones y el desa¬ 
rrollo de las técnicas, la relación interhu¬ 
mana se hace más densa y variada, las 
opiniones y creencias diversas entran en 
conflicto, y lo que parecía claro y seguro 
es puesto en crisis, porque hay otras gen¬ 
tes que no ven el mundo de igual manera, 
Al mismo tiempo, las nuevas condiciones 
económicas permiten a algunos liberarse 
de la agobiante tarea del trabajo manual. 
Los hombres se despegan progresivamen¬ 
te del seno de la naturaleza y, puestos 
ante ella, la convierten en problema y en 


objeto de su curiosidad e interrogación. 
Platón en su diálogo Teetetes y Aristóteles 
en la Metafísica afirman expresamente 
que el asombro y la extrañeza son el 
principio de la filosofía. 

El asombro es realmente el factor que 
distancia al hombre respecto de aquello 
que, por obvio y trivial, nunca había sido 
objeto de su atención. La vida transcurre 
según su natural rutina hasta que algo 
sorprendente, por insólito o trágico, in¬ 
quieta y mueve a pensar. Aparecen enton¬ 
ces los problemas, palabra que etimológi¬ 
camente quiere decir obstáculos o barreras 
en los que uno tropieza. 

El problema obliga a considerar los 
aspectos más notorios de lo que se pre¬ 
senta como tal, para intentar descubrir en 
ellos una alusión o una vía hacia algo 
latente u oculto que permita solucionarlo, 
o sea literalmente, disolver la dificultad y 
seguir adelante. 

Con esto, se tienen las dos condiciones 
necesarias para el desarrollo del saber: la 
posición del objeto como presencia inme¬ 
diata de una dificultad que se hace patente 
en su mismo modo de mostrarse, y la mi¬ 
rada interrogativa del hombre que, llevado 
por su inquietud, busca una salida, es de¬ 
cir, algo tras o bajo lo dado, que armonice 
o unifique la sorprendente contradicción 
inicial 

Los problemas y la extrañeza que des¬ 
piertan pueden tener mayor o menor im¬ 
portancia, Algunos se refieren a cuestio¬ 
nes limitadas y particulares, otros a temas 
generales. Estos últimos, como que afec¬ 
tan a la colectividad y se presentan con 
regularidad, han recibido una solución 
típica mediante los mitos y las creencias 
del grupo, que dan una interpretación 
tranquilizadora de los grandes temas de 
la inquietud y angustia de todos. Natural¬ 


mente, las creencias tradicionales no se 
limitan a proponer respuestas separadas a 
las cuestiones últimas, sino que la versión 
religiosa de las cosas se difunde amplia¬ 
mente e informa la vida y la experiencia 
enteras de sus fieles. 

La actitud filosófica comenzó cuando 
hubo quienes, prescindiendo de este velo 
de interpretaciones tradicionales, se 
asombraron ante la naturaleza tal y como 
se presentaba y, extrañados por algunas 
de sus manifestaciones {los cambios, la 
variedad de las cosas, los fenómenos 
astronómicos), se plantearon la gran cues¬ 
tión de si, a pesar de las apariencias, podía 
ser que todo, "en el fondo", fuese una y la 
misma realidad, y se esforzaron por ave¬ 
riguar cuál podía ser esta realidad pri¬ 
mordial. 

El problema era, pues, general y, por 
tanto, la solución que se pretendía hallar 
había de ser fundamental y única. 

La actitud de los primeros pensadores 
era rigurosamente teorética, o sea con¬ 
templativa. Su pregunta no estaba inspi¬ 
rada por urgencia vital alguna ni por te¬ 
rrores o sobrecogimientos. Pretendían ser 
simplemente espectadores., pero a la vez 
inquisitivos, es decir, observaban con 
activa atención para que las cosas mis¬ 
mas, no las creencias venerables, les 
diesen la respuesta. 

La solución que entrevieron a su magna 
cuestión había de ser, además de objetiva, 
fundamentada, o sea, capaz de ser justi¬ 
ficada medíante argumentos racionales. 
Ciertamente sus razones eran pobres e 
insuficientes. Pero lo que importaba era su 
aspiración a llegar a un saber riguroso y 
total. Un tal afán es lo que expresamente 
fue denominado más tarde "filosofía '. 

F, G. 
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Ío, ti oráculo no concedía predilección a 
ninguna raza ni se inmutaba ante los gran¬ 
des de la tierra. Un día el tirano de Sidone, 
Clis tenes, probablemente un antiguo aristó¬ 
crata de raza prehelénica que había conse¬ 
guido por el rnomento contrabalancear la 
dominación de los dorios, hizo preguntar al 
oráculo de Delfos lo que le convenía hacer 
para acabar con la imposición de un nuevo 
culto de los invasores. Estos habían introdu¬ 
cido en Sicione el culto a un héroe llamado 
Adraste, que acaso les había guiado en los 
* días de la emigración, y esta nueva supersti¬ 
ción irritaba en grado sumo a Clístenes. La 
respuesta del oráculo fue terminante: Adras¬ 
te es el verdadero rey de Sicione y Clístenos 
es un usurpador. Se comprende que seme¬ 
jante libertad de lengua debía agradar a los 
dorios, quienes no hacían nada sin consultar 
antes al oráculo de Delfos; es además sor¬ 
prendente que en los escritos de los antiguos, 
donde a menudo se hace la critica de los dio¬ 
ses olímpicos, nunca, ni por una sola vez, se 
comentan con irreverencia las palabras del 
oráculo. Además, los griegos fijaban en Del¬ 
íos el centro de la tierra, como más tarde, 
en la Edad Medía, se creyó que estaba en 
Je ru salen. 

La misma impresión de antigüedad y de 
p res i igio seta 1 1 ar rec ib irnos al i ra tar de en te- 
ramos de lo que eran los famosos cultos lla¬ 
mados Misterios . Los sacerdotes de los más 
venerables de estos cultos, que eran los mis¬ 
terios de Eleusis, en el Atica, pertenecían a la 
antigua familia real de Eleusis, cuyos miem¬ 
bros eran llamados los eurnólpidas y se trans¬ 
mitían rigurosamente sus cargos sacerdota¬ 
les de padres a hijos. Pero los eurnólpidas no 
podían celebrar el culto sin el concurso de 
o t ra í arrlilla principal de la p r o p i a c i u dad d e 
Eleusis, de la que salían las sacerdotisas que 
debían actuar con ellos en las ceremonias re¬ 
ligiosas, Estas sacerdotisas nos revelan el ori¬ 
gen prehelénico del culto de Eleusis. Ade¬ 
más, los misterios se celebraban seguramen¬ 
te con objeto de iniciar a los neófitos en los 
secretos de la vida de ultratumba. Para ello 
se representaban una serie de cuadros plásti¬ 
co s e 11 los qu e 1 o s eu mó 1 p id as y 1 a s s ace re 1 o i i - 
sas figuraban como actores. El tema que se 
desarrollaba delante de los asombrados neó¬ 
fitos era la leyenda de Perséíone, raptada 
p o r Hades, y sólo d e s p u é s re sea ta da p o r s u 
madre del reino de las sombras. Las ceremo- 
11 tas de i nieta ció 11 de los neo fi tos emp e/a ban 
ya en lebrero, cuando los candidatos se reu¬ 
nían en Atenas para lo que se llamaba los 
Pequeños Misterios, Sin embargo, la verdadera 
iniciación no se verificaba hasta septiembre. 
El día 22 de este mes se reunían de nuevo los 
neófitos en Atenas y, después de varias fies¬ 
tas y sacrificios, emprendían la marcha hacia 



Eleusis, cantando y deteniéndose a menudo 
para verificar nuevas ceremonias. En la no¬ 
che del 22 al 23 empezaban los ritos en Eleu¬ 
sis. La caravana, acampada fuera del recinto 
del templo, que permanecía cerrado, se des¬ 
bandaba para correr cada uno por los mon¬ 
tes y la playa inmediata, llevando antorchas 
encendidas y llamando a grandes voces a la 
diosa. Cuando después de algunas horas de 
correr y gritar se reunían los fieles en la puer- 


Lucka de Apolo y Heracles 
por el trípode déljico (deta¬ 
lle del frontón del tesoro de 
los Sifnins, del siglo VI a . de 
Jesucristo). 


Tholos del santuario de Apo¬ 
lo en ÍJelfos. 
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La del santuario, empezaba un largo y pro¬ 
fundo silencio que contrastaba con la agita¬ 
ción anterior. Envueltos por la oscuridad, 
los neófitos veían al fin abrirse las puertas y 
entre las tinieblas distinguían la entrada del 
telesterión t donde iba a representarse el mís¬ 
tico drama, para ellos lleno de enseñanzas. 

No sabemos cuál era el orden de la re¬ 
presentación del Misterio de Eleusis ni si du¬ 
raba una sola noche o bien continuaba en la 
del 23 al 24 lo que había comenzado el 22, 
pero es evidente que se trataba de una suce¬ 
sión de escenas místicas de doble sentido, 
cuyo efecto se aumentaba con la música y 
por medio de luces extrañas cuyo origen no 
se ha puesto en claro todavía* El telesterión 
era una sala cuadrada que ha aparecido en¬ 
teramente destruida en las modernas excava¬ 
ciones; se ven basas de columnas para sos¬ 
tener el techo y poyos a cada lado para 
sentarse, de manera que los cuadros plásti¬ 
cos debían representarse en el centro; pero 
no sabemos, ni es fácil que se averigüe nun- 
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Aspecto de la Vía Sagrada 
en el santuario de Delfos . 


















































































ca, si habría un segundo piso donde, a tra¬ 
vés de una claraboya, pudiera verse la tcoga- 
mia o cópula del dios con la diosa. 

Esta era la significación tremenda del 
misterio de Eleusis; Hades, señor del infier¬ 
no, violaba a la doncella Cora, hija de De- 
meter, y la conducía a su morada, admi¬ 
tiendo a participar en la fiesta a los neóf itos. 
La lamí liar idad que representaba el permitir 
los dioses infernales asistir a sus nupcias 
garantizaba la seguridad de que en el Hades 
las almas de los iniciados serian tratadas de 
^ modo muy diferente de las demás del reino 
de los difuntos. Si los dioses los habían 
aceptado para presenciar sus ansias y amo¬ 
res, al llegar al mundo subterráneo las almas 
de los que habían asistido a los misterios en¬ 
contrarían a Hades y Cora dispuestos a reci¬ 
birles como íntimos huéspedes y comensa¬ 
les. No perderían el recuerdo de su vida te¬ 
rrena y allí, en el Infierno, gozarían de la 
compañía de otros dioses y de los espíritus 
regenerados. 

Para comprender bien lo que esto signi¬ 
fica hay que recordar que los griegos no po¬ 
dían tener la esperanza de ascender a un 
ciclo olímpico o un Walhalla en las nubes, 
Zeus-Júpiter y sus compañeros en el Olimpo 
rio permitían que nadie se les agregara, a no 
ser que fueran héroes nacidos de sus amores 
en la tierra. Ninguna virtud o esfuerzo hu¬ 
mano podían dar derecho a entrar en el 
Olimpo, Si Hércules fue admitido al ban¬ 
quete de los dioses, no fue por sus trabajo 


inauditos, sino por ser hijo de Zeus. Aqui¬ 
lea, que es sólo hijo de la ninfa Teiís, esposa 
de Peleo, sabe perfectamente que, a pesar de 
sus proezas y sacrificios delante de Trova, su 
destino después de muerto es ser un fan¬ 
tasma incapaz de pensar y recordar en el rei¬ 
no de las sombras. Este lúgubre destinó se 
desvanecía con la seguridad que daba el 
haber sido iniciado en los misterios de Eleu¬ 
sis. La vida del mundo subterráneo ya no 
aparecía con aquellas oscuras perspecti¬ 
vas. El iniciado había percibido luces fan¬ 
tásticas pero bellas y cantos dulcísimos. I la¬ 
bia visto con sus propios ojos una doncella 
—una Cora humana y real— ser escogida por 
el señor del Hades para compañera y sen¬ 
tarse junto a él en el trono. Era el matri¬ 
monio del alma con el dios, base de todos 
los misterios en todas las religiones. 

El silencio de la grave ceremonia es re¬ 
cordado con terror en las cortas y ambiguas 
referencias que tenemos de los misterios de 
Eleusis; y si a los nueve días de ayuno que 
los u eó i ir. os llevaban ya ames de emp re 11 d e r 
la marcha de Atenas a Eleusis. ya su fatiga 
después de buscar a Cora, y acaso al kikeón 
que bebían antes de entrar en el teiesterián, 
se añade la sorpresa de los ricos ropajes de 
los sacerdotes-actores, bailando danzas pre¬ 
históricas entre fantásticas luces, ya no será 
de extrañar que los asistentes se sintieran 
conmovidos y agitados y que se realizaran 
en Eleusis lo que, en lérmiuos modernos, 
llamamos conversiones, o principio de una 


Nióbida mor i bando (Galería 
de los Uffizi) Florencia)* Nía- 
be, madre de seis hijos y seis 
hijas , hizo gala de su fecun¬ 
didad ante hatona . madre de 
Apolo y Artemisa , quienes 
mataron con sus flechas a 
Níobe y sus hijas para vengar 
la ofensa hecha a su madre t 
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Roca de la Sibila en D elfos* 
Las emanaciones que sur¬ 
gían de la tierra en este pun¬ 
to intoxicaban a la sacer¬ 
dotisa y eTl un estado de casi 
inconsciencia contestaba a 
las preguntas que se le ha¬ 
bían dirigido* Por lo general, 
éstas tenían doble sentido y 
eran muy dijlciles de inter¬ 
pretar* 


nueva vida, más espiritual que la que se ha¬ 
bía llevado anteriormente. Mucho se ha di¬ 
vagado sobre este punto, pero hoy empeza¬ 
mos a comprender que sí es posible que 
algunos experimentaran la influencia de los 
misterios, ésta fue superficial. 

Los antiguos insisten, sin embargo, en 
la nueva vida que cobra el iniciado durante 
las horas que pasa en el telesterión; Platón, 
por ejemplo, habla de los misterios con gran 
re s p e r o y a ñ a d e qu e lo que a 11 i s e d i s t i n gu e 
viene a ser como las ideas puras, el alma de 
todo lo que nos rodea. Los padres de la pri¬ 
mitiva Iglesia cristiana, que son los que nos 
han conservado más detalles de las ceremo¬ 
nias d e i n ic i ac ión, n o d e j a n d e re c o n oce r s u s 
electos beneficiosos. Es indudable que el ini¬ 
ciado en los misterios debia de tener una fe 
sólida en la vida íutura, en una región donde 
los dioses obran como mortales y que reinan 
seres que son dechado de belleza moral y 
donde brillan luces y suenan voces más cla¬ 
ras que las de la tierra. 


Tanto la religión de los dioses olímpicos 
corno estos cultos esotéricos de los miste¬ 
rios pasaron sin dejarnos un libro canónico 
donde se precisaran dogmas y doctrinas. 
Grecia presenta el extraño fenómeno de 
unas gentes que tuvieron intensa vida reli¬ 
giosa sin experimentar la necesidad de un 
sacerdocio regular ni de un libro sagrado. Ni 
tan sólo se precisó el número y carácter de 
sus dioses. 

Acostumbrados como estamos a ver que 
en Oriente las cosas divinas son patrimonio 
exclusivo de la dase sacerdotal, causa sor¬ 
presa encontrarnos con que el que sistemati¬ 
zó en Grecia la historia de sus dioses fue un 
poeta campesino que vivía en Beoda duran¬ 
te el siglo vil! a. de J. C. Va hemos hablado 
de él. Se llamaba Hesiodo y no tenia cultura 
literaria de ninguna clase. Su padre había 
llegado del Asia, de la colonia griega de 
Crimea; era un emigrante desengañado que 
volvió sin fortuna, para morir al menos en 
su “vieja tierra" llena de recuerdos. El padre 
de Hesiodo se estableció en un pequeño vi¬ 
llorrio llamado Ascra, al pie del monte Heli¬ 
cón, y allí vivieron siempre el poeta y su her¬ 
mano, consumiendo ambos sus energías en 
disputarse ame los jueces la pequeña heren¬ 
cia que les dejara su padre. Un día que He¬ 
siodo guardaba su rebaño se le aparecieron 
las Musas, encargándole que escribiera un 
libro sobre los dioses. Y sin vacilar se lanzo 
a componer el poema llamado Teogonia , que 
los griegos acabaron por venerar como su 
libro sagrado. Algunos versos resumidos en 
mala prosa son como sigue: 

Primero fue el Caos, después ¡a Tierra, el 
Tártaro o abismo y Eros O el amor... Eros es 
“el más hermoso de entre los dioses, - el que 
en seguida dioses y humanos - hace mover, 
y hasta al más fuerte - de pensamiento ello 
reduce — y satisface...”. El Caos produce la 
Noche y ésta, a su vez, crea el Día, mientras 
que la Tierra ha creado los Cielos, las Mon¬ 
tañas y el Mar. En este punto, Eros o el amor 
entra en acción: hace que se unan la Tierra 
con el Cielo y de su unión nacen el Océano, 
los Titanes y los Cíclopes. El señor de esta 
primera progenie de dioses es Urano, el 
cual, temiendo ser destronado, a cada hijo 
qu e r i a ce 1 o c o n d c n a a s er e m erra d o o t ra vez 
en las entrañas de la madre Tierra; ésta, de¬ 
sesperada de tener que sepultar a sus pro¬ 
pios hijos, arma a uno de ellos, llamado 
Cronos, de una cuchilla para que resista a su 
padre, Cronos mutila a Urano y reina él en 
su lugar. Por este tiempo aparecen Venus y 
el Sueño, la Muerte y las Nereidas, los ríos 
y una multitud de otros dioses suficiente para 
hacer perder la cabeza. Por fin, de Cronos 
nace Zeus, y una nueva cohorte de dioses co¬ 
mienza a reinar en lugar de los compañeros 
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de C ron os, que es el mismo que llamaron 
Saturno los romanos, El reinado de Zeus con 
su familia de dioses y la lucha de las milicias 
del Olimpo con los Titanes inspiran a He- 
siodo magníficos fragmentos de poesía. 

Pero ya se comprende que una obra asi 
no podía satisfacer a las conciencias piado¬ 
sas ni mucho menos a las inteligencias cul¬ 
tivadas. Y sin las barreras de un dogma ni 
una autoridad eclesiástica para condenar las 
especulaciones peligrosas, debieron de apa¬ 
recer pronto en Grecia espíritus bastante 
* audaces para analizar por su cuenta ios íé- 
líamenos y dar libremente una explicación 
científica del universo. Estos primeros físicos 
o filósofos son la gloría mayor de Grecia; su 
legado todavía es útil, pues, aunque parezca 
extrañe), podemos aprovecharnos aún de sus 
ideas, y más que nada aprender de su curio¬ 
sidad y aplicación. 

El primer 1 ilósolo -que mejor podríamos 
llamar pensador- de Grecia fue Tales, de 
Mileto, colonia de los jonios en Asia. Tales 
debió de ser una mezcla de hombre práctico 
y soñador, tipo muy común entre los grie¬ 
gos. Cuentan que una vez, embebido en mi¬ 
rar las estrellas, cayó en un pozo, pero tam¬ 
bién se recuerda que, habiendo previsto por 
señales atmosféricas que se obtendría una 
gran cosecha de aceitunas, arrendó con anti¬ 
cipación los molinos de aceite de Mileto, 
realizando con su monopolio grandes pro¬ 
vechos. Tales predijo el eclipse de sol del 
día 28 de mayo de 5S5, que hizo suspen¬ 
der u n a bal a lia q u e se es t a b a 1 1 b ra rtd o c ni re 
medos y lid ios. Tales debió de atreverse a 
vaticinar fenómenos astronómicos v meteo¬ 
rológicos aprovechándose de observaciones 
d e I os an t i g u o s b abi 1 o n tos. V i a jó también p o r 
Egipto y Asia, como su contemporáneo So¬ 
lón, y hasta se añade que los antecesores de 
Tales eran fenicios que se habían establecido 
en Mileto. Es fácil también que Mileto, antes 
de ser colonizada o restaurada por los jo¬ 
nios, hubiese sido una antigua ciudad pre¬ 
helénica del Asía y que allí quedaran tradi¬ 
ciones de una escuela filosófica más antigua. 
Si esto fuese verdad, se acumularían en Mi- 
letu, y especialmente en Tales, los conoci¬ 
mientos todos del pueblo prehelénico y lo 


La importancia del oráculo de Delfos 
fue tanta, que no sólo 
lo consultaban los griegos, 
sino que hasta reyes extranjeros 
acudían a él en busca de consejo. 

Uno de éstos fue Creso, 
que aparece en esta ánfora griega 
a punto de ser quemado en la pira 
(Museo del Louvre, París). 
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Supuesto busto imaginario 
de fies i o do (Museo del Lou- 
rre* París)* Este gran poeta 
griego primitivo dedicó gran¬ 
des fragmentos de su obra a 
narrar ias peripecias de los 
dioses en el Olimpo* 


que podían saber de cosmografía los fenicios 
con algo que el propio Tales, en sus viajes, 
pudo alcanzar a comprender de la ciencia de 
los sacerdotes orientales. Lo positivo es que 
Tales, en el estado actual de estos estudios, 
es aún el primer griego que trata de dar una 
explicación física del universo. Por esto, él y 
sus continuadores son llamados “físicos de la 
e s cu e 1 a j ó 11 i ca d e M i let o n . 

El primer punto capital de las ideas de 
Tales es que no se preocupó ele buscar un 
creador para el cosmos o universo físico. Es 
verdad que Tales decía que el mundo está 
lleno de dioses, pero se refería al alma o 
energía que tiene cada cosa. Para Tales, 
como para los demás filósofos-físicos de la 


escuela jónica, la psique o alma no era sola¬ 
mente el conjunto de facultades anímicas 
que constituyen el espíritu del hombre y de 
todos los seres animados, sino el agente uni¬ 
versal que se manifiesta en toda la naturale¬ 
za, aunque con caracteres muy variados; por 
esto Tales habla de los dioses en plural Pero 
su mérito consiste en haber sido el primero 
en preguntarse, no cuál fue la sustancia ori¬ 
ginal de que se formó todo, sino qué es ac¬ 
tualmente lo que todo es. Para Tales, todo es 
esencialmente agua; el agua forma vapores, 
que son el aire, las nubes y el éter o atmós¬ 
fera luminosa, y hasta los astros son estos 
vapores encendidos. El agua forma también 
los cuerpos sólidos por condensación, y la 
Tierra flota en el agua como una madera... 
Sin querer llegar a hacer de Tales de Mileto 
un hombre de ciencia a la moderna, con teo¬ 
rías basadas en la observación y la experien¬ 
cia, no hay duda que lo que de él sabemos 
revela una penetrante curiosidad y un tem¬ 
peramento enciclopédico, muy interesado en 
todos los fenómenos naturales. La idea de 
que los terremotos tienen algo que ver con 
los cambios de temperatura, que Tales ade¬ 
lantó y que hoy vuelve a tornarse en consi¬ 
deración por los geólogos, demuestra gran 
agudeza por parte del físico de Mileto. La 
anécdota de que él enseñó a los sacerdotes 
egipcios a medir la altura de las pirámides 
prueba especial conocimiento de las propíe- 
dades de los triángulos, que hace sospechar 
que a Tales debemos los principios funda¬ 
mentales de la geometría griega. El sistema 
por él propuesto para medir la altura de las 
pirámides de Egipto es el siguiente: colocan¬ 
do un bastón a b y de medida conocida,en la 
punta de la pirámide, la relación entre a b 
y su sombra c d es la misma que entre la al¬ 
tura de la pirámide b e y su sombra <1 e. Esto 
es, a b : c d= b e : d e. La longitud del palo 
a b es conocida, las sombras cd y d e pueden 
medirse en el suelo, y con estos datos ya no 
existe dificultad ninguna para saber la altura 
de la pirámide. La verdad es que parece ex¬ 
traño que Tales tuviera que enseñar a los 
egipcios la manera de medir sus pirámides y 
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hoy se tiende a creer que Tales fue a Egipto 
más bien para aprender que para enseñar.., 
Pero ¡o positivo es que estas reglas, descu¬ 
biertas o aprendidas por Tales, fueron el 
punto de partida de las matemáticas griegas; 
así, a él se atribuyen los siguientes teoremas, 
o mejor dicho, axiomas, evidentes por si 
mismos: 1Un círculo es cortado por mitad 
por su diámetro, 2.° Los ángulos de un 
triángulo de lados iguales son iguales. 3.° 
Los ángulos que forman dos rectas que se 
cortan perpendicularmente son iguales,., Y 
•otras proposiciones semejantes que fueron la 
base de la geometría de Euclides. 









'• vi* 1 ' 


A rtem isa , la hermana de 
Apolo* fue sorprendida mien¬ 
tras se bañaba por el caza¬ 
dor Acteón * La diosa* irritada 
porque la hubiera visto des - 
nada* le transformo en ciervo 
y lo devoraron sus propios 
perros* Representación de 
este mito en una crátera áti¬ 
ca (Mtiseum of Fine Arts , 
Boston) y en una metopa del 
templo de Seiinnnte (Museo 
Nacional de Palermo). 
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La llamada Deméler de Cnida (Museo Británico , Londres). Esta divinidad, 
de origen asiático * representa en realidad a la Tierra; su hija* Cora* fue 
raptada por Hades* el dios subterráneo* Ante las suplirás y amenazas de la 
madre , Zeus consiente en que Cora regrese temporalmente cada año al 
mundo superior de los dioses* El culto dedicado a esta diosa originó los mis¬ 
terios de Eleusis* 


La escuela de Tales en Milcto continuó d 
camino señalado por su fundador. Asi se 
atribuye al sucesor de Tales, Anaximandro, 
la observación de que el hombre necesita 
más tiempo para crecer que los animales. 
Esto probaba que si el hombre hubiese sido 
siempre tal cual es ahora, no hubiera podido 
subsistir en la lucha por la existencia, y de 
aquí la idea de que el hombre tenía que des¬ 
cender de un animal más primitivo. La lor¬ 
ín a de la Tierra, para Anaximandro, se pa¬ 
recía a un pilar pequeño, como un tambor, 
que Ootaba en ei espacio, y no caía porque 
no tenia ningún motivo para caer hacia un 
lado más bien que hacia el otro lado. Y 
como el espacio era infinito, debía haber 
otros cosmos, odpavor* con tierra, cielos, 
estrellas, etc. Estos cosmos se producían por 
agitaciones locales, torbellinos o remolinos, 
que Anaximandro llamaba dioses , y eran 
fuerzas que, apareciendo en un lugar del 
espacio, condensaban y agitaban la materia 
en un sistema o cosmos como el que habita¬ 
mos nosotros. Los remolinos de Anaxiitian¬ 
dró fueron populares no sólo en la filosofía 
griega, sino también en la literatura, y asi, 
Aristófanes, en Las nubes, bromea diciendo 
qu c el t o rbelimo d e s t r o iló a Z eu s y re i n a 
en su lugar. 

Discípulo de Anaximandro fue Anaxime- 
nes, para quien la sustancia primitiva es el 
aire, que por condensación forma todos los 
demás cuerpos. El aíre o aliento es nuestra 
alma, y "así corno nuestra alma, que es aire, 
man t iene u nido a nues t ro cuei po, del m i sino 
modo el aire penetra y anima el universo”. 
El aire, pues, es dios. La Tierra Ilota en el 
aire como una hoja, y también los astros, y 
como el disco de la Tierra está algo indi¬ 
nado, esto hace que los astros se escondan 
cada día detrás de su plano. 

Estos tres “sabios” forman el grupo que 
se llama la escuela jonia. Su importancia 
d e r i va de que no ti a t a ro n de ex p 1 i c a r e 1 or i - 
gen del cosmos visible con doctrinas mito¬ 
lógicas como las de Hesíodo y los orientales 
fenicios, babilonios y aun egipcios, que ha¬ 
cen a los dioses crear el mundo, sino que 
creen que todo está Compuesto de esencias 
que llamaron principios, raíces, origen de los 
cuatro elementos. Pero no hay que olvidar 
que en la época en que los filósofos o sabios 
junios emitían estas ideas sobre el origen de 
la naturaleza, el pensamiento estaba aún inva¬ 
dido por el animismo prehistórico que con¬ 
cedí a a todo un poder espiritual, comen¬ 
zando por el húmedo elemental propuesto por 
Tales de Mi le lo, que suponía impregnado de 
demonios que daban vida individual, como 
el aire de Anaximcncs o el espíritu de Anaxá- 
goras, al que concedía inteligencia y amor 
para formar los seres. 
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La escuela jonia acabó con la destruc¬ 
ción de Mileto por los persas, el año 494 
a, de J. C,, pero esto mismo debió de contri¬ 
buir a la dispersión de su espíritu por toda la 
Greda. El que parece más bien un propaga¬ 
dor de las ideas jónicas que filósofo origi¬ 
nal es el famoso Jenófanes, de Colofón, cer¬ 
ca de Mileto, quien viajó por Sicilia y la pro¬ 


pia Grecia, sin rumbo fijo, al principiar el 
siglo V a. de J, C. Ya hemos dicho que Jena¬ 
fanes es el primer autor que menciona a Ho¬ 
mero, pero lo hace para decir que Homero y 
H es i odo han atribuido a los dioses todas las 
vergüenzas y desgracias de los mortales, ro¬ 
bos, engaños y adulterios. Añade Jenófanes 
que los hombres hacen los dioses a su ima- 


Visla parcial de las ruinas de 
Eleu sisj can la ciuda d moder¬ 
na al fondo. Esta ciudad del 
Ática gaza de amplia popula¬ 
ridad gracias a los cultos que 
en ella se dedicaban a De me¬ 
ter y a Cora (Perséfonef 
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El Cancerbero era un perro 
monstruoso , con tres cabezas 
y cola formada por serpien¬ 
tes > /« entrada 

del Hades, Detalle de una án¬ 
fora ática (Museo Vaticano), 


gen; los etíopes ios quieren con nariz chata 
■y los irados con ojos azules: Lí $i los caballos 
y bueyes tuvieran manos, se harían dioses 
corno ellos; los caballos tendrían dioses-ca¬ 
ballos, y los bueyes, dioses-bueyes** Como 
se ve, J enoí anes tenía ideas radicales, porque 
añadía que los dioses no se parecen ni en 
forma ni en pensamiento a ninguno de los 
mortales, 

Jenófanes deda también que es muy difí¬ 
cil encontrar un hombre cuerdo, y que sobre 
todo se necesita ser sabio para conocer que 
otro lo es, Pero a pesar ele esta sabiduría, 
de tipo popular, se advierte en este griego 
al observador curioso, digno sucesor de la 
escuela de Tales. Jenófanes distinguió en 


las canteras de Siracusa señales de peces, 
que le revelaron que aquellas rocas habían 
estado antes en el fondo del mar; en Paros 
observó fósiles de sardinas en rocas p ro tun ¬ 
das, y en Malta advirtió, por toda clase de 
pruebas, que el terreno de la isla había es¬ 
tado cubierto de agua. La consecuencia que 
sacó Jenófanes de estas rarezas fue que una 
mezcla de tierra y agua había engendrado la 
vida y que algún día la Tierra se hundirá 
otra vez en el mar y todo lo existente desa¬ 
parecerá, aunque sólo para empezar una 
nueva creación en el fango del líquido ele¬ 
mento. lí Y estos mismos cambios les ocu¬ 
rren a todos los múñelosT La Tierra es pla¬ 
na, y en esto Jenófanes se opone a los des- 


366 






cubrimientos de otros filósofos por creer 
que la profundidad de la Tierra y la altura 
del cielo no tienen limites, y que cada día 
vemos un Sol diferente y estrellas diferen¬ 
tes, que no son más que violentas explosio¬ 
nes de vapores que se apagan con el día. 

Obsérvese que tamo Tales corno Anaxi- 
mandró y Jenófanes, griegos jónicos del 
Asia, viajaron, y no sólo por las antiguas tie¬ 
rras del Oriente, especialmente Egipto, sino 
que fueron a la Grecia occidental: Anaxi™ 
alandro se instaló en Atenas y Jen ó lañes 
estuvo en $ iracas a. He aquí otra novedad: 
no se concibe que un sacerdote egipcio o un 
astrónomo caldeo se movieran de su templo 
para así poder averiguar los secretos de la 
tierra y de los cielos. 




Dionisos entre los icarios 
(Museo del Louvre * París). 
Esta divinidad griega se pré¬ 
senla bajo dos jaretas , É en 
una de ellas es dios del vino 
y la viticultura* y en o/m, 
dios de éxtasis y misterios . 
En su complicada evolución* 
se convierte en dios de los 
muertos y llega a casar con 
Perséfone, por lo cual su mito 
se entrecruza con el de los 
misterios de Eleusis* 


Estela funeraria que repre¬ 
senta el sacrificio de una 
cerda a Deméter y Cora (Mu¬ 
seo del Louvre , París). 
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Tablilla de un friso de terracota romana 
que representa uno de los actos 
de iniciación de los llamados 
pequeños misterios de Agrá , 
que precedían a los grandes misterios 
de Efeusis (Museo de las Termas* Roma), 





































Triunfo de Atenas: 
Maratón y Salamina 


Monumento erigido en el paso 
de tas Termopilas en memo 
ria de Leónidas y sus tres¬ 
cientos espartanos que mu¬ 
rieron en el ano 480a. de J, C\ 
luchando contra los persas in- 
rasores. 


Mientras Darío se esforzaba en solocar 
la rebelión de los jomos en Asia, grandes 
novedades ocurrían en Atenas. No lúe una 
revolución, sino una reforma, pero de tras¬ 
cendencia capital. Atenas se sirvió hasta Ale¬ 
jandro de la Constitución de Clístenes* 

La facilidad con que Pisístrato y sus hijos 
se habían convertido en tiranos de Atenas 
probaba que las reformas de Solón eran 
deficientes y que, ya por haber concedido 
demasiado, o tal vez demasiado poco, había 
algo en la Constitución de Atenas que preci¬ 
saba corregir, Clístenes, autor de la refor¬ 
ma que hizo viable la democracia ateniense, 


era de la familia de los Alcmeónidas, cuyos 
miembros tanto habían contribuido a la ex¬ 
pulsión de los tiranos. Los cambios pro¬ 
puestos por C lis tenes afectaban principal* 
mente a lo que hoy llamaríamos Mev electo¬ 
ral”, o métodos para conferir los cargos 
públicos, y así, sin cambiar apenas la or¬ 
ganización del estado, Clístenes consiguió 
hacer imposible para el futuro la tiranía en 
Atenas. 

Para entender bien en qué consisten las 
reformas de Clístenes, hemos de retroceder 
un poco en nuestr o relato. Recordemos pri¬ 
meramente que los antiguos reyes de Atenas, 
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Panorámica parcial de la an¬ 
tigua Atenas, can el Te se ion 
al fondo. Las reformas lleva¬ 
das a cabo par Clís tenes res¬ 
tablecieron la democracia en 
Atenas , introdujeron en ella 
sensibles caminos y permitie¬ 
ron que la ciudad se alzara 
como campeona de las liber¬ 
tades griegas en la lucha que 
iba a entablarse con el Impe¬ 
rio persa. 


en quienes estaba, en un principio, concen¬ 
trado todo el poder* fueron relegados al ser¬ 
vicio del culto y hasta para mandar el ejérci¬ 
to se creó un nuevo cargo de general en je íce 
llamado polemarca. Además, desde tiempo 
inmemorial existía en Atenas el A reo pago, o 
Consejo de Ancianos, cuyos miembros per¬ 
tenecían todos ellos a las antiguas familias 
de los eupátridas. Los poderes de este Con¬ 
sejo no estaban bien determinados; como 
descendiente de los antiguos reyes, el Areó- 
pago había heredado lo que ahora llamaría¬ 
mos el poder legislativo y el judicial, pero 
no tenía poder ejecutivo. El Areópago go¬ 
bernaba por medio de nueve magistrados, 
llamados arcontes, cuyo cargo fue primero 
vitalicio, después por diez años y, final¬ 
mente, por un año. Además existía aún la 
Ecclesia , asamblea general de todos los 
cabezas de familia, comparable con el Popu¬ 
las romano tanto por sus derechos a la 
soberanía como por su ineficacia para ha¬ 
cer uso de ellos. 

Convencido Solón de la imposibilidad de 
transformar la Ecclesia y el Areópago en 
asambleas más modernas, del tipo que hoy 
llamamos “democrático”, creó un cuerpo 
gubernamental intermedio, de cuatrocientos 
diputados, a ios que traspasó el poder legis¬ 
lativo, Al Areópago reservó la í unción, casi 
honorífica, de velar por la estricta aplicación 


de las leyes y el exacto cumplimiento de la 
Constitución. Los miembros del nuevo Con¬ 
sejo de los Cuatrocientos, según lo dispuesto 
por Solón, eran elegidos mediante sorteo, 
ciento por cada una de las cuatro tribus en 
que estaba dividida la población del Atica. 
Un método semejante se usaba para nom¬ 
brar los arcomes; cada tribu elegía anual¬ 
mente diez candidatos, y de estos cuarenta 
nombres se escogían nueve, al azar, para de¬ 
sempeñar el cargo durante aquel año. 

La experiencia había demostrado que un 
ciudadano ambicioso, como Pisístrato, po¬ 
día í á c í 1 me n t e h ace rse s u ya tina o va rías d e 
las cuatro tribus, intrigar a su gusto en el 
Consejo de los Cuatrocientos e imponer al 
pueblo todo su cacicato o tiranía. Las refor¬ 
mas electorales de Clís tenes, para prevenir 
este peligro, se redujeron a aumentar el nú¬ 
mero de los miembros del Consejo, que de 
cuatrocientos pasó a ser de quinientos, ele¬ 
gidos también por sorteo; pero en lugar de 
las cuatro tribus prehistóricas, para ios efec¬ 
tos electorales Ja población del Atica lúe 
dividida, de una manera artificial, en diez 
nuevas tribus, agrupando de modo arbitra¬ 
rio en cada tribu las barriadas y pueblos 
más apartados y heterogéneos. Asi, la elec¬ 
ción se dejaba a la suerte, lo que para un 
ateniense del tiempo de Solón y Clís tenes 
era lo mismo que confiarla a la voluntad de 










los dioses. Pero una ve/ designados Jos qui¬ 
nientos miembros, se inquirían los antece¬ 
dentes de cada uno y el Consejo del año an¬ 
iel i or tenia el derecho de rechazar a los que 
no creía dignos del cargo, lo que era una es¬ 
pecie de veto. 

Para evitar todo peligro de dictadura, se 
estableció una rara sanción, peligrosísima: 
el derecho del pueblo, reunido en Ecdésia o 
asamblea general, de desterrar a cualquier 
ciudadano que considerara demasiado am¬ 
bicioso, Se llamaba ostraasmo, porque la 
asamblea, después de escuchar las acusacio¬ 
nes, muchas veces sin prueba ni juicio, vota¬ 
ba escribiendo en os tracas , o pedazos de 
tiesto, el nombre del que se quería alejar de 
la ciudad, imposibilitándole así de desempe¬ 
ñar cargos públicos. 

Corno, por otra parte, era evidente que 
no se hubiera podido resolver rápidamente 
ningún asunto con una asamblea de quinien¬ 
tos ciudadanos, Cli stares dividió el año en 
diez periodos, aproximadamente iguales, y 
los cincuenta consejeros de cada una de las 
diez tribus resolvieron los negocios, con in¬ 
dependencia de los demás, durante la déci¬ 
ma parte del año. Estos cineuenia consejeros 
turnantes eran llamados putañas, o presiden¬ 
tes, durante el periodo de su gobierno, y 
uno de ellos, que presidia el grupo, tenía 
que residir en el edil icio donde se reunían 
los cincuenta mientras ejercía la presidencia. 
El Tolos, o edificio del Pedáneo, era de pía ir- 



Basto de Her/ídolo * el histo¬ 
riador griego de tas guerras 
médicas y la gloria de Atenas , 
a pesar de ser un dorio de las 
colonias de Asia Menor (Mu¬ 
seo Arqueológico Nacional , 
¡\agoles). 
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LAS LUCHAS POLITICAS ATENIENSES 
DURANTE LAS GUERRAS MEDICAS 


En el transcurso de las luchas entre 
griegos y persas, Atenas no solamente 
estuvo acuciada por la necesidad de hacer 
frente al persa, sino que en el mismo seno 
de la ciudad las pugnas entre los diversos 
partidos políticos ponían trabas para alcan¬ 
zar una mayor solidez con el fin de hacer 
frente a los peligros externos. Con la caída 
de la tiranía, en la ciudad había triunfado 
el partido de Clístenes y ello había ocasio¬ 
nado la ascensión al poder de los grupos 
democráticos. Las reformas acometidas 
por Clistenes habían trastrocado las bases 
de la antigua organización ateniense, ba¬ 
sada en los lazos de sangre, para ceder su 
lugar a unos nuevos principios, en los 
que el lugar de residencia se Iba a conver¬ 
tir en la célula primordial de la vida ate¬ 
niense. 

Junto al partido de Clístenes se encon¬ 
traban otros bandos en Atenas. Los pisis- 
trátídas aún tenían cierta fuerza en la 
ciudad, al igual que los Alcmeónidas, y, 
por otro lado, estaban los círculos oligár¬ 
quicos que, dirigidos por Milcíades y Arís- 
tides. iban a agrupar numerosos adeptos 
durante todo este período. Los pisistrá- 
tidas y Alcmeónidas eran partidarios de 
los persas, ya que con su ayuda veían la 
posibilidad de conquistar el poder. Hipias, 
a su huida de Atenas, refugióse en la 
corte persa y había ido con los ejércitos 
persas a Grecia, esperando que sus parti¬ 
darios se sublevarían en la ciudad y con¬ 
tribuirían a la victoria persa. 

Heródoto nos narra uno de estos com¬ 
plots: "Corrió por válido entre los atenien¬ 
ses que por artificio de los Alcmeónidas 
formaron los persas el designio de aquella 
sorpresa, fundándose en que, estando ya 
los persas en las naves, levantaron ellos el 
escudo, que era la señal que tenían con¬ 
certada". Esta conspiración se refiere a la 
primera guerra médica, en los momentos 


posteriores a la batalla de Maratón. Los 
persas, una vez derrotados, embarcaron en 
sus naves con el ánimo de apoderarse de 
la desierta, en aquellos momentos, ciudad 
de Atenas, Los atenienses llegarían antes 
a la ciudad, desbaratando estos planes y 
haciendo que los persas retornaran a su 
patria. Sin embargo, el mismo Heródoto 
pone en duda esta colaboración de los 
Alcmeónidas, ya que el plan pretendía res¬ 
tablecer a Hipias al frente de Atenas y 
precisamente los Alcmeónidas fueron los 
más perjudicados durante la tiranía. 

La pugna principal sería la entablada 
entre los partidos democrático y oligár¬ 
quico. Ambos diferían en la forma como 
debía llevarse la guerra. Los partidarios 
de la oligarquía querían llevarla por tierra, 
mientras los primeros veían en el mar la 
solución del conflicto. Esta disparidad no 
era accidental, sino que se debía a la dife¬ 
rencia de intereses de uno y otro bando. 
Los círculos oligárquicos tenían sus fuen¬ 
tes de riquezas en la tierra y, por tanto, su 
interés radicaba en alejar a los persas del 
territorio griego, mientras para los otros 
no se solucionaban sus problemas con 
expulsar a los persas, ya que sus activida¬ 
des giraban en torno al comercio y la arte¬ 
sanía, necesitando no sólo alejar a los 
persas de Grecia, sino también alcanzar el 
dominio del mar, para con ello conseguir 
una mayor difusión en la venta de sus 
productos. 

La conquista de la Jonia por Persia 
había supuesto la pérdida de importancia 
dé las ciudades griegas de Jonia, las cuales 
habían ido cediendo su lugar a los fenicios, 
que formaban el núcleo de la flota persa. 
En la Grecia continental, el dominio del 
mar por los fenicios había originado una 
crisis de los centros industriales y artesa- 
nales. En esta coyuntura, las diferentes 
formas de actuación de las distintas fac¬ 


ciones atenienses tienen una clara justifi¬ 
cación. 

En la batalla de Maratón triunfaría el 
partido de Milcíades, llegándose a una 
batalla por tierra que significaría un rotun¬ 
do triunfo de las fuerzas atenienses. Sin 
embargo, esta victoria no iba a significar el 
fin de las hostilidades, debido a los enor¬ 
mes recursos persas y al dominio del mar, 
que aún persistía en sus manos. Por tanto, 
se iba a imponer otro choque que ya sería 
decisivo. Tras Maratón, las luchas entre 
ambos partidos se acentuarían, y un ins¬ 
trumento básico lo constituiría una de las 
instituciones creadas por Clístenes: el 
ostracismo. 

Con la utilización del ostracismo fueron 
siendo expulsados de la ciudad los parti¬ 
darios de la oligarquía, Arístides, Mcga- 
cles y Jantipo. Milcíades, el vencedor de 
Maratón, había fallecido, con lo que 
quedaba despejado el camino para la 
creación de una flota. Faltaban los recur¬ 
sos para la construcción de naves, pero 
ello se subsanaría con la plata procedente 
de las minas atenienses del Laurion. El 
impulsor de estas medidas sería Temís- 
tocles, quien, con la flota recién creada, 
obtendría una grandiosa victoria en Sala- 
mina, que sería el comienzo del dominio 
naval ateniense y con ello el triunfo de la 
democracia en Atenas, 

Con respecto a estas medidas. Plutarco 
veía que habían supuesto la salvación de 
Atenas: "Sí con ellas perjudicó o no al 
orden y buen sistema de gobierno, ésta es 
una investigación de más alta filosofía; 
pero que la salud le vino a la Grecia del 
mar, y que aquellas galeras volvieron a 
levantar a la ciudad de Atenas de sus 
ruinas, además de otros argumentos, lo 
reconoció el mismo Jerjes...". 

A. M, P. 


Casco griego de la época de 
las guerras médicas. 



ta circular y estaba en el ágora o mercado 
y cerca del edificio más antiguo del Areó- 
pago. Clístenes mantuvo en sus honores al 
pdemarca, pero en virtud de la nueva 
Constitución, cada una de las diez tribus 
elegía un estratego, o general, para dirigir 
los servicios militares durante la décima 
parte del año. 

Esta es la obra de Clistenes, reformando 
y completando la Constitución democrática 
de Solón en Atenas. Hemos tenido empeño 
en presentarla con toda la claridad posible 
para que se advierta con qué extraña combi¬ 
nación de supervivencias del gobierno aris¬ 
tocrático en nuevos organismos democráticos 
se gobernó Atenas durante su período más 
glorioso. Hay que reconocer que Clístenes y 
Solón demostraron una fe tan absoluta en la 
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capacidad del simple ciudadano, que hasta 
ahora parece una imprudencia. Cualquier 
ateniense podría ser uno de los quinientos 
elegidos por la suene. Sin estudios ni prepa¬ 
ración alguna, podía un ciudadano cual¬ 
quiera encontrarse al día siguiente revestido 
con el cargo de arcóme o general. ¡ Cuánta 
le, qué entusiasmo, qué idealismo I Todavía 
hoy nos parece que una organización como 
la de la demos ateniense tenía que conducir 
necesariamente al más enorme fracaso, o 
que sólo podría subsistir en una pequeña 
comunidad rural, sin servicios especializa¬ 
dos, donde no se requirieran técnicos ni ex¬ 
periencia preliminar... Y, sin embargo, esta 
democracia ateniense venció a los persas, 
humilló al gran rey que había intentado 
sojuzgarla con todos los ejércitos del Asia y 


transformó a Atenas, de una antigua ciudad 
provinciana que había sido hasta entonces, 
en el más importante centro de cultura que 
haya nunca existido en el mundo, 

Y vamos primero a tratar de sus triunfos 
militares, Al darse cuenta sus vecinos ele lo 
que estaba ocurriendo en Atenas, es natural 
que recelaran que aquella transformación se 
les contagiara y se tratara de establecer el 
mismo sistema de gobierno democrático en 
las ciudades donde todavía imperaba la tira¬ 
nía o se gobernaban por un régimen aristo¬ 
crático. Así es que en el año 508, antes de 
que las reformas de C lis tenes comenzaran a 
regir, ya los espartanos intervinieron en los 
negocios de Atenas, tratando de imponer 
otra forma de gobierno. Derrotados vergon¬ 
zosamente por un levantamiento en masa del 


Palacio de Darío y Jerjes en 
Persépolis, El gran rey, que 
había extendido su poderío 
por toda el Asia y había pa¬ 
sado incluso a Europa (que 
en sus conocimientos geográ¬ 
ficos es posible que no creye¬ 
ra separada de Asia), iba a 
desencadenar unas (guerras 
que significarían el primer 
gran fracaso de su política y 
demostrarían la debilidad in¬ 
terior del gran conglomerado 
de pueblos que dirigía* 
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pueblo de Arenas, volvieron dos años más 
carde a invadir el Atica, y esta vez. con un 
ejército numeroso, en el t|ue había destaca- 
memos de Conoto, Tebas y Caléis- Pero 
cuando ya habían entrado los aliados en el 
territorio de Atenas, le>s soldados de Con uto 
empezaron a vacilar y, pretextando lo injus 
to de la causa que defendían, acabaron por 
abandonarla, Al presenciar esta deserción 
de los corintios, los espartanos tuvieron mie¬ 
do de que se retiraran también los de Caléis 
y de Tebas y, ante el peligro de quedarse so¬ 
los y ser vencidos por segunda vez, regresa¬ 
ron a Esparta sin combatir. Deshecha la 
coalición, consiguió Atenas fácilmente pro¬ 
bar la Tuerza de la democracia y atacar a Te¬ 
bas y a Calcis, una después de otra. Asi pudo 
extender las fronteras de su territorio, ane¬ 
xionándose a Platea, que dependía de Tebas, 


Arquero de O ario represen¬ 
tado en un raso griego €Íe ji¬ 
fia les dei siglo Vi a . de ,/* C, 
(Britis h Mu seuni , Londres), 
La poca visión política del 
gran rey obligaría a luchar a 
los griegos de Asia contra sus 
hermanos de Europa, con las 
graves consecuencias desmo¬ 
ralizadoras de tal acto * En 
efecto, fueron varias las na¬ 
ves de asiáticos que se pasa¬ 
ron a las fuerzas griegas de 
Europa ♦ 
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y parte de la isla de Eubea, donde estaba 
edificada Caléis. 

Mientras tanto, un nuevo peligro amena¬ 
zaba por el Asia. Hemos visto que Ciro, el 
fundador del Imperio persa, no sólo había 
conquistado Babilonia, sino que, avanzando 
a lo largo de la vía regia, derrotó a Creso 
en Rogazkoy y, con la loma de Sardes, ase¬ 
guró el dominio de Persia en el Asia Menor. 
La obra de Ciro fue continuada por su hijo 
Cambises, quien conquistó Egipto y Fenicia 
e impuso una especie de protectorado sobre 
“las ciudades jonias del Asia, de manera que 
desde el Oxus y el Indo hasta el Mediterrá¬ 
neo toda el Asia obedecía al gran rey. Era, 
pues, seguro que los persas tratarían de con¬ 
quistar o corromper también las ciudades 
griegas de Europa, con sus pequeños territo¬ 
rios a modo de estados, que vivían distancia¬ 


dos por las rivalidades. A la democracia ate¬ 
niense cupo la gloría de haber dirigido la 
resistencia y fue en territorio de Atenas don¬ 
de se luchó y venció al Asia, Maratón, Sala- 
mina y Platea, nombres cuyo eco resuena a 
través de los tiempos, están dentro de los 
confines del Atica; Mi Id ades y Temístoclcs, 
los héroes de la resistencia, eran los repre¬ 
sentantes de la democracia ateniense en el 
conflicto. 

El ataque del gran rey fue, en cierto 
modo, provocado por los atenienses. Atenas 
había enviado a los persas “tierra y agua", 
que era para ellos como aceptar una posi¬ 
ción de tutela y vasallaje. Pero, en lugar de 
mantenerse neutrales, los atenienses apoya¬ 
ban la rebelión de las ciudades, griegas del 
Asia. Tenemos de este período un relato ma¬ 
ravilloso, una extraordinaria obra de arte 


Arquero griega de mediados 
del siglo V a * de ./, C. (detalle 
de un kilijc conservado en el 
Museo del Louvre* París)* 
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que puede decirse es también obra de Ale¬ 
ñas. Su autor, Heródoto, era oriundo de 
HaJicarnaso, la colonia dórica del Asia. Ha¬ 
bía llegado a Atenas pocos años después de 
la guerra y allí encontró un ambiente pro¬ 
picio para sus trabajos históricos. Heródoto 
ha sido llamado el padre de la Historia; su 
libro es el primero en su genero, pero debe¬ 
ríamos llamarle el maestro de la Historia, 
porque, a pesar de su aparente desorden, 
todas sus páginas tienen una gran unidad y, 
no obstante la pasión con que están escri¬ 
tas, rebosan una vida que ha de reflejar La 
verdad necesariamente. 

Tal como explica los acontecimientos 
Heródoto, no contento Darío con la sumi¬ 
sión de las colonias griegas del otro lado 
del Bosforo, él en persona se presentó en 
Europa con un gran ejército, que acabó por 
ocupar la Tracia y parte de lo que hoy es 


LOS IMPERATIVOS DE LA ECONOMIA MARITIMA DETERMINAN 
LA OFENSIVA PERSA CONTRA GRECIA 


Darío sigue én Egipto la política económico 
de las soberanos saítas, de apoyo a las 
actividades marítimas y comerciales, reali¬ 
zando la apertura del canal de Ñeca o {IMilo 
mar Rojo), qua, al croar una ruta de comuni¬ 
cación directa entre Egipto. Persia y la India, 
acentúa estas tendencias 


Las ciudades fenicias se ven favorecidas por 
la ruptura momentánea, antes de la con¬ 
quista persa, del eje Sardes-Mileto, que 
aseguraba la exportación da los productos 
babilónicos al mar Mediterráneo, y, una vez 
incorporadas al Imperio persa, por la política 
favorable de Darío. 

Las ciudades jonias atraviesan una crisis 
económica producida pqr los sucesivos 
acontecimientos políticos: ruptura con 
Sardes antes de la conquista persa: separa¬ 
ción del mundo griego y competencia de Sa¬ 
mes. relaciones interrumpidas con Egipto 
después de ella. El apoyo persa a los fenh 
oíos acentuará la decadencia jonia. 


Las relaciones con el mundo griego, del que 
Egipto se ha convertido en exportador de 
trigo, y el control de la navegación por el 
Egeo son necesarios para la estabilidad eco¬ 
nómica del país. 


Los fenicios, competidores tradicionales de 
los griegos, aspiran a apoyarse en Darío 
para monopolizar la navegación medite¬ 
rránea. 


Es necesario para Jonia restablecer rela¬ 
ciones normales con la Grecia continental 
y asegurar su influencia en el Helesponto 
y mar Negro. 


Darío se ve comprometido por sus vasallos ionios, fenicios y egipcios en una politice marítima 
de vastos alcances que. en ultimo término, aspira a controlar la navegación en el Mediterrá 
neo, siendo su objetivo concreto la incorporación de la Grecia europea y del Egeoat Imperio 


Darío emprende la guerra contra Grecia, Darío impulsa la campaña de Escitia para 

que fracasará en Maratón. asegurar las relaciones comerciales entre 

Ucrania y Jonia, 


Ei fracaso de la campana de Escitia, que contaba con el apoyo de Jonia, produce la primera 
gran rebelión jonia contra Persia. 


Las ciudades jonias, apoyadas por los griegos de Europa, se sublevan y logran la indepen¬ 
dencia. 


Egipto se levanta contra Darío 


Bulgaria y Rumania. La campaña de Darío 
en Europa tuvo efecto el año 512 a + de J.C. 
y acaso su primer objetivo hiera el de reco¬ 
nocer y conquistar las tierras del sur de 
Rusia para hacer del mar Negro un lago per¬ 
sa. Darío atravesó el Bosforo por un puente 
de barcas y, contorneando la Tracia, cruzó el 
Danubio sobre un puente provisional hecho 
con los buques de su ilota. El gran rey dejó en 
el Danubio una guarnición de marinos grie¬ 
gos del Asia para proteger el puente y se 
internó en las estepas del sur de Rusia, en¬ 
cargando a sus súbditos jonios la defensa del 
paso sólo por treinta días, Al cabo de este 
plazo no debían esperar más y podían regre¬ 
sar a sus tierras por donde habían venido. 
Lo que se proponía Darío era rodear el mar 
Negro, volviendo a Persia por la vía del Cáu 
caso, pero sea porque su conocimiento del 
país fuese deficiente y la distancia mayor de 
lo que creía, sea porque encontró una resis¬ 
tencia inesperada en los bárbaros escitas que 
habitaban al sur de Rusia, lo cierto es que 
D ar i o i uvo f \ ue vo 1 ver al río, donde encon tro 
a su gente que le esperaba, guardando el 
puente, a pesar de haber tardado mucho 
más de los treinta dias lijados para su re- 
gr eso, D c sd e allí, ci u zan d o e 1 D a n u b i o y el 
Helesponto, regresó a sus estados, pero que¬ 
dó en Europa un ejército persa rezagado 
que, a las órdenes del sátrapa Mega bazos, 
conquistó el norte de la península balcánica 
y logró que Macedonia se sometiera al gran 
rey, A la Grecia europea no podía caberle 
ninguna duda de que, tarde o temprano, 
le llegaría su turno, y los atenienses, que 
tenían colonias en el Helesponto, seminan 
má s q ue n ad i e la i n m i i ic n c ia d e 1 p el i gr o. 

Así es que cuando veinte años más tarde 
los griegos del Asia, rebelados contra la do¬ 
minación persa, acudieron en demanda de 
a u xi 1 i o a los gr i ego s d e E u r o p a, La d er n o era - 
da de Atenas se apresuró a contribuir a su 
d e í en s a co 11 ve i 11 te b 11 q u es d e gue rra. H e aqu i 
lo más importante de la campaña, descrita 
por Heródoto. En un principio, las ciudades 
jonias de Asia se reunieron en un congreso 
p anhelénico para decidir la rebelión e in¬ 
cluso se creó una moneda común a todas 
ellas. En la mayoría de las ciudades, los ti¬ 
ranos impuestos por los persas fueron ex¬ 
pulsados y el gobierno municipal democrá¬ 
tico se restableció. A continuación, los re¬ 
beldes se arriesgaron a atacar a Sardes, que 
era la capital de la satrapía del Asia Menor, 
y no encontraron grandes dificultades para 
ocupar la antigua metrópoli. Gobernaba 
desde Sardes la parte más occidental del Im¬ 
perio el propio hermano de Darío, Arta- 
fernes, lo que da una idea de la importancia 
que el gran rey concedía a aquella región. 
Por los relatos de Heródoto se comprende 
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llanura de Maratón* en la 
actualidad cuajada de olivos* 
donde se dio la célebre bata¬ 
lla en la que los atenienses, en 
una rápida car y a, derrotaron 
a los persas, en realidad im¬ 
pedidos en sus evoluciones 
por las operaciones de reem- 
* barque. 


que los griegos lograron sorprender a Arrá¬ 
lenles, pero, laltos tal vez de dirección, no 
pudieron sacar partido de sus efímeras ven¬ 
tajas, Por de pronto no consiguieron ocupar 
la fortaleza de Sardes; además, la ciudad 
baja, donde estaban los griegos, fue presa 
de un incendio por la imprudencia de un 
soldado, y por fin, al retirarse hacia la costa, 
fueron perseguidos por Artafernes, quien 
los derrotó cerca de Efeso. Asi acabó desas¬ 
trosamente la rebelión de Joma. Como te¬ 
nían por costumbre, los persas castigaron la 
indisciplina y el perjurio de una manera 
ejemp lar. Mileto, la mayor ci udad gricga del 
Asia, donde se había fraguado la revuelta, 
fue arrasada sin piedad. Los demás pueblos 
rebeldes sufrieron el castigo en proporción 
a sus faltas. 

En realidad, la sublevación de Junia pa¬ 
rece tener un origen económico. Los persas 
habían formado una marina de mercenarios 
lenidos y egipcios y con ella suplantaron a 
los griegos en el comercio del mar Negro y 
parte del Mediterráneo occidental, desde 
Córcega a Marsella. 

Pero recordemos que entre los conjura¬ 
dos estaba el contingente de los atenienses, 
con sus veinte galeras. H eró doto dice “que 
estas naves fueron causa de grandes males 
para los griegos y para sus enemigos”, que¬ 
riendo significar que la intromisión de Ate¬ 
nas en la revuelta del Asia dio motivo a la 
cólera del gran rey. Más adelante lo explica 
con este candoroso párrafo: “Cuando llega- 
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TEMISTOCLES Y CIMON 


Después de Sala,mina, la dirección de 
Atenas giraba en torno a los respectivos 
jefes de ios dos partidos atenienses: Te- 
místodes, partidario de la democracia, y 
Cimón, partidario de la oligarquía Temís- 
tocles, tras ¡a batalla de Maratón, iba a 
coger las riendas del partido democrático, 
que tendía a la formación de una flota, 
mientras Cimón, hijo de Milcíades, iba a 
convertirse en un continuador de las ten¬ 
dencias oligárquicas. 

En el período inmediato a Maratón, a 
instancias de Temístodes se había proce¬ 
dido en Atenas a una serie de reformas 
institucionales que iban a crear condicio¬ 
nes más propicias para el triunfo de los 
partidarios de Temístodes. En el año 487 
se había establecido una reforma institu¬ 
cional en la que el arcontado, elegido en 
el seno de la aristocracia, iba a perder 
fuerza para cederla a otro colegio: e! de 
los diez estrategos. 

A partir de este momento se necesi¬ 
taba el sorteo para la elección del cargo 
de árcente y con ello se evitaba que se 
pudiera designar de antemano la persona 
que se quisiera, mientras el cargo de es¬ 
tratego se elegía por votación y podía ser 
renovable cada año. De esta forma, a par¬ 
tir de entonces el colegio de los diez estra¬ 
tegos se iba a convertir en uno de los pila¬ 
res de la Constitución ateniense. 

La transformación operada en Atenas 
por Temístodes la tenemos magistralmen¬ 
te reflejada en Plutarco en su vida de este 
político: "Teniendo los atenienses la cos¬ 
tumbre de repartirse el producto de las 
minas de plata del monte Laurion, se atre¬ 
vió él solo a proponer, perorando al pueblo, 
que convenía dejarse de aquel reparti¬ 
miento y con aquellos fondos hacer las 
galeras para la guerra contra loseginetas. 
Era ésta entonces la guerra de más entidad 
de la Grecia, y tos eginetas eran, por el 
gran número de sus naves, losdueñosdel 
mar; así fácilmente vino al cabo de ello 
Temístodes, no nombrando a los atenien¬ 
ses a Darío o los persas, porque éstos 
estaban lejos y no podía infundirles un 
miedo lo bastante poderoso su venida, 
sino valiéndose con arte y oportunidad del 
encono y enemistad que había con ios 
eginetas para aquellos preparativos... De 


allí a poco, atrayendo y como impeliendo 
la ciudad hacia el mar.,., consiguió hacer¬ 
los, según la expresión de Platón, de 
hoplitas innobles, navegantes y mari¬ 
nos,..". 

La aparición de una flota en Atenas 
proporcionada, por otro lado, una salida 
para todo aquel sector parásito de la ciu¬ 
dad que encontraba en la flota la posibi¬ 
lidad de tener un puesto como marinero. 

El triunfo de las reformas acometidas 
por Temístodes no iba a ser definitivo 
para la consolidación de la democracia en 
Atenas. Uno de los principales centros de 
la oligarquía, el Areópago, tras la batalla 
de Salamina había alcanzado de nuevo 
sólida robustez. Aristóteles es nuestra 
principal fuente para ello: "Después de laS 
guerras médicas se sintió de nuevo la 
influencia predominante del Consejo del 
Areópago, que era el que gobernaba la 
ciudad, sin que se le hubiera asignado esta 
preponderancia o caudillaje por ningún 
decreto, sino por haber sido él la causa de 
la batalla de Salamina. Pues cuando los 
estrategos, desesperados ya de la situa¬ 
ción de las cosas, hicieron saber por los 
heraldos que cada uno debía mirar por su 
propia salvación, habiéndose procurado 
ocho dracmas para cada uno, se las dio y 
los hizo subir a las naves. Por este motivo 
admitieron la dignidad del Areópago,,.", 

Junto con el Areópago, los partidarios 
de él irían controlando la situación en 
Atenas. Mientras, comenzó a descollar un 
joven que gozaba de una elevada repu¬ 
tación, tanto por su linaje como por sus 
méritos militares. Se trataba de Cimón, 
hijo de Milcíades, que se había distinguido 
en una serie de victorias al frente de la 
flota ateniense, fundamentalmente en la 
batalla de Eurimedonte (469), en la que 
infligiría una severa derrota naval y te¬ 
rrestre a la flota persa. 

Por otro lado, algunos de los personajes 
anteriormente expulsados, como Arístides, 
habían retornado a la ciudad y contribuido 
a robustecer la posición del Areópago, al 
mismo tiempo que se incrementaba la 
oposición a Temístodes. En esta situación, 
su expulsión era sólo cuestión de tiempo 
Efectivamente, sus rivales consiguieron 
expulsarlo mediante el ostracismo, some¬ 


tiéndole a un duro itinerario por todo el 
mundo griego, hasta que no le quedó otro 
refugio que la corte persa, donde, gober¬ 
nando algunas ciudades, acabaría sus días. 

Alejado el principal defensor de la de¬ 
mocracia y sin ningún líder caracterizado 
en estos momentos en Atenas, Cimón 
quedaría como el principal director de la 
política ateniense. Su popularidad se ba¬ 
saba en sus éxitos bélicos y en su enorme 
riqueza. Cuando su estrella militar comen¬ 
zó a declinar, sólo le quedó para mantener 
su fama el uso de su dinero. Cimón em¬ 
pleaba parte de sus riquezas en organizar 
festines públicos con los que conseguía 
una gran popularidad en Atenas. 

Poco a poco, la influencia de Cimón fue 
decreciendo en favor de Efialtes. partidario 
de la democracia y continuador de la polí¬ 
tica de Temístodes, Cimón, en busca de 
nuevas oportunidades que aumentaran su 
prestigio, marchó en ayuda de Egipto, que 
se había sublevado contra Persia, Esta 
oportunidad sería aprovechada por Efial- 
tes para conseguir que se aprobara una ley 
por la que se privaba al Areópago de todas 
sus antiguas prerrogativas. En adelante, el 
Areópago quedaría reducido a juzgar los 
asuntos de índoie criminal y sus principa¬ 
les atribuciones pasarían al Consejo y a 
la Heliea, A su vuelta, Cimón se encon¬ 
traría con el dominio de la democracia 
radical ateniense y con el mando en Ate¬ 
nas del binomio formado por Efialtes y 
Pericles. 

Efialtes sería asesinado por un oligarca, 
pero el golpe asestado a la aristocracia 
sería total y Pericles se encargaría de con¬ 
tinuar en la línea iniciada por Efialtes. De 
esta forma, dos antiguos adversarios, Te- 
rnístocles y Cimón, habían desaparecido 
de la esfera política, pero su antagonismo 
había llenado un amplio período de la 
historia de Atenas. Las actividades em¬ 
prendidas por Temístodes pusieron de 
manifiesto que ésa era la salida de Atenas, 
a pesar de su inicial fracaso. La herencia 
de Temístodes sería aprovechada por sus 
continuadores, que conseguirían derrotar 
a Cimón, al mismo tiempo que nacía en 
Atenas una célebre etapa bautizada con 
el nombre de democracia 

A. M. P. 


ron a Darío las noticias de la toma y el in¬ 
cendio de Sardes por los jonios y los ate¬ 
nienses, parece que el rey no dijo nada 
contra los jonios, porque sabía que éstos no 
escaparían a su venganza y porque, además, 
contaba con los partidarios de ios persas, 
los aristócratas, para reducirlos; pero, en 
cambio, preguntó quiénes eran los atenien¬ 
ses y, habiéndole satisfecho su curiosidad, 
se dice que pidió el arco y las Hechas, y dis¬ 
parando una al ciclo, exclamó: -¡Conceded¬ 
me, dios, que pueda vengarme de los ate¬ 


nienses!— Después ordenó a uno de sus 
ayudantes que cada día, al sentarse a la 
mesa, le dijera: —¡Señor, no te olvides de 
los atenienses!”. 

Asi, tal como presenta las cosas Heródo- 
to, las llamadas guerras médicas, o guerras 
de los persas contra los griegos, serian sólo 
expediciones para vengarse de Atenas. Pero 
no olvidemos que cuando Heródoto escribía 
su libro era huésped de la democracia ate¬ 
niense y es natural que quisiera concentrar 
en Atenas todo el interés de su relato, para 
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glorificar a su patria adoptiva. Mas lo posi¬ 
tivo es que Darío tenía territorios en Europa 
que se habían aprovechado de la revuelta de 
Joma para aflojar el nudo que los ataba a 
Persia, y lo primero que debía hacerse era 
restablecer la supremacía de esta nación en 
los Balcanes, Con este propósito, en 492, un 
ejército mandado por el yerno de Darío, lla¬ 
mado Mardonio, pasó a Europa. Tracia fue 
reconquistada y Maeedonía se sometió de 
nuevo, pero Mardonio no pudo avanzar más 
porque un temporal destruyó la llora que 
m debía cooperar con la expedición, al tratar 
de doblar la península del monte A titos, 
Darío, sin embargo, no era hombre que 
fácilmente renunciara a sus propósitos. Te¬ 
nia además como huéspedes, en su corte de 
Susa, a Hipias, hijo de Písístrato, quien no 
cesaba de excitarle a renovar el ataque, y a 
Demarato, uno de los dos reyes espartanos. 
El año 49Ü una segunda expedición partió 
para Grecia, y esta vez sí que iba contra Ate¬ 
nas, La mandaba un joven sobrino de Darío, 
el hijo de Arrálenles. Llevaba éste como con¬ 
sejero a un general muy experimentado, lla¬ 
mado Da lis, e iba con los persas el viejo 
Hipias, el tirano destronado de Atenas, que 
aseguraba contar con partidarios en la ciu¬ 
dad que estaban dispuestos a levantarse en 
cuanto tuvieran noticia de su llegada. El éxi¬ 
to de la empresa parecía más que asegurado. 



Hoplita griego del siglo \ an¬ 
tes de J* C. (Staatliche ¡\Ia- 
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Túmulo elevado en Alar atoa 
en el lugar donde se dio la 
batalla de este nombre * 
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Hipias debía de estar bien convencido de 
que pronto recobraría su posición de tirano 
de Atenas, para gobernarla según las ins¬ 
trucciones emanadas de Sardes y 5usa, y los 
generales persas no debían de tener la me¬ 
nor duda de que* ante su Inmudable tren 
de guerra, Atenas se rendiría sin ludia. En 
todos sus detalles, esta expedición de los 
persas contra Arenas, para imponerles a Hi- 
pias corno tirano, recuerda la guerra de 
Carlos V contra Florencia para restaurar el 
gobierno de los Médicis, que también ha¬ 
bían sido expulsados por la democracia 
triunfante, Pero si Florencia tuvo que ren¬ 
dirse, Atenas triunfó en Maratón; el tirano y 
sus auxiliares extranjeros tuvieron que reti¬ 
rarse sin apenas haber luchado. 

Se desconoce el número exacto de los 
persas que acompañaban a Hipias, Según 
Fleródoto, iban en seiscientas galeras, loque 
hace creer que el número de los invasores no 
podía exceder de cuarenta mil. Salieron de 
Sainos y cruzaron el mar Egeo casi en línea 
recta hacia el Atica. Se detuvieron en el ca¬ 
mino, sin embargo, para castigar a la gente 
de la isla de Naxos y a la de Eubea, que 
también tenían antiguas deudas con el gran 
rey, y tal demora había de contribuir nota¬ 
blemente a! desea labio que iba a experimen¬ 
tar el ejercito persa. 

Esto dio tiempo a la democracia atenien¬ 
se para prepararse. Se envió un correó a Es¬ 
parta en demanda de auxilio, y la famosa 
carrera a pie de este mensajero es una de las 
mayores pruebas de resistencia física regis¬ 
tradas en la historia. El hecho resulta perfec¬ 
tamente comprobado. El mensajero se lla¬ 
maba Fi di pides y recorrió la distancia de 
Atenas a Esparta en un día y medio. Los 
espartanos, en principio, convinieron en 
ayudar a los atenienses, pero ponían por 
condición que éstos tendrían que esperarles 
hasta que hubiesen concluido unas fiestas 
o ceremonias religiosas que iban entonces 
a comenzar y terminarían precisamente el 
día del plenilunio. 

Mientras tanto, los persas habían desem¬ 
barcado en la bahía de Maratón, detrás del 
monte Pontelico, al otro lado de Atenas, Era 
un sitio bien elegido, más seguro que los 
p u e 1 1 o s d e A te 11 a s y so lo a un d i a de i n a rch a 
de la capital. En Maratón podían Hipias, 
Datís y Arrálenles dar algún descanso a sus 
iropas y despues, por tres caminos dismitos, 


Hoplita griego y según eslatuita 
de bronce que se guarda en 
el British Museunt de Londres, 

El hoplita era un soldado de 
infantería provisto de armas pesadas* 


380 







llegar a las cercanías de Atenas, donde de¬ 
bían salir a recibirles los amigos del tirano. 
Parece que lo más juicioso para los atenien¬ 
ses era esperar a los persas dentro de Atenas, 
y de este modo, a la llegada de los refuerzos 
espartanos, los invasores se verían atacados 
por la espalda. 

Pero sin esperar a los espartanos, así que 
los atenienses tuvieron noticia del desembar¬ 
co, marcharon a Maratón. Los persas esta¬ 
ban acampados en la llanura, cerca de sus 
naves, de las que recibían las provisiones. 
"Los montes miran a Maratón - y Maratón 
'mira a la mar”, dice lord Byron en dos ver¬ 
sos que sugieren la visión del campo de ba¬ 
talla mejor que una larga descripción. Du¬ 
rante varios días los atenienses permanecie¬ 
ron quietos en sus alturas, contemplando 
al gran ejército oriental, con su impedimen¬ 
ta, y las naves al fondo, que le aseguraban 
la retirada. Los persas no parecían tener 
prisa en emprender el camino de Atenas, 


donde los atenienses les aguardaban para 
atacarlos por el flanco; tampoco parecían 
dar importancia a aquel puñado de ciudada¬ 
nos mal armados que les espiaban desde las 
colinas. L1 retraso de la batalla era, pues, 
debido a un doble interés: el de los persas 
se cifraba en esperar la señal de que los par¬ 
tidarios de la tiranía habían promovido una 
revolución en Atenas; el de los atenienses 
se fundaba en esperar a los espartanos, que 
acudirían en su ayuda en cuanto hubiesen 
terminado sus ceremonias del plenilunio. 
Pero la luna llena caía el día 15 de aquel 
mes, que era el de agosto, y el 16 los persas 
empezaron a reembarcarse: querían evitar 
la emboscada de los atenienses y llegar a 
Atenas por mar. 

Al notar los preparativos de los persas, 
los generales atenienses celebraron consejo 
de guerra: los estrategos o generales eran d iez, 
uno por cada tribu, presididos por el pole- 
marca, que se llamaba Calimaco, De éstos, 


Estela conmemorativa eleva¬ 
da junto al túmulo que re¬ 
cuerda la batalla de Maratón* 
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algunos se mostraron partidarios de volverse 
a Atenas, anticipando su llegada a la del ene¬ 
migo, que por mar tardarla más que ellos 
por tierra; pero entre los diez estrategos 
h a b i a uno, lia m a do M ¡leí ad e s, q u e ac o n s ej ó 
se aprovechara la ventaja de poder atacar 
a los persas en medio de sus operaciones 
de embarque. Podían vencer a la mitad del 
ejercito de los orientales, todavía en tierra, 
mientras la caballería y la otra mitad estarían 
ya a bordo de sus naves. En verdad que no se 
sab e a q u ié n ad m i rar más, si a M Í1 c i ad e s p o r 
su sagacidad o al pdemarca y los otros nue¬ 
ve gen era 1 es q ue a cep taro n s i n va c i lar e 1 p l a 1 i 
de M dríades. Todos consintieron en obede¬ 
cerle y le dejaron preparar el ataque. 

La batalla de Maratón hubo de resolverse 
en pocos minutos; fue lo que hoy llamaría¬ 
mos una carga. Los atenienses serían unos 
diez mil, y si calculamos que la mitad de ios 
persas estaban ya reembarcados, podían 
quedar en tierra unos veinte mil* Según He- 
ródoto, la distancia que separaba a los dos 
ejércitos era de ocho estadios» algo más de 
kilómetro y medio. De repente, los griegos 
se lanzaron en veloz carrera contra los per¬ 
sas. Marchaban formando una inasa poco 
profunda, que se rompió por el centro al 
entrar en contacto con el enemigo. Sin per¬ 
der el ímpetu de la carga, los dos grupos 
del ejército griego estrecharon por los lados 
a los persas; estos no tenían espacio para 
moverse ni podían emplear sus armas favo¬ 
ritas: el arco y las flechas. En cambio, las 
picas de los griegos hacían estragos en los 
persas, asombrados de su propia derrota; 
según H eró doto, murieron en Maratón 



Casco de Milcíades* 



Busto de MUdadeS) el vencedor de Maratón, 


6.400 persas y 192 griegos. Esta ultima ci¬ 
fra ha sido comprobada, porque al excavar 
hace pocos años el sotos o túmulo donde 
fueron sepultados los atenienses que cayeron 
en el campo de batalla, se encontraron, poco 
más o menos, los huesos de 190 esqueletos. 
La victoria de Maratón fue, pues, consegui¬ 
da por la democracia de Atenas con bien 
poco sacrificio. 

Después del desastre, los persas que ya 
estaban reembarcados y los que lograron la 
salvación reuniéndose con ellos marcharon 
hacia Atenas, con la esperanza de que aun 
verían la señal de la revolución. Esta señal 
debía ser el centelleo de un escudo, bruñido 
como un espejo, agitado por los partidarios 
de la tiranía en la cumbre del monte L ¡cabe¬ 
ro. Pero el entusiasmo que produjo el triun¬ 
fo de Maratón desanimó a los amigos de 
Hipias, y los persas tuvieron que regresar al 
Asia sin intentar otro desembarco. 

El 19 de agosto llegaron a Atenas los es¬ 
partanos, que eran sólo unos dos mil, y fue¬ 
ron a visitar el campo de batalla de Maratón, 
Allí p u d i er o n ver 1 os cad á ve res insepultos de 
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los persas y el botín abandonado; los gue¬ 
rreros más experimentados de Grecia, que 
eran los espartanos, quedarían estupefactos 
al contemplar la hazaña realizada por los 
ciudadanos de Atenas, improvisados héroes 
por obra de la democracia. Los atenienses 
consideraron el día de Maratón como la más 
importante fecha de su historia. Desde aquel 
momento se creyeron predestinados a gran¬ 
des empresas. Nada podía ser imposible 
para los que habían vencido al gran rey sin 
otra ayuda que la de los dioses, y esto por¬ 
que creyeron que Tcseo se les había apareci¬ 
do en medio del combate, luchando a su 
lado como simple soldado. En agradeci¬ 
miento se erigió en Del los un templete, con 
parte del botín de Maratón, que ha sido res¬ 
taurado modernamen te. 

Su victoria, además, les dio ánimo para 
continuar la resistencia. Ahora, con mayor 
motivo que antes, el gran rev no perdonaría 
a los atenienses, y a La ruina de Atenas segui¬ 
ría la esclavitud de todos los griegos. Por 
esto era indispensable acordarse de Maratón. 

El tercer ataque de los persas contra los 


griegos de Europa no se realizó inmediata¬ 
mente. Mediaron diez años entre Maratón y 
Sala mi na. Durante este tiempo había muerto 
el rey. Su hijo Jerjes tuvo que sofocar una 
rebelión en Egipto, y aun parece que en su 
consejo de estado había opiniones contrarias 
a una nueva aventura en Europa. Sin em¬ 
bargo, en las provincias del Imperio persa 
se realizaban preparativos para una gran 
expedición, mientras que los griegos se pre¬ 
paraban también para resistir el ataque. Un 
congreso de todos los estados griegos se con¬ 
vocó en el istmo de Corinto, como el lugar 
más céntrico, aunque presidido por Esparta, 
a la que se reconocía todavía superioridad 
en cuestiones militares. 

Acudieron a Corinto los representantes 
de treinta y un estados, comprometiéndose a 
lo que hoy llamaríamos no hacer la paz por 
separado, lo que quería decir que sería pre¬ 
ciso Luchar hasta el fin; sólo que su manera 
de decirlo fue el acuerdo de que los aliados 
podrían secuestrar los bienes de los traidores 
y con esta expoliación se enriquecería el san¬ 
tuario de Del l os. A pesar de este castigo para 


Panorámica parcial de tas 
ruinas de Corinto^ donde^ des¬ 
pués de la batalla de ilfara- 
lótii se reunieron los estados 
griegos para formar una liga 
contra Persia* 
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Tesoro de los atenienses en 
Delfosy construido con el bo¬ 
tín de Maratón para dar gra¬ 
cias a Apolo por la victoria 
conseguida. 


evitar Lis deserciones y, al mismo tiempo, 
procurarse el favor del oráculo, las profecías 
eran desalentadoras, A no ser por el recuer¬ 
do de Maratón, es de creer que el oráculo 
de Del los hubiera desanimado a los griegos, 
pero aquel recuerdo era tan vivo que la opi¬ 
nión general durante mucho tiempo se man¬ 
tuvo decididamente hostil a los persas. 

Lo más notable de este periodo fue el 
cambio que experimentó Atenas, transfor¬ 
mándose en potenc ia naval. Uno de los jefes 


del partido de la democracia, Temístocles, 
puso de relieve la necesidad de construí! 
doscientas galeras. Había que resignarse ¿i 
descuidar las fuerzas de tierra para lograr la 
supremacía marítima, y Temístocles consi¬ 
guió convencer a sus compatriotas de la ne¬ 
cesidad de aquel sacrificio. Tuvo que hacerse 
un puerto militar en el Píreo, mejor que el 
de Palero, del que la ciudad se había servido 
hasta entonces, y que sólo tenía la ventaja de 
poder ser visto desde la acrópolis. Como 
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p uecl e a d vei t i r se, d u ra n te estos diez años d e 
paz que median del 490 al 480, Atenas no 
perdió completamente el tiempo. 

El año 480, Jerjes creyó llegada la hora 
de atacar; él mismo dirigíria la expedición. 
Pasó el invierno en Sardes, completando los 
preparativos; nunca se había reunido tan 
poderoso ejército, y su movilización se ha 
hecho tradicional en la Historia como algo 
sólo comparable a lo que hemos presencia¬ 
do durante las dos guerras mundiales, Heró- 
doto cuenta las diversas unidades del ejército 
persa, que suman millones; hoy, sin embar¬ 
go, reina gran escepticismo para aceptar las 
cifras del padre de la Historia, porque no 
parece probable que pudiera abastecerse se¬ 
mejante ejército con la lentitud desesperante 
de los convoyes. Los eruditos alemanes tien¬ 
den a reducir el ejército de Jerjes a setenta 
mil hombres, pero es fácil que caigan en el 
extremo opuesto, pues no resulta sensato 
que el propio gran rey se aventurara con tan 


reducida hueste a lanzarse sobre Grecia tras 
la experiencia de Maratón, 

Todo contribuye a hacernos creer que, 
a pesar de sus exageraciones, está H eró doto 
más cerca de la verdad que los críticos mo¬ 
dernos. Aceptado esto, resulta evidente que 
un ejército que por lo menos contaría varios 
centenares de miles de hombres no podía ser 
transportado por mar, sino que habría de 
seguir el camino tradicional de los estrechos 
del Bosforo. En ellos, los ingenieros de Jer¬ 
jes habían tendido dos puentes de barcas, 
uno sostenido por 811 embarcaciones y otro 
por 860. Estaban atadas con cuerdas de cá¬ 
ñamo y de papiros y encima de ellas se había 
hecho una pasadera cubierta de tierra y con 
parapetos altos a los lados, para que los ca¬ 
ballos no se espantaran a la vista del mar. El 
ejército persa tardó varios días en a tra vasal¬ 
los estrechos, Heródoto se complace en des¬ 
cribir la marcha de los contingentes reunidos 
para la expedición. Ya en Europa, el ejército 
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antes de J* C* (detalle de un 
kilix de la época ; British 
Muse uní . Lo n dres 
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de forjes fute siguiendo la ruta de la costa, sin 
perder de vista a la armada, que se com¬ 
ponía de mil doscientos buques de guerra 
y tres mil para transportes. 

En el famoso desfiladero de las Termo¬ 
pilas, entre la Tesalia y La Grecia central, la 
ruta de la costa pasa tan cerca del mar, que 
pareció conveniente a los griegos hacerse 
fuertes allí para detener a los persas en su 
marcha. Como los espartanos habían reca¬ 
bado el derecho de dirigir las operaciones de 
los aliados, el rey Leónidas de Esparta mar¬ 
chó a las Termopilas para defender aquel 
paso. Llevaba consigo im ejército de siete 
mil hombres, más de la mitad espartanos. 
Mientras tamo, la ilota griega operaba en la 
vecindad de las Termopilas. Con las manio¬ 
bras de los griegos y, sobre todo, por una 
tempestad que sobrevino, los persas perdie¬ 
ron muchas embarcaciones, se deshizo la 
formación de la armada y fue menos difícil 
para los griegos la victoria de Sala mina. 

Pero no cabe duda que desmoralizó mu- 
dio al ejército persa la resistencia que en¬ 
contró en las Termopilas. Los persas llega¬ 
ron a la entrada del desfiladero a mediados 
de julio y por varios dias estuvieron deteni¬ 
dos, sufriendo pérdidas enormes, causadas 
por el puñado de griegos que mandaba Leó¬ 
nidas. Heródoto cuenta que Jerjcs, enfureci¬ 
do, se levantó dos veces del trono en que 
e s t a b a se n tad o, p re se miando la i na ta i j za d e 
los suyos. El gran rey debía de comprender 
que Europa no era Asía, con sus llanuras in¬ 
mensas, y que si cada desfiladero tenía que 


Mujer griega de mediados 
del siglo V a, de /. C\ 
(figurilla de Tanagra conservada 
en el British Museam de Londres), 
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conquistarse a tal costa, el porvenir no era 
muy risueño para los persas en tierra grie¬ 
ga, con sus laberintos de montañas. Por fin, 
los invasores forzaron las Termopilas, dan¬ 
do un rodeo, y exterminaron a Leónidas. Y 
ya, sin más resistencia, entraron en el Atica. 

Allí también la topografía de su patria 
iba a ayudar a los griegos. Las costas del 
Atica, llenas de cabos y sembradas de islas, 
íadlitaron a los atenienses la destrucción de 
la armada persa. Por esto Salamina vale tanto 
como Maratón. Es el Maratón marítimo, es 
- también la gloria de Atenas. La isla de Sala- 
mina puede verse desde la acrópolis; los ate¬ 
nienses tuvieron la iniciativa de la acción y 
así forzaron a los demás griegos a combatir 
en aquel lugar. Con su ilota, todavía inex¬ 
perta, probaron a toda la Grecia que los 
simples ciudadanos del demos ateniense po¬ 
dían vencer a los experimentados nautas y 
guerreros de la vieja Fenicia y de Egipto, 
que Pcrsia, con todo su poder, había mo¬ 
vilizado contra ellos. 

Según Esquilo, testimonio ocular de la 
batalla, la víspera de Salamina la ilota persa 
estaba dispuesta en tres líneas de buques, ce¬ 
rrando la entrada de la bahía de Elcusis por 
el Este. Las fuerzas de los persas eran tan 
superiores que los espartanos proponían la 
retirada por el canal occidental, para con¬ 
cern raí sus fuerzas de mar y tierra en la de- 


iénsa del istmo de Cor inte. Pero aquí entra 
H eró do lo con sus “historias* y nos cuenta 
que el comandante del escuadrón ateniense, 
Temiste el es, quien persistía en luchar en 
aquel lugar, envió maliciosamente un men¬ 
saje a Jerjes, descubriéndole este plan de 
retirada. La estratagema de Temí stocks tuvo 
el éxito que se proponía. Los persas creye¬ 
ron que podrían “embotellar" a los griegos 
cerrándoles la salida de la bahía por la parte 
de poniente y para ello tuvieron que dividir 
su armada, reduciendo el Lotal de los bu¬ 
ques que iban a combatir delante de Salami¬ 
na. El número de los buques griegos era 
de 366, de ellos 180 atenienses* Los persas 
tenían 1.200 buques al partir del Helespon- 
to, pero con las pérdidas sufridas durante 
el viaje y los que quedaban apostados en 
el canal occidental para impedir la huida 
del enemigo, quedarían reducidos a casi 
la mitad. 

Al apuntar el alba, las naves persas em¬ 
pezaron a avanzar y sus tres lilas se dividie¬ 
ron en dos escuadras de tres columnas. Los 
griegos las esperaban en aguas de Salamina, 
delante de la ciudad, donde los estrechos se 
reducen a un canal de poco más de un kiló¬ 
metro, Necesariamente tenía que producirse 
una confusión al tratar de combatir un mi¬ 
llar de embarcaciones en un espacio de poco 
más de mil metros de anchura; además, las 



A I 



Casco de bronce y máscara 
funeraria de oro (Museo Na¬ 
cional , Atenas)* 


Preparativos para un ban¬ 
quete, representados en un 
vaso corintio (Museo del Loa- 
ere, París). 
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Esquilo era un trágico ateniense que 
había nacido en Eleusis en el 525 a. de 
Jesucristo, Su familia pertenecía a la no¬ 
bleza ateniense. Junto con sus hermanos, 
había tomado parte en fas batallas deci 
sivas de las guerras médicas, como Mara¬ 
tón, Salamina y Platea- Fue, pues, testigo 
ocular de todos aquellos acontecimientos, 
lo cual se iba a manifestar en su obra 
literaria. Su producción literaria sería bas¬ 
tante copiosa, pero sólo se han conser¬ 
vado siete obras suyas: Prometeo encade¬ 
nado, Los siete contra Tobas , Los persas. 
Las suplicantes, Agamenón, Las Coéforas 
y Las Euménides. 

Su vasta creación le había conseguido 
gran cantidad de premios literarios. Según 
uno de sus biógrafos, había recibido trece 
premios en vida y fueron innumerables 
los que recibió tras su muerte, acaecida 
en Gela {Sicilia) en el 450 a, de J. C, 

De todas sus obras hay una que nos 
interesa por su referencia a la batalla de 
Salamina. Nos referimos a Los persas. En 
ella. Esquifo nos habla del desastre sufrido 
por la flota persa ante la ateniense en 
aguas de la bahía de Salamina. Como 
dijimos más arriba. Esquilo había comba¬ 
tido en esta batalla, por lo cual sus datos 
son de primera mano. 

El escenario de la acción ¡o sitúa en ¡a 
corte persa en el momento en que un 
mensajero informa a la reina madre, Atosa, 
de la tremenda derrota sufrida por la flota 
persa: '[Oh ciudades todas de Asia I ¡Oh 
tierra de Persiaf ¡Oh ancho puerto de ri¬ 
queza! i Cómo una gran prosperidad vino 
al suelo de un solo golpe! Cayó y pereció 
la flor de los persas ¡Ay de rní, infeliz, que 
el primer mal es tener que anunciar males! 
Mas fuerza es que descubra todo el cuadro 
de nuestra desgracia. Persas, el ejército 
entero ha perecido". 

La descripción va aumentando su pate¬ 
tismo en tono cada vez más desgarrado a 
medida que aumenta la enumeración de 
las desgracias: "Llenas de cadáveres es¬ 
tán las costas de Salamina y todos sus 
alrededores: [de los cadáveres de quienes 
tan miserablemente perecieron !", Será el 
coro formado por los ancianos persas el 
que de una forma más lastimera vaya 
expresando sus quejas: "¡Oh dolor! ¡Con¬ 
que los cuerpos de nuestros hermanos 
envueltos en las ondas, y sin vida, son 
arrebatados por la corriente entre los flo¬ 
tantes despojos de nuestras naves!". 


ESQUILO Y SALAMINA 

Al haber trasladado el escenario a ia 
corte persa, a través de las descripciones 
de las desgracias persas en la obra se iba 
evidenciando la gran gloria de Atenas y la 
importancia de su triunfo. El esplendor 
llegaría a su cénit en momentos en que el 
mensajero y el coro prorrumpen en ayes 
que execran el renombre de Atenas: 

"Mensajero: ¡Oh nombre de Salami¬ 
na, a mis oídos el más odioso de todos! 

¡Oh Atenas, y qué de lágrimas me hace 
derramar tu recuerdo! 

"Coro: ¡Oh Atenas, funesta para tus 
enemigos! Harto de recordar serán tantas 
persas como hoy quedan sin esposos, sin 
padres, sin hijos: ¡y todo en vano'". 

A instancias de la reina, el mensajero 
pasará a una descripción más detallada 
de los hechos. La tremenda derrota sería 
expuesta con detalle, describiéndose la 
estratagema de Temístocles para obligara 
la flota persa a combatir en ei lugar más 
favorable para los griegos. En esta reseña, 
el valor de los griegos se ve claramente 
reflejado: "La noche se iba pasando y ios 
helenos no se daban mucha prisa en hacer 
su salida secreta por parte alguna, Mas 
apenas el luciente día, conducido por sus 
blancos caballos, entró señoreándose de 
toda la tierra, cuando de parte de ios he¬ 
lenos levantóse grande y regocijado cla¬ 
mor a modo de músico canto, a que 
respondían con estruendos las enriscadas 
costas de la isla. Entró el pavor en los 
bárbaros, engañados en sus juicios: que 
no cantaban entonces los helenos aquel 
sagrado peán como para huir, sino arro¬ 
jándose a la pelea con ansioso aliento.,. 
Bien se podían oír ya de cerca estas voces 
que de ellas {de las naves) salían: ¡Oh hijos 
de la Hélade, andad, libertad a la patria: 
libertad a vuestros hijos, a vuestras espo¬ 
sas y los templos de los dioses de vuestros 
padres y las tumbas de vuestros mayores! 

Por todo ello vais a empeñar !a lucha". 

Al final de su descripción, la tristeza va 
envolviendo la enumeración de los acon¬ 
tecimientos: "Ya no se veía el mar, lleno 
todo él como estaba de navales despojos 
y de cuerpos ensangrentados. Las costas 
y los escollos se cubren de cadáveres... 
Mas en cuanto a la multitud de males que 
vinieron sobre nosotros, si yo estuviera 
hablando diez días seguidos no podría 
referírtelos todos. Pero ten por cierto 
que nunca jamás en un solo día murió 
muchedumbre tan numerosa". 


Tras la enumeración de los terribles 
males que azotaron a los persas, se pasa 
a una comparación entre Darío y Jerjes. 
Será por mediación del coro como Esquilo 
nos vaya Introduciendo: "Asia entera gime 
hoy al verse sin sus hijos. Jerjes tos llevó, 
¡oh dolor!, ¡oh dolor!, Jerjes los perdió. 
Jerjes lo entregó todo imprudentemente a 
las naves que caminan a merced de las 
olas, ¿Cómo fue que Darío, aquel amado 
príncipe de Susa, aquel caudillo de nues¬ 
tros flecheros, llevó sus ejércitos sin daño 
de su gente?". 

Se pasará a unas libaciones y apare¬ 
cerá la sombra de Darío, quien terminará 
aconsejando lo siguiente: "Jamás llevéis 
vuestras armas contra los helenos, así 
fuesen más poderosas que el ejército de 
Jerjes, porque hasta la misma tierra pelea 
por ellos". Finalmente, Ja obra concluirá 
con la aparición en escena de Jerjes con 
sus ropas desgarradas quejándose contra 
la mala fortuna y los dioses, mientras sufre 
tas duras recriminaciones de! coro y ter¬ 
mina con continuos ayes de dolor por el 
desastre sufrido 

Los persas pasan a ser el mayor monolito 
levantado por los griegos en conmemora¬ 
ción de su victoria, al mismo tiempo que 
se convierte en el exponente escalofriante 
de las enormes desgracias que les acae¬ 
cieron a los persas para mayor gloria de 
su rival Atenas. 

La proyección de la obra no queda aquí. 
Esquilo no sólo concibió su obra como un 
panegírico de la ciudad ateniense, sino 
para recordar la importancia decisiva que 
en esta victoria había desempeñado Te 
místocles. En tos períodos posteriores a 
la batalla, Temístocles y sus partidarios 
habían sido debilitados por Cimón y sus 
adeptos. En esta coyuntura, cualquier 
intento de colocar en su sitio la figura 
del vencedor de Salamina era necesario 
para sus seguidores. 

Será así como Esquilo escriba Los per¬ 
sas . En su obra, pues, al mismo tiempo 
que exalta la ciudad, intentaba glorificar 
por encima de todo al artífice de aquella 
victoria. Esquilo exponía a sus conciuda¬ 
danos que había sido con ayuda de la flota 
y con la acertada dirección de Temístocles 
como Atenas había alcanzado su victoria, 
además de sentarse las bases de su futuro 
esplendor. 

A, M, P. 


brisas del canal perjudicaron a los persas. 
Sin eluda ocurrieron también algunas de¬ 
serciones entre las naves tripuladas por 
jo ni os o griegos del Asia. Herédalo mencio¬ 
na una galera jonia que se pasó a los griegos 
ya antes de comenzar la batalla. A la caída de 
la tarde, lo poco que quedaba de la armada 
persa trataba de escapar del estrecho por 
donde liabia entrado, jerjes, que contempló 


el desastre desde la costa del Atica, supo por 
experiencia propia quiénes eran aquellos 
osados atenienses que enviaron veinte ga¬ 
leras contra su padre cuando la revolu¬ 
ción de la jonia* 

Pero, en fin, el ejército persa quedaba 
casi intacto y se había tomado venganza de 
Atenas, incendiándola como los atenienses 
habían incendiado a Sardes, Jerjes podía. 
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Detalle del monumento erigido 
en las Termopilas a la memoria 
de Leónidas y sus espartanos* 


pues, volverse a su reino, porque el objetivo 
aparente de la campaña, que era escarmen¬ 
tar a Atenas, al parecer se había conseguido; 
pero, como dice Esquilo: 

lAtenas, la dudad } es arrasada? 

¡Sus hombres han quedado , Atenas dura! 

Por esto no les pareció prudente a los 
persas permanecer en Atenas y se retiraron 
algo al Norte, a la Tesalia, donde tenían 
buenas alianzas. Jerjes había regresado al 
Asia. Quedaba para dirigir la campaña aquel 
mismo Mardomo, yerno de Darío, que ya 
hemos visto combatir en Grecia el año 492. 
Después de la batalla de Salamina, Mardo¬ 
mo, que debía de ser un astuto veterano la¬ 
mí lia rizado con las disputas de los griegos, 
imaginó que, retirándose hacia el Norte, los 
espartanos se retirarían hacia el Sur, y así 
1 e ser i a má s fácil ha ce r e nt r a r a A te n as c n sus 
proyectos. En la primavera del 479, Mardo- 




Busto de Te mis tóeles que se conserva en el 
Museo Nocional de Ñapóles. 



LA RESISTENCIA DE LOS 


III. EL AISLAMIENTO GR !Bi 


FRIGIA 


EPIRO 


Colofón 


AGAVA 


LACEDEMONIA 


CARIA 
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LAS CONSECUENCIAS DE LAS GUERRAS MEDICAS PARA GRECIA 


La Liga .pan helénica dé ciudades derrota a la flota persa en Micale, batalla que acaba con el poderlo nava! del Imperio. 
El levantamiento de las ciudades jonias consolida la posición de los griegos en el Egeo, y una política destinada en defi 
nitiva a expulsar a los persas del Mediterráneo se dibuja entre les confederados. 


479: liberación de las islas de Lesfaos, Chíos, Sames, 
Rodas y algunas ciudades de! litoral asiático. 


479-47B: campañas griegas en. ei Helesponto; toma de 
Sexto, con el fin de abrir la ruta del mar Negro, 


Después de las campañas de 480-478, Ja admisión de las ciudades liberadas en la Liga panh ele nica. la financiación 
de una flota permanente contra los persas y la elaboración de un plan de operaciones se imponen a los griegos. 


Los atenienses dedican plenamente sus esfuerzos a la toma 
de Sexto y a estrechar relaciones con las ciudades asiáticas. 


Esparte, que retiró sus tropas de Sexto para incorporarías 
a una campaña nacionalista contra Tesalia, se muestra 
muy remisa a emplear sus soldados en campañas fuera de 
su territorio. 


Aúnas 
nes deí 


r 


mejora las instalado 
puerto de! Píreo, redu 
derechos de aduanas y 
el libre establecí 
de extranjeros en e£ 
todo lo cual contribuye 
convertida en una ph 



1 


las ciudades de Asia y 
. islas del Egeo, pacta 
una alianza ofensivo- 
contra los persas. 
. en un principio en 

1 mantenimiento por todos los 
de una flota 
n: Liga de Dolos. 


r 


El 


"escándalo Pausa ni¡ 

-el general espartano P¡ 
sanias, jefe de las tropas 
la Üga pan helénica con 
Bizancio, es acusado de p; 
tar con los persas- aumei 
ef poder del partido esparta¬ 
no en el extranjero. 


'1 


Esparta debe enfrentarse 
una serie de graves prob * 1 * i 
mas internos: 470, coa tic i 

i de Argos, Teg 
y Arcadia; 464, terremoto y 
levantamiento general de los 
463. incidentes diplo¬ 
máticos y ruptura con Atenas. 


1 


1 \ 

La preponderancia ateniense en la Liga de Dalos se de¬ 
muestra cuando la ciudad de Garístos es obligada a entrar 
por la fuerza en dicha alianza (470) y se impide a la isla de 
Naxos romper sus vínculos con ella. 

Los espartanos, absorbidos en sus conflictos internos, se re¬ 
tiran de la Liga panhelénica, abandonan la política marítima 
y antipersa que habían emprendido y se mantienen a la 
expectativa ante el rápido crecimiento ateniense. 


Guerrero herido* estatua delfrontón del templo de Afaia en Egina (StaatL Antikensammlungen 
and Glyptotkek* Munich)* 


Á 
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iiio envió un embajador a Atenas para pro¬ 
poner la paz, ofreciéndose hasta a reparar 
los desastres ocasionados por la invasión* 
Naturalmente que esto había de ir acompa¬ 
ñado con el reconocimiento, por parte de 
Atenas, de la soberanía del gran rey, aunque 
fuera sólo nominal. El embajador de M ar¬ 
ción io era el propio rey de Maccdonia, un 
antecesor del gran Alejandro, que más tarde 
debía acabar con el Imperio persa* 

Sin embargo, la lucha final, la que obligó 
a los persas a no pensar más en Europa, se 
^ desarrolló casi sin la participación de los 
atenienses. El lugar era toda vi a tierra de 
Atenas, la llanura de Platea, al otro lado del 
monte Citcrión, que los atenienses se habían 
anexionado pocos años antes; pero ocupa¬ 
dos en reconstruir su ciudad, los atenienses 
habían dejado a los espartanos el cuidado 
de vigilar al ejército persa, acampado cerca 
de Platea. Después de una serie de acciones 
tácticas, principalmente para disputarse la 
posesión de unos manantiales, un día calu¬ 
roso del uves de agosto del 4 79 los dos ejér¬ 
citos llegaron a trabar la batalla decisiva* Al 
tener noticia de lo que ocurría en Platea, los 
atenienses corrieron al campo de batalla, en 
donde no tenían más que un pequeño desta¬ 
camento* A su llegada puede decirse que la 



victoria ya estaba decidida. Más tarde qui¬ 
sieron disminuir la gloria de Esparta, ha¬ 
ciendo de Atenas el protagonista de la ba¬ 
talla de Platea, como lo había sido dé las de 
Maratón y Sala mi na. El crédulo Heródoto 
aceptó la versión ateniense, y así, según su 
relato, el demos venció a Mardonio, como ha¬ 
bía vencido a Jerjes y Darío* La fortuna 
había deparado a la democracia triunfante 
no sólo la oportunidad de vencer a los glandes 
monarcas del Asia, sino también un cantor 
que idealizaría sus victorias. Mero doto es 
el Homero de la Historia. Si como historia¬ 
dor exagera o se equivoca, lo hace para enal¬ 
tecer aún más la gloria de Atenas..*, y error 
o exageración en favor de Atenas son faltas 
que la humanidad perdona fácilmente. 

Para más glorificación, el teatro aprove¬ 
chó como asunto de las tragedias el tema de 
las guerras médicas. El más grande autor, 

Esquilo, había combatido en Saiamina, y $ó- 
Iocles, que le sigue en mérito e inspiración, 
había visto el regreso de los vencedores. Am¬ 
bos compusieron dramas que todavía hoy 
proclaman la victoria de la democracia so¬ 
bre el gran rey, que pretendía imponer el 
imperio universal* Saiamina no es sólo una 
acción de guerra, sino un símbolo y un es- 

(j mu lo para las generaciones. ' Panorámica del lugar donde 

se libró la batalla de Platea^ 
aquella en que las espartanos 
derrotaron a las persas . 
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Columna de serpentina erigida 
en el templo de Apolo en O elfos 
para conmemorar la victoria de Platea. 
Actualmente está 

en lo que fue hipódromo de Rizando* 
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La época de Pericles 


Convencidos de que habían castigado su¬ 
ficientemente al gran rey con sus escuadro¬ 
nes, los espartanos, que se habían sacrificado 
generosamente en las Termopilas y en Pla¬ 
tea, descendieron a sus valles del Pelopone- 
so para reanudar su vida comunitaria bajo 
e) dominio de la aristocracia y regirse por su 
misma disciplina de costumbres, como en 
los tiempos de Licurgo, De haber sido ambi¬ 
ciosos o libres de serlo -porque no lo per- 
mi tia su Constitución-, Esparta hubiera po¬ 
dido ser la que inspirara la política de todos 
los griegos. Había sufrido poco en las gue¬ 
rras y su territorio estaba intacto. Pero no 
tenía marina y sus dirigentes no deseaban 
cambios. 


No así Atenas. La democracia ateniense 
comprendió el peligro que amenazaba aún 
desde el Asia y hasta de la misma Grecia, 
donde los persas habían dejado guarnicio¬ 
nes. Los griegos, que se habían unido para 
resistir, tenían que continuar unidos para 
atacar, porque la mejor defensa de los débi¬ 
les es el ataque. Los atenienses disponían de 
la marina necesaria para liberar a los griegos 
del Asia; nadie osaba disputar a Atenas su 
supremacía en el mar Egeo después de la 
victoria de Salamina. Por otra parte, los per¬ 
sas nunca llegaron a dominar la táctica de la 
guerra naval; en los buques no sabían hacer 
más de lo que harían en tierra. Plutarco 
cuenta que en Salamina “el almirante de 


Atenas y su acrópolis, re¬ 
construida tras las guerras 
medicas y convertida en ca¬ 
beza de la liga délica y más 
tarde del imperio ateniense. 
Cuando f tras unas supuestas 
relaciones entre Pausanias^ 
el rey espartano, y los per¬ 
sas, la liga p anhelé nica or¬ 
ganizada para luchar contra 
los persas se deshizo. Espar¬ 
ta se retiró de las campañas 
narvales y Atenas formó la 
liga llamada délica porgue 
su sede se estableció en la 
isla de Délos y allí se guar¬ 
daron las cuotas aportadas 
por los miembros de ella , 
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LA DEMOCRACIA ATENIENSE MODERADA DE SOLON Y CLISTENES 


PODER EJECUTIVO 

COLEGIO 

DE ARCOMTES 

Formada por diez miembros 
elegidos entre las dos clases 
de ciudadanos superiores, es¬ 
pecializados en distintos asun¬ 
tos. Cuidaban del cumplimiento 
de las disposiciones de la Bulé- 
Duración del cargo: anual. 


COLEGIO 
DE ESTRATEGOS 
Lo constituyen tos generales ele¬ 
gidos por las tribus para el mando 
de la compañía de infantería y el 
escuadrón de caballería con que 
cada una contribuía a la defensa. 
Le compete la dirección técnica 
del ejército. Duración en el cargo: 
indefinida, pero con confirmación 
anual. Para ser miembro de él 
era necesario tener tierras en el 
Atica y estar casado. 


PODER LEGISLATIVO 


PODER JUDICIAL 


BULE (CONSEJO] 


AREOPAGO 


Elegida entre tas tres clases superiores. 
Trata y discute todos tos asuntos públi¬ 
cos ordinarios y extraordinarios, convoca 
a la Asamblea y fija su orden del día. 





Formado con carácter vitalicio por los 
ciudadanos que han sido árcenles y cuya 
misión es la supervisión de la actividad 
legislativa de Ja Asamblea, con derecho 
a velar aquellas disposiciones que pu 
dieran alterar el equilibrio de la Repú¬ 
blica, AI tribunal supremo Je están enco¬ 
mendados expresamente los procesos 
contra funcionarios públicos. 


ECCLESIA O ASAMBLEA 


Constituida por todos los atenienses-ciudadanos. Se reúne regularmente para la 
elección de funcionarios y asuntos importantes como tratados de paz, alianzas, 
política bélica, etc. 


Los órganos políticos de la democracia ateniense emanan directamente de dos 
conjuntos o grupos siempre formados por aquellos habitantes del Ática que son 
ciudadanos. Los ciudadanos reunidos en tribus, todas iguales en derechos, y Jos ciu¬ 
dadanos reunidos en clases, divididos por su estatuto económico social 


La Asamblea puede actuar como 
-Rpr' "Heliaia'', es decir, como tribu¬ 
nal de apelación de todas las eau 
sas juzgadas en el Ática. 


LAS TRIBUS 


LAS CLASES 

Clfetenes divide el Atica en tres zonas, cada una con diez dis¬ 
tritos, La tribu está formada por tres distritos, cada uno de úna 
zona distinta, y es en el marco de la tribu donde se celebran las 
alecciones. Se pretende evitar asi que los órganos políticos refle¬ 
jen los clanes - caso de las elecciones realizadas por "demos" o 
aldeas, sede de una familia predominante— o los partidos polí¬ 
ticos -caso de que Jas unidades coincidieran con las comarcas 
geográficas y sociales; llanura (ricos), costa (dase medial, mon¬ 
tana (proletarios)-. 


Los derechos políticos no son iguales para todos los ciudadanos. 
Éstos se hallan divididos según su fortuna en cuatro clases, a 
cada una de las cuales corresponden unas determinadas funcio¬ 
nes y un grado distinto de participación en al poder. 


Los expulsados de otras ciudades y los extranjeros que se instalan en el Ática con sus familias para trabajar y vivir en ella gozan de todos Jos derechos civiles 
de los atenienses y pueden ser admitidos con facilidad como ciudadanos. 


Jerjes, que se llamaba Ariamcnes y era un 
grande y valiente guerrero, se esforzaba dis¬ 
parando el arco desde su gigantesca galera, 
como si hubiera estado en un castillo con 
muralla”. ¡ Un almirante que pretende ganar 
la batalla disparando el mismo las flechas! 
Tales eran los persas, y para las cosas de 
mar tenían que valerse de los fenicios y 
de los griegos del Asia. Así es que al aparecer 
Atenas en el mar Egeo como un nuevo po¬ 
der marítimo, los griegos asiáticos recobra¬ 
ron sus perdidas esperanzas y empezaron a 
considerarla como su salvación. Atenas de¬ 
volvió la libertad a las islas y ciudades del 
mar Egeo, recobró sus colonias del Bosforo, 
que permitían el libre paso hacia las facto¬ 
rías del mar Negro, y aquellos que se habían 
aliado con los persas fueron castigados. 

El lector comprenderá en seguida cuáles 
fueron los problemas que se presentaron a 
la democracia ateniense al adoptar, por 
altruismo o por necesidad, esta política de 
expansión. En primer lugar, los gastos enor¬ 
mes que suponía el mantenimiento de una 


flota que surcara el mar Egeo no podía so- 
portarlos Atenas únicamente con su reducido 
territorio del Atica, 

Se pensó en seguida en crear una liga 
helénica a la que cada confederado apor¬ 
taría una cuota lijada de antemano según sus 
recursos. El total del Tesoro sería anualmen¬ 
te sobre unos 460 talentos. Cada aliado 
contribuía según sus posibilidades: ios que 
podían fabricar galeras, proporcionaban 
buques, ya que la liga debía disponer de 
doscientos navios. El que fijó las cuotas y 
quedó como administrador de la liga hasta 
su muerte, sin que nadie pudiera tacharle 
de parcialidad, fue el ateniense Arístides, 
al que se calificaba como “más excelente 
y enviado por la divina Atenea (Minerva)”. 
Murió en el año 46 L 

Cada año los confederados de la liga 
tenían que aportar su cuota al puerto del 
Píreo y acompañarla de un plenipotenciario 
con derecho a votar. Todos los miembros 
de la liga votaban por igual. Las sesiones se 
celebraban en el templo de Apolo, en Délos, 
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donde quedaba depositada la cuma anual. 
Una avenida con leones de piedra precedía 
a la entrada del templo. 

Atenas se aprovechó de la fuerza que re¬ 
presentaba la contribución de la liga, no 
tanto por el tesoro acumulado en metálico 
como por la flota, porque muchos confede¬ 
rados, en lugar de aportar dinero, con tri¬ 
buían con galeras. 

Fueron pocos los casos en que los aliados 
retrasaron los pagos. Atenas, por otra parte, 
no les dejaba abrigar grandes dudas acerca 
^ de sus propósitos. Los que se mostraban 
perezosos en enviar los tributos que exigía 
para seguir sosteniendo su armada eran 
obligados a pagar a la fuerza. Naturalmente, 
esto irritaba a los morosos; el peligro de los 
persas era cada día más remoto y, sin em¬ 
bargo, había que enviar dinero a Atenas, 
que lo empleaba, al decir de los desconten¬ 
tos, para reconstruir sus templos y murallas. 
La verdad es que sólo una parte del fondo 
que administraba Atenas y servía para su 
embellecimiento provenía de sus aliados. La 
abundancia de los recursos de que disponía 
la democracia ateniense por esta época debía 
de provenir principalmente de las minas de 
plata del Laurion, cuya explotación comen¬ 
zaron Pisístrato y sus hijos y que entonces 
estaban en el apogeo de su producción, Pero 



Cimón con el casco de pole- 
marca (StaalL Antikensamm- 
lunqen and Glyplotftek^ 
Munich)* Muerto Arístides y 
dest err a do Te misto ele s , el 
mejor general que quedaba a 
tos atenienses era Cimón* Con 
su flota de doscientas nares 
atacó a los persa s y los arrojo 
de la costa meridional del 
Asia Menor , así como de las 
costas del litoral trado y el 
Quersoneso. La liga délica se 
amplió con la adhesión de las 
ciudades de Licia y Caria* 


Escena de banquete repre¬ 
sentada en una copa ática de 
figuras rajas de hacia el año 
460 a . de J* C - (Museo de 
Villa Giulia+ fiama). 
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ORGANOS DEL PODER EN ATENAS 


En e! largo proceso desde la aparición 
de Atenas como estado hasta el momento 
de Pendes, una serie de instituciones se 
fueron convirtiendo en las dirigentes del 
^estado ateniense. Los principales organis¬ 
mos eran la Ecdesia , la He/iea, la Bulé , 
e! Areópago, el Colegio de estrategos y el 
Colegio de arcontes. Veamossusfunciones 
y composición. 

En la Atenas del siglo v a. de J. C., todos 
los demás organismos se hallaban subor¬ 
dinados a la asamblea popular o Ecdesia , 
a Ja que tenían que rendir cuenta. Para 
pertenecer a la asamblea se requería ser 
ciudadano ateniense y tener más de veinte 
años. 

La Eccíesia r al principio del siglo v antes 
de X C. se reunía diez veces al año, y a 
fines de siglo, unas cuarenta veces. Las 
sesiones tenían una importancia desigual; 
las primitivas setenta sesiones eran con¬ 
sideradas las principales, mientras las 
demás quedaban como secundarias. 

El programa normal de la asamblea era 
el siguiente: 1,® voto de confianza a 
ios magistrados; 2," informe sobre el 
estado de aprovisionamiento de cereales 
a la ciudad y sobre la seguridad pública; 
3.°, denuncias políticas contra delitos que 
ponían en peligro la seguridad del estado; 
4 °, lectura de las listas de confiscaciones 
y relaciones de reclamaciones sobre heren¬ 
cias; 5. a , votación sobre la necesidad de 
aplicar el ostracismo (esto era privativo 
de la sexta pntanía); 6.°, decisiones sobre 
las falsas acusaciones de los sicofantes. 

Las asambleas que hemos llamado se¬ 
cundarias se ocupaban de los asuntos 
religiosos, administrativos e internaciona¬ 
les, Por último, junto con estas asambleas 
ordinarias, existían asambleas extraordina¬ 
rias en momentos que las circunstancias 
así lo exigían, como en caso de guerra o 
algunos hechos imprevistos que requerían 
una resolución inmediata. 

Las sesiones comenzaban con las lec¬ 
turas de las ponencias elaboradas en el 
Consejo o Bouié. Si el pueblo no estaba 
conforme con la decisión de la Bouié se 
pasaba a discusión. Eí que tenía la palabra 
se ceñía una corona de mirto, símbolo de 
su carácter inviolable. Cuando nadie más 
quería intervenir se pasaba a la votación. 
Esta se hacía normalmente por el proce- 
dimiento de mano alzada, pero en los 
casos en que el asunto afectaba a una 
persona concreta, se efectuaba votación 
secreta. 

El siguiente organismo de poder era el 
Consejo o Bouié , compuesto de quinientos 
miembros, según la reforma de Clístenes. 
Éstos eran elegidos por sorteo, cincuenta 
por cada una de las diez tribus en que 
había quedado dividida Atenas Igualmen¬ 
te, esta división correspondía a la di vi- 
sión del año en diez pritanías. Cada una 
tenía de 35 a 36 días en al año común, 
y de 38 a 39 en el bisiesto. 

Cada mes o pritanía, la dirección co¬ 
rrespondía a los cincuenta pritanos de ia 


misma tribu. Cada día era elegido presi¬ 
dente uno distinto, no pudiendo la misma 
persona desempeñar dos veces el mis¬ 
mo cargo. Con ello, la mayoría de los pri¬ 
tanos podía desempeñar el cargo de presi¬ 
dente. Esta magistratura tenía carácter 
anual y para ser elegido se requería ser 
ciudadano ateniense y mayor de treinta 
años. 

Las funciones del Consejo consistían 
en preparar los asuntos de la asamblea 
popular y resolver los asuntos secundarios 
que se presentasen. Los asuntos cotí 
díanos de índole menos importante eran 
resueltos por la Bouié a través de decretos. 

Por otro lado, la Bouié cuidaba de la 
supervisión de los fondos públicos. Los 
impuestos, las confiscaciones, las cons¬ 
trucciones públicas, la caballería y la flota 
dependían igualmente del Consejo. En 
suma, la Bouié era el pilar fundamental 
que dirigía la vida ateniense, ya que una 
continua dirección de la Ecdesia resultaba 
bastante incómoda, dada la gran cantidad 
de asuntos de toda índole que requerían 
una dedicación plena del estado. 

Él tercer gran organismo del poder en 
Atenas estaba constituido por el jurado 
popular o Heíiea , Para ser miembro de 
él se requería ser ciudadano ateniense 
mayor de treinta años. Cada año eran ele¬ 
gidos cinco mil jurados o heliastas y mil 
suplentes, distribuidos en diez secciones. 
Para evitar corrupciones, la sección que 
debía actuar se designaba en la madru¬ 
gada del mismo día del juicio. Según la 



importancia del asunto se reunían para el 
mismo juicio una o más secciones. Los 
heliastas escuchaban a las dos partes; 
acusado y acusador. Una vez escuchadas 
ambas partes, se procedía a la votación 
y al castigo del culpable. Las sesiones 
eran diarias, excepto los días festivos, 
ios no feriados o los que actuaba la 
Ecdesia , 

Éí Areópago era el organismo aristo¬ 
crático que había asumido anteriormente 
el control de la ciudad. En sus orígenes, 
el Areópago fue el antiguo Consejo de 
ancianos, de carácter tribal, y se componía 
de todos los ex arcontes. En el proceso 
hacia la democracia, fue perdiendo gra¬ 
dualmente poder, sobre todo a partir de 
la ley de Efíaltes del 462 a, de J, C. 
Con esta ley quedó limitado a la juris¬ 
dicción en lo criminal. Le competían los 
procesos referentes a homicidio, heridas 
producidas con intento de causar la muerte, 
envenenamiento y provocación de incen¬ 
dios. 

Otra institución que había ido perdiendo 
fuerzas era el arcontado. Tras la caída de 
la monarquía, había surgido esta insti 
tucíón, de carácter aristocrático. Al prin¬ 
cipio parece que únicamente había tres 
arcontes, con carácter vitalicio. Más tarde 
su actividad se redujo a diez años, y final¬ 
mente a un año. 

El primero era llamado árcente epó- 
nimo, ya que daba nombre al año. Le 
correspondía la vigilancia del antiguo dere¬ 
cho familiar y de sucesión, la protección 
de viudas y huérfanos y el formar los 
equipos para los coros trágicos, cómicos 
y ditirámbicos. El segundo poseía reminis¬ 
cencias de la antigua monarquía, siendo 
llamado arconte basileus. Le competía 
la mayor parte de las funciones religiosas 
celebradas en Atenas. El tercero conser¬ 
vaba el primitivo carácter de jefe militar 
del rey y recibía el nombre de arconte 
polemarca, aunque esta inicial función 
militar había ido pasando a los estrategos. 
Presidía una serie de actividades religiosas 
de índole militar, pero su función funda¬ 
mental era juzgar a la población no ciuda¬ 
dana. 

Los seis arcontes restantes recibían el 
nombre de tesmotetes. Su misión era la 
revisión anual de las leyes, también ves¬ 
tigio de la antigua fundón legislativa de 
los reyes, y presidir una serie de activida¬ 
des relacionadas con la jurisprudencia 
Por último, para que el número estuviese 
en relación con 3a división en diez tribus, 
existía un secretarlo. 

Para ser elegido arconte se requería 
pertenecer a los dos primeros grupos 
sociales, según la reforma de Solón, Con 
Feríeles se amplió hasta el tercer grupo 
o zeugitas. 

Más importancia que los arcontes co¬ 
menzó a cobrar el Colegio de estrategos 
a partir dei 487 a. de X C, En tal año 
se decretó que el cargo de arconte fuera 
elegido por sorteo, con lo oue se evitaba 
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la preponderancia de cualquier persona. 
Por el contrario, el cargo de estratego 
se votaba por mano alzada y el presidente 
del colegio era elegido por la asamblea 
popular. El número de estrategos era 
de diez, uno por cada tribu. Les competía 
el mando de ta flota y del ejército y la 
política exterior, asi como las actividades 
financieras. En suma, era el cargo más 
importante de la vida de Atenas, aunque 
igualmente tenia el freno de la Eccíesía. 

Junto con estos cargos principales exis¬ 
tía gran número de cargos secundarios, 
necesarios para las amplias exigencias 
del aparato estatal. 

Para la administración de justicia había 
una serie de organismos menores, de los 
cuales los fundamentales eran los siguien¬ 
tes: I o los cinco eísagogueis, encargados 
de las demandas que debían decidirse en 
el plazo de un mes, como las querellas por 
dotes. Incumplimientos de contratos, etc.: 
2.°, los cuarenta, cuyo número anterior 
era de treinta, hasta el período final de 
la guerra del Peloponeso, en que alcanzó 
aquel número (función de ellos era ser 
jueces por las aldeas del Atica en los 
asuntos cuyo castigo era inferior a setenta 
dracmas); 3.°, los jueces de paz estaban 
encargados de los asuntos superiores: eran 
ciudadanos mayores de sesenta años. 

Para la inspección pública había igual¬ 
mente una serie de funcionarios encar¬ 
gados de vigilar el tráfico y el comercio, 
así como el orden interior de la ciudad. 
Estaban agrupados en colegios de diez 


miembros. La mitad ejercía su cargo en 
la ciudad y la otra mitad en el Píreo. 
Estos inspectores eran los siguientes: 
1,° p diez inspectores de distrito, encarga¬ 
dos de vigilar la moralidad pública, la 
limpieza de las calles y la inspección de 
edificios; 2.°, diez inspectores de merca¬ 
dos, que cuidaban de que se ofrecieran 
géneros frescos y sin adulterar: 3.°, diez 
encargados de vigilar las pesas y medidas 
usadas en el mercado:4.°, diez inspectores 
de cereales, que vigilaban la venta de 
cereales no elaborados, así como las ta¬ 
sas de! pan; b.°, diez inspectores encar¬ 
gados de que las dos terceras partes de los 
cereales que arribasen a la ciudad se guar¬ 
dasen en la lonja. Por ultimo, existían 
numerosos funcionarios menores, escri¬ 
bas, archiveros, personal de limpieza, 
integrados en su mayoría por libertos 
y esclavos. También la mayor parte de los 
magistrados tenían suplentes encargados 
de sustituir a los titulares en caso de 
ausencia. 

Los cargos que exigían cierta especíate 
zación o conocimiento técnico se conce¬ 
dían por votación a mano alzada. 

Al ser elegidos, los magistrados tenían 
que pasar por una revisión llamada doci- 
masia, mediante la cual se advertía si 
reunían las condiciones exigidas, al mismo 
tiempo que se estudiaban sus anteceden¬ 
tes, En caso de aprobación, pasaban a 
ejercer su cargo, y en caso contrario eran 
desposeídos. Igualmente, al finalizar el 
desempeño de su cargo tenían que rendir 


cuentas de su desempeño, siendo casti¬ 
gados en caso de que se juzgase que no 
habían actuado rectamente. 

Para prevenir cualquier intento de esta¬ 
blecer leyes contrarias al bien común, 
existía otra institución que gozó de gran 
importancia, denominada graphé parano- 
mon , Consistía en el derecho de cualquier 
ciudadano a presentar su queja contra 
cualquier acto o ley que se opusiera a la 
Constitución ateniense. La querella, hecha 
ante la Ecciesia, paralizaba la ley y el 
asunto pasaba a la Heiiea, Tras escuchar 
a ambas partes, el ciudadano querellante 
y la comisión, se decidía. Sí el querellante 
triunfaba, la ley era abolida y su autor 
o autores recibían castigo, que llegaba 
incluso a la pena de muerte. Asimismo, 
el demandante podía ser severamente cas¬ 
tigado en caso de que su querella fuera 
injustificada. 

Este carácter democrático que reviste 
la Atenas clásica no sería completo si no 
se les brindara a todos los ciudadanos la 
posibilidad de realizar sus funciones sin 
abandonar sus profesiones o poder reci¬ 
bir una compensación por ello, dificultad 
que subsanó Pericles mediante el pago 
de un sueldo a los magistrados. Así, todos 
los cargos, menos los de arcontes y estra¬ 
tegos, recibían un estipendio para que los 
ciudadanos atenienses designados pudie¬ 
sen dedicarse de lleno a dirigir los asun¬ 
tos de su país. 

A. M. P. 
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Vista del Parten&n* templo 
dedicado a la diosa Atenea en 
la acrópolis de Atenas . ¿os 
obras se iniciaron en el go¬ 
bierno de Cunan y más tarde 
Feríeles ordeno un nuevo pro¬ 
yecto* Lo construyeron los 
arquitectos tetina y Caliera- 
tes bajo la dirección de Lidias - 
En su interior se veneraba la 
estatua cris elefantina de la 
diosa^ realizada por este es¬ 
cultor. 


de esto no estaban muy convencidos los 
aliados, ya que Atenas nunca quiso rendir 
cuentas... 

Sin embargo, es evidente que por esta 
época -que va desde Maratón, en 490, hasta 
la muerte de Pericles, en 429™ la mayor for¬ 
tuna de Atenas no fueron sus minas de pla¬ 
ta, sino su abundancia de grandes hombres, 
Milcíades, Temístóeles, Címón, Arístides, 
Feríeles, uno después de otro, aparecen para 
dirigir la nave del estado. El lector se pre¬ 
guntará cómo era posible, en una democracia 
que se regía por una Constitución como la 
de A tenas, en que todo se dejaba a la elección 
de la s uerte, qite los nlá s i n te 1 i ge ii tes 11 ega ra i \ 
a conseguir la dirección del gobierno de la 
ciudad y en ella pudieran mantenerse. En efec¬ 
to, el lector recordará que, según las reformas 
de Cíístenes, la democracia ateniense se regía 
por un consejo de quinientos ciudadanos, 
elegidos por sorteo, y que hasta los nueve 
jueces del antiguo Areópago eran elegidos 
del mismo modo. Parece, pues, que no que¬ 
daba otro camino para un genio político que 
el de esperar resignado a que su nombre salie¬ 
ra por milagro de la urna que guardaba los 
de Los hombres de su tribu, Pero recordemos 
que existían unos cargos cuyo nombramiento 
Clístenes no se había atrevido a confiar a la 
ciega fortuna, y éstos eran los de generales o 


estrategos, uno para cada una de las diez tri¬ 
bus, eligiéndose el que parecía más capaci¬ 
tado para e! cargo depolemarca; éstos fueron 
los oficios que desempeñaron Milcíades y 
Temístocles, y generales fueron Cimón y Pen¬ 
des. Una de las cosas que más honran a la de¬ 
mocracia ateniense es que estos genios supe¬ 
riores, sin privilegios que los distinguieran 
de los demás ciudadanos ni preeminencia so¬ 
bre los otros nueve generales, sólo por el 
desempeño de sus cargos puramente mil lia¬ 
res llegaran a imponer su voluntad y dirigir 
la política del estado. 

Nada puede darnos noción tan clara de 
los ideales de Atenas por esta época y de la 
habilidad con que trató de llevarlos a la prác¬ 
tica como ciertos pasajes del discurso de Pe- 
rieles en el funeral de los atenienses que 
murieron en una expedición militar, Pericles 
pronunció aquel discurso delante del pueblo 
reunido en asamblea y, como raras veces ha¬ 
blaba en público, sus palabras fueron acogi¬ 
das por el historiador Tucídides como ex¬ 
presión paladina de un pensamiento que 
conserva, entre las galas de la elocuencia, 
señales evidentes de haber sido profunda¬ 
mente meditado. 

Nuestro gobierno —dice Pericles- no 
pretende imitar el de nuestros vecinos; so¬ 
mos, muy al contrario, un ejemplo para 
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Par menor deí Par te non, que 
permite apreciar algunos de 
los detalles constructivos del 
templo. 


Vasija ática de figuras rojas 
de hacia 130 a * de J. C. (Mu¬ 
seo Cerámico de Atenas). 


ellos. Porque si bien es verdad que formamos 
una democracia, por estar la administración 
en manos de muchos y no de unos cuantos, 
en cambio, nuestra ley establece igual jus¬ 
ticia para todos. Además, nuestro pueblo 
reconoce la superioridad del talento, y cuan¬ 
do un ciudadano se distingue de los demás 
por su carácter, el pueblo lo designa para 
lós cargos públicos, no por derecho de da¬ 
se, sino como una recompensa a su mérito. 
Ni la pobreza es un impedimento entre noso¬ 
tros para desempeñar cargos públicos; cual¬ 
quier ciudadano puede servir a la patria, por 
humilde que sea su nacimiento* No hay pri¬ 
vilegios en nuestra vida política ni en nues¬ 
tras relaciones privadas; no recelamos unos 
de otros ni nos ofendemos por lo que haga 
nuestro vecino, aunque no nos guste. Mien¬ 
tras vivimos asi libres en nuestra vida pri¬ 
vada, un espíritu de mutua reverencia preva¬ 
lece en nuestros actos públicos, y el respeto 
a la autoridad y a las leyes nos impide obrar 
mal. Tenemos además en gran estima a los 
que han sido elegidos para proteger a los 
débiles y practicamos la ley moral que castiga 
al tranagresor con un sentimiento general de 
reprobación.” 

Asi hablaba Pe rieles hace dos mil qui¬ 
nientos años. Hay que reconocer que nunca 
se expresaron con más claridad estos princi- 
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LA DEMOCRACIA RADICAL DE PERICLES: I. LOS PRINCIPIOS POLITICOS 


La democracia ateniense, como todas las democracias reales del mundo moderno, se define como régimen 
político por dos características: la isqnomia (todos ios ciudadanos son iguales ante la ley) y la isocracia 
Itodos los ciudadanos participan en igual proporción en el poder). 


Si la aplicación del primer principio no os distinta en la democracia ateniense y las actuales, la aplicación 
del segundo, que en Atenas se con vi arte en un intento de gobierno directo dal pueblo, es lo que distingue a 
la democracia ateniense de las actuales, en las que el gobierno del pueblo se articula a través de un sistema 
representativo v de división de poderes 


Corno el gobierno del pueblo es directo y total, Fa Asamblea do los ciudadanos es el órgano máximo y único 
de la democracia ateniense. La Asamblea Legisla, dirige y cuida el cumplimiento de sus disposiciones, 
controla y castina o los magistrados^ juzga a los ciudadanos en primera y última instancia. 

Instituciones especiales son creadas para evitar que el poder total de la Asamblea sea limitado o atacado. 



Per i des* según una copia del 
busto que realizó el escultor 
(i resi la s (Hritish Muse u m) * 
Procedía de noble estirpe y 
era de arraigadas conviccio¬ 
nes democráticas; con sus 
cualidades “de viril elocuen¬ 
cia ¡ hidalguía de sentimien¬ 
tos* impasibilidad nunca per¬ 
turbada r altruismo"* se hizo 
el dueño de Atenas r la con¬ 
virtió en un emporio de arte; 
en política exterior* en cam¬ 
bio* contribuyó a aumentar 
las diferencias con Espartar 
no pudo evitar el inicio de la 
guerra del Peloponeso. 


L 

OSTRACISMO 

Una vez al año, los ciudadanos con 
sideran si existe o no una personali¬ 
dad política cuyo prestigio pueda 
imponerse a la Asamblea. Una ma¬ 
yoría de dos tercios de los votos en 
escrutinio secreto condena al exilio 
al que la alcanza. 


SORTEO 

Los magistrados son nombrados no 
por elección, que darla a su poder 
una base democrática, sino por sor¬ 
teo, procedimiento utilizado en par¬ 
te por motivos religiosos —el sorteo 
es considerado un juicio de Dios-y 
en parte por motivos políticos -tal 
sistema desanima cualquier tipo de 
ambiciones-. 


• 

ORGANOS INTERMEDIOS 

No existe entre la Asamblea y los 
asuntos discutidos ningún obstácu¬ 
lo: ningún organismo fija los asuntos 
a tratar, ni prepara las discusiones 
ní presenta proyectos de ley: nadie 
puede apelar contra las decisiones 
de la Asamblea. 




La Constitución de los atenienses tiene límites muy precisos que hace difícil que hoy pudiera serle aplicado el 
calificativo de democrática. 


El régimen ateniense no es socialista, como a veces se ha pretendido, e ignora cualquier preocupación 
por asegurar un mínimo económico a sus habitantes. La "polis" ateniense acabará destruida por el enfrenta¬ 
miento, en el siglo iv, entre ricos y pobres. 

Presentado en teoría como ¡cfeal universal de Fa humanidad, el régimen democrático no alcanza en la práctica 
a todos tos hombres; en Atenas existen personas sin derechos políticos (los habitantes no-ciudadanos) 
y personas sin derechos civiles (los esclavos). 

Atenas es una potencia imperialista, domina económica y politicamente a Jas ciudades de le Liga de Pelos, 
no reconoce los derechos civiles de sus habitantes (expropiaciones, confiscaciones) ni sus derechos políticos 
(no concesión de autonomía política). 


pios. Todos los ciudadanos tienen los mis¬ 
mos derechos, no hay clases ni castas. La li¬ 
bertad y la justicia son iguales para todos; 
la ley impera, pero más aún el sentimiento 
del deber, y el culpable teme, más que a la 
sentencia del juez, la condenación de sus 
ciudadanos. Este era, por lo menos, el ideal 
de Per ides; con el trató de gobernar a Ate¬ 
nas y hacer de su ciudad la escuela de Grecia, 
Y no se crea que esta democracia fuese un 
régimen duro, que necesitara una austeridad 
de costumbres incompatible con la natura¬ 
leza humana. No. Oígase lo que continúa 
diciendo Perides en su discurso en honor 
de las víctimas de la guerra: 

“...Tampoco nosotros, los atenienses, 
nos olvidamos de procurar espirituales dis¬ 
tracciones a nuestros cerebros fatigados. 
Tenemos fiestas y sacrificios todo el ano. 
En nuestras casas la vida es refinada, y el 
placer que sentimos diariamente por nues¬ 
tra noble conducta nos impide caer en nie¬ 
la neo]ías y tristezas,.. Porque la Sama de 


nuestra ciudad nos proporciona los frutos 
de la tierra toda, de manera que disfruta¬ 
mos de los bienes de otros países con tama 
abundancia como de los de nuestra propia 
patria. Nuestro servicio militar es también 
superior al de nuestros adversarios. Nues¬ 
tra ciudad está abierta para todos, nunca 
expulsarnos al forastero ni le ocultamos 
nada, aunque pueda contarlo a nuestros 
enemigos, No con liamos, para defendernos 
de ellos, en malas artes ni en organizaciones 
complicadas, sino en el valor de nuestro 
corazón y la íuerza de nuestros brazos . 

o,,Somos adoradores de lo bello y, sin 
embargo, sencillos cu nuestros gustos, cul¬ 
tivamos nuestra alma sin afeminarnos. Em¬ 
pleamos las riquezas no en alardes de vana 
ostentación, sino donde son realmente ne¬ 
cesarias. Confesar la pobreza no es una ver¬ 
güenza entre nosotros, sino la abyección y 
la miseria. Un ciudadano de Atenas no 
abandona los asuntos públicos para ocupar¬ 
se sólo de su casa, y hasta aquellos de entre 
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nosotros que tienen grandes negoc ios están 
también al corriente de las cosas del gobier¬ 
no. Miramos al que rehuye el ocuparse de 
política, no como una persona indiferente, 
sino como un ciudadano peligroso; y si hay 
pocos entre nosotros que sean aptos para 
proponer, iodos somos buenos para decidir 
en los negocios del estado. Es opinión nues¬ 
tra que el peligro no está en la discusión, 
sino en la ignorancia; porque nosotros tene¬ 
mos como facultad especial la de pensar 
antes de obrar, y aun en medio de la acción, 
mientras que otros son valientes en la ig¬ 
norancia y vacilan en cuanto empiezan a 
pensar...” 

Al llegar aquí, el lector exclamará: \ Pero 
el que habla asi es un filósofo, no un esta¬ 
dista ! ¡ Este concepto de la sociedad es una 
utopía 3 Feríeles debía de ser a buen seguro 
un hábil embaucador del pueblo o un idea¬ 
lista rematado... 

Sea como fuere, hay que reconocer que 
esta vez la idea se hizo carne, y se probó, 
con una experiencia de medio siglo, que la 
verdadera democracia era viable. 

Era Feríeles de la familia de los Alan cá¬ 
nidas, cuyo árbol genealógico, en el siglo V, 
es una confirmación de las leyes de la heren¬ 
cia: los individuos de esta familia parecen 
dotados de aptitud especial para dirigirlos 
negoc ios públicos. Baste decir que Feríeles 
era sobrino de CLístenes el legislador, su 
tío Megacles había sido descerrado por sus 
ideas radicales y peligrosas, y Al tibiadas y 
Climas, que se distinguieron en la generación 
que siguió a la de Pericias, eran primos suyos 
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Entrada a Ia acrópolis de 
Atenas o Propileos, En pri¬ 
mer término se aprecia el 
templo de Nike Aptera. 


Detalle de los Propileos vis¬ 
tos desde el interior del re¬ 
cinto. 
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Detalle del friso que adornaba 
la u celia M del Partenón (Mu¬ 
seo del Louvre , París), En 
este friso se representa la 
procesión que durante las 
fiestas de las Partateneas se 
celebraba cada año para en¬ 
tregar a la diosa Atenea el 
"pepío" tejido por las jóvenes 
atenienses. En tal procesión 
intervenían todas las clases 
sociales de Atenas - Se cree 
que los proyectos y dibujos de 
este friso se deben al propio 
lidias. En este fragmento se 
ven las doncellas precedidas 
por los directores de la pro¬ 
cesión. 


en segundo grado. El padre de Pcríeles había 
sido un general influyeme. Los Alcmeónidas 
se habían significado en el siglo anterior por 
su oposición a la tiranía de Pisisnaro y de 
sus hijos. Eran, pues, de una familia de la 
más rancia nobleza, pero con tradiciones 
democráticas. Además, la gallardía de Ferí¬ 
eles y de Alcibíades se ha hecho proverbial, 
aunque parece que el primero tenía algo 
deforme o alargado el cráneo, pero sabía 
disimular este defecto y había recibido una 
educación refinada; fueron sus maestros un 
músico llamado Danión y el filósofo Zcnón 
d e E le a, D i ce se quc estaba d o t ad o de una voz 
melodiosa, pero Tucidides asegura que la 
base de la fuerza de Per icios eran más sus 
cualidades morales que su talento. De sus 
maestros adquirió la elevación de miras y la 
diafanidad de pensamiento que, unidas a la 
distinción de sus maneras, le convinieron 
en el ídolo del pueblo* Ahora bien, por ser 
de origen aristocrático, el demos le miró al 
principio con cierto recelo, y sus actividades 
fueron meramente militares, combatiendo a 
las órdenes de Cimón, general que dirigía 
el partido oligárquico. 

A la muerte de A retidos fue cuando 
empezó su intervención activa en la política 
ateniense, poniéndose al frente del partido 
popular. En todo caso. Feríeles comprendió 
que, en una democracia como la ateniense, 
debía, si quería-asegurar su influencia, hacer 
todo lo posible para no dar a entender que 
él estaba convencido de su gran superiori¬ 
dad. Ya liemos dicho que raras veces habla¬ 
ba en público, y sólo una vez asistió a una 
fiesta o banquete, pero se dice que pudo 
escaparse en cuanto empezaron las libacio¬ 


nes. Siempre que podía hacerlo, se valia de 
los otros para proponer sus propias iniciati¬ 
va as; c o n oce mos a uno d e 1 o s co 1 a b o r a d o res 
de Feríeles, el llamado E bal tes, que cayó 
asesinado por el puñal de un reaccionario. 
Los aristócratas fundaban sus esperanzas en 
un partido que hoy llamaríamos de los pun¬ 
íanos, o como ellos se llamaban, los Caba¬ 
lleros del Bien y de la Verdad, los cuales, con 
su pertinaz oposición, aunque dieron serios 
disgustos a Pe rieles, hicieron más compacto 
el grupo de sus partidarios. Gomo todos los 
grandes políticos, Pendes no cedía ni aun 
cuando sufría una derrota. “Cuando pienso 
que le he de t ribado —dijo un eneinigo suyo-, 
Feríeles se levanta y convence a todos de 
que él lia sido el vencedor.” 

El celo ton que Feríeles desempeñaba 
los cargos públicos pudiera compararse con 
un ministerio religioso. Al salir de casa, 
es fama que se hacía esta reflexión: “Acuér¬ 
date, Feríeles, de que eres un jefe de los 
griegos, de estos griegos que son hombres 
libres dentro de una Grecia libre”; y se en¬ 
caminaba siempre por fas mismas calles a su 
oficina en el Agora. Nunca pretendió propa¬ 
sarse de sus funciones de general. Debía, 
pues, gobernar por medios indirectos, aun¬ 
que las continuas crisis y guerras hubieron 
de procurarle ocasión de imponer su volun¬ 
tad como estratego* Causa sorpresa ente¬ 
rarse de que Feríeles era un gran general y 
hasta un gran almirante; para ello debió de 
esforzar su alma, inclinada más bien a los 
goces espirituales, a triunfar de su predis¬ 
posición contemplativa acostumbrando el 
cuerpo a la vida del campamento y a los pe¬ 
ligros del mar. Para esto le serviría su edu- 
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Jarras de boda de hacia el 430 a* de J. C\ 
(Museo Cerámico de Atenas). 


carión filosófiat y, sobre todo, sus conversa- 
c i o ne s con el fi s ico - í i I ó s o í o A n a xá g oras. P o r 
esta época, Atenas se había convertido en lo 
que hoy llamaríamos un centro de estudios 
filosóficos; pensadores de todos los ámbitos 
del mundo griego acudían a Atenas, y entre 
la juventud se había puesto de moda el “lilo- 
- solar”; hasta respetables ciudadanos se en¬ 
tusiasmaban con esta nueva ocupación, pero 
ninguno de los sabios loras teros podía com¬ 
pararse con el filósofo amigo de Pericles. 

Anaxágoras de Clazomene era el conti- 
n u ad or de 1 a e scuel a j ó n íca; su p reo cu p a c ió n 
era el tratar de descubrir las propiedades 
de la materia, la razón de su existencia, por 
qué ios cuerpos se mantienen unidos y la 
materia orgánica crece y cambia de natura¬ 
leza. He aquí uno de los problemas que 
preocupaban a Anaxágoras: “Tenemos ante 
los ojos un pedazo de pan. Parece pan y 
nada más. Si lo comernos, se transforma en 
piel, carne, sangre, huesos, cabellos, etc. ¿ Es 
que la materia se ha cambiado de una cosa 
en otra? Esto no es posible. Hay, pues, que 
suponer que en el pan existen ya el sinnúme¬ 
ro de materias de que se compone el cuerpo 
humano. Su pequeñísimo tamaño nos impide 
el distinguirlas, y sólo las reconocemos por 
sus efectos. Ahora bien, ¿quién moviliza estas 




LA DEMOCRACIA RADICAL DE PERICLES: II. EL SISTEMA 


El estratego, única magistratura electiva, a quien compele la dirección de la guerra, pero también ai financia miento y administración del ejército, 
es decir, casi toda la política exterior de una potencia militarista e imperialista como Atenas, se convierte en el único cargo con posibilidad de presentar un 
programa propio de actuación política y de realizarlo de acuerdo con la Asamblea. Pendes será, durante todo su gobierno, estratego primero de Atenas. 


Los amontes elegidos por sorteo, aho¬ 
ra entre las tres clases superiores, se 
convierten en magistratura honorífica 
sin poder político- 


La "Buló" o Consejo actúa ahora a 
manara da una secretaría técnica de la 
Asamblea, redacta las leyes, asesora 
en casos dudosos, fija el protocolo, etc. 


í y extraordinarios se debaten en I 
Cualquier ciudadano tiene derecho a hablar y proponer una ley. El único 
procedimiento de control sobre la actividad legislativa de la Asamblea 
es el derecho reciproco de cualquier ciudadano a impugnar una ley. 
La Asamblea examina a todos los magistrados nombrados por sorteo u elec¬ 
ción y decide si pueden o no ejercer sus cargos. La Asamblea puede desti- 



P erigías y 

sociales, es decir, no establecen la igualdad política completa de todos 
los ciudadanos atenienses; no derogan la disposición que limita el acceso 
a cualquier magistratura a quien no tenga tierras propias en el Ática y esté 
casado- intentan un mayor acceso del pueblo a los cargos pagando el 


queda relegado al papel 
de tribunal religioso. 


danos administran directamente jus¬ 
ticia, ya individualmente como jueces 
ordinarios en los "demos" o aldeas, 
ya en comisiones especiales para los 
procesos de magistrados y funcíona- 


LAS TRIBUS 


Olistenes divide el Atica - en tras zonas, cada una con diez distritos. 
La tribu esté formada por tres distritos, cada uno de una zona distinta, 
y es en el marco de la tribu donde se celebran fas elecciones. Se pretende 
evitar así que los órganos políticos reflejen los danés —taso de las eleccio¬ 
nes realizadas por "demos" o aldeas, sede de una familia predominante— 
o los partidos políticos -caso de que las unidades coincidieran con las 
comarcas geográficas y sociales: llanura (ricos)* costa (clase medra) 


Los derechos políticos no son iguales para todos los ciudadanos. Estos s 
hallan divididos según su fortuna en cuatro clases, a cada una de las cuales 
corresponden unas determinadas funciones y un grado distinto de partici¬ 
pación en el poder. 


" 


La ley de 451-4-50 a. de J. G es una definición estricta de la ciudadanía: sólo puede ser ciudadano de Atenas al que haya nacido de padre y medre atenienses. 
La disposición significa la negativa definitiva a reconocer como atenienses a los extranjeros que cada vez en mayor número se están estableciendo en Atenas. 
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Jinetes del friso de la ^ celia*' 
del Partentm- entre los tjtte se 
aprecia uno de los directores 
de la procesión (Museo de la 
Acrópolis * Atenas). 



partículas y las hace organizarse de una o de 
otra manera?”. Aquí introduce Anaxágoras 
el espíritu con el nombre de Nous, el que tie¬ 
ne M supremo poder” y “conoce todo lo pre¬ 
sente, lo pasado y lo 1 aturo”. En realidad, 
Anaxágoras se anticipa de un siglo a Aristó¬ 
teles, con su esfuerzo para explicar las Fuer¬ 
zas naturales y por su predilección hacia las 



ciencias Físicas. Es curioso que mientras los 
hijos de Per ides asistían a las conferencias 
del gran sofista Prora guras, entonces hués¬ 
ped de Atenas, el propio Pe rieles mantenía 
a Anaxágoras en su casa, interesándose en 
problemas astronómicos como la forma de 
la Tierra, la materia de que están compues¬ 
tos el Sol y los planetas, cuál es la causa de 
la Via Láctea, etc. ¡ Qué moderno resulta 
todo esto! 

Otro gran amigo de Feríeles era Heró- 
doto, el historiador de las guerras contra los 
per sas; fue en esta época, y en Atenas, cuando 
escribió su libro, estimulado quizá por Pen¬ 
des y con la idea de complacer a sus amigos 
los atenienses. El encanto del libro de Heró- 
doto es infinito y todavía hoy lo leemos con 
delicia; semeja una novela histórica donde 
los episodios auténticos están mezclados con 
la fábula, y una infantil ingenuidad con la 
malicia más refinada. Heródoto era natural 
de Hahcarnaso, una de las pocas colonias 
dóricas importantes de Asia, y por esto habla 
de las doce ciudades opulentas de los junios 
con una leve ironía que apenas pueden dis¬ 
tinguir los no iniciados. Heródoto había via¬ 
jado mucho, aunque no tanto como él pre¬ 
tende hacernos creer, y es muy posible que 
cierta información detalladísima que posee 
la recogiera en Delfos, porque el oráculo 
necesitaba estar al corriente de muchas cosas 
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para contestar a las preguntas de sus clientes 
extranjeros. 

El libro de Heródoto hizo mucho bien 
a Atenas, porque con gran disimulo reco¬ 
gió las versiones más favorables a los ate¬ 
nienses, y el arte maravilloso con que está 
escrito lo impuso luego como una segunda 
¡liada a todos los griegos. El efecto es mucho 
mayor porque Las Historias de Heródoto no 
tratan de asuntos contemporáneos; apenas 
se menciona alli a la democracia ateniense, 
pues son las guerras médicas el tema cen¬ 
tral del libro. 

El tercero de los grandes amigos de Pen¬ 
des era el escultor Fidias, acaso el genio 
artístico más extraordinario de todos los 
pueblos y de todos los tiempos. Ni el propio 
Miguel Angel, ni Berniní, ni Rodin consi¬ 
guieron igualar la perfección en la técnica, 
al servicio de una suprema inspiración, que 
podemos todavía apreciar en las obras de 
Fidias. Plutarco dice que éste era el general 
o estratego de los trabajos públicos iniciados 
por Pericles. Teníanse que restaurar los Lem- 
plos de la acrópolis, destruidos por los per¬ 
sas, y Pericles quiso que las obras reflejaran 
el ideal de la belleza griega. El templo de 
Atenea (Minerva) y la entrada monumental 
de la acrópolis de Atenas son considerados 
hoy como lo más noble y puro que ha pro¬ 
ducido el hombre. El templo de Atenea, 


Escuda de Atenea Parí he nos* 
La figura del hombre desando 
que* a la izquierda, está a 
punto de des carpar un palpe 
sobre un guerrero se ha consí - 
derado siempre como el auto¬ 
rretrato de Fidias* Este in¬ 
mortal escultor , colaborador 
de Pericles* se vio acusado 
por desfalco* Al parecer* los 
enemigos de Pericles no se 
atrevieron a atacar directa- 
mente al político y si lo hicie¬ 
ron a sus colaboradores más 
directos* La ciudad de Elis 
pago por el artista un rescate 
de cuarenta talentos y Fidias 
se refugio en aquella ciudad* 


Aspasia* la segunda mujer de 
Feríeles i en an grabado del 
siglo XIX (Museo de Arte Mo¬ 
derno* sección de grabados* 
Barcelona)* Aspasia de Afile- 
lo fue una mujer muy belfa e 
inteligente , "pero de un pa¬ 
sado no precisamente inta¬ 
chable ”, También sufrió los 
ataques de los enemigos de 
Pericles* 
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llamado Partenón, o casa de la Virgen, estaba 
decorado con esculturas de bulto entero y 
relieves que eran obra personal de Fidias o 
ejecutadas bajo su dirección por algunos de 
sus discípulos* 

Con estas obras, Periclcs se proponía 
mantener interesada a la democracia; era 
una de aquellas “distracciones espirituales” 
de que hablaba en el discurso que hemos 
copiado antes; pero, además, las obras de la 
acrópolis fueron una escuela ideal de artes 
y oficios. He aqui cómo Plutarco trata de 
dar una explicación de los trabajos públicos 
emprendidos en aquel tiempo: “Feríeles 
sugirió estos grandes proyectos de construc¬ 


ciones para que los ciudadanos que per¬ 
manecían en Atenas participaran de la pros- 
p e r i d a d d e 1 es ta d o * Los m a re r i a le s e m p lea d os 
eran la piedra, el bronce, el marfil, el oto y 
la madera —y así se perfeccionaron los oficios 
de carpintero, estucador, fundidor, picape¬ 
drero, joyero, tintorero y bordador, sin con¬ 
tar a los que hacían cuerdas, tejedores, zapa¬ 
teros, mineros y carreteros— Y cada oficio, 
corno un ejército a las órdenes de un general, 
cuando empezaron las obras se lanzó a su 
ejecución, como un instrumento suena bien 
templado en las manos del artista o como el 
cuerpo trabaja subordinado a los propósi¬ 
tos del alma.,.”* 


Mujer dando de beber a un 
guerrero (detalle de un kiliar 
del siglo V a, de J . C. que se 
conserva en el British Mu- 
seum de Londres)* No todo fue 
arte y cultura en el gobierno 
de Pericles, pites la transfor¬ 
mación tle la liga délica en 
imperio ateniense obligó a la 
intervención armada en di - 
versos puntos del mundo grie¬ 
go. La oposición a Esparta 
culminaría en el desencade¬ 
namiento de la guerra del Pe - 
loponeso * 
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Otras “distracciones espirituales” im¬ 
plantadas por Feríeles eran los conciertos 
en el Odeón, construido para este objeto, 
y acaso con la idea de contrarrestar la a li¬ 
ción inmoderada que iba mostrando el pue¬ 
blo de Atenas por el teatro. Va hablaremos 
de la tragedia griega, que, aunque no fuera 
de origen ateniense, de tal manera se iden¬ 
tificó con Atenas en su período de mayor 
grandeza, que puede decirse que el teatro 
griego es fruto de la democracia del tiem¬ 
po de Feríeles. Pero éste parece que no sín- 
- tióla m i s ma a f i c i ó n p o r e 1 tea tro q u e p or I o s 
conciertos musicales, y en el teatro era tam¬ 
bién donde se ridiculizaba a Feríeles y a sus 
amigos, preparando así al pueblo para in¬ 
ferirle después ataques más serios en los 
tribunales. 

Porque no obstante la admiración que 
despertaba Feríeles entre las clases popula¬ 
res, tenía el inspirador de la democracia ate¬ 
niense bastantes enemigos para que su con¬ 
ducta fuera severamente censurada. Pero 
era rico y su probidad estaba por encima de 
toda sospecha; tanto es así, que una vez que 


se le pidieron cuentas de la importante suma 
de diez talentos, Feríeles, como el Gran Ca¬ 
pitán, contestó que los había empleado en 
“gastos menores”, y el pueblo le aplaudió, 
comprendiendo que quería decir gastos se¬ 
cretos, de los que no debía dar explicación. 

En cambio, la vida privada de Pendes 
tenía algo de irregular y de ello se aprove¬ 
charon los calumniadores. Per ides debió 
de casarse muy joven con una pacienta suya, 
divorciada de un riquísimo ciudadano del 
cual había tenido un hijo. De este matrimo¬ 
nio con su pacienta, acaso más vieja que él, 
nacieron los dos hijos legítimos de Pericles, 
quienes casaron con muchachas ricas, una de 
ellas, según parece, muy coqueta. Se com¬ 
prende que un hogar así no podía satisfacer 
a un idealista; no conocemos la fórmula 
legal de que tuvieron que valerse Pericles y 
su esposa para separarse amigablemente; 
lo cierto es que ella todavía se procuró un 
tercer marido, sin que nadie protestara. En 
cambio. Feríeles invitó a vivir en su casa a 
una cortesana de Mi leí o, venida a Atenas 
para hacer fortuna y famosísima por su be- 


Jóvenes cahulleros griegos de 
mediados del siglo V a* de Je¬ 
sucristo (detalle del friso de 
las Fanateneas; Brhish 
Museum , Iondres). 
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lleza y talento. Tenemos de Aspas i a la más 
contradictoria información; según los calum¬ 
niadores de Feríeles, era sólo una prostituta 
de alto rango que pervertía a las matronas 
casquivanas de Atenas, dispuestas a hacer 
mal uso de la libertad que les concedían las 
nuevas costumbres democráticas. Otra ver¬ 
sión, con seguridad la más exacta, es que 
Aspasia era la verdadera inspiradora de Port¬ 
eles; mujer de gran experiencia, eso sí, pero 
llegada a la madurez con un deseo vehemen¬ 
te de todos los goces espirituales, acaso por 
ver en ellos un contraste con su propia vida. 
De su pasado aventurero nadie trata de de¬ 
fenderla, y Plutarco recoge hasta una noti¬ 
cia de segunda mano, asegurando que Aspa¬ 
sia, a la muerte de Feríeles, pasó a ser la 
concubina de un /alio ganadero o tratante 
de ovejas y que ni aun éste hubo de ser su 
ultimo amante. Pero, en cambio, consta que 
las relaciones de Pericles con Aspasia, que 
duraron más de quince años, fueron un ver¬ 
dadero idilio de dos almas fuertes y poseídas 
del mismo entusiasmo por las cosas bellas, 
“Algunos dicen que Aspasia era estimada 
por Feríeles a causa de su instinto poli tico’', 
escribe Plutarco; otros llegan a insinuar que 
Aspasia redactaba los discursos de Pericles 
y que era ella quien le sugería las constitu ¬ 
ciones y las fiestas populares. 

Porque, así en la guerra como en la paz, 
el objetivo de Pericles no era ganar una cam¬ 
paña ni embellecer la ciudad, sino educar al 
pueblo ateniense para que fuese capaz de 
regirse según los principios democráticos. 
Las expediciones militares de Pericles fue¬ 
ron más bien empresas aparatosas que 
esfuerzos dolorosos; claro está que en su 
tiempo Atenas se vio atacada por sus enemi¬ 
gos y tuvo que subir peste, hambre y derro¬ 
tas, pet o justamente para que el alma de la 
ciudad pudiera resistir estas crisis, el mismo 
Feríeles provocaba a veces los conflictos o 
salía con la gran flota para lejanas expedicio¬ 
nes. Sus incursiones por el mar Negro y el 
viaje de la atinada que envió para dar la 
vuelta al Peloponeso no pueden llamarse 
puras maniobras navales, porque tenían 
u \ i p r op ó s i t o p t á c t i c o d e i 11 med i a ta u rgei i 1 i a, 
pero fueron realizadas con un aparato y una 
preparación que casi podríamos llamar esté- 


Copia en marmol de la Atenea Par ¿henos 

de Fidias. Media ^ en el original* 

unos 12 m de altura v tenía 

en una mano la figura de la Victoria^ 

en la otra la lanza 

y al pie el escu do 

con tina serpiente que parece 

representa a Erictonio o a Erecteo. 















tica. Lo mismo puede decirse de sus inicia¬ 
tivas coloniales. Feríeles restauró la influen¬ 
cia de Atenas en los Dardalíelos y regiones 
vecinas, que eran de capital importancia 
para el comercio, y envió una expedición a 
Iundar la colonia de Turi, en el golfo de 
Tarenio, al sur de Italia. Feríeles quería ha¬ 
cer de Turi una colonia modelo y para ello 
invitó a tomar parte en su fundación a todos 
los estados griegos, Turi debía ser una colo¬ 
nia panhelenica, un esfuerzo para identificar 
en una política colonial a los griegos, divi- 
* didos en casi tantas naciones corno ciudades. 
El éxito en este sentido no fue muy grande, 
y en Atenas los comediantes no dejaron de 
burlarse de Pendes, diciendo le que quería 
ser un nuevo Teseo, porque Te se o había 
realizado la agregación de todas las comuni¬ 
dades del Atica y él quería unificar todos los 
estados griegos* Para la fundación de Turi 
se solicitaron los indispensables oráculos 
de Delíos, y la expedición marchó guiada 
por un amigo de Pendes, llamado Lampón, 
Detalle interesante es que entre los “funda¬ 
dores” figuraba Hcródoto, que sin duda 
quería “hacer historia”, para escribirla mejor 
después* 




Carro griego del siglo V a . de 
Jesucristo representado en el 
friso de las Pana teneos del 

El experimento para Hcródoto debía de Parte non (British Musetim, 

ser curiosísimo. Ya no se trataba de mejoras Londres)* 
de gobierno en una ciudad antigua, sino de 
fundar otra nueva, como en los tiempos 
heroicos. Pendes se había procurado para 
este objeto al más ingenioso especialista de 
su tiempo, Hípodamo de Mí le tu, quién ya 
había facilitado los planos para la nueva ciu¬ 
dad que surgió en el puerto del Pirco, He 
aquí corno Aristóteles habla de Hípodamo 
y de sus aficiones, que parecían excéntricas 
hasta para los filósofos de un siglo más tar¬ 
de; “Hípodamo de Mileto, hijo de Eurifón, 
es el que inventó el arte de edificar ciudades* 

Era un hombre extraño, cuyo refinamiento 
de gustos le impulsó a cometer muchas ra¬ 
rezas. Llevaba larga cabellera espolvoreada 
de oro y vestidos costosísimos, a pesar de 
vestir igual en verano que en invierno. Pre¬ 
tendiendo estudiar la naturaleza, fue el pri¬ 
mero que, sin ser un político de profesión*. ^ 

se preocupó por saber cuál era la mejor for¬ 
ma de gobierno,..”, 

A este hombre curioso, aficionado a la 
economía política, es al que Feríeles llamó 


Atíbalo griego 

defínales del siglo Va . de J, C. 
(Museo Diocesano* Gerona ), 
procedente de Ampurias* 
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las cultivan todas. Las leyes penales estaban 
también separadas en tres capítulos: uno 
para castigar los insultos, otro las injurias y 
el tercero los homicidios. Y todo asi por el 
estilo, en esta í antas tica república de Hipo- 
da m o, quien, de to das man era s, es e I p ri me - 
ro que se preocupó por la organización 
racional del gobierno municipal. Sus lucu¬ 
braciones precedieron casi de un siglo a La 
República , de Piaron, y La Política P de Aristó¬ 
teles. Y aun lo más importante de Hípodamo 
acaso sean sus ideas acerca de la manera de 
asentar una ciudad. Las calles forman un 


como técnico en urbanizaciones para fundar 
Turf Las ideas de Hípodamo no pueden ser 
más arbitrarías; parecen contradecir lo que 
cuenta Aristóteles de que aquél había llega¬ 
do a tales resultados estudiando la natura¬ 
leza. La ciudad modelo para Hípodamo 
debía estar compuesta de diez mil ciudada¬ 
nos, divididos en tres grupos, artesanos, 
agricultores y soldados. La tierra debía estar 
también dividida en tres partes: unas tierras 
serían sagradas, para atender a los gastos 
del culto; otras para mantener a los soldados 
y artesanos, y otras para los agricultores, que 


Animales representa dos en el 
friso de las Panateneas del 
Par te non (Museo de la Acra- 
polis ^ Atenas)* 
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cuadriculad o de manzanas regulares, cosa 
que hoy nos parece vulgarísima y que era 
una gran revolución en el siglo V a. de J. C. 
Pero, volviendo a la fundación de Turf la 
verdad es que una colonia guiada por un 
a d i v i n o t c om o L am p ó n, coi i a re 1 1 i ve i o s c om o 
Heródoto y con arquitectos como H ipoda- 
nio, no parece que pueda ser un éxito, ni 
para la Atenas de la época de Pendes. 

Estas eran las aventuras democráticas 
que daban motivo a las sátiras de los come¬ 
diantes y se criticaban duramente por los 
Caballeros del Bien y la Verdad, que man- 


¡Vtetopa del Partenon que 
narra un episodio de la lucha 
entre lapitas y centauros ( Hri - 

tenían la oposición. Tenemos un folleto, &h** eam * Londres). 

que se ha conservado por milagro, donde 
se comentan desfavorablemente las (altas del 
gobierna democrático de Atenas, No sabernos 
quién es el autor, pero seria un ateniense 
ya de edad madura, que escribe en los úl¬ 
timos años de la influencia de Perieles. Ci¬ 
taremos algunos párrafos de este folleto de 
propaganda para que, comparándolos con 
los de la oración fúnebre de Per ieles que 
hemos copiado antes, se vea mejor cuáles 
eran los dos espíritus que se disputaban el 
gobierno de Atenas en el siglo V a. de Jcsu- 
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RECURSOS ECONOMICOS DE ATENAS 


La visión de la sociedad ateniense no 
puede ser completa sin considerar sus 
recursos económicos. Tenemos que dis¬ 
tinguir entre la explotación de las fuentes 
de riqueza propiedad del estado y los 
diferentes impuestos u obligaciones con 
que eran gravados los ciudadanos y los 
extranjeros. 

Las explotaciones fundamentales del 
estado eran las salinas, las minas y la 
acuñación de moneda, A ello se añadían 
las confiscaciones de bienes. Jas dona¬ 
ciones hechas por los ciudadanos y los 
botines de guerra. 

Con respecto a los impuestos, Jos había 
de diferentes tipos para engrosar las arcas 
estatales. Los metecos (extranjeros) y li¬ 
bertos tenían que pagar un impuesto fijo 
por cabeza de familia, consistente en seis 
dracmas para la mujer y doce para el 
hombre. Había una serie de impuestos 
indirectos sobre los derechos de aduanas, 
sobre tas mercancías importadas o expor¬ 
tadas al Píreo, derecho de venta de pro¬ 
ductos en el ágora de Atenas y adjudi¬ 
cación de una parte del grano. 

Los ciudadanos más ricos estaban gra¬ 
vados con unas obligaciones llamadas lír 
turgiás. Asimismo estaban gravados con 
liturgias los metecos enriquecidos, que¬ 
dando excluidos de las de tipo militar o 
religioso. 

La liturgia más costosa era Ja tríerarquía; 
consistente en la obligación de cuidar del 
buen estado y del equipo de una triere. 
Los gastos de construcción corrían por 
cuenta del estado, aunque gradualmente 
fueron pasando parte de estas obligaciones 
a Sos trierarcas. Esta liturgia debía satis¬ 
facerse cada tres años, estando libres 
de las otras liturgias. En momentos de 
gran necesidad se creó ia sintrierarquía. 


correspondiendo a varios trierarcas una 
misma nave. 

Otras liturgias consistían en costear 
parte de los festejos celebrados en la 
ciudad. Los principales eran: la coregía, 
obligación de costear un coro por tribu; 
la gymnasiarquía, organización de torneos 
deportivos; las hestiasis, que entrañaban 
,ei deber de ofrecer un banquete, y la 
arquítheoría, derecho de costear una em¬ 
bajada sagrada en una de las grandes 
fiestas pan belén leas. 

Los ciudadanos gravados con la liturgia 
tenían la posibilidad de reclamar la injus¬ 
ticia de su designación, indicando otra 
persona que a su juicio tenía más riqueza 
que él. Sí eí ciudadano designado acep¬ 
taba la liturgia, el anterior quedaba libre 
de ella. En caso de que el ciudadano 
acusado no aceptara, el demandante podía 
ofrecerle una conmutación de bienes, que, 
en caso de no ser aceptada, obligaba a 
restituir al anterior con su obligación. En 
caso de aceptar la conmutación, quedaba 
libre de la liturgia, correspondiéndole a la 
persona primeramente designada. De la 
liturgia estaban exentos los arcontes, los 
miembros del Consejo, los inválidos y 
fos ciudadanos movilizados. 

Cuando el estado ateniense necesitaba 
urgentemente nuevos recursos, exíétían 
otros impuestos extraordinarios, siendo 
los principales el cisphorá y eí eikosté 

El cisphorá consistía en un impuesto 
directo sobre la propiedad mobiliar e mimo- 
biliar, correspondiendo a los ciudadanos 
contribuir con los cinco sextos, y con la 
restante fracción a los metecos. Las pri¬ 
meras noticias de su establecimiento 
corresponden al año 428 a. de J. C., 
aunque su definitiva organización es de 
mediados del siglo iv a. de J. C. 


El otro impuesto extraordinario era ei 
llamado eikosté. Se trataba de un impuesto 
del cinco por ciento sobre todas las mer¬ 
cancías que entraban o saiían de los puer¬ 
tos del imperio marítimo ateniense, im¬ 
puesto del que estaban exentos los 
ciudadanos atenienses. Surgió hacia el 
año 473 y fue rápidamente suprimido. 

Hemos dejado para el fina! la funda¬ 
mental fuente de riqueza del estado ate¬ 
niense: ei foros, consistente en los tributos 
que las ciudades miembros del imperio 
marítimo proporcionaban a Atenas. La 
cantidad del foros solía ser fija, oscilando 
alrededor de unos cuatrocientos talentos 
anuales. Las ciudades que se retrasaban 
en el pago eran duramente castigadas, 
teniendo que añadir cantidades suple¬ 
mentarias. 

Entramos, pues, en una de las paradojas 
del estado ateniense: lo democracia inter¬ 
na se mantiene merced a un imperio 
externo. De ello deriva la segunda crítica. 
Las mujeres, los extranjeros, los libertos 
y ios esclavos estaban excluidos de la 
democracia interna, que era accesible a 
los ciudadanos atenienses. 

Con !a reforma de Clístenes, para ser 
ciudadano ateniense bastaba inscribirse 
en un demos, Al principio bastaba ser 
hijo de padre ateniense, pero, a medida 
que la población fue en aumento, esta 
medida fue restringida, exigiéndose ser 
hijo de padre y madre atenienses. 

Estos hechos cofocan a la democracia 
radical ateniense en su verdadero contexto, 
lo que evita comparaciones que, en defini¬ 
tiva, no responden a la realidad, aunque, 
por otra parte, Atenas llegó al mayor grado 
de participación en el podaren la historia 
de la Grecia antigua. 

A. M. P. 


cristo. El “viejo oligarca” empieza así: “En 
cuanto a la Constitución de Atenas, no pue- 
do a 1 abar 1 a porque procura só 1 o el bietiesta r 
de las clases m(enores en detrimento de las 
mejores. Repito que no puedo alabarla, pero 
conviniendo en que ha sido aceptado tal 
sistema de gobierno, quiero hacer ver que 
este se mantendrá mejor que ningún otro,,/’, 
Y aquí empieza a hablar el “viejo oligarca 1 ’ 
con aquella lina ironía que sólo puede en¬ 
comiarse en un hombre de Atenas y que con 
razón se llama ática. “Digo, pues, que es 
justo que los pobres de Atenas tengan más 
ventajas que ios hombres de buena ion una 
o de antiguas familias, porque los pobres 
son los que reman en las galeras y con éstas 
se mantiene el poder de la ciudad... Algu¬ 
nos criticarán que se permita hablar a todo 
el mundo en las asambleas y que todo el 
mundo tenga derecho a un lugar en el con¬ 
sejo.., - Así dirán, cualquier descamisado 


puede levantarse y proponer algo conve¬ 
niente para sí y los de su dase. — A lo que los 
otros replican: —¿Pero qué es lo que puede 
proponer un descamisado sin educación ?*..- 
La, respuesta será que, a pesar de su baja 
condición e ignorancia, un pobre con buena 
voluntad vale más que una persona superior, 
por mucha virtud y educación que tenga, 
si ésta no pone interés en el gobierno/ 1 j Pa¬ 
rece que estamos oyendo a la vez las discu¬ 
siones del agora y las de nuestros círculos 
políticos! 

El folleto del “viejo oligarca” contigua 
de este modo; “Es extraordinario que en 
Atenas no sea permitido pegara los esclavos 
ni a los extranjeros, pero os explicaré la ra¬ 
zón de esta costumbre: si se permitiera pegar 
a los esclavos, a menudo ocurriría que un 
ciudadano con todos sus derechos recibiría 
los golpes, pues en el pueblo de Atenas no 
se distinguen por el vestido los esclavos o 




forasteros, ni hay ninguna apariencia de 
superioridad para los hombres libres***”* 
Al “viejo oligarca” debían parecer!e vulga¬ 
res las fiestas democráticas que organizaba 
Pendes: “No encontraréis en Atenas ciudada¬ 
nos que dediquen su tiempo a la música y la 
gimnasia. El populacho se ha apoderado de 
estas bellas artes..la geiue gana dinero can¬ 
tando en los coros o danzando y corriendo, 
lo mismo que remando en las galeras. Igual 
ocurre en los tribunales: los jueces democrá¬ 
ticos se preocupan más de sus pagas que de 
“hacer justicia”. El “viejo oligarca” amontona 
calumnias contra los tribunales de Atenas, 
que no sólo son corrompidos, sino lentos 
en dar sentencia: “¿Y cómo pueden despa¬ 
char los asuntos, si en Atenas hay más fiestas 
y vacaciones que en cualquier otra ciudad 
de Grecia?”. Y lo peor es que los aliados, 
o miembros de la liga que presidía Atenas, 
tienen que ir a ella para obtener justicia. 
Pero el “viejo oligarca” lo dice en estos 
maliciosos términos: “Creeréis que es un 
error de la democracia ateniense el obligar 
a sus aliados a ir a Atenas para resolver sus 
disputas; pero es fácil de ver cuántas venta¬ 
jas consigue el pueblo de Atenas de este 
escándalo. Primeramente, obtiene un ingreso 
con los salarios de los jueces, que trabajan 
todo el año. Segundo, manejan así los ate- 



Represeniación de mujeres 
tocando instrumentos de mú¬ 
sica * en una ánfora ática de 
hacia 440 a . de J* C\ (Masco 
del Lotivre, París). 



Escena de danza dionisiaca 
procedente de un vaso griego 
de hacia el año 435 a . de J* C. 
(Museo Arqueológico Nació- 
na i* Ferrara)* Junto a las 
gran des fiestas p a natenaicas. 
el pueblo griego continuó afe¬ 
rrado a la religión de los mis¬ 
terios dionisíacos* 


413 












Sección del Erecteo y tribuna 
de las cariátides, en la acró¬ 
polis de Atenas * Este templo 
estaba dedicado a Erecteo, el 
primer rey de Atenas según la 
tradición* En su interior se 
conservaba el ídolo de Atenea , 
el Paladión. 


ilienses los negocios de los aliados, sin tener 
que emprender largos viajes. Tercero, con 
este método pueden favorecer a los partida¬ 
rios de la democracia y arruinar a sus con¬ 
trarios. Además de todo esto, hay que pagar 
el uno por ciento de los derechos del puerto 
del Píreo al patrón de la casa de huéspedes, 
al pregonero, etc*”. 


Así continua satirizando al gobierno de 
su patria el “viejo oligarca” y pone todavía 
estos reparos: “Los estados gobernados por 
una minoría (oligarquía) tienen la obliga¬ 
ción de cumplir sus tratados y compromisos 
de una manera positiva; son gobiernos res¬ 
ponsables. Si dejan de mantener su palabra, 
los oligarcas son responsables personalmen- 












































te de la falta. Pero en el caso de una demo- 
c ra da, 1 a cu lp a p u ed e p ro ve n i r de uno cu a 1 - 
quiera, que habló en público en pro de una 
nueva idea, o de otro que votó en contra*.. 
Si las cosas salen mal, el pueblo culpa de ello 
a unos cuantos, que por su mal consejo han 
arruinado al estado, mientras que sí salen 
bien, es el pueblo el que quiere llevarse el 
mérito de las buenas decisiones”. 

Claro que, a pesar de su mucha exage¬ 
ración, habría algo de verdad en las críticas 
del “viejo oligarca”* Es evidente que el pue- 
.blo debía de estar muy satisfecho con sus 
derechos* Por ejemplo, los comediantes no 
cesan de hacer burla del furor que ha en- 
irado a los ciudadanos de Atenas para ejer¬ 
cer de jurados o de jueces, y no sólo por la 
paga que recibían (como pretende hacernos 
creer el libelo del “viejo oligarca”), sino por 
una verdadera manía de acudir a los tribu¬ 
nales para escuchar y decidir pleitos y alter¬ 
nar con abogados y litigantes* En una come¬ 
dia ele Aristófanes, un hijo tiene a su padre 
encerrado bajo llave porque el viejo padece 
la enfermedad de querer ser jurado a todas 
horas. “Juzgar es lo que más le gusta, y llora 
si no puede sentarse en el banco del jurado...” 

Los sueldos, tan criticados, de los que 
servían al estado eran en realidad una ma¬ 
nera de subvencionar a los partidarios del 
nuevo régimen. No sólo los jueces y oficia¬ 
les del ejército y la marina, no sólo los 
miembros del Consejo de los Quinientos, 
sino hasta el pueblo parece ser que recibía 
una compensación en metálico por asistir 
a las asambleas generales o Ecclesia. Y claro 
está, los aristócratas y ricos, que siempre 
han podido servir al estado sin otra remune¬ 
ración que el honor o la influencia, tenían 
que criticar el gasto excesivo que representa¬ 
ba el gobierno democrático* 

Pero Atenas era rica* No sólo tenía los 
ingresos de las minas, sino que percibía la 
contribución de los aliados, que alcanzaba 
sumas enormes* El tributo variaba cada año, 
según las necesidades y la capacidad de pagar 
de los miembros de la liga* Tenemos dos 
listas de estos tributos: la del año 486 y la 
del 425, Naxos, por ejemplo, en la primera 
lista paga seis talentos; en la segunda, quin¬ 
ce* Esta abundancia del Tesoro era, hasta 
cierto punto, muy peligrosa, porque Ferí¬ 
eles creía que el dinero era no sólo el nervio 
de la guerra, sino casi la única cosa que 
precisa considerar en un conflicto armado, 
y como Atenas era más rica que sus enemi¬ 
gos, ya no debían temerse los ataques* Ferí¬ 
eles, seguro de su fuerza, así que el Partenón 
o templo de Atenea estuvo terminado, deci¬ 
dió llevar el tesoro de la liga, que estaba en 
Délos, a la cámara posterior del Partenón, 
o sea el o pistó domo, un local cerrado con 



Centauro raptando una mujer 
la pita , en una metopa proce¬ 
dente de la decoración del 

. . „ . Partenón (Museo del Louvre* 

una sala entrada cuya llave se conservaba París) 

en el agora. Tampoco Periclcs guardaba 
respeto a los que no obedecían. El trato que 
dio a Megara y Egina fue casi insultante, y 
no dejó la oposición de echárselo en cara en 
u 11 a c o med i a: “Por que Per id e s, c om o u n J ú - 
p i ter olímpico, - 1 a n i a n d o a vol e o sus rayo s 
y truenos, - desencadenó la tormenta y en¬ 
cendió la hoguera que alarmó a las gentes 
de toda Grecia”, Así dice Aristófanes, quien 
en otros lugares se burla de la “suntuosa 
Atenas” y del gobierno democrático, con 
“sus artes tiránicas y sus malas artes”. 

La oposición, que venía preparando el 
ataque, empezó a hostigar a Periclcs calum¬ 
niando a sus amigos* El filósofo Anaxágoras, 
acusado de ateísmo, tuvo que emigrar de 
Atenas sin que Periclcs pudiera evitarlo. 

Después tocóle el turno a Fichas; el gran 
escultor fue condenado por estafa o mal uso 
de los fondos recibidos para las obras de la 
acrópolis, aunque dice Plutarco que no pudo 
probarse el fraude. Por último, se acusó a 
Aspasia de impiedad y, espantado ante la 
idea de perder a “su compañera”, Feríeles 
perdió la serenidad y se presentó ante los 
jueces derramando lágrimas, hasta que con- 
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siguió el sobreseimiento de la causa. El pue¬ 
blo tenía también sus pasiones, era a veces 
tan feroz como el peor tirano. 

Mas Pendes murió sin claudicar. Hubie- 
ra p od i d o ser o tro P i sí s t r a t o —y, c o m o C é sa r 
o Napoleón, reducir los consejos a meras 
asambleas decorativas-; sin embargo, per¬ 
maneció fiel al ideal democrático, aunque él 
mismo al final fuera una de sus víctimas. Vio 
a sus dos hijos legítimos morir en la guerra 

0 . j i * r- * * i v para dejar sucesión tuvo que legitimar al 

Humas del Anf carean , templo J r J , 1 , 

honor de Anfiarao , levan- lli J ü umco ^ ue le habla nacldo de As P asla ' 

todo en los confines de He ocia 
V Atica , cerca de Maratón. 


Su hermana murió de la peste y muchos de 
sus amigos, los que más le habían ayudado 
para administrar la ciudad, perecieron tam¬ 
bién. 'Tero no por esto perdió los ánimos 
—dice su biógrafo-, ni abandonó su ideal 
democrático, ni decayó su grandeza de espí¬ 
ritu por culpa de estas calamidades,” 

Pendes moriría de uno de esos ataques 
de fiebre lenta que son tan comunes en las 
costas del Mediterráneo. Teoírasto, en su 
Etica, dice que estando Per i des en la cama 
mostró a sus amigos un amuleto que le ha- 












Fragmento de una metopa del 
templo fie Zeas en Olimpia^ 
en donde se ha lia represen¬ 
tado uno de los doce trabajos 
de Hercules (Museo del lou- 
rre, París). A a tupie no se salte 
con certeza en qué año fue 
realizado* si se puede afirmar 
que es del siglo F, algo ante¬ 
rior a la época de l idias. Su 
estilo no revela influencias 
de este artista y reviste carac¬ 
teres de grandiosidad épica • 


bían puesto en el cuello las mujeres de su 
casa, como para indicar que debía de estar 
muy malo cuando toleraba semejante cosa- 
Moribundo ya, se cuenta que varios ciuda¬ 
danos amigos que rodeaban su lecho, cre¬ 
yéndole privado de sentido, alababan su 
carácter y las victorias que había conseguido. 
El enfermo tenía cerrados los ojos, pero es¬ 
cuchaba lo que decían sus amigos. De pron¬ 
to, haciendo un esfuerzo para hablar, les 
interrumpió diciendo que sus éxitos habían 
sido debidos mas a la suerte que a su genio 
y acabó con estas palabras: “Por mi culpa, 
ningún ateniense lia tenido que llevar luto”. 
¿ Era e s t o ve r d a d ? P a rece poco p r ob a ble, 
porque “la política no tiene entrañas”, y 
Per ides se había preocupado más de la co¬ 
mún alad que de los individuos. Pero su de¬ 
seo en aquella hora postrera fue que por su 
culpa ningún ateniense hubiese tenido que 
llevar luto. Otros en su lecho de muerte 
piensan en sí mismos únicamente, en su vida 
futura, en sus descendientes... Pericles pen¬ 
saba en sus conciudadanos. 


Interior de un kilic pintado 
por Apolodoro de Atenas 
(Museo del lo arre* París)* 
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Templo de la Nike Aptera, 
en la acrópolis de Atenas, 
construido por Caliera tes 
en el ano 448 * 
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La ilustración de este tomo se debe a: Afíique-Photo (París), Audi (Milán), Archi¬ 
vo Edis ludio (Barcelona), A tesa (París), Black-Star (Barcelona), C + Clix (Nueva 
York), Daroca (Barcelona), Dulevant-Salmer (Barcelona), Giraudon (París), 
Guntcr Reítz (Hannover), R, Balín (París), Lolivier (París), Lucchetti (Barcelona), 
Llorca (Barcelona), J* F. Martín (Madrid), Masón Bryan (Londres), F* A. Mella 
(Milán), Museo Británico (Londres), Museo Marítimo Nacional (Londres), 
Museo del Louvre (París), Olavarrieta (Barcelona), Oronoz (Madrid), Palme 
(Ve necia), Pedid ni (Ñápales), P ineider (Florencia), Pucciarelli (Roma), Quilfci 
(Roma), Rijksmuseum (Amsterdam), Ruiz (Madrid) r Salmer (Barcelona), Scala- 
Salmer (Turin), $.E<E< (Turin), Setoain (Barcelona), Titos (Turin), Wettstein und 
Kauf (Zurich), Zardoya (Barcelona). 


















